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    Ante la insistencia de su padre, la princesa Alera se ve obligada a casarse con el maléfico Steldor. Su boda la convierte en reina y, lo que es peor, a Steldor en rey. Alera sigue despreciando al hombre que le impusieron; de hecho, odia su situación, ya que sigue enamorada del misterioso Narian. Las cosas no podrían ser más complicadas: Narian es, oficialmente, un abierto enemigo suyo; el joven apoya al reino de Cokyria en la lucha que éste ha iniciado contra el reino de Alera. Una cruel guerra se ha desatado entre los dos pueblos y Alera tiene que sacar fuerzas para responder ante su gente, a pesar de que a menudo se siente impotente ante la difícil situación y su confuso corazón. Por suerte, Alera es una heroína inteligente, batalladora, dispuesta a luchar por sus convicciones. Con el tiempo les demostrará a todos que su fuerza interior puede, casi, con todo.
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    Este libro se lo dedico a mi madre, Nina y la abuela Frances, quien habría disfrutado de cada momento.

  


  Prólogo
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  Un hombre, envuelto en una capa, permanecía de pie encima de un estrado de mármol negro en una sala por lo demás vacía. Esperaba, observando las puertas que se encontraban al otro extremo de la estancia. Solamente sus ojos, brillantes como esmeraldas y terribles como las nubes que se cernían, lívidas, sobre el horizonte, eran visibles; el resto de su poderosa figura se escondía, casi imperceptible, en las sombras. Incluso las antorchas que colgaban de las paredes de la sala parecían temerosas de que se les acercara.


  Las puertas de la sala se abrieron y tras ellas apareció un joven, a quien habían convocado, acompañado por dos guardias. Los guardias habían recibido la orden de escoltarlo hasta allí, pues ya no se podía confiar en él. El joven, ignorando a su escolta, entró erguido y con paso firme.


  Tenía diecisiete años y se encontraba completamente indefenso, pues no llevaba armas. A pesar de ello, su paso no delataba la más mínima inseguridad. Sin deferencia alguna, se detuvo delante del estrado y miró directamente al imponente hombre, pero éste pasó por alto la insolencia y se dirigió a los guardias:


  —Podéis retiraros —ordenó con voz profunda y tono amenazador—. Dejadnos solos.


  Los guardias se apresuraron a obedecerle, y el hombre, inmediatamente, dirigió su atención hacia su conflictivo pupilo.


  —Confío en que hayas descansado bien —dijo el hombre con una cordialidad fingida.


  —Bastante bien.


  El hombre asintió ligeramente con la cabeza. No obstante, su expresión serena delataba cierta irritación.


  —Ahora que has regresado, Narian, y que has tenido tiempo de recuperar las fuerzas, debes reanudar el entrenamiento. Tu alocada fuga casi nos ha empujado a declarar la guerra a Hytanica. Debo prepararte para cuando llegue el momento de que te unas a esta causa. Serás tú quien lleve la ruina a Hytanica.


  —No dirigiré a ningún ejército contra mi tierra de nacimiento —declaró Narian.


  El hombre, que era el señor de la casa, suspiró y descendió por los escalones que quedaban a su izquierda.


  —Temía que dirías eso —se lamentó mientras se colocaba delante del joven, a quien sobrepasaba en altura por varios centímetros—. ¿Has olvidado a quién le debes lealtad? Los hytanicanos son los enemigos de Cokyria. Ellos son tus enemigos.


  —Esos que tú llamas mis enemigos me han tratado bien —replicó Narian apretando los dientes.


  El hombre caminó lentamente alrededor de ese joven a quien había ayudado a crecer. Lo examinaba con atención, buscando un punto débil. Mientras se desplazaba, se dirigía al chico en un tono educado que resultaba terrorífico.


  —Hoy han traído ante mí a un cokyriano a quien había que castigar. El hombre ha agonizado durante horas bajo el tormento que mi mano le ha infligido. Ha estado suplicando piedad hasta que he desenfundado la espada y le he cortado la cabeza, que ha caído rodando hasta el mismo lugar en que te encuentras tú. Era un ladrón, Narian. Pero mostrar este poco respeto hacia mí es una ofensa mucho peor. ¿Puedes imaginar cuál es el castigo por eso?


  —No tengo miedo ni de las torturas ni de la muerte. Vos os habéis encargado de que sea así, con vuestro entrenamiento. Haced conmigo lo que deseéis.


  —Ésas son palabras muy valientes en boca de alguien tan vulnerable —dijo el Gran Señor, que se detuvo ante su pupilo—. Estás a punto de aprender que existen muchos tipos de tortura, y que hay una en particular que tú no estás preparado para soportar.


  Narian se puso tenso, preparándose internamente para el dolor, fuera el que fuera, que estaba a punto de sufrir. Pero ese señor de la guerra se limitó a mirarle fijamente con una sonrisa cruel en los labios.


  —Creo que lo siguiente será incentivo suficiente para que obedezcas. —El Gran Señor se volvió hacia la puerta que tenía a sus espaldas, a la izquierda del estrado—. Traed a la prisionera —ordenó en un tono de voz sólo ligeramente más alto del habitual: la maldad de su voz era suficiente para que la orden resonara al otro lado de la puerta.


  La puerta se abrió y una joven cuyo rostro el chico conocía muy bien fue arrastrada al interior de la sala. Narian palideció. Solamente un guardia acompañaba a la joven, y tiraba de ella por los grilletes que le ataban las muñecas. El Gran Señor se acercó a la joven, la agarró del pelo y la arrastró por el suelo hasta Narian. La joven se quejó y le cayó una lágrima por la mejilla.


  —Por favor, no le hagáis daño.


  El hombre soltó el pelo de la joven y le dio un fuerte golpe en el rostro. Ella cayó al suelo, sollozando, y se cubrió la boca ensangrentada con una mano.


  —¡No! —gritó Narian—. ¡He dicho que no le hagáis daño! —Miraba, frenético, al hombre y a la joven, buscando una solución, pues no estaba preparado para encontrarse con eso—. Podemos llegar a un acuerdo —continuó en tono más frío, conteniendo la emoción y esforzándose para que no le temblara la voz—. Pero no le hagáis daño.


  —¿Un acuerdo? —bramó el Gran Señor—. ¿Serías capaz de negociar con su vida?


  —No, negociaría con vuestra victoria. Si ella resulta herida o si muere, nada, ni en el Infierno ni en la Tierra, podrá obligarme a hacer lo que queréis. —Narian se tomó una pausa esperando una respuesta, pero al ver que no recibía ninguna, continuó—: Mis peticiones son simples. Dadme la seguridad de que ella no sufrirá ningún daño y garantizadme que las gentes de Hytanica no serán innecesariamente masacradas.


  El Gran Señor permaneció unos instantes pensativo y, finalmente, asintió con la cabeza.


  —Aunque no creo que estés en posición de negociar, aceptaré tus condiciones, a cambio de que te sometas voluntariamente a mi autoridad. —Miró a la prisionera e hizo una señal al guardia para que se la llevara—. Sabía que, de nuevo, volverías a ver las cosas tal y como las veo yo.


  El guardia se acercó rápidamente a la chica, que continuaba sollozando, e intentó ponerla en pie, pero ella soltó un grito y forcejeó, intentando acercarse a Narian sin dejar de llorar y pronunciando su nombre en un susurro de auxilio. Narian se vio obligado a negar con la cabeza y a mirarla con una silenciosa expresión de disculpa. El guardia, respondiendo a la mirada autoritaria de su superior, sujetó a la prisionera por los brazos y se la llevó a rastras. Cuando ambos hubieron salido de la sala, el Gran Señor volvió a dirigirse a su pupilo.


  —Deberías ser castigado por unos cuantos delitos: insolencia, desobediencia y fuga…, pero estoy dispuesto a pasarlo todo por alto. Temo, a pesar de todo, que hayas olvidado cuál es mi poder, y solamente por ello se impone la necesidad de un recordatorio.


  Esas amenazadoras palabras quedaron como suspendidas en el aire en el momento en que el Gran Señor extendía un brazo hacia Narian. El joven cayó de rodillas al suelo, retorciéndose de dolor. A pesar de que se esforzaba por no gritar, al final su empeño fue inútil y sus chillidos de agonía no cesaron hasta que el Gran Señor bajó la mano.


  —Echaba de menos tus grititos —se burló el hombre—. Limítate a recordar, cuando termines el entrenamiento, que esto es a lo que os enfrentaréis tanto tú como la chica si no cumples la tarea que te he encomendado.
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  CAPÍTULO I


  El sucesor


  LOS GUARDIAS de palacio se alineaban a ambos lados de la sala del Trono en posición de firmes. Iban vestidos con las túnicas de color azul real con una banda central dorada, y cada uno de ellos empuñaba en la mano izquierda una bandera de seda con los mismos colores. En el estrado de mármol, la Guardia de Elite del Rey, vestida con los jubones militares de color azul real, se había apostado formando un arco doble a cada lado de los tronos. Cannan, que llevaba el jubón, sin mangas y de piel negra, de capitán de la Guardia, se encontraba de pie a la derecha del trono del rey y era el que estaba más cerca del soberano. Ante el estrado, y dispuestos en dos hileras y con un pasillo central, los bancos estaban ocupados por la nobleza de Hytanica, con sus atavíos coloridos y opulentos. Por las ventanas de la pared norte se filtraban los últimos rayos del sol de la tarde y creaban un resplandor en la parte frontal de la sala que era como una invitación. La estancia se encontraba en un silencio absoluto, roto solamente de vez en cuando por alguien que cambiaba de posición en el asiento, o por el chirrido de algún banco contra el suelo debido a algún movimiento involuntario. Todo el mundo esperaba a que empezara la ceremonia de la coronación.


  Steldor y yo, al lado de los demás miembros de la familia real, permanecíamos también en silencio. Estábamos de pie a causa de la emoción, a pesar de que la antesala tenía muchos asientos. En cuanto una de las puertas que daban a la sala del Trono se abrió, nos dimos la vuelta a la vez y vimos a Lanek, el encargado de armas y secretario personal del Rey, que se acercaba a nosotros.


  —El sacerdote está listo para empezar —nos informó.


  Steldor y yo nos miramos brevemente, pero en su rostro no vi ninguna emoción parecida al nerviosismo que yo sentía. Me sorprendió su compostura, pero inmediatamente me di cuenta de que el estrés que suponía esa ceremonia no debía de ser nada para él, comparado con las presiones o a las que tenía que enfrentarse en su calidad de comandante del Ejército al dirigir las tropas en la batalla.


  El Rey asintió con la cabeza y los guardias de palacio abrieron la doble puerta para permitir que mis padres se colocaran el uno al lado del otro para atravesarla. Los heraldos de palacio los precederían: uno de ellos llevaría el estandarte del Rey, y otro, una bandera que lucía un bordado con el escudo de armas de la familia real. Las vestiduras de mi padre eran de color dorado y llevaba la capa del soberano, de terciopelo de color azul, con cuello de armiño. Sobre la cabeza de cabellos canosos lucía la corona real, de oro y diamantes con cuatro cruces con piedras preciosas engarzadas. El sello del anillo real mostraba dos espadas cruzadas y rodeadas también de piedras preciosas. Con la mano izquierda sujetaba el cetro, y llevaba la espada envainada en un costado. Mi madre lucía un vestido de brocado de oro y una capa de terciopelo de color azul sujeta a los hombros. Su cabello dorado lucía la corona de la reina, también de oro como la del Rey, pero con una única cruz con piedras preciosas engarzadas en la frente.


  Sonaron las trompetas, Lanek anunció al Rey y a la Reina, y los nobles reunidos en la sala se pusieron en pie. A pesar de que Lanek era un hombre bajito y de complexión robusta, lo cual hacía difícil distinguirlo en medio de la gente, siempre conseguía hacerse oír gracias a su atronadora voz.


  —¡El rey Adrik y su reina, lady Elissia!


  Los suaves ojos marrones de mi padre se posaron sobre los ojos serios y azules de mi madre. Vi que le apretaba la mano en un gesto de afecto antes de ofrecerle el brazo para efectuar la entrada. Entonces, con su esposa al lado, realizó su última aparición en la sala del Trono en calidad de dirigente de Hytanica. El anciano sacerdote, que se encontraba delante del estrado esperando dirigir el juramento del sucesor del rey, se apartó hacia la derecha y se giró para observar cómo los monarcas subían al trono. Mi hermana, la princesa Miranna, con los azules ojos brillándole con vivacidad, fue la siguiente en entrar en la sala. Llevaba un vestido de brocado de oro y una diadema también de oro y perlas sobre el cabello rojizo. Cuando llegó delante del soberano, hizo una reverencia y fue a colocarse de pie ante el más alejado de los tres sillones reales que se habían dispuesto a la izquierda de la reina.


  Esperé a que mi hermana ocupara su sitio y entonces empecé mi lento y silencioso recorrido por el pasillo central de la sala. A pesar de todos mis esfuerzos, no podía evitar un temblor en las manos, pues sentía el corazón sombrío al pensar en el poder que Steldor iba a tener como rey. Yo llevaba el vestido de color crema y oro que había lucido en mi boda una semana antes, el 10 de mayo, pero en ese momento, además, lucía una larga capa de color carmesí sobre los hombros que barría el suelo a mi paso. Al igual que Miranna, también portaba una diadema de oro y perlas en la cabeza, y me había dejado el cabello castaño suelto sobre los hombros. Mientras me acercaba con solemnidad a los tronos, no pude evitar sonreír ligeramente al pensar, de repente, en el aspecto que habría tenido London de haberse encontrado entre los guardias de elite. Mi antiguo guardaespaldas todavía no había regresado de su viaje a las montañas en busca de Narian. Pero sabía que, si hubiera estado presente en la ceremonia, no habría llevado el uniforme reglamentario. La imagen que en mi mente se formó de London, de pie, con su jubón de piel, en medio de una compañía tan austera, me parecía cómica. Cuando llegué al estrado, hice una reverencia ante mis padres y subí para colocarme en el sillón que quedaba inmediatamente a la izquierda del de la Reina.


  La emoción se apoderó de la sala en cuanto Steldor apareció por la puerta. Se le veía magnífico con su chaqueta negra sobre el chaleco de color dorado que remarcaba su complexión musculosa y contrastaba con sus ojos y su cabello, de un intenso color negro. En el costado izquierdo llevaba una vaina vacía, pero enfundada en su costado derecho estaba la daga que yo le había regalado tres meses antes, para su vigesimoprimer cumpleaños. La capa de color carmesí, sujeta a los hombros con fijaciones doradas, le colgaba hasta los talones. Cuando las trompetas sonaron, Steldor inició la larga marcha por el pasillo central. El sonido de sus botas sobre el suelo acompasaba su avance lento y rítmico. Steldor miraba fijamente hacia delante, indiferente en apariencia a la multitud que lo rodeaba, y su expresión era tan rígida como la de los antiguos reyes de los cuadros que colgaban de las paredes a ambos lados de la sala. A pesar de su actitud, supe, por la ligera inclinación de su cabeza, que saboreaba profundamente ese momento.


  Cuando Steldor se acercaba a los tronos, el sacerdote se colocó al final del pasillo central y no habló hasta que mi esposo se detuvo a unos diez pasos de él:


  —Señores y señoras de Hytanica —dijo, levantando el tono con su voz nasal y, hasta cierto punto, temblorosa, para que todo el mundo pudiera oírle—: Os presento a lord Steldor, hijo del barón Cannan y esposo de la heredera al trono, la princesa Alera, que se presenta ante vosotros para, según la ley, ser coronado rey de todas las tierras y gentes de Hytanica. ¿Estáis, los aquí reunidos este día, dispuestos a reconocerle como tal?


  La sala del Trono resonó con un contundente «sí».


  —¿Y estáis vos, lord Steldor, dispuesto a prestar el juramento de rey?


  —Estoy dispuesto. —La voz de Steldor se oyó fuerte y segura.


  El sacerdote observó un momento a la nobleza y cuando se hubo asegurado de que todo el mundo prestaba atención, asintió con la cabeza a Steldor, y éste se apoyó en el suelo sobre una rodilla.


  —¿Juráis solemnemente que gobernaréis a las gentes del reino de Hytanica con justicia, piedad y sabiduría? —preguntó el sacerdote.


  —Juro solemnemente que así lo haré.


  —¿Juráis que defenderéis y mantendréis las leyes de Dios?


  —Lo juro.


  —¿Renovaréis aquello que se haya deteriorado, castigaréis y reformaréis aquello que se haya echado a perder y confirmaréis aquello que se encuentre en buen orden?


  —Todo ello juro hacerlo.


  —Entonces, levantaos y acercaos al trono.


  Steldor se puso en pie y el sacerdote le cedió el paso. El joven saludó con un gesto de cabeza a sus soberanos y subió los escalones del estrado. Cannan se acercó a él para quitarle la túnica carmesí, que designaba que su hijo era el sucesor al trono. Entonces mi madre quitó la capa de soberano de los hombros de su marido y esperó a que Steldor se diera la vuelta para situarse frente a la nobleza. En cuanto éste lo hizo, mi madre le colocó la capa sobre los poderosos hombros. Mientras mis padres se emplazaban al lado del capitán de la Guardia, Cannan le ofreció la capa carmesí a mi madre para que ella la pusiera sobre los hombros de mi padre.


  Entonces Steldor dirigió la mirada hacia los nobles y se dispuso a realizar su última declaración.


  —Lo que he jurado aquí lo cumpliré y lo mantendré. Que Dios me ayude —dijo en tono desapasionado.


  Entonces me ofreció la mano; yo me coloqué a su lado. Steldor me quitó la capa carmesí y se la dio a mi madre a cambio de la capa de color azul real de la reina, que me sujetó sobre los hombros. Luego, por primera vez, ambos ocupamos nuestro sitio en los tronos.


  El sacerdote se colocó delante de nosotros con un pequeño frasco que contenía el aceite para la unción.


  —Así sois ungido, bendecido y consagrado como rey sobre las gentes de Hytanica —declaró el sacerdote mientras hacía la señal de la cruz con los dedos untados de aceite en la frente y en las manos de Steldor—. Que nos gobernéis y nos mantengáis en la abundancia y en la paz, y que seáis sabio, justo y piadoso.


  Entonces se acercó a mí y volvió a untarse los dedos con el aceite.


  —Así sois designada reina de Hytanica, para que apoyéis y ayudéis a vuestro rey en el cumplimiento de los deberes de su cargo —dijo mientras hacía también la marca de la cruz sobre mi frente y mis manos.


  Cuando hubo terminado de administrar su bendición, el sacerdote se colocó al final de los tronos y se sentó en una silla que le habían preparado a tal efecto. Había llegado el momento de que mi padre renunciara a su autoridad como rey e invistiera a su sucesor, así que dio un paso hacia delante y Steldor se puso en pie para aceptar los símbolos de la monarquía.


  —Recibid el emblema de la sabiduría —dijo mi padre en tono firme mientras depositaba el cetro real en la mano izquierda de Steldor—. Honrad a los fieles, proveed a los débiles, apreciad a los justos y conducid a vuestras gentes por el camino por el que deben ir.


  Luego le entregó la espada real.


  —No empleéis esta espada en vano, utilizadla solamente para aterrorizar y castigar a los hacedores del mal, y para proteger y ensalzar a aquellos que hacen el bien.


  Steldor aceptó la espada y la mostró un momento ante todos antes de enfundarla en la vaina. Entonces el Rey se quitó el anillo real y se lo colocó en el dedo anular de la mano derecha.


  —Recibid el anillo de la dignidad real, para que todos reconozcan vuestra soberanía y para que recordéis los juramentos que habéis hecho este día.


  Había llegado el momento del acto final. Observé con cierta tristeza a mi padre quitarse la corona de la cabeza y sostenerla en alto para que todos la vieran. Entonces realizó una última y ferviente declaración.


  —Recibid esta corona como símbolo de la majestad real en calidad de rey de Hytanica.


  Mi padre colocó la corona sobre la cabeza de Steldor. Entonces, todos los allí reunidos exclamaron emocionados:


  —¡Dios salve al Rey! ¡Dios salve al rey Steldor!


  Mi padre, que ya no era el gobernante de Hytanica, esperó a que todos se callaran y se arrodilló con humildad ante su rey para jurarle lealtad.


  —Seré leal a vos, mi señor soberano, rey de Hytanica, y a vuestros sucesores.


  Después de besar el anillo real, mi padre se puso en pie y se situó delante de la silla que inicialmente había sido destinada para mí. Me puse en pie, me quité la diadema y se la di a mi madre, que se había colocado delante de Steldor para que éste le retirara la corona de reina. Mi madre hizo una reverencia y fue a colocarse al lado de su esposo y de su hija pequeña.


  —Conforme a la ley, quedáis coronada como reina de Hytanica —declaró Steldor mientras me ponía la corona de oro en la cabeza.


  Las ancianas piedras y las vetustas vigas de la sala retumbaron con las exclamaciones de los asistentes, pero un gran peso se depositó sobre mí al tiempo que la corona tocaba mi cabeza. De repente sentí que dieciocho años era una edad demasiado temprana para asumir un cargo como ése. Sobrecogida por el pánico, miré a mi madre, que me ofreció la única ayuda que podía prestarme: una sonrisa reconfortante. Steldor y yo ocupamos nuestros tronos, y el resto de la familia real, así como todos los miembros de la nobleza, tomaron asiento. Cannan se adelantó y se arrodilló delante de su hijo para jurarle su lealtad.


  —Yo, barón de Cannan, capitán de la Guardia y jefe del Ejército de Hytanica, seré vuestro hombre ante cualquier peligro, y siempre os seré leal, y viviré y moriré en vuestra defensa, enfrentándome a cualquier amenaza.


  El capitán, después de besar el anillo real, regresó a su posición a la derecha del Rey. Yo lo seguí con la mirada y me pregunté qué debería de estar sintiendo en ese momento; pero, como siempre, su rostro se mostraba impasible.


  Los homenajes se sucedieron. Cada miembro varón de la nobleza avanzó para arrodillarse y ofrecer lealtad al nuevo rey. Cuando el último de ellos se hubo retirado a su asiento, Steldor y yo nos pusimos en pie. Todos los ocupantes de la sala nos imitaron. Steldor, con el cetro real en la mano derecha y mi mano en su izquierda, asintió con la cabeza mirando a Lanek, y éste anunció al nuevo gobernante de Hytanica.


  —Dios salve a Su Majestad el rey Steldor y a su reina, lady Alera.


  Las trompetas sonaron, y los heraldos, que llevaban los estandartes de la familia real y del reino, nos precedieron por el pasillo para salir de la sala de los Reyes. Detrás de nosotros salieron Cannan con los guardias de elite, mis padres y Miranna. Cuando entramos en la antesala, mis ojos se encontraron con los de Steldor un instante y el brillo casi enfebrecido que vi en ellos me dejó perpleja. Sabía que seguramente él había imaginado esa coronación desde que nos conocimos, casi diez años antes, y a pesar de ello yo no era capaz de comprender la satisfacción que sentía al haber conseguido por fin su codiciado trofeo. Pero no nos entretuvimos: seguimos a los heraldos y, acompañados por los guardias, atravesamos la puerta hacia el vestíbulo principal y luego subimos por el ramal derecho de la escalera principal. Mis padres y mi hermana se quedaron abajo. Cuando llegamos arriba, entramos en la sala de baile y salimos al balcón al tiempo que sonaban las trompetas para llamar la atención de la gente que se había reunido al otro lado de los muros del patio.


  —Dios salve a Su Majestad el rey Steldor y a su reina, lady Alera —volvió a anunciar Lanek en voz alta.


  Los guardias de palacio, apostados delante de la puerta, repitieron el anuncio, y pronto oímos un estruendoso aplauso y gritos de «Dios salve al Rey». Steldor, que se encontraba completamente en su elemento, saludaba con la mano a los ciudadanos.


  No hubiera podido decir cuánto tiempo estuvimos en el balcón, pero a causa de la larga ceremonia de coronación, de mis altos niveles de ansiedad y del tiempo que hacía que no había comido, me sentía exhausta. Steldor, por el contrario, estaba eufórico, parecía ser capaz de quedarse disfrutando de las aclamaciones de la gente para siempre. Ahí, de pie, me di cuenta de que ahora estaba casada con el rey de Hytanica, y esa noción me provocó una ligera sensación de mareo que me obligó a apoyarme en el hombro de Steldor. Él me miró, sorprendido, y me rodeó con los brazos para que pudiera descansar la cabeza sobre su pecho.


  —Parece que ya has tenido bastantes emociones por hoy —me dijo con suavidad.


  Steldor me condujo de nuevo al interior de la sala de baile, despidió a mi padre y a los guardias con un gesto de la mano y, luego, me llevó en brazos hasta nuestros aposentos. Una vez allí, me dejó encima de la cama y me quitó la corona y la capa, luego desató los lazos del vestido y empezó a quitármelo por los brazos. Me di una vuelta a cada lado, sobre la cama, para ayudarlo, y me quedé con la ropa interior. Me sentía demasiado cansada para resistirme. Cuando hubo terminado, me izó las piernas sobre el colchón, me quitó los zapatos y me cubrió con una sábana. Al terminar, y para mi sorpresa, me besó en la frente.


  —Relájate y duerme. Luego te traeré un poco de comida para que recuperes las fuerzas.


  Me acarició suavemente la mejilla, se dio la vuelta y salió de la habitación. Yo sentía los párpados pesados y cerré los ojos. Como siempre, el recuerdo de Narian invadió mis sueños. Estábamos de pie en el claro del bosque, en la finca de su padre. Sentía el calor del sol en mi espalda y oía el canto de los pájaros, en los árboles. «Mira. ¿Ves? Lo he traído —le dije, mostrando un pantalón a Narian para que lo examinara—. Ahora no tienes ningún motivo para oponerte a enseñarme defensa personal». «Puedo oponerme porque no lo llevas puesto». El tono de su voz era firme, pero resultaba agradable. El viento le revolvía el pelo rubio. Entonces apareció otra imagen: yo llevaba puesto el pantalón y una camisa blanca, y me encontraba al lado de un oscuro caballo castrado. «No creo que las mujeres de Cokyria monten a caballo», dije. «La mujer que me crió es una de las mejores amazonas del reino», respondió Narian, que se encontraba delante del caballo. Lo miré a los ojos y noté que la capacidad de resistirme a él me abandonaba. Narian vino a mi lado e hincó una rodilla en el suelo para que yo utilizara su pierna de estribo y pudiera subir al caballo. Así lo hice, torpemente, y él levantó el rostro, sonriendo. Tenía las mejillas ruborizadas de felicidad, y la expresión de sus ojos era completamente confiada. Entonces subió al caballo y se colocó detrás de mí.


  Ahora cabalgábamos por la oscura ciudad. A veces, los cascos del caballo resonaban sobre la piedra; otras, emitían un ruido sordo al pisar las calles de tierra. La luna y las estrellas se reflejaban sobre los restos de nieve, en el suelo. Yo apoyaba el cuerpo contra su pecho, disfrutando de su calor, y noté que nuestras respiraciones se iban acompasando. Me sentía en paz con el mundo. Dimos una larga vuelta en dirección a las caballerizas de palacio. Al llegar, Narian desmontó y me miró, expectante. Me dejé caer entre sus brazos. Mientras me sujetaba, vi que sus ojos reflejaban amor. Nuestros labios se encontraron y se fundieron en un beso, y un escalofrío me recorrió todo el cuerpo.


  La escena volvió a cambiar. Nos encontrábamos en mi sala, sentados delante de la chimenea, y contemplábamos las ascuas encendidas del fuego. Yo estaba entre sus brazos, me sentía segura, y escuchaba su voz tranquila mientras él me describía la belleza de Cokyria, la tierra en que había crecido. Entonces London entró y separó a Narian de mí. «Te mantendrás alejado de Alera o te las tendrás que ver conmigo», le dijo en tono amenazador. Luego me miró: «No podemos controlar nuestro corazón, Alera, pero debemos controlar nuestro cuerpo y nuestra mente. No podéis casaros con él. Es mejor que os mantengáis lejos de él, para que estos sentimientos se apaguen poco a poco». Miré a London. Todo mi ser me dolía y las lágrimas me caían por las mejillas.


  Cuando abrí los ojos ya había anochecido. Me habían despertado unos ruidos procedentes de la sala y enseguida noté que la almohada y mis mejillas estaban ligeramente húmedas. Contemplé la luz que se filtraba por la puerta, entreabierta, y decidí investigar. Me puse la bata encima de la ropa interior.


  La sala de los aposentos no había cambiado mucho de cuando mis padres vivían en ellos, pero Steldor había dejado su huella en ese espacio de forma clara e inconfundible. Los sillones tapizados de brocado color crema que tanto gustaban a mi madre todavía estaban al lado de la ventana y permitían sentarse ante una espléndida vista del jardín. Detrás de éste, el bosque Kilwin se extendía en dirección a la cordillera Niñeyre, en el norte. Pero el sofá había sido sustituido por otro de piel marrón, muy en consonancia con el gusto de Steldor. La chimenea, que se encontraba en la pared éste, rodeada por estantes de libros, además del banco que tenía delante, ahora calentaba también un grupo de sillones de piel dispuestos alrededor de una mesa de juego. Un escritorio que mi padre raramente había utilizado, ahora se encontraba en la parte sur de la habitación, y mi esposo lo había llenado de plumas, pergaminos, tinta y libros de cuentas. Cerca del escritorio había un aparador de madera elaboradamente tallada y más sillones. Las paredes continuaban adornadas con tapices, y los suelos, cubiertos de alfombras. Las lámparas de aceite ofrecían una luz suave. Lo único que parecía faltar en esa habitación era mi toque, y me resultaba extraño sentirme, de alguna manera, ausente de mi propia casa.


  En esos momentos, Steldor colocaba una bandeja encima de una mesita baja que había delante del sofá. Enseguida me vio aparecer.


  —¿Te encuentras mejor? —me preguntó en tono cordial mientras se servía una copa de vino.


  Asentí con la cabeza. No sabía si acercarme a él o no.


  —Entonces ven. Te he traído algo para comer.


  A pesar de su invitación, permanecí donde estaba. Él llenó una copa de vino para mí. Luego levantó la cabeza y, al notar mi resistencia a acercarme, se dirigió a la chimenea. Su chaqueta, su jubón y sus armas reposaban encima del banco.


  —Te prometo que te dejaré comer tranquila —dijo con una carcajada, mientras hacía un amplio movimiento con el brazo para señalar la comida.


  Sentí que me hervían las mejillas. A pesar de ello, avancé hacia la chimenea. El olor de la comida era irresistible. Steldor se sentó relajadamente en uno de los sillones con la copa y la jarra de vino. Yo me acomodé en el sofá dispuesta a devorar la carne, el pan y la fruta. Cuando por fin dejé de sentir ese agujero en el estómago, miré a mi esposo y la expresión risueña con que me observaba volvió a hacerme sonrojar.


  —No te detengas por mí —dijo, al darse cuenta de que me incomodaba—. Hace una hora, yo he comido con la misma voracidad que tú.


  Tomé unos cuantos bocados más, aunque un poco más despacio, y luego dejé los cubiertos encima de la mesa.


  —¿Cuánto tiempo he dormido? —pregunté.


  —Por fin oigo tu dulce voz —bromeó Steldor. Era evidente que estaba de muy buen humor. Se sirvió otra copa de vino antes de responder—: Has conseguido dormir, por lo menos, tres horas.


  Lo miré, sorprendida y asustada ante la posibilidad de haber fallado en el cumplimiento de mi deber como reina de Hytanica.


  —Así pues, ¿la celebración ya ha terminado?


  —Sí, a no ser que deseemos continuar celebrándolo en privado. —Steldor se puso en pie con una sonrisa de engreimiento y me acercó el vino—. Pero no te sientas culpable. Sospecho que he disfrutado más del jolgorio de lo que lo habrías hecho tú.


  Dejó su copa y la jarra en la bandeja que había encima de la mesa, cogió mi copa y me la ofreció. Yo di unos cuantos sorbos de vino, nerviosa, consciente de su mirada sobre mí e insegura acerca de cuáles eran sus intenciones. Al cabo de un momento de gran incomodidad por mi parte, Steldor rodeó la mesa y se sentó a mi lado. Inmediatamente, me puse en pie. Fue como si el peso de su cuerpo me hubiera propulsado hacia arriba.


  —Creo que voy a retirarme ya a dormir. Por favor, excúsame, mi señor.


  Él soltó una breve y cínica carcajada.


  —Dormir…, comer…, beber… Seguro que ya te has recuperado y que podrías hacerme un poco de compañía.


  —Si así lo deseas.


  Me volví a sentar, tensa, en el borde del sofá y con la copa de vino entre las manos. Sin decir palabra, él cogió la copa y la dejó en la bandeja. Luego me sacó las horquillas del pelo, que me cayó sobre los hombros.


  —Hace una semana me pediste que fuera despacio, y yo accedí y me mantuve a distancia —dijo, reprendiéndome—. Incluso he dormido en el suelo, sobre el jergón de mi soldado, durante las pasadas noches, en la habitación de invitados. —Hizo una pausa y se entretuvo enrollando un mechón de mi pelo con el dedo—. No llego a comprender cómo conseguirás sentirte cómoda conmigo si ni siquiera dejas que te bese, por no hablar de tocarte. —El tono de su voz era ligero, pero percibí el deseo en sus ojos.


  Bajé la cabeza, desolada. Sabía que él tenía derecho a esperar algo más, que yo no tenía ninguna excusa que poner. Steldor se acercó más a mí y me cogió la barbilla con los dedos. Entonces se inclinó hacia delante y unió sus labios a los míos con ternura y sensualidad. A pesar del deseo que sentía de escapar, me atrajo su manera de acercarse, sorprendentemente amable, y, como siempre, su provocativo olor me atrapó. Steldor se apartó un poco de mí para evaluar mi reacción y luego me abrió la bata. Sin apartar sus ojos de los míos, me puso la punta de los dedos en la base del cuello, me acarició la parte de la clavícula y fue bajando poco a poco hasta la hendidura entre mis pechos.


  —Por favor, no —dije casi sin respiración, incapaz de controlar el sonrojo y los rápidos latidos de mi corazón.


  —Debes aceptar mi contacto —murmuró, y recorrió con los labios el mismo trazado que había dibujado con los dedos.


  —Detente. —Insistí, pero él apretó los labios contra los míos, ahogándome la voz.


  Steldor recorrió todo mi cuerpo con las manos, y yo sentí que un fuego me invadía. Me molestó no poder evitar que él tuviera ese efecto sobre mi voluntad, así que lo empujé para apartarlo. Durante un terrible instante temí que él no se dejara, pero por fin se incorporó y dejó reposar las manos sobre mi cintura. Me miró con el ceño fruncido y cara de exasperación.


  —Tus labios responden favorablemente a los míos, así que quizá sea tu corazón el que no quiere —dijo, mientras volvía a atraerme hacia él lenta pero decididamente—. Como esposo, tengo derecho sobre tu cuerpo, con o sin tu corazón.


  —Si me quieres, y si tienes alguna esperanza de que yo algún día te quiera, no debes hacer esto —supliqué, consciente de lo indefensa que me encontraba ante él.


  Él me retuvo unos momentos, mirándome insistentemente con sus ojos profundos y marrones. Luego me soltó, se levantó y se acercó al fuego de la chimenea. A pesar de que el corazón todavía me latía con fuerza, al ver que él cogía el jubón del banco y se lo ponía sentí una profunda sensación de alivio. Steldor cogió después sus armas y se las colocó descuidadamente alrededor de las caderas. Entonces caminó hasta la puerta sin dirigirme ni una palabra ni una mirada.


  —¿Adónde vas? —grité, repentinamente frustrada.


  —Fuera —respondió, cortante.


  Y, tras dirigirme una última mirada fulminante, desapareció por la puerta que daba al pasillo. Yo me quedé allí, pensando en su personalidad caprichosa y en los contradictorios impulsos de mi cuerpo y de mi corazón.


  Al día siguiente, y antes de tener ocasión de encontrarme con él, supe que el enojo de Steldor no había remitido. Si habitualmente abandonaba los aposentos en silencio antes de que yo me despertara, esa mañana se ocupó concienzudamente de molestarme y dio un portazo al salir. Suspiré, me vestí y desayuné. Luego abandoné la habitación para empezar mis deberes en mi primer día oficial en calidad de reina.


  Me dirigí hacia la escalera principal con una ligera sensación de que algo fallaba, pues me faltaba mi guardaespaldas personal. Mi padre, durante su reinado, ordenó que, además de mi madre, tanto mi hermana como yo estuviéramos constantemente vigiladas, posiblemente a causa de la desconfianza que la guerra contra Cokyria le había hecho sentir. Pero Steldor había decidido que no había necesidad de tomar tales medidas mientras nos encontráramos dentro del palacio, que estaba fuertemente protegido, así que Cannan había destinado a otros puestos a los hombres que hasta el momento habían cumplido esa función. Sin embargo, y para tranquilizar a mi padre, Steldor había dejado a Halias, el guardia de elite que había protegido a mi hermana desde el día en que nació, como guardaespaldas de Miranna.


  Mi primera tarea consistía en reunirme con el personal de servicio en la sala de la Reina, que se encontraba en el primer piso del ala este de palacio. Después de elaborar el menú para los próximos días con la cocinera y de decidir qué habitaciones habrían de limpiarse esa semana, la gobernanta me informó de que había que reemplazar a dos de las criadas y de que tenía varias candidatas para mi consideración. Me alarmé, pues nunca había pensado que tendría que contratar a alguien, y mi madre nunca me había instruido acerca de los criterios en los que tenía que basarme para tomar una decisión como ésa.


  —¿Qué funciones tendrán que desempeñar esas dos criadas? —pregunté al final.


  —Una se encargaría de la limpieza general, alteza —respondió la gobernanta inmediatamente—. La otra serviría como doncella a la princesa Miranna, ya que Ailith se ha marchado para casarse.


  —¿Y esas mujeres están contigo?


  —Sí, señora, están en el pasillo.


  —Bueno, supongo que tengo que hablar con ellas.


  —Sí, mi señora.


  Esperé, incómoda, ante el escritorio que mi madre siempre había utilizado, a que la gobernanta acompañara a las solicitantes. Cuatro mujeres. Cada una de ellas de una edad, una corpulencia y una talla distintas. Entraron en la habitación y se colocaron formando una hilera delante de mí. Yo formulé la única pregunta que se me ocurrió.


  —¿Habéis ocupado alguna vez el puesto de criada?


  Por desgracia todas negaron al mismo tiempo. Se hizo un momento de tensión durante el cual me esforcé por pensar en otra pregunta. Al final me dirigí a la más joven y mejor vestida de las cuatro.


  —¿Cómo te llamas?


  —Ryla, majestad —respondió ella con una sonrisa que le iluminó el rostro. Mi intuición me dijo que su carácter congeniaría con el de mi hermana.


  —¿Piensas que serías capaz de cumplir los deberes de una doncella?


  —Sí, alteza. Aprendo deprisa y me sentiría muy honrada de ocupar un cargo como ése.


  —Muy bien, pues. Estarás al servicio de la princesa Miranna.


  A continuación, y como no sabía cómo diferenciar a la una de las otras tres candidatas que quedaban, miré a mi gobernanta pidiéndole auxilio.


  —Te dejo las últimas decisiones a ti —dije, con la esperanza de parecer más segura de mí misma de lo que me sentía—. Sin duda, tú eres más capaz de juzgar las habilidades de estas mujeres que yo.


  La gobernanta asintió con la cabeza con un gesto amable e hizo salir a las cuatro mujeres de la habitación. Despedí al resto del servicio para que prosiguieran cumpliendo sus tareas y me instalé en uno de los sillones de terciopelo rosa al lado de la ventana para que me sirvieran la comida. Mientras comía, mis pensamientos divagaron hacia la primera reunión oficial que iba a preparar en calidad de reina: sería una pequeña celebración para el cumpleaños de Miranna, el 19 de junio.


  La jefa de cocina volvió por la tarde con el escribiente de palacio y empecé a hablarle de las ideas que había tenido para la cena de celebración. Pasé dos horas elaborando el menú y la lista de invitados. Entre ellos se encontraban mis padres; lord Temerson, el joven que era el favorito de mi hermana, y sus padres; lady Semari, la mejor amiga de mi hermana, y sus padres; Cannan y su esposa, la baronesa Faramay; el mejor amigo de Steldor, lord Galen, y su acompañante; y lord Baelic, el hermano pequeño de Cannan, con su esposa y sus dos hijas mayores, pues éstas formaban parte del círculo de amigas de mi hermana.


  Más tarde cené con mi familia, y al terminar me sentía tan agotada por las tensiones de ese día que me hubiera gustado regresar a mis aposentos, pero dudaba en hacerlo a causa del mal humor que Steldor me había mostrado esa mañana. Él no se había reunido con nosotros para cenar, así que supuse que su humor no había mejorado y yo temía encontrarme con él en nuestra sala. Así que me fui a la biblioteca. Al cabo de una hora, sin embargo, dejé el libro con la esperanza de esquivar a mi esposo y su actitud hostil dirigiéndome directamente a la cama.


  Por desgracia, en cuanto entré en la sala me encontré con que Galen y Steldor estaban sentados en los sillones, el uno frente al otro, inmersos en una partida de ajedrez. Hacía poco tiempo que Galen había sido designado sargento de armas, pues Kade había depositado con gusto la responsabilidad de dirigir todo el palacio en manos del joven. Galen pronto se dio cuenta de que eso también lo colocaba en la posición de lacayo y criado oficial de Cannan, y resultaba necesario que pasara largos días, e incluso noches, en palacio. Observé rápidamente a los dos amigos y percibí hasta qué punto su aspecto era parecido. Galen solamente tenía un año más que Steldor, su altura y constitución física eran similares, e incluso tenía los mismos gustos en la forma de vestir. Yo siempre había creído que también sus caracteres eran parecidos, pero hacía poco tiempo que había empezado a pensar que la personalidad de Galen, al igual que sus ojos y sus cabellos marrones, no era tan oscura como la de Steldor.


  Galen miró en mi dirección, pues se había desconcentrado al cerrar yo la puerta, e inmediatamente se puso en pie.


  —Mi reina —dijo, dedicándome una breve reverencia.


  En ese momento, Steldor dirigió su atención hacia mí, aunque no se levantó. Saludé al sargento de armas con una inclinación de cabeza y, al mismo tiempo, miré de reojo a mi esposo sin saber si era o no era bienvenida.


  —Quizá debería irme —dijo Galen al percibir la tensión que se había creado en la habitación—. Ya terminaremos nuestra partida en otro momento.


  —Siéntate —le ordenó Steldor con brusquedad—. A Alera no le molestará. Le gusta que cualquier cosa o cualquier persona se interponga entre ambos.


  No hice caso del comentario del Rey y, cogiendo mi libro, me dirigí a Galen con dulzura:


  —Por favor, quédate. De todas maneras, pensaba leer.


  —Créeme —añadió Steldor mientras señalaba el tablero de ajedrez—. Éste será el mejor momento de la noche.


  A pesar de que mi intención inicial no había sido quedarme en la sala, decidí hacerlo, pues sabía que mi presencia molestaría a Steldor y, así, lo castigaría por sus rudos comentarios. Galen, incómodo al verse atrapado entre dos fuegos, se sentó y los dos hombres retomaron la partida. Me dirigí hacia el sofá, esquivé la mesa que se encontraba delante de éste y me senté al lado de las habituales copas de vino y la jarra. Me quité los zapatos, me senté sobre el sofá de piel con los pies debajo de mi cuerpo y empecé a leer. Pero, al cabo de veinte minutos, Steldor me sacó de mi lectura.


  —Alera, tráenos un poco de vino —ordenó en tono despreocupado.


  Sentí una ola de indignación al ser interrumpida de esa forma, y me pregunté por qué no era capaz de ir él mismo a buscar el vino, o por qué tenía la necesidad de darme una orden en lugar de hacerme una petición. Mientras dudaba, Galen se puso en pie y se fue hasta la mesa sin dirigirnos ni una palabra. Llenó una de las copas y me la dio.


  —Gracias, amable señor —dije, devolviéndole la gentileza con una sonrisa y disfrutando inmensamente de la irritación que se traslucía en el rostro de mi esposo, que fruncía el ceño.


  —De nada —repuso Galen con una insinuación de sonrisa.


  Luego llenó dos copas más, se colocó la jarra entre el brazo y el cuerpo y regresó al lado de Steldor. Con una expresión de disculpa, ofreció una de las copas a su mejor amigo.


  —Siempre siento la necesidad de auxiliar a una dama en apuros —explicó en tono informal mientras volvía a sentarse.


  Para mi sorpresa, Steldor se rió. Galen colocó la jarra sobre el suelo para poder continuar la partida.


  Al cabo de unos minutos deposité la copa, todavía casi llena de vino, encima de la mesa de delante del sofá, pues aún no había desarrollado el gusto por el vino. Me levanté y me acerqué a los dos amigos.


  —Buenas noches, caballero —dije intencionadamente, y miré a Galen antes de dirigir mi atención hacia Steldor—. Y buenas noches, esposo. Creo que voy a retirarme. —Ambos levantaron la mirada hacia mí, y yo me dirigí con calidez a nuestro invitado—: Me he alegrado de verte otra vez. Sin duda, has sido también la mejor parte de la noche para mí.


  Dirigí una última mirada a Steldor y desaparecí hacia mi dormitorio, complacida con la expresión consternada con que acababa de dejar a mi marido.


  —Es un poco guerrera, ¿no? —Oí que decía Galen en tono casi de aprobación, mientras yo cerraba la puerta. Permanecí pegada a ella para oír la respuesta de mi esposo.


  —Sí, se puede decir que es todo un reto. La reprendería por su insolencia, pero me temo que quizás ésa sea su mejor cualidad.


  Los dos hombres se rieron y yo me apoyé en la puerta, enojada con Steldor por hablar de mí en ese tono de desprecio ante su amigo, y decepcionada conmigo misma por el hecho de que eso me importara. Me preparé para meterme en la cama mientras maldecía las circunstancias en que me encontraba. Si no hubiera sido por el egoísmo de mi padre y por su obstinación en verme solamente como una herramienta en los planes de los hombres, yo no me hubiera casado con Steldor. El anterior rey había decidido hacía mucho tiempo que el hijo del capitán de la Guardia sería su sucesor, pues él no tenía ningún heredero varón, sin preocuparse por mi felicidad y sin tener en cuenta el hecho de que yo había entregado mi corazón a otro hombre.


  Me sentía terriblemente vacía. Me senté en la cama y cometí la indulgencia de permitir que mis pensamientos se dirigieran hacia Narian, el misterioso hijo del barón Koranis y de la baronesa Alantonya. Mi padre había tenido miedo de ese joven y había albergado dudas acerca de su lealtad, pues Narian había sido secuestrado de niño y había crecido en Cokyria, el despiadado reino de las montañas que era enemigo nuestro desde hacía un siglo. Diez meses atrás, Narian había regresado al lado de su familia de Hytanica y pareció que los únicos ojos que no estaban empañados por el odio y la intolerancia eran los míos. Yo había sido capaz de ver a Narian tal como era: un joven con coraje y una mente independiente que había tenido que pagar el precio de muchas cosas que se encontraban fuera de su control. Él no podía hacer nada con respecto a su pasado, al igual que no podía evitar que sus intensos y profundos ojos azules me atravesaran y me tuvieran cautiva. Yo confiaba en él tanto como él confiaba en mí y me respetaba.


  Suspiré profundamente, pues sentía un gran peso en el corazón. Me metí debajo de las sábanas con intención de leer un rato más para evitar que los pensamientos me invadieran. Y, a medida que la vela de la lámpara se iba fundiendo, mis párpados fueron cerrándose hasta que me quedé dormida con el libro entre las manos.


  CAPÍTULO II


  Castigo


  ¿MI SEÑORA? Señora.


  La voz se filtraba en mis sueños y, lentamente, abrí los ojos y me di la vuelta sobre la cama para ver quién me hablaba.


  —Mis disculpas, alteza —murmuró mi doncella personal, Sahdienne, que con su pelo rubio y su rostro redondo me contemplaba, de pie, desde la puerta.


  —¿Qué hora es? —pregunté mirando las pesadas cortinas que cerraban el paso de la luz del sol.


  —Las nueve y media, mi señora.


  —¿Las nueve y media? —Repetí, despertándome de golpe y poniéndome en pie—. Me he dormido. Deprisa, ayúdame a vestirme.


  Sahdienne corrió hasta la ventana y abrió las cortinas. La fuerte luz del sol me obligó a entrecerrar los ojos.


  —Ha venido un guardia con un mensaje, majestad —dijo Sahdienne en tono de disculpa, como si se arrepintiera del atrevimiento de haber despertado a la Reina, a pesar de lo tarde que era.


  —¿Y cuál era el mensaje?


  —Se ha solicitado que vayáis al gabinete del capitán de la Guardia tan pronto como sea posible.


  Fruncí el ceño, perpleja, y Sahdienne se dirigió al armario para ayudarme a elegir el vestido.


  —¿Te ha dicho por qué el mensajero?


  —No, mi señora.


  Sahdienne me ayudó a ponerme el vestido y luego, ante el espejo que había en mi elegante tocador, me cepilló el pelo oscuro y me hizo las trenzas. Pero cuando intentaba sujetármelas a la cabeza, la aparté, impaciente.


  —No nos entretengamos. No debo hacer esperar a Cannan.


  Decidí aplazar el desayuno, así que me apresuré por el pasillo y no me detuve hasta llegar al rellano de la escalera. Una vez allí, me alisé la falda del vestido y descendí, ya más tranquila, por el tramo que quedaba a la izquierda. Cuando llegué abajo, entré por la puerta que quedaba debajo de la escalera en la antesala para dirigirme a la sala del Trono. El gabinete del capitán de la Guardia tenía la puerta en la pared este de la sala. El guardia que la custodiaba llamó al verme aparecer y, sin esperar respuesta, la abrió. En cuanto vi a los hombres que se encontraban hablando con el capitán, me detuve.


  Había creído que Cannan querría hablar conmigo a solas, a pesar de que no tenía ni idea de cuál sería el motivo. Pero en la sala se encontraban Steldor, Galen, Destari y mi padre, lo cual significaba que estaba en presencia del capitán de la Guardia, del Rey, del sargento de armas y de un segundo oficial de la Guardia de Elite y del anterior Rey. Esos hombres no solamente resultaban imponentes, sino que en esos momentos tenían una expresión sombría. Me sentí como si acabara de penetrar en una habitación inundada de nubes de tormenta.


  Cannan estaba sentado ante su escritorio, pues era quien dirigía la reunión. Steldor se encontraba a su izquierda, también frente a los demás. Al verme, todos se pusieron en pie, pero yo continuaba indecisa y nerviosa en presencia de una compañía tan sobrecogedora, sin saber cuál era el motivo de que me hubieran llamado.


  —Entrad, majestad. Tomad asiento.


  Cannan señaló una silla de madera que se encontraba directamente enfrente de su escritorio y que me pareció una silla de interrogatorio, pues no había sido diseñada para que fuera cómoda. Galen y mi padre (que todavía iba vestido como rey Adrik, a pesar de que ya no era el soberano) se sentaron en unas sillas parecidas que quedaban a mi izquierda. Destari, el alto guardia de elite que algunas veces había sustituido a London como mi guardaespaldas, se encontraba a mi derecha y por la actitud que mostraba pensé que no estaba acostumbrado a relajarse en la oficina del capitán. Padre e hijo se habían vuelto a sentar en unos sillones de piel. Observé a Cannan, incapaz de imaginar el motivo por el que me había hecho venir: a las mujeres, en Hytanica, incluida la Reina, no se las consultaba en asuntos financieros, políticos ni militares.


  —Hemos puesto al día a Steldor acerca de los esfuerzos que se están llevando a cabo para mantener a los cokyrianos a raya en el río —explicó el capitán, expeditivo—. Ha llegado el momento de contarle la importancia que tiene Narian para el enemigo.


  Me quedé sin respiración y deseé con todo mi corazón no haberme despertado todavía y que todo eso no fuera más que una pesadilla. No quería hablar de Narian con ninguno de esos hombres, y mucho menos con mi padre o con Steldor.


  —London todavía no ha regresado de Hytanica —continuó Cannan en el mismo tono—. Es de vuestra incumbencia, y de la de Destari, contarnos lo mejor que podáis la leyenda de la luna sangrante.


  —Entonces, que hable Destari. —Solté—. Él conoce tanto como yo, o mejor, la leyenda.


  Estaba segura de que Cannan adivinaba por qué yo decía eso, pero lo pasó por alto y miró al segundo oficial, que se puso firme de inmediato.


  —Descansa, y dinos todo lo que sepas.


  —Sí, señor. El día del torneo, el pasado mes de octubre, London vino a vernos a mí y a Alera para hablar de un asunto urgente. Nos dijo que tenía sospechas sobre Narian, y que había ido a Cokyria para averiguar todo lo posible acerca de su infancia allí.


  Mi padre se mostró asombrado al oír esas noticias, e incluso los demás hombres, militares todos, parecieron impresionados ante la valiente y arriesgada iniciativa de London. Me di cuenta de que ningún otro hombre se hubiera atrevido a aventurarse en la fortaleza del enemigo.


  —Durante su estancia allí —continuó Destari con su voz profunda y vibrante—, averiguó que existía una antigua leyenda, la leyenda de la luna sangrante, que predecía la caída de nuestro reino. La leyenda repetía lo que dice nuestra propia tradición acerca de que el primer rey santificó nuestra tierra con la sangre de su hijo menor para proporcionar a Hytanica una protección permanente ante sus enemigos. Pero su leyenda afirmaba que un niño hytanicano nacería durante una luna sangrante, y que ese niño sería marcado por la luna y tendría el poder de derrotar a nuestro reino. Durante los últimos meses de la guerra, hace diecisiete años, hubo una luna sangrante y los cokyrianos secuestraron a todos los bebés varones de nuestro país. Todos los que se llevaron fueron asesinados, excepto uno, el joven a quien ahora conocemos con el nombre de Narian. Estoy seguro de que todos sabéis que tiene una extraña marca de nacimiento con forma de luna creciente, pues eso fue lo que lo identificó como hijo del barón Koranis. London cree que Narian es el chico de quien habla la leyenda, que Narian ha sido entrenado por el Gran Señor para destruir Hytanica.


  Después de las palabras de Destari se hizo un largo silencio. Me sentí aliviada al ver que la atención de todos se había centrado en el Rey, que, con el ceño fruncido, todavía estaba procesando esa información.


  —¿Y cuándo supisteis el rey Adrik y tú todo esto? —preguntó Steldor finalmente, mirando a mi padre, después de deducir que London, Destari y yo habíamos retenido esa información durante bastante tiempo.


  —Tres meses después, el día en que Narian se marchó de Hytanica —respondió Cannan en tono informativo y sin mostrar ningún signo de malestar por haber estado tanto tiempo sin ser informado—. Mandamos a buscarlo poco después de que London se reuniera con nosotros, y fue entonces cuando descubrimos que el chico había huido.


  Steldor me miró con una expresión confusa, pero dirigió la siguiente pregunta a Destari.


  —¿Por qué London comunicó esa información a Alera?


  —Porque pensaba que ni el capitán ni el Rey creerían en su palabra después de que lo hubieran despedido de su cargo. Además, quería ponerla sobre aviso, a causa de su amistad con el joven.


  —¿Y ella se apartó de él? —inquirió Steldor con ojos perspicaces; inmediatamente sospeché que ya conocía la respuesta a esa pregunta.


  Destari dudó un instante al ver la expresión de Steldor, pero al final respondió directamente.


  —No, majestad, no lo hizo.


  No quería encontrarme con la mirada de ninguno de esos hombres, así que me concentré en aquietar el temblor de mis manos, lo cual siempre delataba el grado de incomodidad que sentía. En ese momento, la ansiedad empezaba a adquirir la dimensión del pánico. No recordaba haber vivido ninguna otra situación en la que hubiera deseado tan desesperadamente escapar, pero el capitán no tenía ninguna intención de concederme un indulto.


  —Es imprescindible que sepamos a quién es leal Narian. Alera, parece que vos y él erais amigos. ¿Qué podéis decirnos al respecto?


  Dirigí toda mi atención hacia Cannan y empecé a hablar sin ni siquiera pensar en lo que decía. Solamente deseaba terminar esa conversación, así que le dije todo lo que pude, y tan deprisa como fue posible, sin perder en ningún momento la dolorosa conciencia de que tenía los ojos de Steldor clavados en mí.


  —Él hablaba pocas veces de su vida en Cokyria, y yo siempre pensé que debía de haber sido una vida muy dura. En cualquier caso, él no deseaba regresar. Una vez me dijo que detestaba que hubieran decidido cuál sería el curso de su vida, pero también me dijo que si alguna vez volvía a Cokyria, le resultaría muy difícil resistirse al Gran Señor. A pesar de ello, creo que él no cumplirá lo que dice la leyenda, si puede…


  —¿Él habló con vos del Gran Señor?


  El capitán había interrumpido mi monólogo. Me miraba con una ceja ligeramente levantada: ése era el único signo de sorpresa que alguna vez mostraba el imperturbable rostro de ese hombre.


  —Sí, pero no hablamos acerca del Gran Señor. Solamente lo mencionó.


  —Comprendo.


  Cannan reflexionó un momento sobre lo que yo acababa de decir. Sentí que el estómago se me encogía. Sin darme cuenta, había empeorado mi situación, pues Narian solamente había hablado conmigo acerca de su relación con el poderoso señor de la guerra de Cokyria. Yo era la única persona en quien Narian había confiado y solamente yo sabía que el Gran Señor había sido su maestro.


  —Me doy cuenta de que los dos intimasteis bastante —concluyó Cannan.


  Miré a Destari un momento, suplicante, pues tenía miedo de que el capitán revelara cuál había sido mi relación con el hijo de Koranis, pues ésta había sobrepasado en mucho la frontera de la simple amistad. Tenía cierta esperanza de que Destari pudiera, de alguna manera, impedir que su superior continuara indagando en el asunto, pero Cannan comprendió mi mirada y se dirigió al guardia de elite:


  —Tú eras su guardaespaldas en esa época. ¿Cuál era la naturaleza de la relación entre ambos?


  Destari se mostró inquieto. Frunció las oscuras cejas y toda la habitación pareció llenarse de la certeza de que intentaba proteger un secreto que era mío.


  —Ella se había convertido en… su mejor amiga.


  La tensión de la habitación aumentó tremendamente. Fue como si de repente no quedara oxígeno en el ambiente y todo el mundo se esforzara por respirar. Steldor, sentado en la silla, se había quedado en una actitud rígida: apretaba los dientes y sus ojos parecían encendidos con una fuerza capaz de prender fuego a toda la habitación. Galen observaba atentamente al Rey, sin saber qué era lo que pensaba su amigo y preocupado por que no fuera capaz de contener la furia de su temperamento. Los ojos de mi padre, que habitualmente mostraban una expresión amable, fulminaban todo aquello sobre lo que se posaban. Sin duda, todavía estaba decidiendo si las conclusiones a las que acababa de llegar eran, o no, absurdas.


  —Ahhh… —exclamó Cannan, cuando hubo comprendido la situación. Pero, desgraciadamente, no estaba dispuesto a dejar el tema de lado—. ¿Y esa amistad dejó paso a la intimidad?


  Sentí que me ruborizada, pues todos, excepto Cannan, acababan de dirigir su atención hacia mí. El capitán continuaba esperando una respuesta de Destari, pero al ver que éste no decía nada, su rostro adoptó una expresión torva. Al final, preocupada por el guardia que tanto intentaba defenderme, me decidí a hablar.


  —Narian se enamoró de mí —dije en voz baja y con los ojos clavados en el suelo.


  Oí el chirrido de la silla de Steldor cuando éste se puso en pie. Levanté la vista y vi que se acercaba a mí con una expresión que delataba claramente su disgusto ante mi presencia. Por un instante pensé que iba a abandonar la habitación, pero en lugar de ello, se apoyó en la pared, al lado de un armario con puerta de cristal que contenía las armas, y cruzó los brazos con actitud pensativa. Galen no reaccionó ante mis palabras, pero miró a Steldor con aprensión. Cannan no se había movido y continuaba escrutándome, a pesar de la irritada reacción que había tenido su hijo. Mi padre tenía la mirada perdida y se había quedado boquiabierto, incapaz de ocultar la sorpresa. Pensé que debía de estar recordando una conversación que habíamos tenido y en la cual le había asegurado que Narian y yo éramos solamente amigos. Intuí que se sentía profundamente decepcionado conmigo.


  Ahora que la verdad había salido a la luz, Cannan retomó el tema inicial.


  —¿Cuál fue el comportamiento de Narian durante las semanas previas a su partida?


  Abrí la boca dispuesta a responder, pero entonces recordé que London y Destari me habían impedido ver a Narian durante esos días. Habían descubierto que el joven me venía a buscar por las noches para escaparnos de palacio —sin tener en cuenta el noviazgo con Steldor, sin el conocimiento de mi padre y sin carabina—, así que habían puesto fin a esas salidas ilícitas. Me resistía a revelar esos detalles, así que miré, indecisa, al guardia de elite y me di cuenta de que nuestra conducta había empezado a enojar a Cannan, que tenía poca. —O ninguna— paciencia para los jueguecitos.


  —La situación es demasiado grave para ocultar información —advirtió el capitán a Destari con expresión seria—. Has de decirme todo lo que sepas, por mucho que quieras evitar que el criterio de Alera sea sometido a examen.


  —Sí, capitán. —Cedió Destari mientras se encogía ligeramente de hombros, como dirigiéndose a mí—. London y yo evitamos que tuviera ningún contacto con Narian durante las dos semanas anteriores a su desaparición. Pensamos que lo mejor era que rompiera la relación que tenía con él. Puesto que ella no lo hacía, tuvimos que ocuparnos personalmente de ello.


  —Así que nuestra esperanza de que Narian no regrese a Cokyria reside en su relación con Alera —concluyó hábilmente Cannan. Luego dirigió la siguiente pregunta hacia mí—: ¿Hay alguna otra cosa que debamos saber para poder juzgar cuáles son sus intenciones?


  Bajé la cabeza, humillada por el hecho de que mi vida personal se hubiera visto desvelada, pues sabía que lo que iba a decir sólo empeoraría la situación.


  —Prometió que nunca me haría daño, y no creo que falte a su palabra.


  El tono de mi voz era débil: no quería hablar más alto de lo necesario, con la esperanza de que Steldor no oyera lo que le decía al capitán. Cannan me observó durante un angustiante momento sin que yo pudiera imaginar qué pensaba. Finalmente, se puso en pie e hizo una señal en dirección a la puerta.


  —Eso es todo lo que necesitábamos de vos, alteza. Podéis marcharos.


  Me puse en pie sin saber hacia dónde mirar. Mi padre fruncía el ceño, mostrando abiertamente su decepción. Galen nos miraba con incomodidad al Rey y a mí. Destari había clavado los ojos en un punto de la pared en una clara negativa a mirar a nadie. Cannan, que ya había terminado conmigo, observaba con intensidad a Steldor y seguramente pensaba en el vivo temperamento de su hijo.


  Los hombres se levantaron mientras yo me dirigía hacia la puerta, tal como ordenaba el protocolo, a pesar de que quizá yo ya no merecía su respeto. Antes de cruzar la puerta para entrar en la sala del Trono, miré un momento a mi esposo y el funesto brillo de sus ojos me dijo todo lo que necesitaba saber acerca de cuáles eran sus conclusiones sobre el tema.


  Después de cruzar la puerta y de que ésta se cerrara detrás de mí, me detuve, sin saber adónde ir. De dos cosas estaba segura: de que Steldor vendría a buscarme y de que no había forma de que pudiera evitarlo. Suspiré y crucé la sala para salir de ella; luego me dirigí hacia la escalera privada de la familia real para subir a mis aposentos del segundo piso. Por fin había llegado el momento en que tendría que pagar por mis pecados.


  Las horas pasaron lentamente y Steldor no había acudido a nuestros aposentos. Intenté matar el tiempo leyendo en la sala, pero al final me retiré al dormitorio para tumbarme, pues tanta tensión me había provocado un fuerte dolor de cabeza.


  Ahora ocupaba el dormitorio que había sido de mi madre, pero yo había colocado en él los colchones de plumas y el cobertor de color crema de mi habitación de soltera. Esos objetos me proporcionaban cierta sensación de consuelo, a pesar de que todo lo que yo había tenido previamente —excepto mi ropa— se había quedado en el otro cuarto. Deseé que hubiera sido posible dejar también allí, y con la misma facilidad, mis recuerdos de Narian. A pesar de que ahora ya no veía el balcón por el cual él venía a visitarme cada noche, sus recuerdos me inundaban cruelmente: sus cautivadores ojos azules, que me incitaban a compartir con él incluso mis miedos más íntimos; su cabello, recio y despeinado, bajo la luz del sol, que lo hacía brillar con distintos tonos dorados; su dulce risa, que me llegaba al alma; su actitud altiva lejos de toda pretenciosidad; la seguridad que tenía sobre mi capacidad de tomar mis propias decisiones. La actitud que Steldor tenía hacia mí me provocaba escalofríos, pues él me veía solamente como una mujer que debía limitarse a llevar la casa, planificar y dirigir los eventos sociales y criar a los hijos. Lo único que quería de mí era mi presencia en la cama, y eso me hacía más reacia a complacerlo. La mirada de Steldor me hacía sentir incómoda, su ironía paternalista me ponía los nervios de punta, su condescendencia me humillaba con frecuencia. En los brazos de Narian yo sentía una felicidad extraordinaria; en los de Steldor, me sentía atrapada.


  La inquietud me obligó a levantarme de la cama. Regresé a la sala y empecé a dar vueltas, sin ánimo. Finalmente me detuve ante la puerta que daba al dormitorio de Steldor. Yo todavía no había visitado sus dominios privados, principalmente porque me había resistido a sus intentos de que lo hiciera. Puse una mano sobre la puerta; la curiosidad me empujaba a abrirla, pero me detuve al sentir hasta qué punto se me aceleraba el corazón. No sabía qué podía pasar si Steldor regresaba y me encontraba en la misma habitación hacia la cual él había intentado atraerme.


  Volví a cruzar la sala y me senté, sin prisas, en el cómodo sofá. Sentía mi vida como un pesado fardo sobre los hombros. Siempre tenía miedo de entrar en el dormitorio de Steldor, y siempre me sentía inquieta cuando nos encontrábamos en la sala. La única habitación en la cual me sentía segura era mi dormitorio, e incluso allí a veces temía que Steldor pudiera perseguirme.


  Al final de la tarde empecé a tener hambre, así que salí para ir a cenar con mi familia en nuestro comedor privado. En él encontré a mi padre, aunque su actitud era mucho menos jovial de lo habitual. Casi ni me miró durante la breve conversación que hubo en la mesa, y yo volvía a sentirme llena de vergüenza. Justo cuanto terminábamos de cenar, Steldor apareció por la puerta, tenso, y sus duros ojos se posaron sobre mí.


  —Ven con nosotros —lo invitó mi madre con una sonrisa insegura—. Haré que los criados vuelvan a llenar las bandejas.


  —No, gracias —repuso Steldor sin quitarme los ojos de encima—. He venido sólo a buscar a Alera.


  —Por supuesto —dijo mi madre con tono ligero, pero por la expresión de su rostro me di cuenta de que percibía el enojo del Rey.


  Me puse en pie y pasé al lado de mi esposo para salir al pasillo. Tenía un nudo en el estómago. Steldor caminó detrás de mí sin decir nada hasta llegar a nuestros aposentos. Yo entré primero en la sala, pero todavía no había terminado de cruzar la puerta cuando él me cogió por el brazo, me hizo dar la vuelta y cerró la puerta con un fuerte golpe.


  —Creo que tengo derecho a saber hasta dónde llegó tu relación con Narian —dijo en un tono espeluznantemente tranquilo y con un enloquecido brillo en los ojos.


  —¿A qué te refieres? —pregunté con cautela, a pesar de que estaba segura de que deseaba conocer hasta qué punto había tenido relaciones carnales con Narian.


  —Quiero decir —continuó en tono burlón—: ¿me he casado con una puta?


  Lo miré un momento, humillada por su pregunta, y, sin pensármelo, le di una fuerte bofetada en la cara. La mano me dolió de lo fuerte que le había pegado y me aparté de él trastabillando. De repente, sentía el cuerpo frío, por el miedo a cómo podía reaccionar. Él se puso la mano en la mejilla y me miró con una expresión de absoluto asombro. Luego me agarró del brazo.


  —No has contestado la pregunta —dijo con desprecio.


  No tenía escapatoria; sabía que otro intento de evadirme sólo lo enojaría más, así que le di una respuesta tan vaga como me fue posible.


  —Nos… besamos. Eso es todo.


  —¿Os besasteis? —Me puso la mano en la espalda y me apretó contra él; con la otra, me acarició el cuerpo sin contemplaciones—. ¿Os acariciasteis?


  —A diferencia de otros, Narian siempre se comportó como un perfecto caballero —dije en tono mordaz mientras le empujaba por el musculoso pecho—. Ahora, suéltame.


  Sin embargo, él me mantenía sujeta y supe que mis intentos de impedir sus planes no servirían de nada si él decidía ignorar mi súplica. Envalentonada por lo precaria que era mi situación, intenté de nuevo avergonzarlo para que me soltara.


  —¡Narian nunca me obligó a dar nada que yo no estuviera dispuesta a dar!


  —Entonces la pregunta es: ¿qué es lo que estuviste dispuesta a dar?


  Su insinuación volvió a llenarme de aturdimiento. Justo cuando pensaba que iba a hacerme daño, sin importarle si lo acompañaba a la cama voluntariamente o no, algo que vio en la expresión de mi rostro lo detuvo y me soltó. Al perder el miedo, me sentí invadida por la indignación y espeté:


  —Desde luego, tú has besado a muchas otras mujeres aparte de mí.


  —Por supuesto que sí —repuso él con una carcajada sin alegría—. Pero no perseguí a ninguna desde que empezamos el cortejo.


  Sus ojos volvieron a mostrar ira, y me di cuenta de lo inconsciente que acababa de ser al provocarlo. Me aparté instintivamente y choqué contra la pared. Me sentía incapaz de soportar su mirada acusadora, así que volví la cabeza. Al cabo de unos minutos que parecieron años, él enderezó la espalda y se dirigió lentamente hasta la puerta de la sala. Cuando llegó a ella, se dio la vuelta hacia mí:


  —Nunca estarás con Narian. Estás, y siempre estarás, conmigo.


  Steldor desapareció en el pasillo, y yo me quedé débil y temblorosa, casi a punto de desmayarme. Fui a tumbarme al sofá y rompí a llorar. Recordé aquella vez en que Narian me defendió de la conducta poco caballerosa de Steldor; sabía que él no se hubiera quedado de brazos cruzados ante el comportamiento que mi esposo había tenido conmigo. Resultaba doloroso pensar en Narian en cualquier circunstancia, pero sin duda me hacía mucho más daño recordarlo después de la atroz actitud de mi esposo.


  Al fin me puse en pie, pues no quería quedarme, sola y derrotada, en esa habitación. Salí de los aposentos y recorrí el pasillo con paso inseguro, bajando la cabeza cada vez que me cruzaba con un guardia o un sirviente para ocultar mis ojos hinchados. Al llegar ante la puerta de mi hermana me detuve y llamé, evitando mirar a su guardaespaldas, Halias, y casi incapaz de controlar las lágrimas. Miranna apareció por la puerta al cabo de un momento y, al verme, me hizo pasar, cerró la puerta y me dio un consolador abrazo. Sin quitarme el brazo de encima de los hombros, me condujo hasta el sofá. Nos sentamos la una junto a la otra y yo rompí a llorar.


  —¿Qué ha pasado? —preguntó en tono suave cuando dejé de sollozar.


  —Estaba tan enojado, Mira… —dije casi sin voz. Empecé a temblar, no de frío sino de tensión.


  —¿Steldor? —preguntó.


  Asentí con la cabeza y me enderecé un poco en el sofá.


  —Me ha llamado… puta.


  Me había costado pronunciar la palabra, pues no comprendía cómo era posible que él la hubiera utilizado, a pesar de que sabía que la confesión que yo había hecho en la oficina de Cannan lo había llevado a creerlo.


  —¿Qué? —preguntó Miranna sin dar crédito y mirándome con los ojos muy abiertos. Ella tampoco hubiera imaginado nunca que alguien pudiera emplear una palabra como ésa en compañía de una dama, y mucho menos, utilizarla para referirse a ella.


  La idea de que todos los que habían estado conmigo en la sala de Cannan esa mañana pudieran haber llegado a la misma conclusión me resultaba insoportable, así que le conté a Miranna todo lo que había pasado, empezando por el interrogatorio que había sufrido en el gabinete del capitán.


  —Miranna, ¿qué deben de pensar todos de mí? ¿Cannan, Galen, Destari? Y padre me ha ignorado casi por completo durante la cena. Quizás ellos también piensen que soy una… —Me atraganté y me cubrí el rostro con las manos—. Estoy muy avergonzada.


  —Pero Steldor no lo ha dicho en serio, Alera. No es posible que crea eso realmente. Es sólo que…, bueno, ya sabemos que tiene un temperamento fuerte. Se calmará, y luego todo volverá a ir bien. —Mi hermana me hablaba en tono tranquilizador mientras me acariciaba el cabello con suavidad—. Y no te preocupes por los demás. Ninguno de ellos pensaría eso. Te lo aseguro.


  —Pero lo he decepcionado. No ha sabido hasta ahora que yo tenía una relación con Narian. No creo que me perdone nunca.


  Levanté la vista hasta sus ojos, sinceros; sabía que ella no podía comprender todo el significado de mis palabras. No sabía que yo me negaba a ir a la cama con Steldor, que le había hecho creer que todavía no estaba preparada para tener relaciones con él ni que el verdadero motivo de todo ello era que mi corazón pertenecía a otro. Dudaba que él pudiera pasar por alto esa traición.


  —Supongo que sí se siente decepcionado, y todo lo relacionado con Narian ha sido un tema desafortunado desde que ganó a Steldor durante el torneo, el año pasado. —Miranna me hablaba en tono alegre mientras se enroscaba un mechón de su pelo rojizo con un dedo de la mano izquierda—. Pero estoy segura de que si te disculpas, cambiará de actitud. Después de todo, Narian no está; Steldor ya no se puede sentir amenazado por él.


  —Me da miedo —admití en voz baja.


  Mi hermana volvió a rodearme con los brazos.


  —Pero no te ha pegado, Alera; aunque estaba furioso, no te ha pegado. No creo que debas tener miedo de él. Lo has visto en sus peores momentos y nunca te ha puesto una mano encima.


  Sus palabras me reconfortaron un poco: Miranna tenía razón. Steldor no me había pegado, a pesar de que la mayoría de los hombres lo hubieran hecho, o hubieran hecho algo peor. Me quedé con ella todo el tiempo que pude, pues no quería regresar a mis aposentos, aunque sabía que debía hacerlo. Cuando, por fin, la fatiga estuvo a punto de vencerme me dirigí a mis habitaciones con la esperanza de no encontrarme con él. No me sentía capaz de soportar otra agresión, fuera verbal o física. Al llegar vi con alivio que sus armas no estaban colgadas en la pared que había al lado de la chimenea. Me pregunté dónde estaría y cuándo volvería, pero no sentía ningún deseo de esperarlo, así que arrastré mi alma y mi cuerpo cansados hasta la cama.


  CAPÍTULO III


  Dolores reales


  AL DÍA SIGUIENTE, al despertar, me sentía ansiosa e inquieta, y tenía un enorme deseo de escapar de los confines del palacio y de la ciudad. Las actividades de la mañana, que consistieron en una serie de reuniones ordinarias con los miembros del servicio, no mejoraron mi humor. La tarde se presentaba incluso menos atractiva, y mientras me preguntaba si debería cancelar el resto de los compromisos, unos golpes en la puerta de la sala de la Reina interrumpieron mis pensamientos. Fruncí el ceño, disgustada, pues sabía que no tenía nada que hacer hasta la hora de comer, pero di la orden de que el visitante pasara. Me sorprendí al ver que tras la puerta aparecía Cannan, que vino a colocarse enfrente de mi escritorio. Me puse en pie de inmediato, nerviosa, y él me saludó con una respetuosa inclinación de la cabeza. Incapaz de mirarlo a los ojos, empecé a remover los papeles que tenía esparcidos en la mesa, delante de mí. La vergüenza del día anterior todavía estaba muy presente en mí.


  —¿Os encontráis bien, Alera? —preguntó Cannan con la misma franqueza de siempre. Sus ojos no se alejaban de mi rostro, que estaba completamente ruborizado.


  Enseguida asentí con la cabeza, esforzándome por no perder el control.


  —Deberíamos sentarnos —dijo mientras señalaba el majestuoso, aunque decididamente femenino, mobiliario que el sol iluminaba en el otro extremo de la habitación.


  Cannan dio un paso a un lado para cederme el paso ante el escritorio y yo miré por la ventana hacia el patio del este, convencida de que tanto las flores como los árboles me urgían a escapar. Pero puesto que ésa no era una opción viable, me senté en un sillón de terciopelo rosa, con temor respecto de lo que el capitán iba a decirme. Tomó asiento en un sofá de brocado de color crema. La expresión seria de su oscuro rostro me hizo temer que me sometería a otro interrogatorio. Pero a ese pensamiento le siguió rápidamente otro que resultaba ligeramente consolador: si hubiera querido reprenderme, me habría hecho llamar a su gabinete en lugar de venir al mío.


  Los segundos pasaban y yo buscaba algo apropiado que decir. ¿Querría él que yo expresara arrepentimiento por mis faltas? ¿Esperaba que me defendiera? ¿Había venido de parte de mi padre? Por mucho que lo intenté, no fui capaz de encontrar ningún otro motivo para su visita, excepto la desastrosa reunión del día anterior. Fue Cannan quien, finalmente, inició la conversación:


  —Sé que ayer fue un día duro para vos —dijo, y me pareció detectar cierto tono de comprensión en su voz. A pesar de ello, continué jugueteando con los pliegues del vestido—. Sin duda estáis preocupada por la reacción de quienes se encontraban presentes en la reunión. No os preocupéis.


  Me quedé sin habla al oír esa afirmación, pues, aunque él todavía no había expresado desaprobación ni acusación, yo esperaba recibir algún tipo de crítica.


  —No comprendo —dije, convencida de que los oídos me habían jugado una mala pasada.


  —Vos sois la Reina, Alera. La única persona ante la cual debéis responder es ante el Rey.


  Sin comprender todavía qué me quería decir, mis pensamientos volaron hasta mi padre, que todavía no me había dirigido la palabra después de la reunión. Me sentí arrepentida al recordar la expresión de decepción en sus ojos.


  —Pero mi padre… —empecé, incapaz de quitarme de encima ese último y desgraciado pensamiento.


  —Escuchadme —dijo Cannan en tono más firme—. Ya no tenéis que responder ante vuestro padre. Vos sois la Reina, y eso os pone por encima de los reproches de cualquiera, excepto de los de Steldor. Vuestro padre es solamente uno de vuestros súbditos, y él os debe el mismo respeto que os deben los demás ciudadanos de Hytanica. —Esperó un momento a que sus palabras calaran en mí y, luego, continuó—: Todo el mundo lamenta cosas, desde los campesinos hasta la nobleza y los militares, incluso los reyes. Vos no estáis libre de ello por derecho de nacimiento. Mantened la cabeza bien alta: no hace falta que os avergoncéis.


  Pasó un rato en el cual permanecimos en silencio. El consejo de Cannan tenía sentido, por muy extraño que me resultara pensar que mi posición era superior a la de mi padre. A pesar de ello, yo continuaba preocupada. Había confesado algunas de mis preocupaciones a Miranna, pero ella no era la persona más adecuada para darme consejo, pues no conocía bien a Steldor. Cannan, por el contrario, sí podía iluminarme acerca de la disposición de su hijo. El capitán me observaba, paciente, como si supiera que había algo más de lo que yo deseaba hablar, así que decidí arriesgarme a disgustarlo y saqué el tema.


  —Anoche Steldor estaba tan furioso que ni siquiera sé cómo describirlo —dije, intentando no entrar en los detalles que condujeron al enfrentamiento con su hijo—. Me sentí… odiada. La intensidad de esa sensación me asustó.


  Cannan se limitó a asentir con la cabeza y no demostró ninguna curiosidad acerca de qué sucedió. Eso me dio otro motivo para sentirme obligada para con él.


  —Por desgracia, Steldor es conocido por su carácter. Galen y yo nos esforzamos considerablemente en tranquilizarlo antes de que fuera a buscaros.


  Pensé en esas palabras; sin darme cuenta, me retorcía las manos. ¿Me estaba diciendo que lo que había soportado no era más que una versión suave de lo que habría podido ser?


  —Steldor no os odia, Alera —continuó él, mirando por la ventana como si estuviera fascinado por la vista. Por su actitud supe que su siguiente comentario sería más profundo—: Mi hijo es una persona muy apasionada, entre otras cosas, y cuando una persona apasionada se siente herida puede expresar el amor en forma de rabia.


  La manera en que habló el capitán me llamó la atención. Pensé que quizá no se refiriera solamente a Steldor, sino a sí mismo. Me había dicho una vez que, en su juventud, se parecía mucho a su hijo. Intenté imaginarme a Cannan con el temperamento, la obstinación y el ego de mi esposo, pero me resultaba tan difícil como imaginarme a Steldor con las cualidades de su padre.


  —Os digo esto para que podáis comprenderlo mejor, no para excusar ningún comportamiento en particular. Aunque os hirió, estoy seguro de que lo hizo con sus palabras y no con sus manos.


  Asentí con la cabeza, asombrada de lo bien que conocía a su hijo. Me sentí aliviada, pero había otra pregunta que, estaba segura, el capitán podría responder, pues también le había hecho de padre a Galen, además de a Steldor. Yo sabía lo buenos amigos que eran ellos dos, y tenía miedo de que la incipiente buena relación que se había establecido entre Galen y yo se hubiera visto irrevocablemente dañada.


  —¿Y qué me decís de Galen? Steldor me dijo algunas cosas que espero que no crea de verdad; no puedo evitar la sospecha de que Galen también las piense.


  —Al contrario de lo que se cree popularmente, Galen y Steldor no son la misma persona —repuso Cannan levantando ligeramente una ceja—. Cuando Steldor se enoja, tiende a sacar las peores conclusiones. Galen no tiene el mismo carácter y normalmente cree lo mejor de la gente.


  Por fin miré a mi suegro con una sonrisa auténtica en el rostro.


  —Gracias —le dije, más agradecida de lo que era capaz de expresar de que hubiera venido a verme.


  Él se levantó de su asiento y me dirigió un cortés saludo con la cabeza.


  —Os dejaré continuar con las tareas del día. —Dio unos pasos hacia la puerta y se dio la vuelta para ofrecerme una última frase de ánimo—: Tengo confianza en vos, Alera. Vos le haréis bien a mi hijo. Si os negáis, tal como habéis estado haciendo, a que él consiga todo lo que quiere a su manera, quizás incluso aprenda un poco de humildad.


  Cannan desapareció por el pasillo antes de que yo respondiera, dejándome profundamente desconcertada por ese último comentario.


  Comí apresuradamente una sopa de verduras con pan en mis aposentos. No me había querido reunir con mi familia en nuestro comedor del segundo piso, pues, aunque mi ánimo había mejorado después de la conversación con el capitán, todavía no me sentía preparada para encontrarme con mi padre, con Steldor o con Galen. También pensé que mi sala me ofrecía un agradable descanso de las miradas de todo el mundo, pues todo el palacio comentaba que el Rey y la Reina no se hablaban. Cuando hube terminado de comer, abandoné mis aposentos y me dirigí a la sala de la Reina para enfrentarme al duro trabajo que me esperaba esa tarde. Recorrí en silencio el pasillo que conducía hasta la escalera de caracol, pues no quería llamar la atención de nadie que pudiera llegar tarde a comer, pero un guardia de palacio vino a mi encuentro.


  —Alteza, el rey Adrik desea hablar con vos. Ha pedido que vayáis a verlo a su salón del tercer piso.


  La confianza en mí misma, que había aumentado gracias a Cannan, cayó en picado y sentí un nudo en el estómago. Ya había pensado que mi padre querría hablar conmigo, pero no era capaz de decir exactamente con qué me encontraría. Necesitaba un poco más de tiempo para organizar las ideas. Necesitaba poder preparar algún tipo de explicación.


  —Ten la amabilidad de informar a mi padre de que durante el día de hoy estaré ocupada con otras actividades. Dile que lo veré por la mañana.


  El guardia asintió con la cabeza y se marchó para comunicar el mensaje. Sabía que mi padre se disgustaría con mi respuesta y que decidiría venir a buscarme a pesar de ella, así que me apresuré a llegar a mis aposentos mientras elaboraba un plan para escapar. Le dije al primer guardia de palacio que me encontré que hiciera saber a Lanek, el secretario personal del Rey, que tenía un fuerte dolor de cabeza y que necesitaba posponer mis deberes de la tarde. Sabía que Lanek también informaría a Steldor de ello, lo cual aseguraría que él tampoco intentaría verme, a pesar de que dudaba que eso fuera necesario dado su estado de ánimo. Cuando tuve la tarde libre, mandé a otro sirviente a las caballerizas de palacio para que sacaran el caballo favorito de mi padre, tranquilo y bien entrenado, a las puertas del patio y que lo prepararan para montar. Aunque la orden la había dado yo, a nadie se le ocurriría pensar que mi padre no sería el jinete, y yo tenía la intención de estar ya muy lejos de la ciudad para cuando alguien pudiera informar de mis poco ortodoxas actividades.


  Me preparé para la excursión: me vestí con una falda y una blusa blanca, y me sujeté el cabello en la nuca al despreocupado estilo de Halias, el guardaespaldas de mi hermana. Mi intención era parecerme a un hombre todo lo posible mientras me encontrara por ahí a lomos de un caballo, para no llamar la atención. Pero tenía un problema: ningún hombre lleva falda. Así que necesitaba un pantalón. Por desgracia ya no disponía del que había utilizado cuando Narian me había enseñado en secreto a montar a caballo, actividad que se consideraba del todo inapropiada para una mujer en Hytanica. Lo había puesto en la ropa sucia de los sirvientes para que nadie lo encontrara cuando llevaran mis pertenencias a mis nuevos aposentos, pues si lo hubieran descubierto todo el palacio se habría llenado de rumores y de un sinfín de preguntas. Fruncí el ceño intentando resolver ese fastidioso problema, pues tenía poco tiempo para hacerme con un pantalón. Al final, y puesto que era difícil que Steldor se enojara conmigo más de lo que ya lo estaba, decidí que un pantalón suyo me serviría. Respiré profundamente, fui hasta su dormitorio y abrí la puerta. Por primera vez vi el interior de sus dominios.


  No sé qué era lo que esperaba encontrar allí, pero lo que vi era una fascinante amalgama: algunos objetos encajaban con el Steldor que yo conocía, pero otros parecían estar fuera de lugar. La habitación estaba amueblada de la forma habitual, aunque el diseño de los muebles era masculino: una gran cama con dosel; unos sillones de piel cerca de la chimenea; un robusto baúl y un armario; dos librerías y un mueble bar que contenía copas y vasos que, supuse, se llenaban muy a menudo de vino y cerveza. El aire de la habitación estaba saturado del olor de mi esposo, que se percibía de forma notable teniendo en cuenta el tiempo que hacía que había salido de ella. Miré a mi alrededor y vi un cuenco encima de la chimenea, de donde parecía emanar ese olor. Al acercarme vi que en él se encontraba el talismán con la cabeza de lobo que él siempre llevaba y que ese objeto concentraba su olor.


  Sin embargo, lo que me intrigó más de la habitación fueron sus toques personales. Contrariamente a lo que yo sabía acerca de sus gustos, el estilo de los muebles era sorprendentemente sencillo, pues no estaban hechos de madera tallada como era habitual, y en la habitación dominaba un profundo color vino: no llegaba a ser burdeos ni tampoco era del todo rojo, sino que tenía un tono más cálido y sutil, más atrayente. Tanto las paredes como el suelo estaban cubiertos por unos gruesos tapices, y encima de la chimenea colgaban numerosas armas de muchos estilos distintos, incluida una colección de dagas. Los libros, perfectamente ordenados en las estanterías, trataban los temas habituales: armas, cetrería, historia militar y estrategia militar. No había un solo objeto fuera de su sitio y, a pesar de ello, la habitación resultaba cómoda y agradable. Miré a mi alrededor en un intento de identificar lo que veía con el hombre de armas que yo sabía que era Steldor y me sorprendió darme cuenta de que, aunque por supuesto esa habitación era adecuada para un hombre, resultaba al mismo tiempo sensual y elegante, perfecta para tomar a una mujer entre los brazos en ella.


  Me dirigí hacia el armario ropero y rebusqué en él hasta que encontré los pantalones de mi esposo. Saqué uno, me lo puse por debajo de la falda y me lo ceñí con un cinturón para que no se me cayera a los tobillos. Luego busqué a mi alrededor hasta que encontré una botellita vacía, que llené con agua de la jarra que había en la mesita de noche y que me sujeté en el cinturón que le había tomado prestado. Luego salí del dormitorio cubriéndome el vientre con el antebrazo para intentar ocultar el extraño bulto de la botella. Ya equipada, reuní toda mi entereza y me dispuse a recorrer rápidamente los pasillos para abandonar el palacio, a mi padre y mi humillación. No fue hasta que llegué a las puertas del patio que mi comportamiento empezó a resultar extraño: el mozo de cuadra que sujetaba el alazán tostado estuvo a punto de sufrir una conmoción cuando le quité las riendas de la mano y conduje al animal por la avenida adoquinada que atravesaba el centro de la ciudad. Por supuesto, no se atrevió a cuestionarme, como tampoco se atrevieron a hacerlo los confundidos guardias de palacio que montaban guardia. Pero yo sabía que en algún momento mis actos llegarían a oídos de mi padre, de Cannan, de Steldor o de Galen.


  Llevé el caballo hasta una camino lateral del distrito del mercado, me quité rápidamente la falda y la dejé tirada entre dos tiendas. Luego monté ese enorme aunque tranquilo animal y lo conduje hacia la ajetreada avenida. A pesar de que hacía más de tres meses que había montado a caballo por última vez, no tardé mucho en sentirme cómoda en la silla, así que, sin mirar atrás, puse el caballo al trote ligero para poner distancia con el palacio, temiendo que me siguieran.


  La ciudad vibraba de actividad. Yo avanzaba al trote y empezaba a disfrutar de esa libertad que acababa de robar mientras rezaba para que tardara en acabarse. El sol de mayo calentaba agradablemente el ambiente de la tarde, pero sabía que al anochecer el frío aumentaría considerablemente y que tendría que regresar a palacio antes de que el día terminara. Mi pobre disfraz no era en absoluto convincente, pues atraía miradas de incredulidad y de extrañeza de la gente e incluso algunos se detuvieron para saludar con cortesía y asombro a su reina. Cuando me acerqué a la entrada de la ciudad amurallada, noté la mirada de los centinelas, pero ninguno de ellos se atrevió a cuestionarme, así que atravesé sin problemas la puerta de hierro. No me importaba cuál pudiera ser la reacción de los guardias, solamente me preocupaba que informaran al Rey, así que puse el caballo a medio galope, convencida de que nadie había puesto al animal a ese paso desde hacía años.


  En esos momentos ya había decidido cuál era mi destino. Hice girar al caballo hacia el este para salir de la avenida y entrar en un camino más estrecho que se dirigía hacia la casa de campo del barón Koranis, que se encontraba a una hora y media de allí a trote ligero o a medio galope. A pesar de que London había salido en busca de Narian diez días antes, yo quería comprobar por mí misma que no hubiera regresado a la casa de su familia. Koranis había abandonado la casa de campo para trasladarse a la ciudad cuando los cokyrianos empezaron a amenazar nuestras fronteras, y yo sabía que Narian era capaz de moverse por las tierras de su padre sin ser visto por nuestras patrullas, si eso era lo que quería.


  A pesar de que tenía prisa por llegar a mi destino, estaba claro que el caballo de mi padre no sentía ninguna: se negaba a mantener el paso que yo le había marcado y constantemente bajaba a un trote desganado e incómodo. En medio de la frustración y de los esfuerzos para manejar a ese testarudo animal me pareció oír el sonido de unos cascos de caballo que se acercaban, pero todavía tardé unos momentos en darme cuenta de que un jinete se acercaba a mí. Miré hacia atrás e inmediatamente reconocí al poderoso semental gris que nos seguía. No pude reprimir un gemido de disgusto: si Steldor venía a buscarme en persona, no cabía duda de que estaba enojado. Decidí no hacer caso y continué obstinadamente hacia delante sin poder evitar cierta decepción por lo deprisa que me había alcanzado. No hacía ni una hora que me había marchado de palacio, y él ya casi me había atrapado.


  Steldor me adelantó y detuvo bruscamente su montura delante de mi caballo, considerablemente más pequeño que el suyo. Mi animal estuvo a punto de encabritarse a modo de protesta: había disfrutado de la carrera, pues no dejaba de cabecear y de bufar en una clara muestra de que deseaba seguir adelante. Asustada, traté instintivamente de apartar el caballo de mi padre, pero Steldor se inclinó hacia delante sobre su montura y me quitó las riendas de las manos.


  —¡Suelta mi caballo! —ordené, instantáneamente furiosa con él y recelosa ante esa enorme bestia y su jinete.


  —¡No! —repuso Steldor—. Vas a regresar conmigo.


  Sin soltar las riendas, Steldor hizo avanzar su semental en dirección a la ciudad y mi animal lo siguió, obediente. No queriendo ceder, salté de la grupa.


  —Me parece que todavía no voy a regresar, majestad —declaré con valentía.


  Steldor dejó escapar un suspiro de exasperación, desmontó y se acercó a mí. De repente, se dio cuenta de mi ridículo aspecto.


  —¿Qué estás haciendo? —preguntó, deteniéndose de golpe—. ¡Estás aquí, en medio de la nada, vestida como un hombre y montando el caballo de tu padre! ¿Es que te has vuelto loca, mujer? —Me observó atentamente y frunció el ceño—: ¿Y de dónde has sacado el cinturón y el pantalón? —En cuanto lo dijo, los reconoció e, inmediatamente, añadió con sarcasmo—: Es una pena que hayas decidido meterte dentro de mis pantalones justo cuando yo no estaba para disfrutarlo.


  Sentí que las mejillas se me encendían por el desagradable comentario, y si me hubiera encontrado más cerca de él le hubiera dado un segundo bofetón. Pero, al mismo tiempo, sabía que su comentario era bastante justo.


  —Sólo he salido a montar a caballo. Tengo derecho a tomar un poco el aire —afirmé con aire de desafío y con las manos en la cintura.


  Steldor soltó una carcajada breve y mordaz.


  —No, así no lo tienes. Y ahora, sube al caballo.


  Enojada por ese tono dictatorial me di media vuelta sin pensar en cuál podría ser su reacción y empecé a caminar hacia mi destino, sin importarme lo más mínimo dejar atrás mi medio de transporte. No tardé mucho en oír las suelas de sus botas sobre las piedras del camino y sentí que se me erizaba la piel en señal de alarma. Antes de que tuviera tiempo de pensar en cuál sería la mejor manera de manejarle, Steldor se puso delante y me cerró el paso.


  —Vas a regresar conmigo. —Gruñó, apretando la mandíbula con expresión decidida.


  —No, no lo haré.


  Él se pasó ambas manos por el oscuro pelo y por un momento pensé que soltaría un aullido de frustración. Pero lo que hizo fue dar un paso hacia mí, cogerme por la cintura con un brazo y cargarme sobre uno de sus hombros para llevarme hasta donde estaban los caballos.


  —¡Déjame en el suelo! —grité mientras me debatía furiosamente, pero él no se molestó en responder.


  Aunque sabía que no tenía fuerza para librarme de él, continué gritando y pataleando, y acabé golpeándolo con los puños en la espalda simplemente para provocarle toda la incomodidad posible. Cuando llegamos hasta los caballos, me lanzó sobre la silla y me soltó un momento para subir él a la grupa del animal. Yo, aprovechando ese momento, pasé la pierna izquierda por encima del caballo en un intento de saltar por el otro lado. Por desgracia, Steldor fue lo bastante rápido en montar y me sujetó por el pecho en el último momento. Desesperada por librarme de él, bajé la cabeza y le clavé los dientes en el antebrazo con fuerza. Steldor gritó de dolor y me soltó de inmediato. Yo aterricé en el suelo de forma poco elegante, pero me puse en pie con gesto digno y levanté la mirada hacia mi esposo, que se observaba la herida, sangrante, con expresión de incredulidad. Parecía que había conseguido dejarlo sin habla, y se me ocurrió pensar que era la segunda vez en un día y medio que le hacía daño. Steldor me fulminó con la mirada, casi temblando de rabia, incapaz de articular palabra. Finalmente gritó:


  —¡Bien! —El grito fue tan atronador que el lánguido caballo de mi padre dio un respingo y se alejó—. ¡Quédate por ahí! ¡Pero me llevo los caballos, así que, o montas ahora mismo en tu maldito animal, o regresarás caminando!


  —¡Hace un día magnífico para dar un paseo! —repliqué, decidida, fuera o no fuera la decisión acertada.


  Sin esperar a que me respondiera, empecé a caminar en dirección a la casa de Koranis. No miré atrás, pero oí el relincho de excitación del caballo de Steldor al volver a correr y el de protesta del de mi padre al tener que seguirlo.


  Mientras caminaba, el suelo parecía hacerse más duro y más difícil de pisar; al final sentí cansancio en las piernas. Me reí al pensar en lo poco equipada que iba para ese ejercicio con mis zapatos de piel y lo poco preparada físicamente que estaba. Había pasado una hora y ya deseaba tumbarme en el camino a esperar a que un granjero me recogiera y me llevara de vuelta a la ciudad. Pero estaba segura de que no encontraría a nadie en esa parte de Hytanica, a causa de la amenaza que representaban los cokyrianos en nuestras fronteras. A izquierda y derecha había campos que habían sido abandonados y que hacía mucho que ya nadie cultivaba. Mi única esperanza era que Steldor hubiera mandado a alguien a buscarme, pero eso era poco probable. Lo había dejado enojado y sangrando, y la idea de que pudiera perdonarme y mandar a un guardia a buscarme resultaba poco menos que cómica.


  Continué avanzando con esfuerzo; sentía las piernas más pesadas a cada minuto que pasaba. La garganta me quemaba y tuve que saciar la sed varias veces. Me alegré de haber tenido el buen tino de haber llevado conmigo una botellita de agua, pero deseé haber cogido también un poco de comida. Sentía retortijones en el estómago de vez en cuando, pero no tenía otra opción que ignorarlos. Por suerte, el día no era especialmente caluroso, pues el sol de primavera era menos fuerte de lo que sería en los meses de junio y julio; además, la temperatura bajaría en cuanto anocheciera. Sentía un poco de aprensión al pensar en qué sucedería entonces, pues no me había llevado ningún abrigo, pero recordé con alivio que en la casa de Koranis encontraría mantas y comida.


  Seguí adelante durante una hora más y me detuve a descansar a la sombra de un árbol grande que se encontraba a un lado del camino. Me recosté en el tronco, cerré los ojos y me puse una mano sobre la frente, caliente y empapada de sudor. No recordaba cuándo había sudado de esa forma por última vez. Me dolían las piernas e intenté darme un masaje para aliviarme, aunque sin ningún resultado. Al cabo de unos quince minutos, me incorporé a regañadientes y reanudé la marcha. Creía que podría llegar a la casa de Koranis antes del anochecer, pero no quería perder tiempo, pues no acababa de fiarme de mí misma en cuanto a la distancia que todavía me quedaba por delante. Mi ansiedad había ido en aumento a medida que las sombras de los árboles se alargaban, pues ya era demasiado tarde para dar media vuelta y regresar a la seguridad de la ciudad. En un intento de no pensar en nada, me concentré en el suelo que pasaba rápido bajo mis pies.


  Cuando por fin vi la casa de Koranis delante de mí sentí un enorme alivio. Al estar vacía, su aspecto me resultó extraño, y los campos de alrededor, descuidados, le daban un aire desolado. A pesar de todo, la casa representaba comodidad y seguridad, pues ya no me quedaban energías, tenía los zapatos destrozados, los pies me dolían a cada paso, el estómago me protestaba de forma audible y hacía una hora que la botellita de agua estaba vacía. La caminata había durado una hora más de lo que había pensado inicialmente. Recorrí con torpeza el camino que llevaba a la puerta principal de la casa. Nunca antes me había sentido tan desgraciada. Cuando llegué a la puerta, descubrí que estaba cerrada: se me escapó un extraño grito de desesperación. Tuve que resistirme a la necesidad de dejarme caer al suelo allí mismo. Di la vuelta a la casa para entrar por la puerta trasera, pero también estaba completamente cerrada. La empujé, pero no se movió ni lo más mínimo. Al final, me apoyé en ella y rompí a llorar. Había estado segura de que las dificultades terminarían en cuanto llegara a mi destino, pero ahora me sentía terriblemente perdida y sola. Me dejé caer en los escalones de la puerta trasera y apoyé la cabeza en los brazos. Sabía que llorar sólo me serviría para aliviar mi desesperanza, pues allí no había nadie que pudiera oírme ni ayudarme.


  No fui consciente del tiempo que pasó hasta que la sequedad en la garganta me hizo desear beber agua. Levanté la cabeza y vi que el cielo de última hora de la tarde había adquirido un color azul púrpura. Pronto iba a anochecer y tendría que irme rápido si quería llenar la botellita con el agua del río. Luego regresaría a casa, con la esperanza de que Steldor no fuera tan vengativo como para dejarme fuera toda la noche.


  A pesar de lo doloridas que tenía las piernas y los pies, bajé la suave pendiente de la colina, encima de la cual se encontraba la casa al borde del bosque, y allí encontré con facilidad el camino que tantas veces había recorrido con Semari, Miranna y, a veces, con Narian. Seguí su sinuoso recorrido tropezando de vez en cuando con las raíces ocultas en la sombra. Al final salí al estrecho claro que se encontraba a la ribera del Recorah. Corrí hasta el río, me arrodillé y me lavé la cara para quitarme el sudor y el polvo del camino y, finalmente, bebí del agua del río con las manos. El agua estaba helada, así que, después de llenar la botellita, me senté y metí los pies hinchados, con zapatos y todo. Inmediatamente noté la corriente y me sorprendió que tuviera tanta fuerza incluso allí, en la orilla, pero el frío del agua fue un alivio que agradecí.


  El aire comenzaba a hacerse frío ahora que el sol empezaba a bajar, y sentí un escalofrío en la espalda. Sabía que debía regresar a la casa, pero no me animaba a hacerlo, pues los recuerdos que encontraba en ese lugar eran demasiado fuertes. Miré río abajo y vi el lugar en que Narian me había rescatado cuando me caí a la fuerte corriente el verano anterior. Fue la primera vez que me cogió en brazos. Al recordarlo se me hizo un nudo en la garganta. Me mordí el labio para reprimir las emociones que empezaban a embargarme. Finalmente, me puse en pie y caminé rápidamente hasta las rocas. Me subí encima de ellas procurando mantenerme a una distancia prudencial del agua. Ahora Narian no estaba allí para salvarme si me caía.


  Miré al otro lado del Recorah. El estruendo de las aguas de ese río poderoso al chocar contra las rocas y los troncos caídos me llenaba los oídos. Los árboles al otro lado del río parecían unos centinelas fantasmales bajo la luz menguante, y detrás de ellos, a cierta distancia, pude distinguir el fuego de los campos de los cokyrianos. Resultaba extraño encontrarse lo bastante cerca para ver a los enemigos de Hytanica comer, dormir y vigilar, mientras esperaban el momento adecuado para atacar. Por un instante me pasó por la cabeza la idea del peligro que representaba estar tan cerca de las líneas enemigas, pero la noche era tranquila y me parecía que los cokyrianos estaban disfrutando de la paz que se respiraba.


  En ese momento me asustó un ruido que oí a mis espaldas, en el bosque. La sensación de seguridad se desvaneció de inmediato. Me dije que se trataba solamente de un animal, pero al instante me di cuenta de que un animal salvaje no era precisamente tranquilizador. Aunque no había pasado mucho tiempo en el bosque, sabía que ahí vivían jabalíes y osos salvajes. ¿Y si me atacaba un animal? Mi instinto me decía que retrocediera sobre las rocas, pero tenía miedo de caer al río, que probablemente sería más traicionero que cualquier enemigo que pudiera estar acechando entre los árboles. Al cabo de un rato, puesto que el ruido no se repitió, empecé a tranquilizarme. Pero enseguida recordé que tenía que atravesar ese bosque para regresar a la casa del barón.


  CAPÍTULO IV


  Sin guardias


  BAJÉ DE LAS ROCAS precipitadamente para iniciar el camino de regreso a través del bosque. Encontrar el sendero me resultaba difícil a causa de la poca luz, así que dudé un momento sin atreverme a caminar entre los imponentes árboles cuyos troncos eran más gruesos que mi cuerpo y cuya altura superaba ampliamente la mía. Pero no podía pasar la noche sin cobijo ni defensa a orillas del Recorah. Así que, puesto que no me quedaba otra alternativa, y sin lámpara para alumbrarme, inicié el camino de regreso hacia la casa del barón con la sensación de que el bosque se cerraba a cada paso que daba, formando una red de oscuridad a mi alrededor.


  Mientras caminaba, ahora ya sin prestar atención al dolor de los pies, cada ruido —el susurro de unas hojas, el ulular de una lechuza— parecía un mal augurio y hacía que se me acelerara el corazón. A pesar de que el miedo amplificaba los sonidos de la noche, continué adelante y, aunque mi paso era inseguro a causa del suelo irregular, avanzaba a buen ritmo.


  Entonces, justo en el momento en que parecía que la luz de la luna empezaba a penetrar la oscuridad, una señal de que el bosque empezaba a hacerse menos espeso, sentí una mano que me apretaba con fuerza la boca. Incapaz de respirar, incapaz de gritar y con un terror que me helaba las venas, sentí un pecho musculoso contra la espalda. Inmediatamente, noté un acero frío que me quemaba la piel del cuello.


  —Tienes diez segundos para decirme qué estás haciendo aquí —me dijo el hombre al oído mientras apartaba la mano de mi boca y me sujetaba por el brazo.


  Yo, sintiendo la muerte en el filo del acero que me presionaba el cuello e imaginando mi pecho empapado por mi propia sangre, respondí con un hilo de voz.


  —Estoy… perdida. ¡Por favor, por favor, no me hagáis daño!


  Durante un terrible instante todo quedó inmóvil. Luego dejé de notar el acero contra la piel del cuello.


  —¿Alera?


  El hombre pronunció mi nombre con incredulidad, pero yo estaba demasiado asustada para darme cuenta. Intenté liberarme de él desesperadamente sin preguntarme ni por un momento cómo sabía mi nombre. El hombre me cogió con la otra mano y me obligó a dar la vuelta.


  —Por favor, os lo suplico, dejadme marchar —rogué, pues de repente ya no sólo temía por mi vida. Miré a mi alrededor, angustiada, intentando no mirar la cara de mi captor.


  —Alera, miradme.


  Esta vez, cuando pronunció mi nombre, el tono de su voz me obligó a quedarme quieta. Reuní todo mi valor y levanté la mirada. Vi unos mechones plateados sobre unos ojos que me eran familiares, unos ojos de color índigo que reconocí incluso en esa oscuridad, y me apoyé en él, aliviada y mareada a la vez. El hombre que había sido mi guardaespaldas desde que era niña me levantó en brazos, me sacó del bosque y me llevó colina arriba. Recliné la cabeza sobre su hombro, cansada, aterida y hambrienta, pero inmensamente agradecida de estar con él, porque así me sentía a salvo.


  Cuando llegamos a la casa, me dejó sentada en el suelo con la espalda apoyada en el muro. Un escalofrío me recorrió el cuerpo, y ese movimiento no le pasó inadvertido.


  —Poneos esto —dijo quitándose el jubón de piel y echándomelo sobre los hombros. Esa familiar pieza de ropa, que él siempre llevaba sobre la camisa blanca, todavía conservaba el calor de su cuerpo, y yo me cubrí con ella, agradecida y consolada por ese tacto y ese olor. Olía a piel, a bosque, al humo de los fuegos de los campamentos. Olía a London—. Y comed esto —continuó mientras depositaba en mi mano algo que acababa de sacar del saquito que llevaba colgado del cinturón.


  El mero hecho de pensar en comida me provocó un retortijón. Me puse en la boca lo que me había dado sin ni siquiera mirar qué era. Era algo seco y duro, obviamente algo que los soldados llevaban siempre encima, pero no me importaba su sabor.


  —Quiero que esperéis aquí. —London habló en voz baja pero firme—. Sólo me ausentaré un par de minutos.


  Asentí con la cabeza, demasiado cansada para responder ni para formular pregunta alguna. Él me observó un momento, como si dudara —lo cual no era propio de London—, y entonces se apoyó sobre una rodilla ante mí. Se sacó una daga de la bota y me la puso en la mano. Luego me acarició la mejilla con un gesto tranquilizador y se alejó por el lado de la casa que quedaba a mi derecha mientras examinaba su estructura. Después oí el ruido de cristales rotos: había partido el cristal de una ventana con la empuñadura de uno de los dos puñales que llevaba siempre en el cinturón. A continuación desapareció de mi vista.


  Mientras esperaba a que London regresara, me atenazó el miedo. ¿Por qué me había dado un arma? ¿Estaba realmente en peligro allí fuera, yo sola? Quise distraerme, así que miré hacia mis pies en la oscuridad. Tenía los zapatos destrozados casi por completo, y la piel de los pies, parcialmente al descubierto, estaba enrojecida y tenía ampollas a causa del frío. Apoyé la cabeza contra el muro de la casa, enojada con mi insensatez y deseando que London regresara pronto. De repente, el contacto de su mano sobre mi hombro hizo que me pusiera en pie al instante, preparada para salir corriendo: ya fuera por mi cansancio, ya fuera por su entrenamiento como explorador, no lo había oído acercarse.


  —¿Podéis caminar o necesitáis ayuda? —preguntó mientras se arrodillaba otra vez a mi lado y observaba lo que quedaba de mis zapatos.


  —¿Adónde vamos? —pregunté, incapaz de articular bien las palabras.


  Sin responder, London me levantó, pues había comprendido que mi dificultad en hablar se debía al agotamiento, y me llevó hasta la parte delantera de la casa. Allí, empujó la puerta —era evidente que la había abierto desde dentro— y me llevó hasta un cómodo sillón del salón. Miré los muebles que había a mi alrededor: aunque estaba oscuro, conocía bien esa habitación. Deseé que apareciera un sirviente con el té que tan a menudo se había servido entre esas paredes. London volvió a dejarme sola, pero esta vez regresó enseguida con una manta que había encontrado en uno de los dormitorios.


  —Estaréis más segura aquí que fuera —dijo mientras me cubría con la manta—. He de regresar al bosque a buscar mi caballo.


  Cuando llegó al arco que separaba el salón del recibidor, se detuvo y se dio la vuelta.


  —Tened la daga con vos, por si acaso…


  Cerré los ojos con la intención de descansar sólo unos minutos, pero fue London quien me despertó sacudiéndome enérgicamente. Mientras me esforzaba por reaccionar y recordar dónde me encontraba, él volvió a guardarse la daga en la bota. Luego me tomó en brazos y me llevó hasta su caballo, que se encontraba delante de la puerta. Me izó hasta la silla con la manta y saltó sobre el caballo, detrás de mí, al igual que había hecho Steldor esa tarde, que en esos momentos me parecía tan lejana. London cogió las riendas y dijo:


  —En cuanto nos hayamos alejado de aquí, tendréis que explicarme unas cuantas cosas.


  Espoleó el caballo, que arrancó en un fuerte galope que me obligó a apoyarme en mi guardaespaldas. Avanzamos fuera de los caminos, siguiendo los límites de los bosques, y nos acercamos a la ciudad dando un rodeo. Yo no dije ni una palabra, ni siquiera cuando London hizo girar la montura hacia el interior del bosque y subir por una pronunciada pendiente. El atlético animal esquivaba árboles que parecían emerger de la nada en medio de la densa oscuridad. Cuando el suelo empezó a nivelarse otra vez, London moderó el paso del caballo. Vi que delante de nosotros se levantaba una pared de roca que tenía una cavidad. Con sorpresa me di cuenta de que habíamos llegado hasta el pie de la cordillera Niñeyre, un lugar en donde nunca se me había permitido aventurarme, en parte porque era una mujer y en parte porque el enemigo reclamaba las altas zonas desérticas que quedaban al norte y al este de nuestras tierras. A pesar de que el terreno rocoso y el tramo sur del río Recorah nos separaban de Cokyria, mi sobreprotector padre nunca nos permitió a mi hermana ni a mí explorar esa parte del reino.


  London saltó de la grupa del caballo y aterrizó en el suelo sin hacer ningún ruido. Luego levantó los brazos hacia mí. Negué con la cabeza, pues no quería parecer inútil, y desmonté por mis propios medios, pero al instante lamenté mi decisión: en cuanto puse los pies, destrozados, en el suelo tuve que apretar los dientes para reprimir un grito de dolor.


  London me hizo una señal para que fuera hacia la boca que se abría en la roca y ató el caballo junto a la entrada. Luego desapareció de la vista unos instantes y regresó con un montón de leña que colocó en el centro de nuestro refugio. Entonces, con pedernal y el acero de un cuchillo, encendió un agradable fuego. No había mucho espacio, el justo para dos personas, pero no me importaba, pues la luz y el agradable calor del fuego quedaban recogidos en el pequeño espacio.


  Mi antiguo guardaespaldas y yo nos sentamos el uno frente al otro. Las llamas se reflejaban en sus amables ojos; me cubrí los hombros con la manta como si quisiera protegerme de las preguntas que se me iban a hacer a continuación.


  —¿Queréis contarme qué hacíais ahí fuera? —preguntó él finalmente en tono amable, como si tuviera miedo de asustarme.


  —Paseaba —dije con voz ahogada.


  London se levantó, sacó una botellita que guardaba en la silla de montar y me la lanzó. Yo la atrapé, lo miré con agradecimiento y bebí. Pero el sabor del líquido me hizo arrugar la nariz.


  —Es vino —me informó al ver la expresión de mi rostro—. Os reanimará y os calmará el dolor.


  Asentí con la cabeza y di otro trago mirándolo mientras él regresaba a su sitio, al otro lado del fuego, delante de mí. Esperó a que hubiera bebido un poco más y luego insistió:


  —¿Paseabais? ¿Desde dónde?


  —Desde el lugar en que Steldor se llevó mi caballo —repliqué sin contemplaciones.


  A pesar de que había dormido un poco en la casa de Koranis y de que me había adormilado mientras cabalgábamos, todavía me quedaba poca energía para hablar. London frunció el ceño, confundido.


  —¿Dónde están vuestros guardias?


  —No me llevé ninguno.


  —¿Estabais vos y Steldor cabalgando juntos? —insistió, ahora ya con un tono de desaprobación en la voz.


  —No —me limité a responder yo. Empezaba a darme cuenta de que Steldor no era el único culpable de la situación en que me encontraba—. Me fui sola y él vino detrás de mí.


  —Y él se llevó vuestro caballo.


  —Yo no quería regresar, y él se enojó conmigo. —Repuse en tono apagado, para que el guardia de elite simpatizara conmigo y culpara a Steldor. No lo hizo.


  —¿Y por qué abandonasteis el palacio, para empezar?


  Bajé la cabeza, incapaz de mirar a London a los ojos. Esperaba absurdamente que encontrara la respuesta por sí mismo. Se hizo un silencio, y yo notaba que me estaba observando.


  —Ya comprendo de qué va todo esto —dijo al final en tono burlón.


  Levanté la mirada y vi que se había puesto en pie, demasiado irritado para continuar sentado.


  —Abandonasteis el palacio a causa de la ridícula idea de que Narian podía estar en la casa de su padre.


  Aparté la vista sin intentar negarlo. Él meneó la cabeza, exasperado.


  —¿No se os ocurrió pensar que yo ya habría buscado allí? ¡Vuestro deseo de encontrarlo os habría podido causar la muerte! Deberíais haber sido más sensata, Alera. Habéis tenido guardaespaldas toda la vida. ¿Cómo habéis podido marcharos sin uno?


  London se pasó la mano por el cabello plateado con gesto distraído. Cuando lanzó la siguiente pregunta, no estuve muy segura de que me la dirigiera a mí.


  —¿Cómo es posible que hayamos acabado por tener a la Reina, sola, en el bosque, pasando frío, hambre y miedo, sin protección, y solamente con el río como única separación de los cokyrianos?


  London se rió, pero era una risa lúgubre, y yo me encogí. Había culpado a Steldor, pero ahora, al pensarlo, me daba cuenta de que yo había actuado de forma tan irreflexiva como él. Me dije que era una insensata y sentí vergüenza por haber creído que no correría ningún peligro. ¿De verdad era tan desesperadamente ingenua? ¿O London exageraba el peligro solamente para hacérmelo creer?


  London dio unos pasos alrededor del fuego y se detuvo a dos metros de mí con los brazos cruzados sobre el pecho y con una decidida expresión de desagrado en su rostro. Entonces, como si me hubiera leído la mente, empezó a responder mis preguntas.


  —¿Os hacéis idea de la suerte que habéis tenido de que os encontrara? La mayoría de los soldados no os hubieran dado ni diez segundos: os hubieran cortado el cuello sin dudarlo. ¿Y de verdad creéis que mientras estáis sentada en esas rocas observando al enemigo, él no os puede ver? Cualquiera de sus arqueros os hubiera podido clavar una flecha en el corazón mientras estabais allí sentada. O los cokyrianos hubieran podido enviar a alguien en vuestra busca, en cuyo caso la Reina hubiera estado en sus manos. —Hizo un amplio ademán con el brazo y continuó—: Os he traído aquí porque no estoy seguro de que no os hayan visto. E incluso en el caso de que no hayáis atraído la atención del enemigo, habríais pasado una noche miserable, sin cobijo y sin posibilidad de defenderos. ¡Os hubiera podido atacar cualquier animal, habríais podido caer al río igual que os sucedió una vez, os habríais podido perder!


  Detestaba que estuviera enojado conmigo, pero no pude dejar de notar que parecía un padre sobrepasado por las circunstancias. Esa idea casi me hizo sonreír, y tuve que morderme el labio para no hacerlo, pues sabía que una sonrisa era totalmente inapropiada en esas circunstancias. Parecía que London había terminado de reñirme, pero continuaba frunciendo el entrecejo y pensé que todavía quería decirme algo más. Esperé, mirando las sombras que el fuego proyectaba en su cuerpo y que le conferían un aspecto fantasmagórico.


  —Escuchadme, Alera —dijo finalmente, mientras apoyaba una rodilla en el suelo ante mí—. Sean cuales sean las ideas románticas que tengáis con respecto a Narian, nunca se podrán cumplir. Sois una mujer casada, y Narian es el enemigo.


  Esas últimas palabras me hirieron profundamente. Oír que alguien decía eso de forma tan cruda fue como si me hubieran dejado sin respiración. «Narian es el enemigo»: la frase se repetía en mi cabeza, y por primera vez me di cuenta de que yo era la única que deseaba que Narian regresara por el mero hecho de tener su compañía, no porque él estuviera con nuestro enemigo pudiera resultar perjudicial para nuestro reino.


  —No he podido encontrarlo —dijo London, y yo volví a la realidad—. Pero los cokyrianos probablemente lo harán.


  La oscura predicción de London todavía me daba vueltas por la cabeza media hora más tarde, mientras él apagaba el fuego, satisfecho de que yo hubiera recobrado las fuerzas para volver a ponernos en marcha. No quería esperar a la mañana para regresar a la ciudad, pues estaba seguro de que alguien se habría enterado de mi ausencia, tanto si Steldor había dicho algo como si no.


  Recorrimos el camino de regreso deprisa, aunque todavía tardamos dos horas en llegar a la ciudad, pues London continuó eligiendo una ruta que se alejaba de la principal. Yo volví a dormirme, segura entre los brazos de mi salvador, y no me desperté hasta que el caballo se puso al paso delante de la puerta de la ciudad. La enorme puerta de hierro, que permanecía abierta durante el día para permitir el tránsito hacia dentro y hacia fuera, había sido bajada, y las órdenes de Cannan eran que no se volviera a subir hasta la salida del sol.


  —¡Alto, identificaos!


  Uno de los centinelas, con la mano en la empuñadura de la espada, nos cerraba el paso, pero en ese momento uno de los guardias de la torre reconoció a mi acompañante.


  —¡London! —gritó.


  Inmediatamente, todos los soldados que montaban guardia se enteraron de que el segundo oficial había regresado. Al verme, el guardia de la torre exclamó:


  —¡Reina Alera!


  En cuanto el hombre se hubo recuperado de su sorpresa, ordenó que izaran la puerta, pues, a pesar de las órdenes de Cannan, no podía negarle la entrada a la Reina ni a un guardia de elite cuyo rango se encontraba justo por debajo del de capitán. Tan pronto como la puerta tuvo la altura suficiente para permitirnos el paso, London cabalgó a paso ligero, lo cual habría sido, en circunstancias normales, poco sensato, debido a lo transitada que era esa calle. Pero en ese momento la avenida estaba desierta.


  —London, ¿qué hora es? —pregunté, pues había perdido por completo la noción del tiempo.


  —Justo pasada la medianoche.


  Dejamos a un lado el barrio de negocios, que quedaba al este, y sólo de vez en cuando oímos algunas risas o alguna canción procedente de alguna de las tabernas, o vimos algún que otro cliente ebrio que regresaba a casa con paso inseguro. Pero cuanto más nos acercábamos al palacio más tranquilo estaba todo, y al final sólo el sonido de los cascos sobre los adoquines resonaba en la noche. Me apoyé en el guardia de elite y cerré los ojos, imaginando que me encontraba con Narian, recordando la primera vez que él subió a mi balcón para sacarme de palacio. Juntos cabalgamos por las silenciosas calles una hermosa noche de invierno, y luego charlamos hasta la salida del sol en las caballerizas reales. Nunca me había sentido tan a gusto con alguien, ni tan segura.


  Me había perdido tanto en mi imaginación que cuando London hizo detener el caballo y me ayudó a desmontar, me sentí desorientada. No estábamos en palacio: el edificio que se levantaba, oscuro, delante de nosotros, era el de las caballerizas. Al principio me sorprendió que hubiéramos ido hasta allí, pero luego pensé que si hubiéramos ido con el caballo hasta las puertas del patio de palacio, no habríamos tenido ningún mozo de cuadra para ocuparse del animal. Esperé mientras London atendía a su montura y luego caminamos hasta la parte delantera de los terrenos de palacio. Intenté no prestar atención a mis doloridos pies, pues no quería pedirle que me llevara en brazos. Cuando llegamos a las puertas del patio, los guardias de palacio nos dieron el alto, pero, al igual que había sucedido con los guardias de la ciudad, en cuanto nos reconocieron se apresuraron a permitirnos la entrada.


  —El rey Steldor se sentirá aliviado al saber que estáis a salvo, majestad —dijo uno de los hombres—. Ha enviado varias patrullas a buscaros.


  London me indicó que continuara adelante y, a la luz de las antorchas que iluminaban las puertas, vi que había levantado una ceja con ironía. Yo todavía estaba demasiado cansada para expresarme con esa elocuencia, pero internamente me sentía enojada.


  Subimos por la escalera de piedra blanca, cruzamos el patio central y finalmente pasamos entre los setos de lilas, que nunca habían desprendido un olor tan dulce. Los guardias de palacio que montaban guardia ante la entrada principal nos abrieron la puerta y, acto seguido, entré en el calor y la luz del vestíbulo principal con una enorme sensación de alivio por estar en casa.


  Galen se encontraba de pie con dos de sus hombres en la entrada, cerca de la antecámara, y hablaba con ellos en tono de urgencia. A esa hora había poca actividad en el palacio, lo cual permitió que oyéramos con claridad sus palabras.


  —¿No convendría que informáramos al capitán, señor? Seguro que él…


  —¿Acaso estás sugiriendo que incumplamos las órdenes del Rey?


  —No, señor.


  —Bien. Además, creo que, a estas horas, el capitán ya se habrá ido a casa.


  Las palabras de Galen dejaron bien claro que Steldor no había informado a su padre de que yo había salido de palacio ni de que me encontraba en la ciudad, así que nadie sabía exactamente cuál era mi paradero.


  —¡Reina Alera!


  Al oír la exclamación de uno de los guardias que estaban hablando con él, Galen se dio la vuelta inmediatamente. En cuanto me vio en casa, la tensión y la expresión de preocupación desaparecieron de su rostro.


  —Gracias a Dios.


  Las palabras de Galen fueron poco más que un murmullo, una instantánea plegaria de agradecimiento provocada por el alivio. Adoptó una actitud reflexiva con intención de acercarse a mí, pero antes de hacerlo dio una orden a sus hombres en tono autoritario:


  —Informad al Rey inmediatamente, y luego reanudad las tareas habituales.


  Entonces volvió a dirigir la atención hacia mí y se dio cuenta de mi aspecto desaliñado y agotado.


  —¿Estáis bien?


  Para mi sorpresa, y también para la de Galen, London se puso delante de mí y empezó a increpar a gritos al joven sargento de armas.


  —¿Que si está bien? Vamos a ver. Acaba de pasar unas cuantas horas dando vueltas por el bosque, hambrienta, dolorida, con frío, sola y con miedo de no poder encontrar el camino de regreso a casa, o de que los cokyrianos que están al otro lado del río se acercaran a ella para darle un poco de conversación. Pero sí, creo que se encuentra perfectamente bien, ¿no te parece?


  Galen se quedó sin palabras, pero Cannan lo salvó de tener que improvisar una respuesta, pues apareció por la puerta de la sala de guardia, alertado por el escándalo.


  —¿Qué está pasando aquí? —preguntó el capitán en tono autoritario.


  Aunque Galen se mostraba sorprendido al ver que su superior todavía se encontraba en palacio, dio un paso hacia él, como si buscara protección ante la ira de London. En ese momento, las puertas de la antecámara se abrieron y Steldor entró.


  —Preguntádselo a vuestro hijo —replicó London por toda respuesta mientras señalaba con un gesto de cabeza al Rey con su típica indiferencia hacia el protocolo.


  Cannan se dirigió inmediatamente a Steldor.


  —¿Qué es todo esto?


  El Rey se paró en seco, pero no mostró reacción alguna por encontrar al capitán en la entrada, ni tampoco respondió a la pregunta.


  —Oh, padre —dijo, con una sonrisa ligeramente artificial—. No sabía que estabas aquí.


  —He estado charlando con algunos de mis comandantes de batallón —explicó Cannan, tolerante, ignorando por el momento la evasiva respuesta de su hijo.


  —No hace falta que vengas —continuó Steldor, despidiéndolo, mientras se acercaba a mí—. Todo está controlado. No es necesario que interrumpas tu reunión.


  Pero cuando su hijo pasó ante él, Cannan lo cogió del brazo con firmeza.


  —Mis hombres pueden esperar a que obtenga la respuesta a mi pregunta.


  —¿Y qué pregunta era? —preguntó Steldor en tono dulce e inocente, aunque con una sonrisa irreverente.


  Los dos hombres se miraron en silencio. Eran muy parecidos, con el pelo tan oscuro que era casi negro y unos ojos profundos de color marrón, aunque los rasgos de Steldor conservaban algunas características de su hermosa madre. Galen estaba ansioso, pero London, que permanecía apoyado en la pared con los brazos cruzados sobre el pecho, disfrutaba con ese callado choque de temperamentos. Los guardias de palacio que estaban montando guardia, y que nunca habían visto enfrentados a padre e hijo, tampoco miraron al Rey ni a su capitán. Pero yo no podía fijarme en ninguna otra cosa, fascinada por la confrontación que tenía lugar ante mí. Cuando la maliciosa sonrisa desapareció del rostro de Steldor, Cannan atrajo a su hijo hacia sí y dijo con voz grave y amenazadora:


  —No juegues conmigo, alteza.


  Hasta ese momento Steldor le había devuelto la mirada a Cannan, pero ahora sus ojos se apartaron con una clara expresión de temor ante su padre.


  —De acuerdo —murmuró, molesto aunque obediente—. ¿Vas a soltarme?


  —Muy bien —repuso el capitán soltando a su hijo—. Y ahora, respóndeme.


  Parecía poco natural ver a Steldor sometido de esa manera, pero me di cuenta de que no le gustaba que su padre lo sacara de sus casillas. Se había ruborizado ligeramente, pero no estaba segura de si eso era un signo de vergüenza o de ira.


  —Alera se fue de la ciudad. Fui tras ella, pero se negó a regresar conmigo. Mandé unos hombres a buscarla, pero acaba de volver con London.


  —¿Y se fue a pie? —preguntó Cannan en tono irónico, pues había visto el estado en que se encontraba mi vestido y lo que quedaba de mis zapatos de piel. Me pareció que él ya había adivinado lo que había hecho su hijo.


  —No, señor —murmuró Steldor.


  —Entonces, ¿qué pasó con su medio de transporte? —La voz de Cannan delataba un autocontrol terrorífico: cada sílaba había sido pronunciada a la perfección.


  —Ella se había llevado el caballo del rey Adrik y yo… lo traje de vuelta conmigo.


  Steldor pronunció la frase despacio, como temeroso de que esas palabras lo condenaran. De inmediato, Cannan se dirigió hacia los guardias de palacio que montaban guardia.


  —Salid al patio hasta que mande a buscaros.


  Los guardias se marcharon, deseosos a la vez de presenciar la confrontación y de escapar de ella; pero, de todos modos, no tenían elección. Después de cerrar la puerta detrás de sus hombres, Cannan se acercó a su hijo y se detuvo a corta distancia de él; pensé que Steldor tendría que emplear toda su fuerza de voluntad para no salir corriendo. El capitán, que siempre resultaba imponente, se mostraba especialmente fiero, lo que se hacía evidente en la tensión de sus músculos. Parecía hacerse más alto, y su piel, más oscura, a cada segundo que pasaba. Solamente lo había visto de esa forma una vez, y fue cuando el padre de Narian, el barón Koranis, pidió que se llevaran a su hijo de la casa de campo que yo acababa de visitar.


  —¿Debo, pues, pensar —dijo Cannan, con voz profunda y amenazadora como el trueno— que la Reina abandonó la ciudad sin guardias, que el Rey fue en su busca sin guardias, que el Rey la dejó sin guardias y sin caballo y que no creyó necesario informar de ello al capitán de la guardia, que está al cargo de la protección tanto del Rey como de la Reina?


  —Sí, señor —contestó Steldor en tono inseguro.


  —¿Tenéis idea del peligro en que has puesto a Alera, y a ti mismo? Los cokyrianos están justo en nuestras fronteras…


  Steldor lo interrumpió con una carcajada arrogante; su audacia me sorprendió.


  —Estoy seguro de que a estas alturas ya sabes que sé cuidar de mí mismo. No me he puesto en peligro.


  La respuesta de Cannan fue rápida y despiadada.


  —¿Debo mostrarte los cientos de tumbas de los soldados de Hytanica que también sabían cuidar de sí mismos? No eres Dios, Steldor. ¡He hecho el juramento de protegerte con mi vida, y no quiero que mueras defendiendo tu arrogancia!


  Las palabras del capitán retumbaron en el enorme vestíbulo. Steldor bajó la cabeza ligeramente, sin replicar.


  —Una cosa es comprometer tu propia seguridad —continuó Cannan, bajando el tono de voz, aunque no habló con menos severidad. Comprendí que no estaba reprendiendo a Steldor en calidad de padre, sino como capitán responsable de su seguridad y de la mía—. ¡Pero has puesto a nuestra reina a merced de innumerables peligros, incluido el que representan los cokyrianos! Ella no se da cuenta de los riesgos que comporta abandonar la ciudad, pero tú deberías haber sabido que no podías dejarla sola.


  Por un momento pareció que había ganado la batalla. Cannan dio un paso hacia atrás, aparentemente para volver a su despacho. Pero no lo hizo, así que me pregunté si no estaría esperando una respuesta de su hijo.


  —Bueno, ¿y que se supone que debía hacer? —gritó Steldor de repente mientras hacía un gesto de frustración con la mano. Entonces me di cuenta de que el capitán se había apartado para evitar recibir un golpe—. ¡Tus palabras no cambian el hecho de que ella no quería regresar conmigo! ¿Debería haberla dejado sin sentido de un golpe, o atarla al caballo? ¡Es la mujer más testaruda, irritante y exasperante que nunca he conocido!


  —Eso no tiene ninguna importancia —arguyó Cannan sin pestañear—. Si fuiste incapaz de convencerla de que regresara, deberías haber enviado guardias para que la protegieran. Inmediatamente, no varias horas después. Y, para empezar, no deberías haber salido detrás de ella sin guardias que te acompañaran.


  Cannan esperó a que sus palabras hicieran mella en su hijo. Al ver que Steldor no decía nada más para defenderse, pareció dispuesto a regresar a su reunión.


  —Ya he hecho esperar bastante a mis comandantes de batallón. London, ven conmigo. —Hizo un gesto al guardia de elite, y éste se apartó de la pared y se dirigió hacia la sala de la guardia. Entonces Cannan se dirigió al sargento de armas—: Galen, cambia a tus hombres. Y manda a uno a informar al médico de la familia real de que la Reina necesita atención.


  Galen asintió con la cabeza y salió por la puerta principal justo en el momento en que Cannan se dirigía a su hijo por última vez:


  —Steldor, tienes que hablar de esto con Alera.


  Miré a mi esposo desde el otro lado de la entrada mientras el capitán regresaba a su gabinete, pero él miraba decididamente a otra parte, molesto, sospeché, con todo el mundo y con todo lo que lo rodeaba. A pesar de que creía que ver cómo reprendían a Steldor me causaría placer, lo que sentí fue el aguijoneo de la culpa. London ya me había dicho que yo también era culpable, pero el capitán no había tenido en cuenta mis actos. «Ella no se da cuenta de los riesgos que comporta abandonar la ciudad, pero tú deberías haber sabido que no podías dejarla sola». No me tenía por tan poco informada como me creía Cannan, y sabía perfectamente bien que, aunque Steldor no había sido sensato al dejarme en esa difícil situación, él creía que yo volvería a la ciudad andando. Había sido mi obstinación lo que me había empujado a caminar hasta la propiedad de Koranis y, prácticamente, hasta el campamento del enemigo. A Steldor se le exigía que asumiera la plena responsabilidad de una situación peligrosa que yo había contribuido a provocar.


  Galen volvió a entrar en la habitación seguido por sus guardias de palacio, que retomaron sus puestos a cada lado de la gran puerta doble. Luego el sargento desapareció en la sala de guardia para mandar a un hombre a buscar al médico de palacio.


  Me puse delante de Steldor en un intento de hablar, con miedo a provocar su enojo, y sentí todas las miradas de los guardias clavadas en mi espalda. Pero parecía que si yo no hablaba, nadie lo haría. Me esforzaba por articular las primeras palabras cuando Galen volvió a entrar en la habitación. Parecía incómodo. Cruzó la puerta, aparentemente para irse a casa.


  —Espera —le dijo Steldor, impidiendo que su amigo se marchara—. Me voy contigo.


  Galen asintió con la cabeza y esperó en la puerta, pero me miró como si intentara decidir si debía ofrecerme ayuda de algún tipo. Al final no lo hizo, y los dos amigos se marcharon y me dejaron terriblemente sola bajo la curiosa mirada de los guardias de palacio. Con la manta que London me había dado, subí con dificultad, aunque con toda la dignidad de que fui capaz, la escalera principal, deseando que el médico me diera algo más efectivo que el vino para calmar mis heridas.


  CAPÍTULO V


  La Reina


  AL DÍA SIGUIENTE no pude levantarme de la cama hasta bien avanzada la mañana. Sahdienne había preparado el baño, pues después de mis aventuras me había sentido demasiado agotada para soportar otra cosa que un rápido aseo. Me metí en el agua mientras iba recordando todo lo que había sucedido el día anterior. En esos momentos, las dificultades que había pasado no parecían muy reales, pero el dolor en los músculos y en los pies demostraba que no había sido un sueño. Me sumergí en el agua, relajada, hasta que recordé los deberes de esa mañana y empecé a ponerme nerviosa al pensar en las reuniones a las que no había asistido.


  Sahdienne había bajado a las atareadas cocinas del primer piso, donde siempre se encontraba comida preparada para los inciertos horarios de los guardias, para pedir que me mandaran una bandeja a la sala del té al cabo de una hora. Cuando volvió, me ayudó a vestir y me aplicó el remedio que el médico había traído para las ampollas que tenía en la piel. Luego me colocó unas suaves zapatillas en los pies. Mientras soportaba los dolores de estómago, pues no había tomado un plato consistente desde el día anterior a la hora de comer, ella me recogió el cabello en una única trenza que me caía por la espalda. Luego me observó con ojo crítico otra vez y recordó que tenía que darme un masaje.


  —El capitán de la guardia ha venido hace un rato, señora, antes de que os despertarais. Ha dicho que no os molestara, pero que os dijera que había cancelado las reuniones de la mañana.


  —Gracias —dije, asombrada.


  Me pregunté cómo era posible que Cannan, uno de los hombres más atareados del reino, y especialmente en esos momentos en que estábamos en guerra, tuviera tiempo para preocuparse de cambiar la agenda de la Reina. Me conmovía mucho que hubiera pensado en ello, y reflexioné sobre las contradicciones de ese hombre. Ese comandante militar, fuerte e inteligente, era respetado por todos y temido por la mayoría; a pesar de ello, varias veces se había mostrado más sensible y protector que mi propio padre o que cualquier otro hombre en mi vida. Ahora se me hacía extraño pensar que le había tenido miedo tiempo atrás.


  Cuando estuve lista, bajé la escalera de cristal hasta el primer piso y giré a la derecha para enfilar por el pasillo, demasiado preocupada para fijarme en el suelo de piedras multicolor ni en los intrincados tapices que adornaban las paredes. Entré en la sala del té y me senté ante la mesa que quedaba más cerca de la ventana para que el sol que entraba por el cristal me calentara. No tuve que esperar mucho a que una sirvienta me trajera un bandeja repleta de comida: percibir ese delicioso aroma volvió a provocarme retortijones en el estómago. Fue una dura prueba tener que reprimirme y esperar hasta que la sirvienta hubo salido de la sala para lanzarme sobre el pastel de carne que me había colocado delante. Sólo había dado unos pocos bocados cuando la puerta se abrió; levanté la vista con gesto distraído para ver quién venía a reunirse conmigo. Pero al ver que se trataba de mi padre, me puse tensa y dejé los cubiertos encima de la mesa, como si fuera una condenada a muerte y se me hubiera terminado la hora de tomar la última comida.


  Mi padre se quedó de pie a la derecha de la puerta con las manos a la espalda. Sus ojos no mostraban el brillo habitual. Me pareció que el viento del invierno había entrado en la habitación con él, y que el sol que todavía me caía en la espalda había perdido todo su calor. Había olvidado que le había prometido que nos veríamos esa mañana, y ya eso solamente me hacía merecedora de su desaprobación. Pero esa falta resultaba insignificante a la luz de mis otras fechorías. No tenía ninguna esperanza de que no se hubiera enterado de lo que había hecho el día anterior, pues una actuación pública como aquélla en el vestíbulo principal tenía que haber hecho correr innumerables rumores por todo el palacio. Me puse en pie y rodeé la mesa, en un intento de prepararme para el ataque.


  —Alera —dijo mi padre en un claro tono de desagrado—, me has hecho avergonzar profundamente.


  Me sentí incómoda, incapaz de mirarlo a los ojos. Por su actitud me di cuenta de que si yo hubiera sido más joven y no hubiera estado casada, me habría llevado un buen azote.


  —He estado intentando hablar contigo acerca de tu relación con el hijo de Koranis, pero ahora parece que el asunto se ha vuelto más complicado.


  Había empezado a dar vueltas por la sala, y los dedos de la mano izquierda buscaban automáticamente el anillo del anular, como si quisieran volver a girar el anillo real que durante tantos años había llevado en él y que ahora pertenecía a Steldor.


  —Una vez me prometiste que el afecto que sentías hacia Narian era, simplemente, amistad, pero ahora veo que me mentiste. Tu falsedad me ha herido, Alera, y tu niñería está perjudicando al reino. Steldor tiene todo el derecho a estar furioso contigo, especialmente después de tus «travesuras» de ayer. Yo tenía miedo de que, como reina, pudieras distraer a tu esposo de sus deberes, y ya lo has hecho varias veces. Lo has decepcionado y lo has avergonzado; y ahora me has decepcionado y me has avergonzado a mí.


  Sus palabras me herían como dardos. Intenté disculparme de inmediato.


  —No sé qué…


  —Sería considerado por tu parte que no me interrumpieras —dijo, cortante, girándose hacia mí y levantando una mano—. No tengo paciencia para excusas.


  Cerré la boca y sentí cierta indignación por que hubiera insinuado que estaba siendo maleducada. Al hablar no me había parecido que lo interrumpiera.


  —No comprendo cómo ha sucedido —insistió mi padre, que no paraba de dar vueltas por la habitación. Acompañaba sus palabras con gestos vehementes, y cada vez se dejaba arrastrar más por su discurso—. Has sido educada de la forma adecuada y con un objetivo claro y, a pesar de ello, tu comportamiento no es mejor que el que cabría esperar de una campesina. Se te enseñó cuál era tu lugar, pero no te mantienes en él. Ya conoces cuáles son las normas a las que te tienes que adaptar para ser una buena reina, pero te niegas a hacerlo. —Se calló un momento y me miró con severidad—. Estoy horrorizado por tu relación con ese chico cokyriano.


  La indignación que se me había insinuado empezaba a transformarse en ira, por la manera en que mi padre se había referido a Narian: «ese chico cokyriano». A pesar de todo, no lo mostré.


  —Te encontraste con él en secreto, sin mi permiso y, estoy seguro, sin acompañante, todo lo cual es inaceptable para una joven de la nobleza, por no mencionar a un miembro de la familia real. Tenía la esperanza de que cuando fueras coronada habrías madurado lo suficiente para asumir tus obligaciones, pero una reina no se viste como un hombre, no roba el caballo de su padre y no desobedece a su esposo. Esto no puede continuar, Alera. Tus actos me han avergonzado terriblemente, han deshonrado al Rey y han sido la desgracia del reino. No le echaría la culpa a Steldor si te metiera en cintura; tampoco pondría ninguna objeción si te encerrara hasta que fueras capaz de adecuar tu comportamiento al de una esposa de verdad.


  Mientras pronunciaba esas últimas frases yo lo miraba con una hostilidad no disimulada. La furia que sentía crecer en mí parecía cobrar vida propia: era como si un ser fantasmal se despertara y latiera en cada poro de mi piel exigiendo que lo dejara libre. Las malévolas palabras de mi padre resonaban dentro de mi cabeza, y las que me había dicho Cannan aparecían como respuesta: «Vos sois la reina, Alera. Ya no tenéis que responder ante vuestro padre».


  Nuestros ojos oscuros e idénticos se encontraron y yo enderecé la espalda. Entonces, por primera vez, pronuncié unas palabras que eran perfectamente adecuadas a la situación.


  —Si te sientes avergonzado, quizá sea a causa de tu temeridad y no de la mía.


  Mi padre arqueó las cejas, atónito.


  —¡No le hables así a tu padre!


  —¡No le hables así a tu reina!


  Mi padre se quedó sin palabras: mi vehemencia era un muro que no había esperado encontrar y contra el cual se había golpeado con fuerza.


  —Tienes el descaro de venir a decirme que soy inmadura, que te he decepcionado, que soy una incompetente, cuando fuiste tú quien fue tan egoísta que no me concedió un tiempo adicional antes de asumir el trono; tú fuiste quien no quiso aceptar que cualquier hombre a quien yo amara pudiera ser un buen rey, y tú quien me presionó para que aceptara un matrimonio para el cual no estaba preparada. Todo esto por lo que me estás reprendiendo es obra tuya. Yo no me habría visto en secreto con Narian si hubiera pensado que tú lo aceptarías. No sería una reina inepta si no me hubieras cargado con el peso del trono. Y no sería una distracción para Steldor si no me hubieras obligado a ser su esposa.


  Había cruzado la habitación en dirección a mi padre, que permanecía de pie con la boca abierta, como si quisiera discutir, defenderse, pero fuera incapaz de encontrar las palabras.


  —Desearía, quizá más que tú, que hubieras meditado más esas decisiones. —Añadí con mordacidad—. Pero ahora soy tu reina, y tú me mostrarás el respeto debido. Nunca más me hablarás de esta manera.


  Me miró con expresión de sorpresa y desorientación. Esperé unos instantes mientras él farfullaba unas palabras incomprensibles. Luego di la vuelta alrededor de él y salí de la habitación.


  Esa noche esperé a Steldor en la sala que compartíamos mientras dejaba pasar el tiempo enroscada en uno de los sillones de piel leyendo un libro de poesía. Mi esposo no había acudido a cenar (al igual que mi padre) y todavía no había venido a nuestros aposentos, a pesar de que ya era tarde, incluso para él. Yo sabía que se encontraba en palacio, pues había visto un par de veces a Galen, pálido, durante el día, y si el Rey se hubiera ausentado a causa de sus deberes, los rumores de los sirvientes hubieran sido imposibles de contener. Pero los rumores que circulaban afirmaban que el sargento sufría de una dolencia autoinfligida, a pesar de que yo no sabía qué significaba. Pronto me di cuenta de que leía sin comprender nada, que mis ojos recorrían inútilmente las páginas del libro. Desde la pelea con mi padre había sentido una extraña sensación de liberación, pues ahora me encontraba libre de sus juicios y, por tanto, indiferente a sus expectativas. Esa sensación me había dado tanta confianza que deseaba encontrarme con Steldor para que pudiéramos arreglar las cosas. Pero durante la última hora aproximadamente, las dudas habían empezado a asaltarme. Mi padre me evitaba, pero él vivía en palacio y yo lo vería casi cada día. ¿Cuál sería nuestra relación a partir de ese momento? Seguro que sería una relación educada, eso no me preocupaba. Pero ¿podríamos mostrarnos afectuosos el uno con el otro de nuevo? ¿Habían cambiado las cosas de forma irremediable? Y si así era, ¿se trataba de algo que, necesariamente, tuviera que lamentar?


  Dejé el libro e intenté concentrarme en el asunto más acuciante: qué decirle a Steldor si volvía. Era posible que hubiera salido con Galen de nuevo esa noche, o que esperara regresar a nuestros aposentos cuando estuviera seguro de que yo me había ido a la cama. En cualquier caso, estaba claro que no quería hablar conmigo. Teniendo en cuenta sus últimos ataques de ira, quizá sería sensato no interponerse en su camino.


  Como si me hubiera leído el pensamiento, Steldor entró en la habitación en ese momento. Lo hizo tan silenciosamente que no me di cuenta de que estaba allí hasta que se aclaró la garganta. Di un respingo, arrastrada repentinamente fuera de mis pensamientos, y miré hacia la puerta, desde donde él me sonreía con expresión burlona. Pero al cabo de un momento, cuando salió de las sombras y se colocó a la luz de la lámpara, me di cuenta de que estaba anormalmente pálido, casi como si estuviera enfermo. Tampoco era habitual verlo tan cansado: se dejó caer pesadamente en el sofá y se desperezó estirando los brazos por encima de la cabeza. Me sentía incapaz de adivinar de qué humor se encontraba, pero pensé que no se sentía bien.


  —¿Te encuentras bien? —pregunté, insegura.


  —Me he encontrado mejor.


  —No has venido a cenar. Quizá te pueda traer…


  —No tengo hambre.


  Me quedé callada, sin saber cómo continuar. Entonces vi la jarra de cerveza que había en la mesita de delante del sofá.


  —Quizás un poco de cerveza sea de ayuda. —Sugerí, deseando que me dijera qué era lo que sucedía.


  —Cerveza es precisamente lo que no necesito —declaró. Antes de que pudiera comprender esa afirmación, me preguntó con tono cansado—: ¿Por qué me esperabas levantada?


  —Para hablar contigo. —Respondí, pues la sinceridad me parecía la mejor opción.


  —Ah.


  Empecé a comprender que esa conversación sería unilateral.


  —Quiero disculparme —continué, tragándome el nudo que se me había formado en la garganta— por varias cosas.


  —Disculpas aceptadas. Estás perdonada.


  Fruncí el ceño y me retorcí las manos sobre el regazo, pues no parecía que las cosas fueran bien.


  —¡Ni siquiera he dicho por qué me estoy disculpando! —protesté.


  Él esbozó una mueca y se llevó una mano a la cabeza como reacción al tono de mi voz. Al hacerlo, la manga del brazo derecho se deslizó hacia abajo y vi que llevaba una venda en el antebrazo.


  —Tienes toda mi atención. —Gruñó mientras hacía un gesto con el brazo en la dirección hacia donde yo me encontraba.


  —No hace falta levantar la voz. De todas formas, me disculpo.


  Decidí empezar por el principio, con la esperanza de parecer más segura de lo que me sentía.


  —Siento no haberte dicho cuáles eran mis sentimientos hacia Narian. Me equivoqué al ocultártelo.


  No estaba del todo segura de si debía abordar ese tema, incluso a pesar de que sabía que, probablemente, era el más importante, pero Steldor no reaccionó; en lugar de eso, parecía satisfecho de escucharme. Reuní coraje y continué:


  —Siento haberme ido de palacio sin decírselo a nadie y sin llevarme ningún guardia; siento no haber sido sensata y haberme negado a regresar contigo, y… —hice una mueca, pues sentí el fuerte aguijón de la culpa— siento haberte mordido.


  Steldor continuaba callado, pero ahora, en lugar de darme ánimos, me resultaba irritante. A pesar de ello, insistí.


  —Y siento muchísimo que, debido a mi obstinación… —me esforzaba por encontrar la manera de evitar decir que el capitán de la guardia lo había amonestado—, tú y tu padre hayáis tenido desavenencias.


  De nuevo, el silencio fue la respuesta y me pregunté si no se habría quedado dormido. Suspiré y me levanté para irme al dormitorio, pero justo en ese momento él empezó a hablar con voz apagada.


  —Estás perdonada —dijo, repitiendo las mismas palabras de antes, pero esta vez lo dijo con convicción.


  Sonreí un poco y fui hacia mi dormitorio. No era tan ingenua como para esperar una disculpa por su parte.


  —Alera —dijo él. Me di la vuelta y vi que se había sentado en el sofá. Me miraba con una expresión claramente sincera—. En el futuro, me gustaría que me lo dijeras, antes de salir…


  Hizo una extraña pausa y me di cuenta de que, al tratar con mujeres, estaba acostumbrado a seducir, a dar órdenes o a mostrar indiferencia. Dudaba que hubiera empleado antes un tono tan respetuoso para formular una petición a alguien de mi sexo. De hecho, que yo supiera, Steldor no se había quedado sin saber qué decir en toda su vida. Esa súbita vulnerabilidad me derritió el corazón; sus rasgos hermosos y jóvenes lo eran doblemente ahora que no adoptaba una expresión altiva.


  —Lo prometo —dije en voz baja, impidiendo que terminara la frase.


  Steldor volvió a tumbarse en el sofá y yo entré en mi dormitorio. Por primera vez sentí afecto por mi esposo.


  Faltaban tres semanas para la celebración del cumpleaños de Miranna. Durante ese tiempo nuestras vidas siguieron cierto orden. Cuando me despertaba, desayunaba en mis aposentos; luego iba a la capilla para la plegaria de la mañana y más tarde me encontraba con los miembros del servicio en la sala de la Reina. Cuando era necesario me reunía con los escribientes de palacio para redactar las cartas, invitaciones y anuncios que había que enviar. Por las tardes recibía las visitas o era la anfitriona de algún acto palaciego, o de una reunión para tomar el té. Luego me dedicaba a hacer lo que deseara: pasear por el jardín, leer, trabajar en mis bordados o pasar el rato con mi hermana y mi madre. Cenaba con mi familia, incluido mi padre, que había recuperado su orgullo y se sentaba a la misma mesa que yo. Steldor siempre estaba demasiado atareado para cenar con nosotros, cosa que mis padres encontraban desconcertante. Parecía ser que durante el reinado de mi padre, el rey nunca había estado tan ocupado, y yo no estaba segura de si Steldor se inventaba excusas para evitarme o de si mi corpulento padre era más aficionado a la comida. Poco después de la cena, me retiraba a mis aposentos para empezar con la misma rutina al día siguiente.


  Conocía poco las actividades diarias de Steldor, excepto que seguía unos horarios excesivamente irregulares. A veces llegaba a nuestras habitaciones al final de la tarde para cambiarse de ropa y se marchaba sin decir ni una palabra. Nunca regresaba antes de que yo estuviera en la cama, y cuando me volvía por la mañana, él ya se había ido. Otras veces no regresaba en toda la noche, y lo oía entrar para cambiarse de ropa a la salida del sol, y luego se marchaba inmediatamente para retomar sus deberes, como si no dormir noche tras noche fuera lo más natural del mundo. Lo veía poco, y en el mejor de los casos intercambiábamos unas pocas palabras cuando nos cruzábamos. A pesar de ese mínimo contacto, su irritabilidad conmigo había aumentado considerablemente después de la tierna respuesta que había tenido a mis disculpas. Parecía que por cada acto amable o sensible que realizara hacia mí, tuviera la necesidad de compensarlo mostrándose especialmente malévolo. No hace falta decir que ese comportamiento caprichoso no aumentaba mi deseo de estar en su compañía; de la misma forma, él no parecía desear la mía. Me preguntaba si tenía ese temperamento variable con todo el mundo o si lo reservaba especialmente para mí.


  Justo unos días antes del cumpleaños de Miranna, fui a mi rincón favorito, el jardín que se extendía desde la parte trasera de palacio hacia la sección norte de la ciudad amurallada. En esa época del año el aire estaba impregnado de la fragancia de las flores, y los olmos, los robles, los castaños y las moreras ofrecían una refrescante sombra. Avancé por uno de los caminos que dividían el jardín en cuatro secciones mientras escuchaba el canto de los pájaros y dejaba vagar mi mente. Me detuve a observar una de las fuentes de mármol, pues los chorros de agua de los surtidores brillaban al sol y su sonido era casi hipnotizador. Me perdí en mis pensamientos, ajena a mi alrededor, hasta que una voz me arrancó de mis ensueños.


  —¡Aquí estás! —gritó Miranna, que venía corriendo por el camino hacia mí con una expresión de alegría que resultaba casi insultante.


  Cuando llegó a la fuente, me cogió del brazo y tiró de mí hacia palacio mientras hablaba a tal velocidad que tuve que emplear todo mi poder de concentración para tener alguna idea de qué me estaba diciendo.


  —¡Te he estado buscando por todas partes, Alera! Acabo de hablar con papá y ha insinuado que va a anunciar algo durante la celebración de mi cumpleaños. Casi no me atrevo ni a desearlo, pero creo que sé de qué se trata, ¡en ese caso será un cumpleaños que no olvidaré nunca!


  No intenté persuadirla de que me contara qué era lo que sospechaba, pues pensé que ya me lo diría si deseaba que yo lo supiera. Pero, dado su entusiasmo, era fácil suponer que Temerson, ese tímido joven por quién ella mostraba interés desde hacía un año, tenía algo que ver con ello. Miranna me llevó a sus aposentos sin dejar de hablar de que necesitaba elegir el vestido perfecto, que su peinado tenía que ser impecable y de que tenía que decidir ambas cosas antes de empezar a pensar en la diadema. Tenía las mejillas ruborizadas, y sus ojos azules bailaban mientras me contaba todas sus preocupaciones. Me sentí realmente alegre al verla moverse de esa forma por su habitación, con los rizos flotando en el aire a cada salto que daba. Probablemente ella era la única persona de todo el reino que creía que su aspecto podía no ser espléndido.


  Después de que hubimos rebuscado tres veces en su ropero, conseguí convencerla de cuál sería el vestido más adecuado, y no fue por casualidad que el que elegí hiciera juego con una de sus diademas. La decisión acerca del peinado tendría que esperar, pues Ryla, la doncella personal que acababa de contratar, la ayudaría en ese tema.


  Aunque Miranna continuaba repasando las opciones, se mostró aún más satisfecha que antes y, al final, nos trasladamos a la sala. Allí, ella se sentó en el sofá, y yo, en un sillón a su lado.


  —No sé cómo voy a poder esperar a la celebración —dijo, incapaz de permanecer quieta y sin dejar de retorcerse un mechón de cabello con tal fuerza que temí por su cuero cabelludo—. ¡Hace cinco semanas que no veo a Temerson! ¿Te lo puedes creer? ¡Parece que hace cinco años!


  —¿La Academia Militar lo mantiene ocupado? —pregunté en tono ligero, aunque ya sabía que ése era el obstáculo.


  El año académico iba desde principios de noviembre hasta finales de junio, y el único motivo por el que Miranna había visto a Temerson cinco semanas antes había sido mi boda. Era extraño pensar que esa boda habría podido ser la de Miranna si yo hubiera rechazado mi derecho al trono y me hubiera negado a casarme con Steldor. Rompía el corazón pensar el efecto que eso habría tenido en Temerson. Habría tenido que permitir que la mujer de sus sueños se convirtiera en la esposa de un hombre que siempre había sido su superior, que lo intimidaba y que lo eclipsaba, y a quien sin duda creía más merecedor de la compañía de ella que él mismo.


  Me pregunté si Narian, estuviera donde estuviese, sabría que me había casado con Steldor. Si así era, ¿qué debía de pensar de mí? Le había dado mi corazón a Narian, pero me había comprometido con un hombre que él sabía que yo detestaba y del cual me había asegurado que podía escapar. Pero había sido Narian el que se había marchado. Yo creía que regresaría a Hytanica en cuanto pensara que eso era posible. ¿Por qué no lo había esperado? En el mejor de los casos, se sentiría amargamente decepcionado conmigo; en el peor, quizá no deseara regresar, incapaz de soportar mi traición. Al final, si Narian regresaba alguna vez, lo que pensara de mí no importaría. Nunca podría estar con él, pues mi juramento de matrimonio siempre nos separaría.


  Miranna continuaba hablando de su «cariño», como ahora se refería a Temerson, y no se había dado cuenta de que me había distraído. Intenté sacarme esos pensamientos de la cabeza, pues no quería que mi ánimo afectara al de Miranna.


  —Pero el 30 de junio finaliza el curso —dijo Miranna en tono alegre—. ¡Entonces tendremos todo el verano para estar juntos! —De repente, dejó de juguetear con su cabello y dijo, con cierta ansiedad—: Crees que él querrá pasarlo conmigo, ¿verdad?


  —No tengo ninguna duda de que querrá pasar contigo cada minuto que tenga libre.


  —Tienes razón, por supuesto —asintió con un rubor encantador—. Está desesperadamente enamorado de mí.


  —Bueno, desde luego, hay alguien que sí está desesperadamente enamorada —dije yo, riendo.


  Miranna se hundió más en el sofá con el rostro radiante de alegría y empezó a hablar de sus fantasías.


  —¿No sería maravilloso? Casarse con Temerson, tener una boda preciosa…, ¡tan bonita como la tuya! Y luego tener niños, muchos niños, y que todos sean muy guapos también, y se parezcan a él. —Hizo una pausa y frunció un poco el ceño—. Excepto uno. Uno se parecerá a mí. Uno podría parecerse a mí, ¿verdad?


  —Sí, uno podría parecerse a ti.


  —Oh, Alera —exclamó con entusiasmo inclinándose hacia mí—. ¿A quién se parecerán tus hijos? Tú eres preciosa, y tener a Steldor como padre…


  Miranna se calló de repente, imaginando con expresión de ensoñación cómo serían mis futuros hijos; yo me ruboricé, pues, sabiendo cómo estaban las cosas, pasaría mucho tiempo hasta que pudiera haber un heredero. Mi hermana percibió el cambio en mi expresión, me miró con los ojos muy abiertos y sacó una conclusión que yo no esperaba.


  —Alera, ¿estás… embarazada?


  —¡Por supuesto que no! —Repuse, tajante y quizá con demasiado vigor, revelando hasta qué punto me horrorizaba esa posibilidad. Miranna se incorporó, asombrada por mi reacción, y yo intenté ofrecer una respuesta más aceptable—. No estoy embarazada, no… todavía.


  —Algo va mal, Alera. ¿No te trata bien?


  —No, no es nada de eso. Todo va bien, de verdad.


  Intentaba hablar en tono despreocupado, a pesar de que el rubor no desaparecía de mis mejillas.


  —¿Se trata de Narian? —preguntó, sentándose en la parte del sofá que quedaba más cerca de mí y con una expresión de preocupación que me hizo avergonzar.


  —Steldor ya no está molesto por eso —dije, desviando la mirada, pues el problema lo tenía yo, no mi esposo—. Es sólo que no creo ser la esposa que él había imaginado.


  —Sí eres la esposa que había imaginado —insistió Miranna, sorprendida. Se quedó un momento en silencio, mirándome, y de repente también se ruborizó—. Te comportas como una esposa, quiero decir, lo haces en todos los aspectos, ¿no es así?


  Su manera directa de preguntarlo me desconcertó, y mi incapacidad de responder provocó una contestación más que elocuente.


  —¡No lo haces! ¡Oh, vaya, no lo haces!


  Me llevé un dedo a los labios y miré hacia la puerta, pues no quería que esa información acabara circulando por todo el palacio. Miranna continuó en un susurro:


  —Alera, ¿dónde tienes la cabeza? ¡Es su derecho, y es… tu obligación como mujer casada!


  Bajé la vista hasta la alfombra. Me sentía extraordinariamente incómoda, pues sabía que ningún motivo que pudiera esgrimir justificaría mi conducta.


  —¿Y él no… te ha forzado?


  —No. —Repuse con voz temblorosa, pues mi hermana acababa de expresar uno de mis mayores miedos. Las palabras que pronuncié a continuación sirvieron más para convencerme a mí misma que para explicar los actos de mi esposo—. Me ama. Quiere que lo haga por propia voluntad, y… nunca me ha levantado la mano.


  —Pero él no puede estar… —Mi hermana estaba teniendo dificultades para terminar las frases. Las mejillas ruborizadas de ambas parecían calentar toda la habitación—. Él no puede…, ¡no para siempre! Un hombre tiene… necesidades. —Por la expresión que puso supe que se le había ocurrido otra idea—: ¿Y si hay otra mujer?


  —¡Mira, baja la voz! —la reprendí, rezando para que no hubiera ningún guardia ni sirviente en el pasillo escuchando—. No hay ninguna mujer, ¡no seas ridícula! Él nunca…


  Sin embargo, mi frase quedó suspendida en el aire. ¿Él no lo haría? Recordé los extraños horarios que Steldor seguía últimamente. No podía negar que existía esa posibilidad, y la única forma que tenía de detenerlo era permitir que se acostara conmigo. Así que ésas eran mis posibilidades: continuar rechazándolo, mandarlo a los brazos de una amante y deshonrarme a mí misma cuando los rumores empezaran a circular, o permitir que se acostara conmigo, que me tocara y que creyera que me poseía. Esa idea me resultó tan inaceptable que me mareé.


  —Quizá… debería irme —tartamudeé, avergonzada por mi situación.


  Las dos nos pusimos en pie. Miranna me cogió una mano.


  —Alera, yo siempre estaré a tu lado, pase lo que pase, tú lo sabes. —Dudó un momento, y concluyó—: Pero ahora tu vida está al lado de Steldor, y eso no va a cambiar. Creo que él puede ser un buen esposo, pero tú… debes permitir que lo sea.


  Miranna se sonrojó otra vez, pero me acompañó hasta la puerta. Me sentía emocionalmente agotada. Salí al pasillo para dirigirme a mis aposentos notando los ojos de Miranna clavados en mí. Aceleré el paso para adoptar una falsa actitud de seguridad, pero cuando oí el clic de la puerta a mis espaldas, me rendí al cansancio que me hacía sentir tan pesadas las piernas y el corazón. Continué por el pasillo y pasé de largo la biblioteca mirando al suelo, pues no quería hablar con nadie. Me encontraba tan inmersa en mi propio sufrimiento que me sobresalté al oír una voz masculina delante de mí.


  —Sé que los pies son una cosa fascinante, Alera, pero es mucho más sensato prestar atención a dónde se va.


  Steldor se encontraba ante la puerta de nuestra sala y me dirigía una irritante sonrisa de engreimiento. Por enésima vez ese día, noté que me ruborizaba. Lo miré, esforzándome por encontrar un comentario adecuado, pero fui incapaz de pensar en nada.


  —¿Queríais algo, mi señor? —pregunté finalmente mientras me obligaba a esbozar una sonrisa que me pareció una mueca.


  —Simplemente quería ver a mi hermosa esposa —dijo él todavía con esa actitud altiva, aunque su mirada se había dulcificado, y yo sospeché que el cumplido era sincero—. La fiesta de tu hermana es dentro de tres días, y me he tomado la libertad de encargar que te hagan un vestido para la ocasión. Lo llevarás con tu diadema de oro y perlas, y el cabello suelto, pues ya sabes que lo prefiero así. La costurera vendrá esta noche para dar los últimos toques. Evidentemente, tendrás que estar aquí.


  Lo miré, boquiabierta, sin poder creer que hubiera encargado un vestido para mí sin haberme consultado. ¿No había pensado que quizá ya había pensado ponerme otra cosa? No. ¿Había pedido mi opinión sobre el vestido? No. Noté que me invadía la rabia, pero antes de que tuviera tiempo de decírselo, él pasó por delante de mí y se alejó por el pasillo sin mostrar la más mínima vacilación.


  El vestido que la costurera trajo esa noche no se parecía a ninguno que hubiera visto nunca. Yo siempre había llevado los mejores tejidos y los diseños más exquisitos que se podían comprar con dinero, pero nunca me había puesto una tela tan bonita y suave como la del vestido que mi esposo había encargado para mí. Por el nerviosismo con que la mujer juntaba los dedos de las manos supe que Steldor había dirigido personalmente el diseño del vestido, lo cual significaba que tenía un gusto extraordinario. Él había decidido la seda de color marfil de la falda y del corpiño, el borde dorado y la forma de las mangas, que bajaban ajustadas hasta el codo y que se desplegaban a partir de ahí como bonitas campanas alrededor de mis muñecas. La tela casi no me tocaba los hombros, y el escote bajaba escandalosamente sobre mi pecho; sin embargo, en lugar de resultar inadecuado, era atrevido, nuevo y muy elegante. Me sentaba perfectamente, pues seguía con suavidad las curvas de mi cuerpo y la falda caía muy abierta hasta el suelo. Lo único que faltaba era un collar. Se lo mencioné a Sahdienne, que corrió a la sala, trajo una caja y de ella sacó una cadena de oro de la cual colgaban unas cuantas tiras de perlas que reposaban sobre mis clavículas.


  —Su Alteza lo ha dejado aquí para vos, señora —explicó Sahdienne, con los ojos brillantes de admiración hacia mi esposo.


  Me senté ante el tocador para que ella pudiera dar el último toque y me colocara la diadema de oro y perlas.


  —Majestad… —dijo Sahdienne, suspirando, admirando mi aspecto—. Me parece que nunca había visto un vestido tan bonito. Desde luego, el Rey es un hombre excepcional.


  Sahdienne empezó a revolver las cosas que había encima del tocador, ordenando lo que no hacía falta ordenar, nerviosa por el atrevido comentario que se le había escapado.


  —Sí, lo es —asentí, aunque con un tono de amargura que no me fue posible evitar.


  Entonces acompañé a la costurera a la puerta, le di mis más sinceras gracias por su ejemplar trabajo y la despedí. Luego regresé a mi dormitorio.


  —Siento muchísimo haberla molestado, señora —dijo Sahdienne, avergonzada. Era evidente que se culpaba a sí misma de mi mal humor—. Me he comportado con demasiada confianza.


  —Oh, no digas eso, tú no tienes la culpa de mi mal humor. Es el Rey quien la tiene. Ahora, ayúdame a quitarme el vestido.


  Sahdienne obedeció, todavía disculpándose, y luego me dejó a solas. Me quedé observando el impresionante vestido, extendido encima de la cama. No me lo pondría. No podía ponérmelo. De repente recordé el collar y me lo quité sin demasiada delicadeza. A pesar de que no podía negar que eran regalos magníficos, sabía que tenían un precio. Ésa era la manera que tenía Steldor de ganar poder. Si consentía en ponerme ese vestido para asistir al cumpleaños de mi hermana, él esperaría algo a cambio, pues creería haber ganado nuestro extraño juego. Y yo, desde luego, no podía permitirlo.


  CAPÍTULO VI


  Chicos y hombres


  LA NOCHE de la cena de cumpleaños de Miranna, me puse una camisola de largas y anchas mangas debajo de un vestido de color azul claro cuyo cuerpo se ataba por delante con unos lazos. Era un vestido menos formal que el que Steldor había encargado para mí, pero era un vestido bonito. Y, lo más importante, era el que menos se parecía a nada que tuviera que ver con el marfil y el oro, así que por fuerza tenía que desentonar con el atuendo de Steldor, fuera el que fuera el que pensara ponerse. Me miré rápidamente en el espejo del tocador, encantada no sólo con mi vestido, sino también con el peinado, que me recogía el cabello en un moño de rizos coronado con una diadema de plata y diamantes.


  Completamente satisfecha, pues, abandoné el dormitorio y salí a la sala, donde encontré a Steldor sentado en el sofá, y con los pies, enfundados en las botas recién cepilladas, cruzados encima de la mesita. Al verme arqueó las cejas, pero yo lo miré directamente a los ojos con una expresión que lo desafiaba a que se atreviera a cuestionar mi elección.


  —Querida —dijo, en un tono indulgente que resultaba un insulto—. ¿Qué has estado haciendo hasta ahora, si no te has preparado para la cena de tu hermana?


  —Estoy lista para ir a reunirnos con nuestros invitados cuando tú quieras —repliqué, cordial pero con firmeza.


  Crucé la habitación hasta la puerta. Steldor se puso en pie, desconcertado.


  —No vas a ir con esto —me informó en tono firme.


  —Sí, lo haré.


  —No, no lo harás.


  —Sí, lo haré.


  —Estarás ridícula.


  —¿Perdón? —dije, ofendida por su afirmación.


  —Este vestido no tiene nada malo, tampoco lo tiene cómo te queda —explicó él levantando la vista al techo, exasperado, como si estuviera explicando algo evidente a una idiota—. Pero no es adecuado.


  —¿Y por qué no?


  —Tu vestido no hace juego con el mío en absoluto.


  Eso era cierto, y me complacía enormemente. Él llevaba un pantalón negro y una camisa color marfil bajo un chaleco dorado y verde esmeralda. El atuendo lo hacía parecer un dios, pero quedaba horrible al lado del color azul claro.


  —Entonces será porque nuestros atuendos reflejan nuestras personalidades —repliqué.


  Él suspiró y se pasó una mano por el oscuro pelo.


  —Ve a cambiarte.


  —No lo haré —contesté con las mano en la cintura y apretando los dientes.


  —Piensa, Alera —empezó, y por el brillo de sus ojos supe que sus palabras serían manipuladoras—, que todo el mundo va a dar por sentado que tú planificaste nuestra vestimenta para esta ocasión, y creerán que has intentado que armonice la una con la otra. Si vamos de esta manera, se te hará responsable de esta atrocidad contra las leyes de la moda. Por otro lado, si te pones el vestido que he encargado para ti, dejaré que crean que lo encargaste tú y te admirarán por tu magnífico gusto. Tú eliges. Decidas lo que decidas, yo no seré culpable, así que responde: ¿quieres que te hagan responsable de una pesadilla o de una obra de arte?


  Cuando hubo terminado el discurso, se recostó con indolencia en el sofá y se puso las manos bajo la cabeza mirándome con una enorme sonrisa altanera. Yo no había pensado en todo eso, era evidente, pero ahora que ya había hecho lo que había hecho, no pensaba ceder.


  —Te puedes cambiar tú. Te será más fácil que a mí.


  —Eso es verdad —asintió él con una carcajada—. Pero estoy perfecto.


  —Bueno, estoy segura de que también estarás perfecto con otra cosa.


  —Oh, sin duda, pero para qué duplicar lo que ya es perfecto cuando se podría perfeccionar lo que no lo es.


  Deseé matarlo. Quería acabar de una vez por todas con esa enojosa lengua, y si acabar con su vida era la única manera de hacerlo, estaba totalmente dispuesta a dar ese paso. Pero lo que hice fue respirar profundamente e intentarlo de nuevo.


  —Si me cambio, el peinado se estropeará.


  —Bueno, querida, en cualquier caso hay que hacer algo con tu peinado. Te dije que te lo dejaras suelto. Y me gustaría que te cambiaras de diadema.


  —Ya llegamos tarde —protesté, intentando mantener un tono educado a pesar de que por dentro hervía—. Tú te puedes cambiar más deprisa.


  —No necesariamente. Ya sabes qué vestido ponerte, y yo tendría que buscar algo menos elegante para ir a juego con lo que llevas puesto, pero que fuera lo bastante formal para la ocasión. Y, sinceramente, ¿me has visto alguna vez con algo que pueda hacer juego con el azul claro?


  Me callé, malhumorada, pues a pesar de que detestara admitirlo, su argumento era válido. Él normalmente vestía con tonos profundos, oscuros, y no tenía nada que se pareciera ni remotamente a mi vestido. Me desprecié a mí misma por lo que iba a hacer.


  —Te espero —dijo Steldor, interpretando correctamente la expresión de mi cara.


  Entré como una furia en mi dormitorio y me puse el vestido de color marfil y dorado, decidida a que no me gustara, a pesar de su sin par belleza. Me puse el collar de oro y perlas en el cuello y dejé caer mi cabello sobre los hombros sin contemplaciones, antes de ponerme la diadema que Steldor había elegido. Luego crucé la sala y salí por la puerta sin esperarlo.


  Apreté el paso en el pasillo y llegué al rellano de la escalera principal antes que Steldor. A pesar de que no me gustaba, sabía que la reina no podía entrar en una fiesta real sin el rey, así que lo esperé, enojada. Él caminaba tranquilamente hacia mí, satisfecho de haber sido el vencedor en nuestra trivial pelea. Pero cuando llegó hasta mí, cambió de actitud y me ofreció el brazo con una amplia sonrisa, exhibiendo su encanto característico con la misma facilidad con la que se cambiaba de camisa. Lo recibí con el ceño fruncido y coloqué la mano en su antebrazo, con desgana, para permitir que me condujera por las escaleras hasta el comedor del primer piso, donde ya nos esperaban nuestros invitados. Lanek nos aguardaba abajo, y en cuanto Steldor le hizo una señal con la cabeza, anunció nuestra llegada.


  —El rey Steldor y su reina: lady Alera.


  Observé al pequeño grupo de invitados que nos saludaba con inclinaciones de cabeza y reverencias. A pesar de que ya estaba acostumbrada a esas muestras de respeto, me resultó extraño ver que mis padres y mi hermana se encontraban en el grupo. No parecía que Steldor compartiera mi incomodidad, pues se había acostumbrado notablemente bien a lo representativo de nuestra posición.


  Lanek se excusó, y mi esposo y yo entramos en el comedor. Tadark, que se encontraba de pie con London, al lado de la puerta por donde acabábamos de entrar, se colocó detrás de Steldor. London se quedó donde estaba, con los brazos cruzados sobre el pecho y la espalda apoyada en la pared. En ese tipo de celebraciones era costumbre que cada miembro de la familia real fuera acompañado por un guardia de elite, a pesar de que la posibilidad de que hubiera algún peligro fuera inexistente. Por supuesto, a mí se me había asignado a London. Pensé que Cannan había sido vengativo al haber asignado Tadark a Steldor, pues ese aniñado guardia tenía tendencia a pegarse demasiado, a hablar en exceso y a mostrarse demasiado excitable, a pesar de que afirmaba dedicarse completamente a su deber. Es decir, que si surgía algún problema, lo más probable era que Steldor tuviera que acabar protegiendo a Tadark en lugar de que ocurriera lo contrario. Y si la noche transcurría con tranquilidad, ese irritante guardia acabaría volviendo loco a Steldor. También al resto de mi familia le fueron asignados guardias: Destari y Orsiett, que había sido el segundo guardaespaldas de Miranna, iban con mi padre y mi madre; Halias, como siempre, acompañaba a mi hermana.


  Los hombres se habían colocado al lado de las dos chimeneas de mármol que calentaban la habitación, y sus esposas charlaban a poca distancia de ellos. Mi hermana y los invitados más jóvenes se habían apiñado delante de la alta ventana que ofrecía vistas sobre el patio oeste. Mis padres fueron los primeros que se acercaron para saludarnos personalmente. Mi padre se dirigió a Steldor con calidez, pero a mí solamente me dedicó un seco saludo con la cabeza. Mi madre dividió su atención entre los dos. En cuanto el anterior rey se alejó, Steldor me miró con expresión interrogante, pero yo lo ignoré y me concentré en la voz de mi madre.


  —Estoy orgullosa de la manera en que te has adaptado a tu nuevo papel, querida —me dijo, sin hacer caso de mis muecas.


  Levantó la mano para acariciarme el pelo, pero sospeché que ese fingido gesto de cariño tenía por objetivo disimular un mechón de pelo rebelde, de forma que no me sintiera avergonzada, pues yo no me había dignado a mirarme en el espejo después de cambiar de peinado.


  —Y yo te felicito por los vestidos que has elegido. No siempre has tenido paciencia para prestar atención a la moda, pero esta noche Steldor y tú estáis espléndidos.


  Mi madre acababa de dar por sentado lo que Steldor había dicho, pero yo no me vi capaz de aceptar el cumplido. Ella me miró, ligeramente sorprendida, y Steldor habló por mí:


  —Desde luego, Alera tiene un gusto impecable —asintió con un tono de voz increíblemente amable, pero que contenía una nota de burla que iba dirigida exclusivamente hacia mí.


  Mi madre se alejó y nosotros continuamos charlando con el resto de los invitados. Los hombres hablaban con Steldor y las mujeres me dedicaban generosos cumplidos. A pesar de que no deseaba admitirlo, sabía que Steldor había tenido razón al insistir en que me cambiara de vestido y que se mostraba muy caballeroso al permitir que yo recibiera los cumplidos. Cuando la gente que había a nuestro alrededor se empezó a alejar, la baronesa Faramay corrió hasta su hijo y Cannan la siguió con paso tranquilo.


  —Oh, Steldor, ángel mío, qué guapo estás —exclamó, arreglándole innecesariamente el cuello de la camisa. El cabello le caía, rizado y del color del chocolate, sobre los hombros, lo cual acentuaba los hermosos rasgos y la sonrisa radiante que compartía con su hijo.


  —Hola, madre —contestó Steldor, en un tono de resignación casi imperceptible. Cruzó los brazos y crispó los dedos sobre los bíceps.


  —No te he visto desde la coronación —continuó Faramay con los ojos brillantes de adoración hacia su único hijo—. Y te echo mucho de menos. Me gustaría que encontraras el momento de venir a verme, seguro que tu esposa no acapara toda tu atención.


  La baronesa Faramay dirigió una mirada petulante en mi dirección, y yo no supe si debía sentirme ofendida o divertida. ¿De verdad me creía responsable de su falta de contacto con Steldor? ¿Estaba celosa de mí? Era una idea absurda.


  —La verdad, madre, es que dirigir el reino es lo que absorbe toda mi atención —respondió Steldor, esta vez con un tono de sarcasmo evidente.


  Ella frunció los labios como una niña enojada y extendió la mano para apartar un mechón de cabello de la frente de Steldor, pero él dio un paso atrás.


  —No. —Saltó él, cortante.


  En ese momento, Cannan se colocó al lado de Faramay, me saludó con una inclinación de cabeza y pasó un brazo alrededor de la cintura de su esposa.


  —Faramay, creo que ya has charlado bastante con el chico —dijo, intentando llevársela a otra parte.


  Sin embargo, ella no le hizo caso y volvió a dirigirse a Steldor.


  —Vamos, cariño, no te enojes —rogó, poniéndole la mano en el pecho con delicadeza—. Ya sabes que yo no valgo para la política.


  —Sí, por supuesto —repuso Steldor con impaciencia—. Perdóname. Ahora vete.


  —Pero, cariñito…


  —Madre, no pasa nada, pero Alera y yo tenemos otros invitados a quienes saludar. Quizá pueda ir a hablar contigo más tarde.


  Faramay asintió con un fuerte suspiro y puso su brazo encima del de Cannan. Pero antes de que se alejaran, Steldor dirigió a su padre una mirada de enojo, como si el capitán hubiera roto algún acuerdo al permitir que su madre se le acercara. Cannan respondió con un encogimiento de hombros casi imperceptible, y yo me pregunté qué era lo que hacía que Faramay se comportara de forma tan obsesiva con su hijo. Entonces, con un repentino sentimiento de empatía, recordé que su hijo pequeño fue secuestrado en la cuna y asesinado por los cokyrianos, lo cual era suficiente para hacer que cualquier madre se mostrara sobreprotectora. A pesar de ello, sus cuidados parecían excesivos, pues su hijo ya no era un niño que los necesitara.


  Steldor volvió a adoptar su carismática actitud en cuanto Galen se acercó con su acompañante, lady Tiersia, a la larga mesa que se encontraba en el centro de la habitación. Las primas de Steldor, lady Dahnath y lady Shaselle, hijas del hermano de Cannan, lord Baelic, y de su esposa, lady Lania, los siguieron de cerca. Mientras los esperábamos, aproveché esa breve pausa para pronunciar una palabra que me quemaba en la lengua.


  —¿Cariñito?


  Steldor se inclinó hacia mí con gesto caballeroso sin apartar la mirada del grupo que avanzaba hacia nosotros.


  —Si me rascas en el lugar adecuado, ronroneo —bromeó.


  Me quedé sin saber qué decir. Por mucho que creyera conocerlo, nunca estaba preparada del todo para sus extrañas salidas en una conversación civilizada. Incapaz de responder, solté una carcajada de incredulidad que, estoy segura, habría recibido una rápida respuesta de Steldor si Galen y las jóvenes no se hubieran reunido con nosotros en ese instante.


  Galen me besó la mano y luego él y Steldor empezaron a pelearse amistosamente mientras las jóvenes mujeres charlaban sobre los recientes sucesos en el reino. Shaselle, cuyos ojos almendrados y cabello liso se parecían mucho a los de su madre, permanecía al lado de los jóvenes, pues su primo y su mejor amigo le parecían más interesantes que nosotras. Tiersia también dirigía sus dulces ojos verdes en esa dirección con mucha frecuencia, pero lo hacía por un motivo muy distinto: Galen, con su cabello color ceniza y sus cálidos ojos marrones, estaba muy atractivo vestido con jubón de color amarillo. Me alegró darme cuenta de que Dahnath, la aplicada hermana de cabello rojizo de Sashelle, no estaba más interesada en los hombres que yo, así que conversamos agradablemente durante varios minutos.


  Sin embargo, la llegada de Miranna impuso una pausa en la conversación. Apareció con Temerson y Semari detrás, e iba vestida con un iridiscente vestido azul pálido que flotaba a cada paso que daba y cuyo escote era más atrevido que los que acostumbraba a llevar. Ésa era una señal de que se estaba haciendo mayor. Al principio de la noche, su peinado estaba perfecto, pero al final empezaron a caerle rizados mechones que enmarcaban sus delicados rasgos faciales. Por algún milagro todavía llevaba en su sitio la diadema de oro y ópalos. Saludé a Miranna y a su mejor amiga con un beso en la mejilla, y Steldor dio a Temerson una palmada en la espalda con tanta fuerza que el pobre chico dio un paso hacia delante. Mi hermana, sumamente excitada, se convirtió con facilidad en el centro de atención hasta que llegó la hora de servir la cena.


  Todos nos trasladamos a la mesa, que estaba cubierta con un mantel de lino. Era una mesa grande, que permitía el acomodo de cuarenta y cinco personas, pero no tanto como para que no se pudiera mantener una conversación. Steldor, como rey, se sentó a la cabecera; yo me senté a su izquierda, y Galen, a su derecha. A mi izquierda se colocó Shaselle, y a su lado, Semari, Miranna y Temerson. Yo había decidido que Baelic se sentara al lado de Temerson, pues me parecía probable que el encanto de mi nuevo tío pudiera hacerse sentir cómodo al nervioso Temerson. La esposa de Baelic, Lania, se sentaba a su izquierda, y más allá se encontraban los padres de Semari, la baronesa Alantonya y el barón Koranis. En el lado derecho de la mesa, Tiersia se sentó al lado de Galen, y luego estaba Dahnath, que ya había conocido a Tiersia; a la derecha de Dahnath se encontraba lady Tanda y el teniente Garrek, cuya corpulencia era comparable a la de Temerson, aunque la actitud de Garrek era mucho más severa que la de su hijo. Yo había decidido que Cannan se sentara al lado de Garrek, pues pensé que un militar tendría más cosas en común con el capitán que ningún otro, y había colocado a Faramay entre su esposo y mi madre. Mi padre se sentaba al lado de mi madre, y justo enfrente de él se encontraba su buen amigo el barón Koranis, una ubicación que me favorecía, pues el barón se encontraba todo lo lejos de mí que era posible.


  La comida se sirvió en platos dorados y se acompañó con vino servido en copas; unos cuencos llenos de agua con pétalos de rosa permitían que los invitados se lavaran las manos. El primer plato fue una sopa; luego se sirvió un guisado; después, pescado ahumado con espárragos y cerdo y cordero asados, acompañados de remolachas, nabos, judías y otras verduras. El último plato consistía en unas raciones de queso, fruta y dulces.


  Steldor se comportó como un perfecto caballero durante toda la cena. Se mostró encantador con los invitados e hizo alarde de su ingenio. Yo hablé poco, me mostré como una reina educada pero reservada y, aunque lo detestara, como una dócil esposa. Mi madre me sonrió muchas veces, convencida de que había seguido su consejo de aceptar mi destino y que estaba, por tanto, satisfecha con mi papel, aunque no me sintiera feliz. Cuando estábamos terminando de cenar, mi padre miró a Steldor; cuando éste le hizo una señal con la cabeza, se levantó para hacer un anuncio.


  —Mis buenos amigos —dijo, sonriendo y mirando a su alrededor—. Muchos de vosotros formáis parte de mi familia, sea por razones de consanguinidad o tras enlaces matrimoniales. A otros os conozco desde hace tanto tiempo que, si se hiciera justicia, os contaríais entre mi familia.


  Al oír esto, Koranis adoptó una postura pomposa, como si él y su familia acabaran de ser ascendidos en la jerarquía.


  —Estoy muy contento de anunciar, este 19 de junio, que deseamos dar la bienvenida en nuestra familia a los demás invitados. Lord Garrek y yo hemos hablado, y he dado permiso para que el joven lord Temerson corteje a mi hija, la princesa Miranna.


  Miranna dejó escapar un chillido de alegría impropio de una dama, y yo me habría unido a ella si no nos hubiéramos encontrado en una reunión tan formal. Se cubrió la boca con las manos, completamente sonrojada, pero todos nosotros le perdonamos ese relajamiento de las formas al ver la felicidad de sus ojos. Se dio la vuelta hacia Temerson y respondió al tímido gesto sonriente de éste con una amplia sonrisa. El chico mostró una expresión de alivio y se relajó, como si no hubiera estado seguro de cómo reaccionaría ella ante ese anuncio.


  Me sentía feliz por la afortunada pareja, pero en mis emociones había algo que tardé un tanto en identificar, un aguijonazo que sólo podía ser envidia. London me había dicho una vez que, por la manera en que Narian y yo nos mirábamos, era evidente que estábamos enamorados. Ahora comprendía qué quería decir.


  —¿Salimos al jardín? —preguntó Steldor, al tiempo que se ponía en pie.


  Era una cálida tarde de mediados de junio, pero corría una ligera brisa que nos hacía sentir a gusto no sólo porque nos refrescaba, sino porque alejaba a los insectos. Steldor me ofreció el brazo para acompañarme y, a pesar de que yo sabía que era la cortesía lo que le empujaba a hacerlo, tuve la impresión de que ya habíamos dejado atrás la discusión de antes. Pero antes de que pusiera la mano en él, Faramay se acercó y se colgó de su brazo.


  —He pensado que podíamos caminar juntos, querido —dijo—. Por supuesto, si a la Reina no le importa.


  Accedí, un tanto temerosa de las posibles consecuencias de impedir el acceso de esa madre a su hijo, así que le dirigí una sonrisa de disculpa a Steldor. Él sonrió, seco, rindiéndose a lo inevitable. Observé la habitación, y me sentí un tanto perdida ahora que el Rey no me acompañaba. Vi que Cannan y Baelic estaban conversando. Mi atención se fijó por un momento en ellos, pues el capitán de la guardia, que habitualmente se mostraba serio, se reía y bromeaba con su hermano, más joven y más afable que él. Cannan levantó la vista un momento, probablemente buscando a su esposa, y su expresión se agrió un poco al ver que estaba con Steldor. Se lo indicó a Baelic, y éste le dio una fuerte palmada en la espalda, soltó una carcajada y le dijo algo que hizo que su hermano sonriera. Para mi disgusto, se dieron cuenta de que yo los estaba observando, así que desvié la mirada rápidamente. Pasaron unos momentos y sentí que alguien se acercaba. Al levantar la cabeza vi que era Baelic, moreno como todos los hombres de su familia, y que me ofrecía su brazo y una sonrisa.


  —A diferencia del resto de nosotros, a la madre de Steldor le cuesta soltarlo —dijo con malicia—. ¿Os puedo acompañar yo en su lugar?


  —Sí, gracias —contesté.


  Me sentía sorprendida, pero en absoluto decepcionada. Sabía que uno de los caballerosos hermanos acudiría a acompañarme, pero creí que sería Cannan. Pero Cannan estaba con Lania, la esposa de Baelic, que parecía muy contenta de estar en su compañía.


  Tomé a Baelic del brazo y empezamos a seguir a los demás a la parte trasera del palacio, hacia el jardín. Mientras caminábamos, mi nuevo tío se inclinó hacia mí y me dijo:


  —Fuentes muy fiables me han dicho que os gusta cabalgar de vez en cuando.


  Sonreí, incómoda, y me pregunté qué quería decir con ese comentario.


  —No saquéis conclusiones, alteza —dijo—. Soy oficial de la caballería, ¿recordáis? Os podría conseguir una manada de caballos, si ése fuera vuestro deseo, ante las narices de Cannan y de Steldor.


  —¿Qué estáis insinuando? —pregunté, indecisa entre la desconfianza y la risa.


  —Simplemente quiero que sepáis que, a pesar de que mi querido sobrino y mi querido hermano están atrapados en sus mentes conservadoras, yo cabalgo a menudo con Shaselle y con mi hijo, Celdrid. Nos sentiríamos muy honrados de que la Reina nos acompañara alguna vez.


  —¿Shaselle monta a caballo? —pregunté, alegre ante la perspectiva de la fruta prohibida, y con curiosidad, al mismo tiempo, hacia su hija.


  —Sí, Lania y yo a menudo nos preguntamos si no tenía que haber sido un chico. —Baelic me llevó hacia un lado de la puerta trasera para terminar de hablar antes de que saliéramos de palacio—. Lania detesta que la mime tanto, pero me volvería loco si alguien intentara impedirme que montara a caballo, así que no puedo negárselo a mi propia hija.


  —Ella debe de adoraros —dije.


  Sentía que la cabeza me daba vueltas ante esa generosa y poco habitual propuesta. Pocos hombres habrían sido tan tolerantes, o habrían tenido el interés de facilitar a su hija la oportunidad que él le ofrecía a Shaselle de forma tan despreocupada.


  —Ella se entiende mejor conmigo que con su madre —me confió; rápidamente, sus labios esbozaron una sonrisa maliciosa y volvió al tema con que había iniciado la conversación—. Lo único que tenéis que hacer es mandar aviso, y estaréis encima de la silla… sin mis sobrinos detrás.


  Me guiñó un ojo y sospeché que Cannan, que era evidente que tenía una estrecha relación con su hermano, le había contado mi aventura a caballo. No podía sentirme enojada de que mi suegro le hubiera ofrecido esa información a mi tío, en vista de los resultados. También pensé que ésa podía ser mi oportunidad de aprovechar el regalo que Baelic me había hecho el día de mi boda, su disposición contarme cosas de Steldor que ni siquiera Cannan sabía.


  —Gracias. Tened la seguridad de que lo haré.


  —Contendré la respiración hasta tener noticias vuestras —bromeó mientras me acompañaba al jardín. Y, con un saludo con la cabeza, terminó—: Si permitís que me vaya, debo continuar torturando a mi hermano.


  —Por supuesto. —Repuse, riendo.


  Baelic fue a reunirse con Cannan, mi padre, Koranis y Garrek, que se encontraban a poca distancia, a mi derecha, ya en el jardín, y saboreaban el vino especiado que acababan de servir.


  Las mujeres de más edad se habían reunido y también disfrutaban del vino y de la conversación. Más adelante, en el camino, Galen, Steldor, Temerson y las jóvenes damas se habían juntado. El guardaespaldas de Steldor, Tadark, estaba pegado a él, mientras que Halias, más discreto, mantenía una educada distancia con mi hermana. Temerson parecía descorazonado. Imaginé que, ahora que se había hecho oficial que él cortejaba a Miranna, había supuesto que Steldor dejaría de jugar con el afecto de mi hermana, pero ése no era el caso. También Galen flirteaba sin vergüenza alguna, y las jóvenes damas le reían todas las ocurrencias. Aunque yo sabía que Temerson se había ganado el corazón de mi hermana, dudé de que tuviera la habilidad necesaria para cumplir con el papel de esposo, pues no sabía si sería capaz de mantenerse en su lugar en medio de esa compañía.


  Puesto que la posibilidad de soportar la popularidad de mi esposo no me atraía, fui a reunirme con mi madre, Faramay, Alantonya, Lania y Tanda. Pero pronto lamenté mi decisión, pues su tema de conversación no me resultaba cómodo y ya era demasiado tarde para retirarme sin parecer maleducada.


  —Koranis nos ha prohibido tajantemente que pronunciemos su nombre —decía la baronesa Alantonya en tono triste y preocupado cuando me acerqué—. Es peor que antes de que regresara, cuando creíamos que había muerto. Pero no podemos comportarnos como si nunca hubiéramos tenido otro hijo, y saber que está vivo en alguna parte me consume y… ¡Alteza!


  Alantonya se interrumpió en cuanto me vio y me dedicó una generosa reverencia. Las demás mujeres hicieron lo mismo, a pesar de que los ojos de Faramay no dejaban de dirigirse hacia Steldor. Parecía que controlara cada uno de sus movimientos, lo cual me hacía comprender mejor el comportamiento que tenía Steldor con ella.


  —Quizás Alera os pueda consolar un poco —dijo mi madre, retomando el hilo de la conversación y claramente ignorante de mi verdadera relación con el hijo mayor de Alantonya—. Ella tenía una buena amistad con Narian, y tal vez os pueda tranquilizar.


  Alantonya me dirigió una mirada esperanzada con sus claros ojos azules que me desgarró el corazón. Yo no quería hablar de Narian con ella, pues mi nostalgia hacía que pronunciar su nombre ya me resultara doloroso. Pero, por otro lado, no podía ignorar la expresión de tristeza de la baronesa, pues era demasiado parecida a la mía.


  —Narian…, no sé por qué Narian se marchó, ni adónde fue —conseguí decir. La baronesa mostró inmediatamente una expresión de decepción—. Pero creo que quizá regrese a Hytanica: por lo menos sabemos que no ha ido a Cokyria. Si os sirve de consuelo, él siempre habló con mucho cariño de vos, y estoy segura de que sabe que os preocupáis por él, esté donde esté.


  A pesar de que mis palabras no le dieron ninguna información, parecieron calmarla, y la baronesa me lo agradeció sinceramente. A continuación expresó otra de sus preocupaciones:


  —Koranis tampoco nos permite ir a nuestra casa de campo. Dice que está demasiado cerca de la frontera con Cokyria. Sé que es posible que ir implique algún peligro, pero estoy preocupada por la posibilidad de que nos roben. Recordáis, supongo, los saqueos de la última vez que estuvimos en guerra, y está tan cerca del río…


  —Es mejor que vuestra familia esté en un lugar seguro —le aconsejó lady Tanda, la madre de Temerson, con tono amable. Por primera vez me di cuenta del gran parecido que había entre madre e hijo: el cabello de ella, de un color rojizo canela, sólo era un poco más oscuro que el del chico, y sus ojos marrones y cálidos eran exactamente iguales.


  —Sí, por supuesto. Y doy gracias de tener nuestra casa dentro de la ciudad. Pero me vi obligada a dejar atrás algunos objetos con los que estoy muy encariñada, y me gustaría enviar a alguien a buscarlos. —Los dedos nerviosos de Alantonya jugueteaban nerviosamente con su anillo de casada mientras pensaba en las pérdidas que podría sufrir—. Pero Koranis no permite que nadie vaya allá, ni siquiera uno de los sirvientes. No tengo manera de saber en qué estado se encuentra ni de comprobar hasta qué punto el peligro de saqueo es real.


  —London ha estado allí hace poco —le dije, sin mencionar el irrelevante detalle de que yo también estuve allí—. Lo llamaré: quizás os pueda tranquilizar al respecto.


  Me di la vuelta sin darme cuenta de que algo en el ambiente había cambiado. Le hice una señal a mi guardia de ojos de color índigo, que se encontraba a unos pasos de distancia apoyado en una de las paredes de palacio con los brazos cruzados, como tenía por costumbre. Él se incorporó al verme y empezó a acercarse a mí cuando, de repente, se paró en seco. Ladeé la cabeza y fruncí el ceño, extrañada por su comportamiento. Pero todavía fruncí más el ceño al ver que él negaba ligeramente con la cabeza y retomaba su postura contra la pared. Continué mirándolo, incapaz de creer que me estuviera desobedeciendo, pero él se negó tercamente a devolverme la mirada.


  —Lo siento —le dije a Alantonya, volviéndome hacia ella—. No sé por qué se comporta de esta manera.


  —No es importante, alteza —se apresuró a responder la baronesa, contradiciendo sus anteriores afirmaciones—. Estoy segura de que la casa está bien.


  —Sí…, por supuesto —asentí, perpleja por el cambio en su actitud y por el extraño comportamiento de London.


  Miré a las otras mujeres del corro: Faramay, que parecía no interesarse por nada que no fuera su hijo; Lania, la esposa de Baelic, que miraba con irritación a su cuñada; mi madre, que tenía la mano sobre el brazo de Tanda; y Tanda, que parecía casi triste.


  —Disculpadme un momento —dije, sin saber cómo salvar ese extraño silencio y deseando obtener una explicación de mi desobediente guardia.


  Me alejé del grupo y di unos pasos hacia palacio cuando me di cuenta de que London se había movido de donde estaba. Me sentí un poco tonta por haber dejado a las mujeres y encontrarme sola, así que miré a mi alrededor por si veía a London. A causa de la tenue luz del atardecer tardé un poco en localizarlo junto a Steldor, Galen y las mujeres jóvenes, cerca de una de las fuentes de mármol. Vi que London se acercaba a Halias, bajo la sombra de los árboles, y, con cierta satisfacción, me di cuenta de que Tadark continuaba agobiando a Steldor; Temerson, por su parte, parecía haber abandonado toda esperanza y se había sentado, solo, en uno de los bancos que rodeaban la fuente de tres metros de diámetro. A pesar de que mi hermana no había tenido intención de abandonar a su joven pretendiente, éste se mostraba desconsolado.


  Enfilé el camino en dirección al guardia de elite, que, en ese momento, se puso entre Galen y Steldor para hablar con ellos, lo cual hacía más difícil que yo pudiera abordarlo. A cada segundo que pasaba, London se mostraba más ofensivo y extraño.


  —Hemos empezado a llamarlo el Caballero Borracho de Armas —le decía London a Steldor en tono insolente.


  Steldor soltó una carcajada y le dio un empujón amistoso a su amigo, y Galen se lo devolvió sonriendo, a pesar de las burlas que estaba recibiendo.


  —¡Eso es culpa tuya, ya lo sabes! ¡No podía dejar que el Rey bebiera solo!


  Galen le dio otro empujón a Steldor, y Tadark se colocó detrás del sargento, preparado para sujetarlo si se sobrepasaba, como preocupado de que mi esposo pudiera recibir algún daño. En realidad, lo más probable era que la preocupación de Tadark fuera que un incidente como ése pusiera en evidencia su inutilidad como guardaespaldas. Todos miraban con expresión divertida al Rey y al sargento de armas, que continuaban dándose empujones como adolescentes; me di cuenta de que Temerson se mostraba más animado, como sorprendido de que su comportamiento fuera más refinado que el de esos hombres que normalmente lo eclipsaban. Tiersia parecía desconcertado y London sonreía ante el jaleo que había montado…, o lo hizo hasta que se topó con mi mirada.


  Me acerqué a mi guardaespaldas. Él suspiró, aceptando que ya no podía esquivarme. En ese momento, Steldor, con mirada maliciosa, le dio un tremendo empujón a Galen por el que éste cayó sobre Tadark, y éste, a su vez, cayó dentro de la fuente. Las carcajadas que eso provocó llamaron la atención de todos los demás invitados, que se acercaron para ver qué había pasado. Por un momento creí que Steldor y Galen, crecidos por la hilaridad que habían despertado, se meterían en el agua con Tadark, pero consiguieron resistir la tentación. El pobre Tadark escupía y gritaba afanándose por salir del agua, rojo de vergüenza. Tan desesperado estaba por terminar con esa humillación que no atinaba a saltar fuera de la fuente y se cayó en el agua varias veces. Nadie pensó en ayudarle hasta que Steldor consiguió dejar de reír y le tendió la mano para sacarlo. Justo en ese momento apareció Cannan.


  —Puedes marcharte, teniente —dijo con calma—. Ve a tus habitaciones.


  —Sí, señor, gracias, señor —farfulló Tadark, abatido y agradecido a su capitán.


  Tadark desapareció en palacio con la dignidad tan maltrecha como sus ropas. Cannan supo de inmediato que Steldor y Galen, que volvían a reír a carcajadas, habían sido los responsables de todo, y los miró con desaprobación. Pero algo en su expresión delataba que también él se estaba divirtiendo. Steldor le devolvió una sonrisa mansa, aunque no del todo arrepentida. Cannan meneó la cabeza y anunció a los invitados que todo estaba bien, así que el grupo que se había apiñado alrededor empezó a disgregarse. Galen le dio una palmada en la espalda a Steldor, le ofreció el brazo a Tiersia y cuando ella accedió a caminar con él, ambos se marcharon por uno de los caminos del jardín sin nadie que los acompañara. Miranna, decidida a seguir su ejemplo, se colocó al lado de Temerson con un par de brincos y lo miró con una sonrisa y un rubor tentadores. A Temerson se le iluminó la cara y la cogió de la mano; entonces los dos se alejaron en la misma dirección que Galen y Tiersia. Halias los siguió a una distancia prudencial. Antes de que desaparecieran de la vista, vi que Temerson se sacaba una cajita del bolsillo de su jubón y me pregunté cuál sería el regalo que le iba a ofrecer a Miranna.


  Dahnath tiró de la manga de su hermana para apartarla de su primo y para ir a reunirse, junto con Semari y Shaselle, con sus madres, aunque le fue difícil, pues la charla femenina no atraía mucho a la joven cuando Steldor estaba cerca. London, por supuesto, había vuelto a evitarme y había desaparecido de mi vista. Así que me había quedado a solas con el Rey, que se encontraba a unos tres metros de mí. Por un momento estuve a punto de ir con Semari y las dos hermanas, pero había reaccionado tarde y hacerlo ya no parecería un gesto natural. Incómoda, noté que Steldor tenía los ojos fijos en mí, y me pregunté qué era lo que le llamaba tanto la atención.


  —Deja de mirarme —le dije en tono de amonestación, y por suerte conseguí parecer más molesta que avergonzada.


  Él, sin apartar la vista de mí, se acercó tanto que el corazón se me aceleró.


  —No puedo —dijo con suavidad mientras alargaba la mano para juguetear con un mechón de mi pelo—. Me dejas sin respiración.


  Sin esperar respuesta, esbozó una sonrisa amplia que mostraba sus dientes perfectamente blancos y se dirigió hacia su padre y su tío. Se acababa de asegurar de que ésa fuera una de las veladas más extrañas de mi vida.


  Cuando Steldor decidió dar por terminada la celebración, ambos dimos las buenas noches a nuestros invitados y nos marchamos a nuestros aposentos. Él entró en la sala detrás de mí, y yo pensé que debía decirle algo. Pero en cuanto me di la vuelta, él había desaparecido en su dormitorio. Fastidiada, pensé en llamar a la puerta de su habitación, pero no quise que él pudiera interpretar mi interés de forma equivocada. Esperé un momento por si decidía volver a reunirse conmigo, a pesar de que me sentía un poco tonta allí sola, en medio de la habitación. Mientras decidía si me sentaba a esperar o si me retiraba a mi habitación, él volvió a aparecer con unas ropas menos formales. Me dirigió un rápido saludo con la cabeza y se colocó la espada en la cintura, preparándose para salir. Entonces recordé la suposición de Miranna: que él podía haber buscado la compañía de otras mujeres, ya que yo no le ofrecía la mía.


  —¿Adónde vas? —pregunté.


  —¿Por qué lo preguntas? —contestó en un tono que parecía verdaderamente curioso mientras abría la puerta.


  —Porque yo… estaba pensando en la promesa que hiciste de mantenerme la fidelidad de tu cuerpo. —Me mordí el labio inferior, ansiosa, deseando que él me respondiera—. No puedo evitar preguntarme a quién vas a ver.


  Él se dio la vuelta lentamente para ponerse de cara a mí y yo levanté la vista, esperando encontrarme con su enojo o su resentimiento. Pero, al parecer, mis palabras le resultaban cómicas.


  —¿Estás preocupada por la salvación de mi alma? —preguntó. Me esforcé por contestar, pero él me hizo callar con un gesto de la mano—. No lo estés. Mi alma no se encontrará en peligro hasta que no hayamos compartido cama. La consumación es un requisito del matrimonio, ¿no es así?


  Sonreí, con la vista clavada en los dibujos de la alfombra. Deseé no haber sacado el tema. Se hizo un breve silencio y luego noté su mano izquierda bajo mi barbilla. Cuando levanté la cabeza, Steldor me dio un beso largo y sensual, y su olor me invadió de tal forma que perdí el equilibrio. Pero él salió de la sala como si nada hubiera pasado entre nosotros. Su beso me dejó en un inesperado estado de placer y confusión, y me dirigí a mi habitación con paso inseguro dispuesta a irme a dormir. En esos momentos, toda la velada me parecía surrealista: la oferta de Baelic de llevarme a montar a caballo; las preguntas de Alantonya acerca de Narian; el extraño comportamiento de London; el cumplido que Steldor me había dirigido antes; el amor que había notado en su beso, y mi respuesta a éste. Sonreí, pues sabía que, aunque estaba agotada hasta la extenuación, mi mente inquieta y mi corazón agitado tardarían horas en dejarme dormir.


  CAPÍTULO VII


  Vínculos


  NO PASÓ mucho tiempo hasta que aproveché la oferta que Baelic me había hecho de llevarme a montar a caballo. Sólo una semana después de la cena de celebración de Miranna hice llegar una notificación a través de un sirviente. Al cabo de una hora, el hombre regresó con un mensaje que me decía que me esperaban en la casa que Baelic tenía en la ciudad esa misma tarde, y que me quedara a cenar con ellos si me apetecía.


  Ese día transcurrió de forma muy agradable, pues tenía algo nuevo en perspectiva. Miranna, que solía ser mi principal compañía, últimamente no hablaba de otra cosa que no fuera del chico a quien habían dado permiso para que la cortejara, y yo empezaba a ansiar otros temas de conversación. Así que Baelic y su familia representaban un cambio que me era muy grato.


  A media tarde mandé aviso a los establos para que prepararan un carruaje y lo llevaran a la puerta principal. Dejé la sala de la Reina y fui un momento a mis aposentos para comprobar mi aspecto y para buscar un abrigo ligero para el trayecto.


  Luego me apresuré hasta la puerta principal del palacio. Las lilas estaban en flor y desprendían todo su aroma, y mientras atravesaba el patio central, pensé que se correspondían con mi estado de ánimo. Los árboles y el césped desplegaban unas tonalidades verdes especialmente brillantes.


  Sin embargo, lo que me encontré al llegar a la puerta principal no fue de mi agrado. El encargado de las caballerizas y uno de los mozos de cuadra discutían seriamente acerca de algo, y en cuanto me acerqué a ellos me miraron con expresión de culpa. De inmediato supe que algo iba mal, pero no expresé mi disgusto, pues no quería que nada me quitara la felicidad que esa excursión me provocaba.


  —¿Por qué no hay ningún carruaje? —pregunté en cuanto llegué a su lado, exasperada al ver que mis órdenes no se habían cumplido.


  Los hombres se mostraron inquietos y evitaban mirarme a los ojos. Fue el encargado de las caballerizas quien finalmente habló.


  —No está preparado, alteza.


  —Entonces preparadlo de inmediato, o llegaré tarde por tu culpa.


  —Sí, por mi culpa, pero no puedo preparar el carruaje, señora.


  —¿Y eso por qué? ¿Qué impedimento puede haber?


  El encargado bajó la cabeza, incómodo, sin decidirse a contestar, pero al ver mi expresión de impaciencia, el mozo de cuadra ofreció una explicación:


  —El Rey ha ordenado que no se os dé ningún caballo ni carruaje sin su permiso expreso, majestad.


  Me quedé boquiabierta por la sorpresa, pero luego me encendí de ira. Los hombres se miraron, temerosos, y el mozo que me había dado la noticia se colocó detrás del encargado de las caballerizas, como si buscara protección.


  —Uno de vosotros, llevadle un mensaje a mi tío, lord Baelic —ordené, irritada—. Informadlo de que me retrasaré, pero que llegaré para la cena. Voy a hablar con el Rey.


  Recorrí el camino de vuelta y entré como una furia por la puerta de palacio. Sin decir ni una palabra a nadie, crucé el amplio vestíbulo, la antecámara, el salón de los Reyes y fui hasta al estudio de mi esposo. Entré directamente sin llamar a la puerta.


  Mi esposo no pareció sorprendido por mi imprevista llegada, sino que me miró como si fuera a ofrecerle un entretenido espectáculo. Estaba sentado ante su escritorio, con los pies encima, y con la silla balanceada hacia atrás mientras leía con indolencia unos pergaminos que tenía entre las manos. La única reacción a mi entrada fue un arqueo de cejas y una amplia sonrisa.


  —¡Eres increíble! —exclamé, con las manos en la cintura, pero él me interrumpió antes de que yo pudiera continuar.


  —Me lo dicen muy a menudo —repuso, con engreimiento y presunción al mismo tiempo—. Si quieres halagarme, intenta pensar en algo que no me digan todas las otras mujeres de Hytanica.


  Era evidente que se encontraba de buen humor, y estuve a punto de soltar un gruñido de frustración. Allí estaba yo, furiosa y nerviosa, haciendo todo lo posible por acercarme a él, mientras que su respuesta consistía en hablarme de los halagos que recibía de las demás mujeres.


  —Normalmente me lo susurran entre besos apasionados, en pleno éxtasis cuando están entre mis brazos —continuó, sin hacer caso del rubor que me provocaba esa ofensa—. Por supuesto, si de verdad quieres hacerme ese cumplido, entonces estoy dispuesto, deseoso, de ofrecerte esa experiencia. —Bajó, despacio, los pies al suelo y se puso en pie. Luego hizo un gesto hacia su izquierda—: Allí hay un sofá, si no puedes esperar. Puedo cancelar mis citas, y entonces…


  —¡Basta! No es por eso por lo que estoy aquí. ¡Deja de hablar!


  Él respondió con expresión caprichosa:


  —Hay una manera de hacerme callar.


  —¡Eres despreciable! ¡Te exijo que informes a las caballerizas de que puedo llevarme un carruaje siempre que quiera!


  —Ahhh —exclamó comprensivamente mientras volvía a sentarse en la silla y se inclinaba hacia atrás con gesto perezoso—. Ibas a alguna parte, ¿no?


  —¡Pues sí!


  —Me parece recordar que tenías que informarme de que ibas a salir.


  Aunque detestaba ese tono de desdén, por primera vez recordé que le había prometido que lo mantendría informado de mis salidas de palacio.


  —Pensaba dejar un mensaje a uno de los guardias de palacio —mentí, pues no quería admitir que lo había hecho mal, y además, sabía que sus actos eran mucho más ofensivos que los míos.


  —¿Y lo hiciste?


  —¡Eso es irrelevante! —exclamé dando un golpe en el suelo con el pie—. ¡La cosa es el respeto que merezco como reina!


  Él ladeó la cabeza con expresión de duda y recogió los papeles de encima de la mesa, como si la conversación hubiera terminado, lo cual me pareció todavía más insultante.


  —¡No tienes derecho a despojarme de mi autoridad de esta manera! —dije en un tono cada vez más alto—. ¿Tienes idea de cómo me has humillado? Y luego, ¿qué? ¿Ordenarás a todo el reino que ignore las órdenes de la Reina?


  —Por supuesto que no —dijo con inocencia y con cierto tono de aburrimiento, ahora que nuestro duelo dialéctico había terminado—. Mandaré inmediatamente un guardia a las caballerizas para que informe al encargado de que te dé lo que quieras.


  Esa respuesta me tranquilizó de inmediato, y me quedé boquiabierta, pues había esperado una réplica mordaz y arrogante.


  —¿Hay algo más que desees, querida?


  —No —dije en voz baja.


  A pesar de que no sabía por qué tenía que deberle gratitud alguna, le di las gracias antes de salir por la puerta para aprovechar lo que me quedaba del día.


  Steldor mantuvo su palabra y todavía no había transcurrido una hora cuando llegué a la casa de Baelic, acompañada de los guardias habituales. Envié a uno de los hombres que viajaban conmigo a que anunciara mi llegada, mientras otro de mis escoltas me ayudaba a bajar del carruaje.


  Baelic salió de su enorme casa de dos plantas y se acercó rápidamente. Me dirigió un cortés saludo con la cabeza y me ofreció el brazo para acompañarme hasta la puerta principal, delante de la cual había un cenador presidido por una tarima para los músicos. Supuse que detrás de la tarima se abría una sala para celebrar cenas y otros acontecimientos. La casa, sólidamente construida con piedra, tenía dos alas con el techo de madera, que formaban un ángulo recto con la residencia principal.


  Lania, que se encontraba cerca de la entrada, me dirigió una graciosa reverencia cuando su esposo y yo nos acercamos. Llevaba el cabello, liso y castaño, sujeto con una cinta en la nuca, y su blusa y su falda eran sencillas pero bonitas. Algunos de los guardias que me habían acompañado tomaron posición a ambos lados de la entrada, mientras que los demás se habían colocado en la parte trasera de la casa. Los mozos de cuadra se encargaron de las monturas. El cochero se llevó los frisones negros y el carruaje real a los establos de palacio, a la espera de que le notificaran que necesitaba regresar a casa.


  —Alteza —dijo Lania con respeto—. Entrad. El té se servirá en el salón.


  —La verdad es que pensaba enseñarle los caballos antes del té —dijo Baelic, deteniendo a Lania, que ya había empezado a dirigirse hacia la casa.


  Aunque a mí me complacía su propuesta, a Lania no. Se volvió hacia su esposo y soltó un suspiro exasperado, molesta pero no sorprendida.


  —No puedes llevar a la Reina a nuestros establos, Baelic.


  —Si lo prefieres, puedo traer los caballos hasta la casa —repuso él mientras me guiñaba el ojo.


  —¡No vas a hacer tal cosa!


  Lania parecía verdaderamente molesta, como si creyera posible que él hiciera tal cosa, pero la expresión de sus dulces ojos marrones mostraba cierto sentido del humor.


  —La verdad es que me gustaría ver los caballos —interrumpí, a pesar de lo divertida que encontraba esa riña.


  —¿Qué te había dicho? Le gustaría verlos —repitió Baelic mientras me ofrecía el brazo para llevarme a los establos.


  Lo acepté, y Lania dijo en tono casi triste:


  —Baelic…, recuerda que es casi la hora de la cena.


  —No te preocupes… No me ensuciaré.


  Lania meneó la cabeza y desapareció en la casa.


  Los establos de Baelic eran grandes y daban cabida a varios caballos, aunque no tenía ni idea de cuántos podía tener. Vi otros animales acomodados en un pequeño corral cercano, que eran de los guardias de palacio, así que no se contaban entre los suyos, pero sospechaba que él tendría otros más en la base militar: ésa era una de las ventajas de ser oficial de caballería.


  La puerta del edificio de piedra estaba abierta, y Baelic me condujo hacia el interior, que era fresco y olía a piel y a heno fresco. Cuando me acostumbré a la poca luz que se filtraba por las ventanas que había en las paredes laterales, me di cuenta de que me encontraba de pie en un pasillo impecablemente limpio que separaba cinco establos, tres a la izquierda y dos a la derecha; en primer termino había un cuarto de arreos. Al final del pasillo vi una puerta que seguramente daba a otra parte del establo que ahora estaba cerrada.


  Baelic no perdió tiempo y me llevó al primer establo que teníamos a la izquierda. En él, una yegua zaina oscura, grande y musculosa, tomaba heno del comedero que quedaba en la esquina más alejada. Al oír nuestra llegada, el animal levantó la cabeza, soltó un resoplido de alegría y se dio la vuelta para saludarnos.


  —Ésta es Briar, mi chica —dijo Baelic mientras le acariciaba el morro y las orejas—. Acaba de cumplir cinco años.


  —Es preciosa —dije, admirada.


  —¿Verdad que sí?


  Baelic dejó los brazos colgando por encima de la puerta de madera del establo; el aliento de Briar le revolvía el pelo, que tenía el mismo color que su abrigo. Me reí y me pregunté si había olvidado la promesa que le había hecho a su esposa o si, simplemente, había decidido no hacerle caso. Su sonrisa pícara me dio la respuesta.


  —En el fondo le gusta el olor de los caballos. Si no, no se hubiera casado conmigo.


  Se dirigió hacia el segundo establo. Iba a seguirle, pero Baelic levantó una mano para detenerme.


  —Será mejor que permanezcáis en la puerta de entrada; yo sacaré los caballos al pasillo. Lania ya se pondrá furiosa conmigo; imaginad si llevo a la Reina de vuelta oliendo igual que yo.


  Asentí y Baelic pasó por mi lado y desapareció en el cuarto de los arreos, a mi derecha. Al cabo de un minuto volvió a salir con unas riendas. Mientras entraba en el establo contiguo al de Briar, pensé en la diferencia que había entre Baelic, Cannan y Steldor y, sin pensármelo, dije:


  —Los hombres de vuestra familia son muy extraños.


  En cuanto hube pronunciado esas palabras, me quedé helada. No me podía creer lo directa que había sido. Por suerte, él reaccionó con una carcajada.


  —Creo que he sido insultado.


  —¡En absoluto! —me apresuré a asegurar—. No quería decir que…


  Baelic salió al pasillo con un caballo castrado del color del trigo en pleno verano, que tenía los pies blancos, como si llevara calcetines.


  —Hubiera sido un cumplido, querida sobrina, si no me hubierais incluido en ese variopinto grupo.


  —¿Estáis diciendo que el Rey y el capitán de la guardia son una pareja variopinta? —pregunté arqueando las cejas y disfrutando con su irreverente sentido del humor.


  Él se encogió de hombros y dio unas palmadas al caballo en el cuello, bellamente arqueado. Aunque se encontraba a cierta distancia, me pareció que el animal tenía el mismo tamaño que el de Tadark, el caballo con el que yo había aprendido a montar, y tuve la esperanza de que Baelic lo hubiera elegido para mí.


  —Éste es Alcander. Es el caballo más tranquilo, aparte del de mi hijo, pero la montura de Celdrid es demasiado pequeña para vos.


  Di un paso con intención de acariciar al animal, pero recordé la advertencia de Baelic.


  —Ya lo acariciaréis la próxima vez —me aseguró Baelic, comprendiendo mis dudas.


  —Por supuesto. Es difícil resistirse.


  —Supongo que eso nos lleva de vuelta al tema de los hombres de la familia —dijo en tono de broma mientras volvía a conducir a Alcander a su establo—. Si queréis, puedo aclararos algunas cosas al respecto. ¿De quién queréis que hablemos primero?


  Cruzó el pasillo para sacar al siguiente caballo y me dirigió una sonrisa despreocupada. A pesar de que ésa era la oportunidad que yo había estado esperando, vacilé, temerosa de ofenderlo. Pero él me tranquilizó de inmediato.


  —No os preocupéis. No albergo la falsa creencia de que mi sobrino sea un ángel, y conozco a fondo a mi hermano. Adelante, preguntad.


  —Steldor, pues. —Decidí, puesto que el extraño encuentro que habíamos tenido inmediatamente antes de mi visita a Baelic hacía que no me lo quitara de la cabeza—. Sé que tiene un temperamento violento; ya he sido testigo de él un par de veces, y la verdad es que incluso he desatado su ira. Pero nunca me ha puesto la mano encima. —Fruncí el ceño, reflexionando, y añadí—: Sé que incluso mi padre no habría dudado en coger la correa ante algunos de mis actos.


  Baelic acababa de salir del establo y se había apoyado contra la puerta, y me dedicaba toda su atención. A pesar de que me sentía un tanto estúpida, quería una respuesta a esa pregunta.


  —Eso es fácil de explicar. A tal padre, tal hijo. Steldor nunca os pegará porque su padre nunca le pegó ni a él ni a su madre.


  —¿Cannan nunca pegó a Steldor? —pregunté, asombrada.


  Pegar era una forma de castigo habitual en Hytanica, tan habitual que un hombre que no hubiera pegado a su esposa o a sus hijos alguna vez era considerado raro, débil o tonto. Yo misma había tenido que soportar algunos golpes de mi padre, a pesar de que su indulgencia era conocida por todo el mundo, y me costaba creer que Cannan, un militar duro y de prestigio, nunca hubiera empleado ese método.


  —Eso no significa que Steldor haya tenido un comportamiento perfecto. Muchos padres le habrían propinado más de una paliza, pero Cannan nunca le puso un dedo encima. Y eso, supongo, nos lleva a mi hermano.


  —Sí, así es. ¿Por qué nunca pegó a su hijo? —Me acerqué a Baelic, como si quisiera leerle la respuesta en el rostro.


  —Digamos que nuestro padre empleó ese método de forma demasiado generosa, así que Cannan se negó a usarlo con su hijo. Encontró otras maneras de manejar la desobediencia, otras formas más creativas e igual de efectivas, a mi parecer. Eso no significa que no hubiera ocasiones en que Cannan no deseara estrangular a Steldor. Decididamente, el chico es merecedor del apodo que Cannan le puso.


  —¿Apodo? —pregunté, espoleada por la curiosidad.


  —No creo que Steldor lo sepa —dijo Baelic con una carcajada—, así que quizá no debería decíroslo.


  —Ésa es razón más que suficiente para hacerlo —contesté con una sonrisa pícara para que me lo revelara.


  —Muy bien, supongo que tenéis que saberlo. Cuando su hijo no le oye, Cannan a veces se refiere a él como «Averno».


  Reí, encantada de haberme enterado de ello y pensando ya en cómo utilizaría ese conocimiento.


  Baelic me mostró los demás caballos: una yegua alazana que pertenecía a Shaselle; un caballo zaino que era de su hijo Celdrid y, después de hacerme cruzar una puerta que quedaba al final de los establos, su apreciado semental, que daba patadas en el suelo y levantaba la cabeza con el orgullo de un rey. Más grande incluso que Briar, el semental tenía unas irregulares manchas blancas y negras, unas patas poderosas y un cuerpo robusto y musculoso. Baelic no tuvo que recordarme que mantuviera la distancia, aunque él acariciaba al animal sin ningún temor.


  Mientras nos dirigíamos hacia la puerta acordamos los detalles necesarios para mi próxima visita durante la cual Baelic me llevaría a montar. Quedamos para dos semanas más tarde.


  —A Shaselle le encantaría venir, si no os importa. Hace mucho tiempo que no sale a cabalgar, desde que los cokyrianos empezaron a ser una amenaza en el río. Ahora ya podremos disfrutar del campo por primera vez en mucho tiempo.


  —No me importa en absoluto —dije, entusiasmada por la idea de hacerme amiga de una joven con quien parecía compartir tantas cosas. Luego, desconcertada, pregunté—: Pero ¿cómo es que ahora podemos salir de la ciudad?


  —Los cokyrianos se han retirado esta mañana —me explicó mirándome con extrañeza—. Pensé que os habíais enterado.


  Negué con la cabeza y sonreí: comprendía el motivo del buen humor de Steldor y su despreocupación acerca de mis actividades. ¿Era posible que nuestros enemigos hubieran decidido dejarnos en paz? Sentí el paso más ligero, esperanzada, mientras regresábamos a la casa. Una vez allí, Lania salió a la puerta para darme la bienvenida… y para mostrarle su enojo a Baelic.


  —Hueles como un caballo.


  —La verdad es que huelo como varios caballos —rió él.


  Ella suspiró y lo mandó a lavarse. Mientras él subía rápidamente las escaleras que separaban la entrada del salón principal que quedaba más allá, Lania lo miró con afecto. Luego me hizo una señal indicando hacia la izquierda del pasillo. Por los aromas que procedían de esa zona, supe que la cocina se encontraba en esa ala de la casa.


  Nos detuvimos ante la primera sala, y Lania me acompañó a través de una puerta doble de color rojo hasta el claro y aireado salón que ofrecía una vista del patio frontal de la casa. Miré los tapices que decoraban las paredes y me divirtió ver que representaban caballos pastando, entrenando o montados por soldados de caballería. Me senté en un sofá que se encontraba ante una de las ventanas, y Lania eligió un sillón. Al cabo de un momento, una sirvienta nos trajo té de rosas. Tomamos el té y charlamos mientras esperábamos a Baelic, y yo le pedí que me llamara por mi nombre de pila y que no utilizara la respetuosa forma de «alteza».


  Cuando Baelic ya se había reunido con nosotras, apareció un sirviente y anunció que la cena ya estaba lista. Lania le ordenó que avisara a sus hijos, que se encontraban en otra parte de la casa. Shaselle, Tulara, Léesete, Ganya y Celdrid, que tenía diez años y era el más joven, no tardaron en aparecer en el comedor. La hija mayor, Dahnath, no se encontraba con nosotros, pues había tenido que atender un compromiso anterior.


  —Está cenando con lord Drael —explicó Lania al ver que yo miraba la silla vacía.


  —Sí —dijo Celdrid, saltando sobre su silla mientras sus hermanas tomaban asiento de forma más apropiada—. Lo encuentra terriblemente guapo.


  Celdrid intercambió una furtiva mirada con Lesette y Ganya, sus hermanas más próximas en edad, y las chicas empezaron a reír. Yo también sonreí, pues el chico era idéntico a Baelic, tanto por su aspecto como por su comportamiento.


  —Vosotras dos, callaos —las amonestó Tulara, que era más educada que Shaselle—. Lord Drael es un hombre rico y respetable, y vosotras tendréis suerte si os casáis con alguien como él algún día.


  —Y tú tendrás suerte si llegas a casarte —replicó Shaselle en voz baja mirando a su hermano y sonriendo.


  Por un momento pareció que Tulara iba a responder con indignación, pero al ver la severa mirada de Lania, se hundió en su silla y adoptó una actitud más propia de una dama.


  Mientras cenábamos, no sólo me deleité con unos platos deliciosos, sino que disfruté con la calidez de esa familia tan feliz. Reflexioné acerca del profundo vínculo que había entre Baelic y Lania. ¿Tendríamos Steldor y yo alguna vez una relación parecida? Me parecía muy poco probable, e incluso menos probable que algún día tuviera un hijo con él, a pesar de la necesidad de tener un heredero.


  Cuando mi carruaje regresó para llevarme a casa, les di las gracias a Lania y a Baelic, y, de nuevo, mi tío me dejó pasmada al ofrecerme un paquete.


  —Creo que lo encontraréis útil —me dijo guiñándome el ojo y encogiéndose de hombros bajo la asombrada mirada de su esposa.


  Acepté el paquete y regresé a palacio en el carruaje, completamente satisfecha de mi excursión. Caminé despreocupada por el camino de piedra que dividía el patio en dos, atravesé las puertas de palacio y estuve a punto de chocar con London, que se marchaba. Iba vestido con su ropa habitual: el chaleco de piel marrón y los dos cuchillos colgados del cinturón. Pero esta vez también llevaba un arco y un carcaj con flechas.


  —¿Otra vez te vas? —le dije, bromeando, al ver el arco y el carcaj colgados de su hombro—. ¿Cómo es posible que no podamos conservar a un buen hombre quieto en su sitio?


  —No me puedo resistir a las montañas —respondió él, pasándose la mano por el alborotado pelo plateado. Pero, a pesar de la ligereza de esa respuesta, supe que algo no iba bien.


  —¿A Cokyria? —Ya no bromeaba, las ganas de tomarle el pelo se me habían pasado—. ¿Qué ha sucedido?


  —Los cokyrianos se han marchado del río esta mañana.


  —Pero ¿eso no es una buena…?


  De repente comprendí la terrible verdad y me quedé casi sin respiración. London me observó con una expresión preocupada en sus ojos de color índigo, pues sabía que yo acababa de deducir la gravedad de la situación.


  —¿Eso significa… que tienen a Narian?


  —Eso es lo que quiero averiguar. En cualquier caso, la retirada de los cokyrianos nos dice que saben que él ya no se encuentra en Hytanica, a pesar de las medidas que hemos tomado para que no se enteraran de ese detalle. Si no lo tienen en su poder, seguro que iniciarán una batida en su busca. —London no paraba quieto, se movía como un caballo que no puede esperar a empezar a correr—. Debo irme, Alera. Conocéis tanto como los demás las consecuencias que tendría que Narian se encontrara en manos del Gran Señor. Si está en Cokyria, necesitaremos todo el tiempo que podamos conseguir para prepararnos.


  Asentí, abatida, pero lo detuve un momento antes de que saliera al patio.


  —Regresarás, ¿verdad?


  —Hytanica depende de ello —respondió mirándome con determinación—. Así que lo haré.


  CAPÍTULO VIII


  Suerte de mi tío


  CUANDO LONDON se hubo marchado hacia Cokyria, subí la escalera principal para ir a los aposentos que compartía con Steldor. Me sentía agitada y deseaba estar sola. Al llegar me encontré con mi esposo, que estaba tumbado en el sofá y leía un libro; levantó la cabeza al verme entrar y me dirigió esa sonrisa de suficiencia que yo tanto detestaba.


  —Alera, por fin vienes a reunirte conmigo —dijo con atrevimiento mientras se incorporaba y dejaba el libro encima de la mesilla—. Por una vez que consigo venir a cenar, tú no estás. ¿Debo entender, pues, que has disfrutado de tu día en la ciudad?


  —Sí, así es.


  Intenté responder con ligereza, a pesar de que su presencia me había puesto nerviosa. Después de tantas semanas sin venir a nuestros aposentos, ¿por qué estaba allí en ese momento?


  —¿Quieres que pida que te traigan un poco de comida, o ya has cenado?


  —Ya he cenado, pero gracias por preguntar. —Repuse con delicadeza.


  —Comprendo.


  Me dirigí hacia mi dormitorio, intentando escapar de la situación, pero me detuve al oír la voz de Steldor.


  —¿Y quién ha disfrutado del placer de tu compañía?


  No sabía cuál podía ser su reacción si le decía que había pasado la tarde con su tío, así que intenté cambiar de tema.


  —No quiero aburrirte con los detalles de mi vida social. Pero, dime, ¿qué ha habido de especial hoy? ¿Por qué has podido venir a casa?


  —Lo que me parece especial —replicó Steldor, divertido— no es que no me cuentes los detalles de tu vida social, sino que de verdad creas que puedes ocultármelos.


  Incapaz de mirarle a los ojos, esperé a ver hacia dónde se dirigía la conversación.


  —Y, dada la naturaleza de algunos de los secretos que se han descubierto últimamente, eso me preocupa. Así que, querida, ¿vas a decirme qué has hecho esta tarde?


  Me sentí subestimada e indignada, así que lo miré directamente a los ojos y negué con la cabeza. Él soltó una carcajada condescendiente.


  —No importa. Tengo otras formas de averiguarlo…, ¿quizá por el cochero de tu carruaje?


  Steldor me observó con atención y engreimiento. Detestaba esa habilidad suya de tener siempre la última palabra.


  —Para responder a tu pregunta —dijo—, te diré que hoy los cokyrianos se han retirado, lo cual nos ha concedido un breve respiro. Pensé que podía aprovechar la oportunidad de pasar un rato con mi esposa. Ven a sentarte conmigo.


  —Permíteme unos momentos para que pueda refrescarme, mi señor. —Repuse.


  Entré rápidamente en la habitación para ocultar el paquete que Baelic me había dado. Al cabo de unos minutos regresé a la sala, no tan temerosa como era habitual ante la cercanía de mi esposo, pues las cosas que Baelic me había contado me habían hecho sentir un poco más de confianza en él. A pesar de todo, no me sentía muy cómoda ante la posibilidad de que él pudiera intentar intimar, así que me senté en el extremo más alejado del sofá. Mi actitud lo divirtió de forma evidente, pero no dijo nada. Se limitó a coger el libro de encima de la mesita y a dármelo.


  —Me gustaría que leyeras para mí —dijo.


  Parecía cansado y, por primera vez, se me ocurrió pensar que, quizá, ser rey le hacía pagar un precio elevado. Normalmente en Hytanica se coronaba a los reyes a partir de los veinte años, así que Steldor era excepcionalmente joven para soportar un peso como ése; en verdad, era el rey más joven que había tenido Hytanica. Miré el libro con la esperanza de que no tratara de armamento o de estrategia bélica, y me sorprendí al ver que era una historia de la familia real, de mi familia. Lo abrí y él volvió a tumbarse en el sofá, esta vez con la cabeza encima de mi regazo y los ojos cerrados. Mientras leía, iba observando su hermoso rostro, el cabello oscuro que le caía desde las sienes despejadas y que destacaba sus marcados pómulos. Tenía una expresión de tanta paz que sentí deseos de tocarle el cabello y la cara, pero me contuve, pues sabía que un gesto como ése sería malinterpretado por su parte.


  Estuve leyendo durante unos quince minutos y luego paré, convencida de que se había quedado dormido, pero él abrió los ojos inmediatamente y se sentó en el sofá. Me miró con expresión resuelta, y la ternura que acababa de sentir hacia él se convirtió en ansiedad, pues lo sentía demasiado cerca de mí.


  Steldor me cogió por los hombros y me colocó de cara a él. Me miró a los ojos y me acarició la línea de la mandíbula con delicadeza. Luego deslizó los dedos hacia la nuca e, inclinándose un poco, me dio una beso suave, agradable y dulce, y yo se lo devolví sin darme cuenta. Entonces se apartó un poco y me observó con atención mientras jugaba con un mechón de mi pelo.


  —Me estás volviendo loco, Alera —dijo con voz ronca—. Tu voz, tu olor, la manera en que me miras, cómo te mueves. Lo que más deseo es ser verdaderamente tu esposo, y que tú seas mi esposa de verdad.


  Se inclinó hacia mí de nuevo y me acarició los labios con los suyos, con ligereza, y luego empezó a besarme el cuello y la línea de la clavícula mientras me apartaba el cabello de los hombros.


  —Steldor, no estoy preparada —tartamudeé. Por algún motivo, me costaba hablar.


  —Iré con cuidado —prometió mientras sus labios continuaban explorando.


  —Por favor, no. —Insistí, esforzándome por pronunciar las palabras con claridad. Él se apartó, un tanto reticente—. Todavía no. Lo siento.


  Me conmovió ver en él una expresión primero de frustración, y luego de dolor al sentirse rechazado. Pero antes de que yo tuviera tiempo de decir nada, él suspiró y se puso en pie.


  —Voy a salir un rato. No me esperes despierta.


  Asentí con la cabeza, pues no sabía qué otra cosa hacer. Antes de salirse, se detuvo un momento en la puerta con la mano apoyada en el marco y me miró con expresión triste.


  —Pero piensa en la posibilidad de que el contacto conmigo te pueda ser grato —dijo en un tono casi ligero, aunque no pudo ocultar del todo el dolor que sentía.


  En cuanto se fue, me invadió una inexplicable tristeza mezclada de intranquilidad. ¿Adónde iba? Y, lo que era más importante, ¿con quién?


  A pesar de que, con el paso de la primavera al verano, el tiempo cambió y se hizo más cálido y húmedo, la relación con mi esposo varió muy poco. Para mi consternación, él continuaba marchándose casi todas las noches hasta muy altas horas y, a cada día que pasaba, yo me sentía más preocupada por cuáles podían ser sus actividades. Necesitaba saber si de verdad tenía que preocuparme por ello, así que pensé en otra alternativa para conseguir una respuesta a mis preguntas. Ya que Steldor no me quería decir adónde iba, tendría que preguntárselo a otra persona, y no fue difícil saber qué persona podía darme esa información. Estaba segura de que Galen sabía todo lo que se podía saber acerca de Steldor.


  Al día siguiente, después de tomar una comida temprana en la sala del té, volví a pasar la tarde en la sala de la Reina y, desde allí, mandé noticia a Galen de que deseaba verlo tan pronto como fuera posible. Mientras esperaba, intenté distraerme con los varios asuntos de la casa que merecían mi atención, pero mi capacidad de concentración no era la que debía ser. Las dudas acerca de Steldor y la cada vez mayor preocupación por London y Narian no dejaban de acosarme. Fue a última hora de la tarde cuando, por fin, el sargento de armas apareció por la puerta.


  —¿Deseabais hablar conmigo, alteza?


  Asentí con la cabeza y le hice una señal hacia la silla que se encontraba al lado del sofá en que yo me encontraba sentada. Aunque deseaba de forma ardiente obtener una respuesta a mis preguntas, también me parecía incómodo sacar el tema directamente, así que inicié con torpeza una charla ligera.


  —¿Qué tal va todo con Tiersia?


  —Muy bien —repuso él con una amplia sonrisa—. Pero dudo que me hayáis pedido que viniera para hablar de mi prometida.


  —No era ése el motivo principal. Pero felicidades. No sabía que vuestra relación había progresado tanto.


  —Gracias —respondió él, mientras me observaba con curiosidad—. A juzgar por el color de vuestras mejillas, diría que se trata de algo referente a vuestro esposo. ¿Por qué no me decís qué es lo que os ronda por la cabeza?


  —Muy bien. —Respiré hondo, dejé mi orgullo a un lado y fui directamente a la cuestión—: Steldor se va de nuestros aposentos cada noche varias veces a la semana, pero es reacio a mis preguntas; no me quiere decir ni adónde va ni a quién va a ver. Puesto que tú eres su mejor amigo, pensé que quizá me pudieras informar.


  Galen me sorprendió con una carcajada.


  —Si me permitís que os lo pregunte, ¿qué os ha contado Steldor acerca de sus actividades?


  —Tal como he dicho, poca cosa. Precisamente es el hecho de que no me lo diga lo que me preocupa.


  —¿Y qué teméis que pueda estar haciendo?


  Volví a notar que me sonrojaba y miré a mi alrededor, casi arrepentida de haber empezado esa incómoda conversación y a punto de desear que un cokyriano entrara por la gran ventana que tenía a mi espalda y pusiera fin a aquella charla.


  —No puedo evitar preguntarme si va a ver a otra mujer —confesé por fin.


  Galen volvió a reírse.


  —¿Es eso lo que él os ha hecho creer?


  —No lo ha dicho de una forma tan directa. —Respondí, abatida, mientras juntaba las manos en el regazo—. Pero cada vez que saco el tema, me responde con evasivas.


  Galen se puso serio y supe que su respuesta sería sincera.


  —Bueno, no tenéis que preocuparos. Steldor pasa el tiempo conmigo o con otros compañeros del complejo militar. Jugamos a las cartas o a los dados y, por supuesto, bebemos cerveza. Casi siempre nos encontramos en el destacamento, aunque a veces él y yo jugamos al ajedrez en su estudio.


  Sentí que me invadía un inmenso alivio, así que asentí, agradecida.


  —Mi señora —dijo Galen en un tono bromista y amable—, parece que os habéis casado con un hombre a quien le gusta que creáis que es un libertino. Pero, creedme, no lo es. Está enamorado de una mujer con la cual pocas se pueden comparar, y él ha perdido interés en las demás. Nunca he visto a un hombre tan enamorado.


  Sentí que mi corazón se aligeraba, al igual que mi humor.


  —Creo que será mejor que Tiersia no te deje escapar, pues temo que, en cuanto las demás mujeres descubran tu encanto, tu integridad estará en peligro.


  —No temáis —respondió él con ojos brillantes—. Es un secreto muy bien guardado. Y ahora os ruego que me disculpéis, pues mi deber me llama, o, por lo menos, el capitán.


  —Sí, por supuesto. Pero gracias, tanto por venir como por haber accedido a responder mis preguntas.


  —Me alegro de haber sido de ayuda.


  Galen se puso en pie, me saludó con una generosa reverencia y desapareció por la puerta.


  Esa noche, mientras me dirigía hacia el comedor familiar para cenar, vi que el asiento que quedaba a mi lado y que acostumbraba a estar vacío se encontraba ocupado por mi esposo. Su presencia me pilló desprevenida, pero a pesar de ello cené de muy buen humor, pues Galen me había quitado un gran peso de encima. También era la primera vez que disfrutaba de una comida en compañía de toda mi familia: mis padres, mi hermana y mi esposo. Aunque mi padre todavía se mostraba un poco distante conmigo, su actitud había mejorado y su buen carácter volvía a hacer acto de presencia entre nosotros. Me di cuenta de que si conseguía mantener alejados los pensamientos de temor sobre las noticias que London pudiera traer, podía pasármelo bien.


  Cuando terminamos de cenar, Miranna desapareció por la puerta lateral, pues era la que quedaba más cerca de sus aposentos. Mis padres, Steldor y yo salimos por la puerta de enfrente. Después de despedirme de mi padre y de mi madre, que subieron por la escalera de caracol para dirigirse a sus habitaciones del tercer piso, me encaminé hacia los aposentos del Rey y de la Reina. Steldor, sin embargo, se dirigió hacia la escalera principal a través del vestíbulo.


  —¿Adónde vas? —pregunté, envalentonada por la información que Galen me había facilitado.


  —Tengo un compromiso —contestó él, haciendo un gesto leve con la mano. Estaba claro que deseaba inquietarme.


  —Pensé que habías venido a cenar con nosotros porque no tenías ninguno.


  Él se dio la vuelta y me miró.


  —Muy bien. Si quieres saberlo, voy a buscar consuelo en otra parte.


  Steldor arqueó una ceja, como si lo que acababa de decir fuera evidente, pero yo no fui capaz de permitir que continuara con ese juego.


  —Oh, basta —dije con exasperación—. Sé que vas a ver a Galen. No me extraña que tu padre te llame Averno.


  Él se me quedó mirando con el ceño fruncido, como preguntándose qué era lo que yo sabía.


  —Mi padre no me llama así —replicó, dolido pero incapaz de negar mi primera afirmación.


  —¿Ah, no? —Yo me esforzaba desesperadamente por no echarme a reír—. Quizá deberías preguntárselo.


  Steldor me observó con atención y me di cuenta de que la confianza en sí mismo empezaba a abandonarlo. Le sonreí con dulzura y casi no pude resistir la tentación de pestañear un poco. Él se dio la vuelta con brusquedad y se alejó sin decir palabra. Me costó contener una carcajada de victoria: por fin había conseguido exasperarlo.


  Al cabo de unos cuantos días, la mañana en que Baelic y yo habíamos quedado para ir a cabalgar, me puse el pantalón que mi tío me había regalado, pues eso era lo que contenía el paquete que él colocó entre mis manos durante mi primera visita. Luego me puse una falda encima, me recogí el pelo en un moño y me dirigí hacia la puerta principal para esperar a Baelic. No quería que Steldor ni Cannan me vieran en palacio con él, pues estaba segura de que no aprobarían mis actividades.


  Baelic llegó en un carruaje tras el cual cabalgaban dos caballos ensillados: Briar, la hermosa yegua zaina, y una pequeña yegua alazana que era de Shaselle. Celdrid cabalgaba sobre un caballo castrado oscuro como Briar, y llevaba a Alcander, el caballo castrado de color dorado que me reservaban a mí, ensillado y listo.


  Subí al carruaje, al lado de Shaselle, que llevaba pantalón también, pero que había tenido el atrevimiento de no cubrírselo con ninguna falda. No tardamos mucho en estar inmersas en una fluida conversación, ya que, al igual que su madre, era muy agradable. Le pregunté adónde íbamos, y recibí una respuesta inesperada:


  —Vamos a la casa de campo de mi tío Cannan. El terreno es precioso y además nadie entra en las tierras del capitán, así que, desde el punto de vista de mi madre, es perfecto. No quiere que nadie me vea cabalgar.


  Viajar en una compañía tan agradable hizo que el trayecto se hiciera corto, y nos pareció que llegábamos enseguida a nuestro destino. Shaselle abrió la puerta del carruaje, saltó al suelo sin esperar ninguna ayuda y se dirigió rápidamente a desatar a los caballos. Yo me quité la falda para quedarme solamente con el pantalón y la blusa. Luego, Baelic me ayudó a descender del carruaje.


  La propiedad de Cannan era impresionante, incluso en esos momentos en que se veía vacía y abandonada. Se encontraba en una curva del río, allí donde el Recorah detenía su recorrido hacia el sur y giraba hacia el oeste; de esa manera formaba dos fronteras en nuestro reino, lo cual hacía que ese territorio se encontrara más lejos de la amenaza de los cokyrianos que los terrenos de Koranis. La casa de piedra, de dos plantas, se erigía entre dos grandes robles y era muy extensa. Unas enredaderas cubrían el muro norte. Además de la residencia principal, también había una casa de piedra para los invitados, unas casitas de madera para el servicio y un gran establo con varios terrenos de pastos vallados alrededor.


  Baelic desenganchó los caballos del carruaje y los dejó sueltos en un pequeño corral. Luego los cuatro montamos a nuestros animales. Baelic nos condujo a campo abierto a un trote ligero, probablemente para apreciar mis habilidades como amazona, pero Alcander era muy obediente. Después de cabalgar durante unos quince minutos, Baelic se colocó a mi lado y animamos a los caballos a empezar un suave galope. Shaselle y Celdrid nos seguían de cerca.


  Hasta que Baelic levantó una mano para llevar a los caballos al paso no se me ocurrió pensar que yo ya había estado en esa propiedad. Observé los enormes campos que nos rodeaban y supe que ese triste picnic que habíamos celebrado un año antes con Steldor, Miranna y Temerson había sido en esa zona. Después de todo, mi padre había elegido el lugar con gran escrúpulo, ¿y qué sitio era mejor para enviar a las princesas y a sus acompañantes que a la hermosa propiedad que uno de sus hombres conocía a fondo?


  Pasé casi toda la mañana escuchando, encantada, las tristes anécdotas que Baelic contaba sobre la infancia de Steldor. Aunque esas historias nos hicieron reír mucho, deseé que, si alguna vez tenía hijos con mi esposo, éstos se parecieran a mí, pues Steldor había sido un niño realmente terrible. Mientras Baelic hablaba de su sobrino, el afecto que sentía por él se hacía evidente, así como el orgullo.


  Cabalgamos durante otra hora y media, y luego regresamos a la casa para lavarnos y disfrutar de un picnic a la sombra de los robles. Cuando el sol empezó a bajar hacia el horizonte del oeste, recogimos todas nuestras cosas para iniciar el camino de vuelta a casa, y yo volví a ponerme la falda encima del pantalón.


  Cuando llegamos a palacio, al atardecer, Baelic se ofreció a acompañarme por el camino que atravesaba el patio, pero yo decliné su ofrecimiento, pues no quería que nadie me viera con él. En circunstancias normales, habría estado en contacto con mi tío solamente a través de Steldor, y no quería que nadie formulara preguntas sobre nuestra relación, en especial porque mi esposo no aprobaría mi nuevo pasatiempo. Así que crucé la puerta principal, cansada pero feliz, y estaba a punto de subir por la escalera principal cuando Steldor salió de la antecámara. Me observó un momento e hizo un comentario que hubiera sido una absoluta grosería de no ser porque era certero.


  —Creo que hueles como un caballo.


  —Es un nuevo perfume —repliqué mientras subía unos cuantos escalones a toda prisa con la esperanza de que no me siguiera.


  —Creo que prefiero el olor a jabón —dijo, arqueando una ceja con expresión irreverente.


  —¿Es que yo acostumbro a oler a jabón? —pregunté, sin saber si debía sentirme ofendida.


  —No hay nada malo en el olor a jabón —respondió él con impaciencia—. Es un olor limpio y agradable. Pero si ésta es la idea que tienes de lo que es un perfume, creo que tendré que elegir por ti también en cuanto a cosmética.


  Me dirigió una mirada de desconcierto y salió por la puerta principal, acompañado por un par de guardias de elite. Continué hacia nuestros aposentos. Me hubiera podido sentir muy enojada por esa presuntuosa afirmación de que él sería capaz de elegir un perfume mejor que yo, pero en lugar de ello me sentía enormemente agradecida de que no hubiera continuado haciendo preguntas. Sonreí y me prometí a mí misma que, a partir de ese momento, dedicaría más tiempo a lavarme antes de iniciar el camino de regreso a casa.


  Las semanas siguientes transcurrieron de forma muy agradable, y durante ese tiempo retomé mis deberes diarios y, poco a poco, averigüé más cosas sobre Steldor. Él se levantaba temprano y se reunía primero con Cannan para hablar sobre informes y temas de seguridad y de defensa del reino. Luego pasaba el resto de la mañana reunido con otros consejeros y supervisando los asuntos cotidianos de palacio. Después de la comida, atendía audiencias y escuchaba las peticiones de los ciudadanos. Más tarde se reunía con los escribientes para redactar cartas, despachos o decretos. Muchas veces, a última hora de la tarde, salía de la ciudad con su semental gris, normalmente acompañado por Galen y siempre con un grupo de guardias de elite. Durante esas excursiones visitaba las propiedades de la familia real, inspeccionaba el complejo militar y las tropas y, a veces, iba a cazar, aunque yo sospechaba que algunas de esas actividades no eran más que una excusa para escapar de las exigencias de palacio. Él había sido un militar muy activo y sin duda se sentía prisionero de todas las reuniones a las que tenía que asistir y de todos los asuntos administrativos que tenía que manejar. Normalmente regresaba a palacio a primera hora de la noche, cenaba después de que lo hiciéramos mi familia y yo, y luego subía a nuestros aposentos para cambiarse de ropa y salir. La verdad era que no lo veía mucho, pero durante un tiempo esa situación resultó adecuada para los dos.


  A pesar del calor, salí a cabalgar con Baelic dos veces durante el mes de julio, de nuevo en compañía de Shaselle y de Celdrid. Continuamos utilizando la propiedad de Cannan para esas excursiones, y llegué a pensar que conocía más a mi esposo a través de las historias que contaba Baelic que por el tiempo que pasaba con él. Curiosamente, lo que más me preocupaba era la posibilidad de que Steldor y yo nos encontráramos alguna vez durante esas excursiones. Me imaginaba que mi esposo salía a caballo por la tarde y que nos cruzábamos cuando nosotros regresábamos. Intenté pensar en cómo sería ese encuentro, y siempre llegaba a la conclusión de que si alguien era capaz de manejar a Steldor en una situación así, ése era Baelic. En cualquier caso, disfrutaba demasiado de ese prohibido placer de cabalgar como para dejar de hacerlo, a pesar del riesgo de que me descubrieran. Y el hecho de estar haciendo algo que a mi esposo no le gustaba me provocaba una satisfacción mayor de lo que hubiera sido adecuado.


  CAPÍTULO IX


  Una rosa de color rosa


  ¡ALERA!


  Me detuve en seco justo cuando estaba apunto de entrar en mi salón. Al darme la vuelta, vi que Miranna, de pie en la esquina justo delante de sus aposentos, me hacía señas para que fuera hacia ella. Recorrí el largo pasillo mientras notaba el cansancio de mi primera tarde de agosto a caballo con Baelic y deseando meterme en un bañera caliente. Hice una señal con la cabeza a Halias, que se encontraba en el pasillo, y mi hermana me empujó al interior de su habitación. El rubor de sus mejillas era un claro indicio de la gran excitación que sentía.


  —Hoy estás realmente animada —comenté mientras ella se tiraba sobre el sofá y me arrastraba con ella.


  —¡Estoy tan profundamente, desesperadamente e increíblemente emocionada! —dijo casi sin aliento cuando ya estuvimos sentadas y me cogía de la mano mientras daba saltitos encima del sofá.


  —Sí, ya me doy cuenta. —Me eché a reír—. ¿Quieres contarme por qué?


  —Lo deseo terriblemente, pero se supone que no se lo tengo que decir a nadie. ¡Si te lo cuento, debes prometerme que no repetirás mis palabras ni a un alma!


  —Te lo prometo. ¿De qué se trata?


  —¡De Temerson! Quiere que vaya a encontrarme con él esta noche en la capilla. ¡Creo que me va a pedir que me case con él!


  Solté una exclamación de sorpresa, no porque ella esperara una reacción así por mi parte, sino verdaderamente sorprendida. Miranna aplaudió, encantada.


  —Tengo que ir a verle justo cuando haya anochecido. Y quiere que vaya sola, lo cual lo hace todo más romántico. ¡Oh, Alera, desde mi cumpleaños tengo la sensación de que quiere pedirme algo, y esta noche averiguaré qué es!


  Sonreí, encantada, pues su emoción era contagiosa. Entonces se me ocurrió algo que podía ser un obstáculo.


  —¿Y qué pasa con Halias? Él no te dejará ir sola.


  —Tengo que ir sin él. Temerson nunca sería capaz de hablar de algo tan importante y personal si Halias está presente.


  —Eso es verdad —asentí, pues no me podía imaginar a ese joven haciendo una propuesta de matrimonio delante de un guardia de elite—. Pero ¿cómo lo despistarás? Y aunque lo consigas, alguno de los soldados de palacio que hacen guardia de noche insistirá en acompañarte.


  —Tengo un plan —dijo, con una sonrisa pícara—. Simplemente, le diré a Halias que me retiro a dormir pronto y lo despediré antes de que los guardias de palacio empiecen el turno de noche. Iré a la capilla y esperaré a mi amor. —Suspiró y se puso las dos manos sobre el corazón con expresión soñadora—. ¿Te he dicho que me ha mandado una rosa de color rosa con la nota que Ryla me ha entregado? Sabe que ésas son mis rosas preferidas. Es tan dulce, ¿no te lo parece?


  —Eso sí lo es —asentí, pero no pude evitar bromear un poco—. ¿Y ya has pensado cuál va a ser tu respuesta?


  —¡Diré que sí, por supuesto! —exclamó casi en un chillido.


  —Entonces me quedaré despierta esta noche. Debes venir a mis aposentos, sin hacer ruido, en cuanto hayas dejado a Temerson para contarme todos los detalles.


  Ella asintió con la cabeza, encantada.


  —¡Lo haré, y luego empezaremos a hablar de los planes para la boda!


  Aunque resultaba fácil dejarse arrastrar por su entusiasmo al ver su rostro radiante, pensé en otra cosa:


  —Mira… No te sientas demasiado decepcionada si él no te pide en matrimonio. Quizá solamente desee darte un regalo.


  —Oh, no seas tonta —contestó ella, apretándome las manos—. Ya me ha regalado un medallón absolutamente precioso para mi cumpleaños, lleno de nomeolvides, así que no va a hacerme ningún regalo. —Se puso en pie de un salto con los ojos brillantes de alegría—. ¡Además, si no lo hace, yo misma le pediré que se case conmigo!


  Las dos estallamos en risas, aunque no estaba muy segura de que Miranna estuviera bromeando.


  Aquella noche, después de bañarme y de cambiarme de ropa, me senté en un sillón de la sala, inquieta. ¿Habría salido bien el plan de Miranna para esquivar a los guardias? ¿Habría llegado junto a Temerson? ¿Y de qué estarían hablando?


  Steldor había salido, y no esperaba que regresara temprano. Cuando vi que las estrellas aparecían en el cielo, estuve segura de que mi esposo pasaría toda la noche fuera, lo cual me iba muy bien en ese momento. Empecé a dar vueltas por la habitación, con una sensación de emoción y de nerviosismo que me hacía difícil estar quieta. Temerson tenía que haberle pedido que se casara con él, porque si no, ella ya hubiera regresado. Pensé en volver a entrar en el dormitorio de Steldor para distraerme un poco, curiosa por ver qué más cosas podría revelarme sobre mi esposo, y cuando daba la tercera vuelta a la sala me detuve delante de la puerta. En ese momento se abrió. Inmediatamente, me di la vuelta.


  —Mira…


  Sin embargo, no era Miranna quien se encontraba justo en el dintel, así que cerré la boca de golpe. Sentí las mejillas encendidas.


  —¿Qué haces? —preguntó Steldor con una mirada inquisitiva al ver que me encontraba delante de su puerta.


  —Daba vueltas por la sala —dije con sinceridad, pues sabía que ésa era una justificación satisfactoria para encontrarme tan cerca de la puerta de su dormitorio.


  —Ya veo.


  Él se quitó el cinturón y colgó sus armas en el lugar habitual, al lado de la chimenea. Sin dejar de mirarme con suspicacia, se quitó el jubón y lo tiró encima de uno de los sillones.


  —¿Por qué estás despierta todavía? Es casi medianoche.


  —Supongo que todavía no tengo sueño —contesté, evasiva, mientras jugueteaba con los pliegues de la falda—. En todo caso, creo que la sala es de los dos, y puedo utilizarla cuando quiera, sea la hora que sea.


  —Eso es cierto. Quizá me quede contigo.


  Me encogí por dentro, pues hubiera debido prever ese problema. Si Miranna venía mientras Steldor estaba allí, sabría que yo no había sido sincera con él. Todavía recordaba el comentario que me había hecho después de mi primera visita a Baelic, de que yo intentaba ocultarle cosas, y sabía que si eso sucedía, tendría otro motivo para desconfiar de mí. A pesar de todo, no quería contárselo. Si Halias o mi padre averiguaban lo que Mira había hecho, ella tendría serios problemas.


  —Seguro que has tenido un día muy duro, mi señor —le dije en tono amable—. No es necesario que me hagas compañía.


  Steldor me miró atentamente, se sentó en el sofá y puso los pies encima de la mesita.


  —Desde luego, no es necesario. Pero es raro que estés despierta cuando regreso, y no quiero perder la oportunidad de disfrutar de tu compañía.


  Me mordí el labio inferior. Me esforcé por que se me ocurriera la manera de salir de esa situación y entre ambos se hizo un largo silencio.


  —Dado lo tarde que es. —Respondí finalmente, consciente de que él continuaba estudiándome con sus ojos oscuros—, creo que voy a retirarme, después de todo. Te deseo que pases una buena noche.


  Me dirigí a mi dormitorio con la esperanza de que él se retirara al suyo. Creía que él simplemente había intentado irritarme quedándose allí, pues parecía muy cansado. Cerré la puerta y esperé, escuchando, hasta que oí que caminaba hacia su habitación. Al cabo de unos minutos, abrí despacio la puerta para mirar. No vi a nadie, así que me acerqué de puntillas al sofá.


  —¿Este tipo de trucos te funcionan con la otra gente?


  Di un respingo y me volví. Steldor estaba apoyado en la pared que quedaba a mi derecha. Esta vez sentí que todo el cuerpo se me encendía de vergüenza, tanto por haber pensado erróneamente que lo había engañado como por el susto que me había dado oír su voz de repente.


  Se acercó a mí y me sostuvo la barbilla con el índice para hacerme levantar la cabeza y mirarlo a los ojos.


  —¿Por qué no me dices qué está pasando?


  Molesta y ofendida por el tono altivo, me aparté unos pasos de él.


  —Estoy esperando a Miranna —admití, mientras me sentaba en el sillón que estaba al lado del sofá y fulminándolo con la mirada.


  Él me siguió y se inclinó sobre el respaldo del sillón. Empezó a juguetear con un mechón que me caía por la espalda.


  —¿Y por qué la estás esperando?


  Dejé escapar un suspiro de frustración y me puse en pie para quedar fuera de su alcance.


  —Ella se iba a encontrar con Temerson en la capilla.


  Me miró atentamente, disfrutando de la situación, con las manos apoyadas en el respaldo del sillón.


  —Y ella iba a encontrarse con él porque…


  —Él le envió una nota a través de su doncella en la que le pedía que se vieran esta noche. Todo era muy romántico y misterioso… Miranna creía que él iba a pedirle que se casaran.


  Aunque me hubiera gustado decirle que no era asunto suyo, albergaba la esperanza de que si se lo confesaba, al final me dejaría en paz. En lugar de ello vi que su expresión cambiaba, perdía ese aire de suficiencia y se volvía más adusta. Steldor se apartó del sillón y me observó con intensidad.


  —¿Cómo iba a entrar Temerson en el palacio?


  —No lo sé. No he pensado en ello. Pero debe de haber encontrado la manera.


  —¿Halias está con ella? —preguntó.


  Fruncí el ceño, incapaz de comprender su interés.


  —No, Temerson decía que tenía que ir sola. Por favor, no se lo digas a Halias, Miranna sólo quería…


  —¿En la capilla, has dicho?


  El tono urgente de su voz me alarmó; asentí con la cabeza, temerosa, de repente, aunque no sabía por qué.


  Steldor cogió su espada y su daga y se ató el cinturón alrededor de las caderas mientras se dirigía hacia la puerta de salida.


  —¡Guardias! —gritó, corriendo por el pasillo en dirección a la escalera principal.


  Corrí detrás de él, acuciada por los cuatro o cinco hombres que respondían a su llamada. Conseguí ponerme a la cabeza del grupo justo cuando Steldor llegaba al vestíbulo principal.


  —¡Espera! —grité, corriendo escaleras abajo tras él.


  Se detuvo en la sala de guardia que daba al gabinete de Cannan para reunir a unos cuantos soldados más. Aproveché ese momento para cogerlo del brazo.


  Steldor me apartó, sin darme ninguna respuesta, y continuó hacia el ala este, en dirección a la doble puerta de madera de la capilla que se encontraba al final del pasillo. Unos cuantos guardias de elite que se habían despertado por el ruido corrieron detrás de nosotros desde el pasillo norte que daba a sus aposentos. Entre ellos se encontraba Destari, que empezó a abrirse paso hacia mí. Steldor se detuvo delante de la doble puerta y sacó la espada. Hizo una señal con la cabeza a los hombres que tenía a su alrededor, y ellos también desenfundaron sus espadas. Steldor intentó abrir la puerta empujándola con su cuerpo, pero ésta no cedía.


  —Está cerrada por dentro —dijo uno de los guardias mientras empezaba a organizar a los hombres para que la echaran abajo.


  De repente, un fuerte ruido de madera rota resonó en palacio; Steldor dio una patada para acabar de abrir la puerta y consiguió romper la barra que la mantenía cerrada. La capilla se encontraba absolutamente a oscuras. Miranna no podía estar allí, ni tampoco Temerson, pues no había ninguna lámpara ni ninguna vela. Sentí que se me formaba un nudo en el estómago e intenté calmarme buscando alguna explicación. Quizá ya se habían ido; tal vez estaban dando un paseo a la luz de la luna. La salida hacia el patio este estaba allí cerca: quizás habían decidido salir a disfrutar del aire de la noche.


  Me acerqué a Steldor, que estaba de pie en la entrada esperando que le llevaran una antorcha. Deseaba que me dijera que no me preocupara. Pero en ese momento percibí un olor metálico, y me cubrí la boca y la nariz con las manos.


  —¿Qué es eso? —dije, intentando ver a través de la oscuridad y conteniendo las náuseas.


  Antes de que Steldor respondiera, una nube se apartó de delante de la luna y su luz atravesó el cristal de la ventana e iluminó la escena. En el pasillo que había entre las filas de bancos, en medio de un charco oscuro que se extendía como un extraño depredador por encima de las piedras de color azul agrisado, había una persona tumbada boca abajo. Tenía las piernas en una postura demasiado extraña para estar durmiendo, y el cuerpo excesivamente quieto para estar viva.


  Solté un grito de dolor y la imagen que tenía delante de mí se hizo borrosa, como si una niebla me impidiera la visión. Me fallaron las piernas, pero Steldor me sujetó por la cintura con su fuerte brazo e impidió que cayera al suelo. Poco a poco la visión se me aclaró y vi que el altar de madera estaba destrozado y que la cruz, rota, estaba en el suelo. Volví a bajar los ojos al suelo de piedra y vi la densa textura de la sangre, el extraño ángulo de la cabeza, la quietud de la muerte.


  —Miranna… —dije casi sin voz.


  —Sujétala. —Oí que Steldor le decía a alguien, pero yo me debatía contra él, quería ir hasta mi hermana, y me negaba a que me apartaran de allí—. Mírame —me ordenó él con firmeza mientras me obligaba a volverme hacia él—. No es tu hermana. Y ahora, tienes que apartarte de aquí.


  Destari entró para iluminar con la luz de una antorcha el interior de la capilla; por fin pude ver que la persona muerta tenía el cabello fino y blanco, y que llevaba la túnica del sacerdote. El alivio y la culpa me invadieron, pues aunque se había perdido una vida, no se trataba de la vida más preciada para mí. Un poco más tranquila, estaba a punto de permitir que Steldor me dejara en los brazos de uno de los guardias de palacio cuando otro miedo me dejó sin respiración. El altar no había sido destrozado sin motivo, sino que allí había un túnel. Quise volver a la capilla, pero Steldor me sujetó con fuerza.


  —¿Dónde está mi hermana? —gemí, sintiendo que no podría parar las lágrimas.


  Empecé a sollozar y, en ese momento, oí que Steldor daba unas órdenes.


  —Id a buscar a mi padre y a Galen. Despertad a todos los guardias y registrad el palacio en busca de algún intruso. Registrad las caballerizas. Quizá todavía podamos seguirlos. Y dad la alarma para que cierren la ciudad.


  Steldor, sin ninguna ceremonia, me dejó con uno de los guardias y regresó a la capilla acompañado por Destari y por unos cuantos hombres más. Parecía haber decidido que entrar en acción de forma inmediata era más importante que velar por su propia seguridad. Steldor enfundó su espada y se acercó rápidamente al altar dispuesto a meterse en el agujero que se abría debajo de él. Destari, que había comprendido que el Rey no debía correr ningún riesgo innecesario, lo agarró del hombro para detenerlo. Steldor admitió ese gesto e hizo una señal a los guardias para que entraran a explorar el túnel en su lugar. Luego recorrió de vuelta el pasillo de la capilla hasta donde yo me encontraba y me abrazó, impidiéndome ver al sacerdote asesinado y la entrada del túnel por donde los cokyrianos habían conseguido infiltrarse en palacio y llevarse a Miranna.


  El capitán de la guardia y el sargento de armas llegaron cuando todavía no había transcurrido una hora. Ambos estaban ya al corriente del rapto, aunque no creía que estuvieran informados de todos los detalles. Cannan nos hizo ir a Steldor y a mí, y a Galen y a Destari, a su gabinete para que le ofreciéramos un informe de la situación. Cuando entramos, él se sentó ante su escritorio; Galen y Destari se colocaron a su derecha, y Steldor me hizo sentar en un sillón de piel sin dejar de sujetarme, pues yo temblaba de forma incontrolable. En cuanto estuve sentada, el capitán empezó a hablar.


  —Tengo entendido que la princesa Miranna ha desaparecido. Necesito saber con exactitud lo que ha sucedido esta noche.


  —Miranna recibió una nota a través de su doncella, y fue a la capilla creyendo que se encontraría con Temerson —dijo Steldor, a mi lado.


  —¿Quién es la doncella de Miranna? ¿Cuánto tiempo hacía que la princesa había recibido la nota? —preguntó Cannan en tono firme aunque tranquilo.


  Yo había dirigido la vista al suelo, con la mirada perdida. Sentía las mejillas frías y húmedas. Steldor se arrodilló delante de mí para llamar mi atención. Me cogió las manos y me miró con el ceño fruncido y una expresión de preocupación.


  —¿Quién es la doncella de Miranna? —preguntó con delicadeza—. Tenemos que saber su nombre.


  Me costó comprender lo que me decía. Al fin lo conseguí y quise pronunciar su nombre, pero la voz no me salía.


  —Tienes que ayudarnos, Alera. La… seguridad… de Miranna depende de ello.


  A pesar de lo desorientada que me encontraba, sabía que él había evitado de forma consciente insinuar que la vida de Miranna podía hallarse en peligro, o que quizás estuviera muerta. Estaba a punto de ahogarme con los sollozos. Pensar que mi hermana, mi hermana pequeña, su sonrisa, su risa inocente, su gesto alegre… ya no estaban…


  —Ryla —dije con voz ronca.


  —¿Ryla vive en palacio? —insistió Cannan.


  Asentí con la cabeza.


  El capitán se dio la vuelta para dirigirse a Galen.


  —Manda un guardia a buscar a Temerson y que lo traiga aquí. Y ve a buscar a la doncella.


  El sargento asintió con la cabeza y salió a cumplir las instrucciones del capitán. Steldor se puso en pie, pero yo le sujeté la mano con fuerza, pues necesitaba agarrarme a algo, y él se quedó a mi lado.


  —Bueno, ¿a qué hora…?


  Cannan se interrumpió al oír el fuerte ruido que hizo la puerta al abrirse e impactar con la pared. Halias entró en la habitación en tromba y con una mirada salvaje en sus ojos azules.


  —¿Dónde está Miranna? —preguntó en tono de desafío mientras se apoyaba en el escritorio de Cannan con ambas manos y fulminaba al capitán con la mirada.


  El rostro de Cannan se ensombreció un poco y el capitán se puso en pie para dirigirse a su guardia de elite en tono serio:


  —Cálmate. El paradero de la princesa todavía debe averiguarse, pero se está haciendo todo lo que se puede hacer.


  Se hizo un silencio tenso durante el cual pareció que el guardaespaldas de Miranna no conseguiría cumplir las órdenes de su capitán. Al final, Halias se apartó del escritorio y fue a apoyarse contra la pared. Tenía todos los músculos del cuerpo tensos. Destari se puso a su lado y le colocó una mano encima del hombro. Por fin, el capitán volvió a sentarse.


  —¿A qué hora fue Miranna a reunirse con Temerson? —preguntó Cannan, ahora que podía terminar la pregunta.


  —Me despidió después de cenar —dijo Halias con impaciencia. No dejaba de mirar hacia la puerta, como si fuera a salir tras Miranna en cualquier momento—. Probablemente abandonó sus aposentos poco después, antes de que los guardias del turno de noche empezaran a patrullar por los pasillos.


  Steldor me apretó un poco la mano y preguntó:


  —¿Es así, Alera? —Al ver que asentía brevemente con la cabeza, continuó—: ¿Puedes decirnos a qué hora tenía que encontrarse con Temerson?


  —Justo después del anochecer —contesté. Al hablar noté el sabor salado de las lágrimas en los labios.


  —Eso significa que se la han llevado hace unas cuantas horas —concluyó Cannan con expresión adusta—. Si los cokyrianos son responsables de esto, ya no la encontraremos en la ciudad.


  Cannan miró a Destari y ordenó en tono brusco:


  —Alerta a las patrullas de la frontera. Es posible que sus captores todavía no hayan salido de nuestras tierras.


  Emití un sonido que estaba a medio camino del grito y el sollozo. Destari me miró con expresión comprensiva antes de salir de la habitación, y Steldor volvió a arrodillarse y me abrazó. Me agarré a su camisa como si de ello dependiera mi vida. A pesar de mis sollozos, oí que Galen regresaba y levanté la vista para ver si Ryla estaba con él.


  —La doncella no está en su habitación —informó en tono incómodo—. No se la ha visto desde primera hora de la noche, y nadie me ha podido decir nada de su pasado.


  —¿Qué sabemos de esa doncella? —preguntó Cannan.


  Halias empezó a dar golpecitos en el suelo con el pie con gesto impaciente. Levanté la cabeza, que tenía apoyada en el hombro de Steldor. Había comprendido la situación y sentía un peso tan grande en el corazón que me parecía que éste casi no latía.


  —La contraté hace casi tres meses, en mayo —dije.


  En ese momento llamaron a la puerta del gabinete, y un guardia abrió la puerta. Temerson, aterrorizado y despeinado, entró con su padre, el teniente Garrek.


  —¿Mandaste una nota a Miranna hoy? —preguntó el capitán sin perder el tiempo.


  —N-n-no, señor —contestó Temerson sin dejar de dirigir sus ojos aterrorizados hacia todos los presentes: a Halias, que parecía haber enloquecido; a Galen, que se mostraba preocupado y desconfiado; y, finalmente, a Cannan, que lo miraba con el ceño ligeramente fruncido, la única muestra de preocupación que siempre mostraba.


  —¿Así que no tenías ningún plan de encontrarte con ella esta noche?


  —N-no, señor.


  —Entonces, id a esperar a la sala del sargento de armas —dijo el capitán con un gesto de la mano.


  Cuando Temerson y su padre hubieron salido, Destari volvió a entrar. Ya había hecho llegar el mensaje a las patrullas, así que Cannan se dirigió a Galen de nuevo:


  —Ve a llamar al rey Adrik y a lady Elissia. No les digas nada de lo que ha sucedido; yo mismo les daré la noticia. Ve a buscar al médico, también. Imagino que mucha gente tendrá dificultades para dormir esta noche.


  Galen salió. Halias, que no podía parar quieto, se apartó de la pared y empezó a dar vueltas por la habitación. Cannan lo observó en silencio un momento.


  —Siéntate, Halias —le dijo, finalmente—. No hay nada que puedas hacer.


  —Puedo ir a buscarla —replicó Halias, cortante, ignorando la afirmación de su capitán—. Todos sabemos que a estas alturas ya habrán cruzado el río. Podríamos alcanzarlos antes de que lleguen a Cokyria.


  —Nos llevan una enorme ventaja —dijo Cannan sin dejar de mirar al segundo oficial, que no paraba de dar vueltas por la habitación—. Ellos son capaces de viajar en la oscuridad más deprisa que nosotros siguiéndoles la pista. —Después de otro silencio, repitió—: Siéntate. Es una orden.


  Halias miró la silla que Cannan le indicaba y, de forma inesperada, le dio una patada tal que la mandó contra la pared. Steldor me soltó y se puso en pie, en una repentina actitud de alerta, y Destari hizo lo mismo, pero el capitán permaneció inmutable.


  —¡Por lo menos podríais dejar que fuera tras ella! —gritó Halias, y Destari dio un paso hacia él—. Soy su guardaespaldas…, mi deber era protegerla, y he fallado. Siempre he estado dispuesto a dar mi vida por ella, y esta noche hubiera debido protegerla o morir en el intento. —Se calló un momento y luego continuó en un tono dolido—: London está en Cokyria; dejadme que vaya a buscarlo. Los dos podremos traerla de vuelta a casa.


  —No —respondió Cannan con firmeza—. No entraremos ciegamente en tierra enemiga. —Observó un momento a su torturado segundo oficial—. Debes reconocer que si los cokyrianos hubieran querido matar a Miranna, lo habrían hecho sin llevársela de palacio. Deben de tener un objetivo distinto al de quitarle la vida, lo cual nos da tiempo para reaccionar de forma más racional.


  —Quizá vos no vayáis a ir tras ellos —dijo Halias, apretando los dientes.


  Se dio la vuelta y salió de la sala precipitadamente; la habitación pareció reverberar con su insubordinación. Cannan miró a Destari, que salió tras Halias para detenerlo e impedir que hiciera nada de forma precipitada.


  Cannan, Steldor y yo nos quedamos en la oficina del capitán. Steldor levantó la silla que Halias había lanzado contra la pared y la devolvió a su sitio, delante del escritorio de su padre.


  —¿Qué debemos hacer con el túnel? —preguntó.


  —Es difícil saberlo —se limitó a decir Cannan—. Tendremos que cerrarlo. De alguna manera los cokyrianos se han enterado de su existencia. He enviado unos hombres a que investiguen el túnel que llega hasta el otro lado de los muros de la ciudad; si los cokyrianos lo han descubierto también, tenemos un grave problema de seguridad entre manos, por no hablar de que nos veremos privados de dos posibles caminos de huida en caso de que los necesitemos.


  —¿Cómo es posible que se hayan enterado de su existencia? —preguntó Steldor frunciendo el ceño.


  Se hizo un silencio.


  —Narian debió de decírselo —dijo Cannan, rígido—. Es la única explicación lógica.


  —¡No! —exclamé, deseando desesperadamente hacerlo cambiar de opinión—. Narian nunca nos traicionaría, nunca daría una información como ésa…


  —¿Narian tenía esa información? —me preguntó Steldor.


  Noté que los ojos se me llenaban de lágrimas.


  —Yo se lo dije. —Repuse, mirando la expresión de esos dos excelentes militares que ahora formaban parte de mi familia y rezando para que no me culparan.


  Ninguno de los dos reaccionó ante mi confesión. La estancia se quedó en silencio, no se oía a nadie respirar siquiera. Finalmente fue Cannan quien rompió ese opresivo silencio.


  —¿Vos se lo dijisteis? —repitió. Por una vez, su actitud implacable había dejado paso a la incredulidad y el enojo—. ¿Vos le hablasteis a un cokyriano del túnel que conduce hasta el palacio de Hytanica, y no creísteis necesario informarme ni a mí ni a nadie de ello?


  Las lágrimas, calientes, me bajaban por las mejillas y me las sequé con la manga del camisón.


  —Padre… —empezó a decir Steldor.


  Quizá Steldor pensaba que no podría enfrentarme a una acusación, pero lo interrumpí. Necesitaba explicarme, defender de alguna manera mis actos.


  —Él lo descubrió. —No pude disimular la tensión y la fatiga mientras intentaba contar los detalles de la conversación que había mantenido con Narian varios meses antes en las caballerizas del palacio—. Él encontró el túnel por sí mismo, o lo que pensaba que era un túnel, y me preguntó hasta dónde llegaba. Y yo se lo dije. Pero él nunca hubiera dado esa información, él nunca pondría Hytanica en peligro.


  Cannan parecía a punto de responder de modo brusco, lo cual no era propio de él, pero en ese momento se abrió la puerta del gabinete y se contuvo. Mis padres entraron en la habitación, seguidos de Galen. Cannan cerró los ojos y respiró profundamente para tranquilizarse y prepararse para dar las desastrosas noticias.


  Mi padre se acercó al escritorio; Steldor se apartó un poco para dejarle espacio. Mi madre, al ver que yo lloraba, vino directamente hacia mí. Me puso una mano en el hombro y me acarició el cabello con delicadeza, aunque no sabía qué era lo que me causaba tanto sufrimiento.


  —¿Qué ha pasado? —preguntó mi padre, muy inquieto—. Todo el palacio está revolucionado.


  —Será mejor que os sentéis —le aconsejó Cannan.


  Mi padre obedeció. Se dejó caer despacio en una de las tres sillas de madera que había delante del escritorio del capitán. Galen puso una de las otras sillas cerca de mí y mi madre también se sentó, pero mantuvo una mano encima de mi brazo. Después el sargento se colocó al fondo de la estancia, y mis padres miraron a Cannan. Sabían que estaban a punto de decirles algo terrible.


  —No es fácil decir esto —comenzó el capitán, con tono autoritario. Empecé a temblar a causa de los sollozos—. Unos cokyrianos, no sabemos cuántos, se han infiltrado en palacio y han raptado a la princesa Miranna.


  Mi madre dejó escapar un grito de angustia que me asustó y que avivó mi llanto. Me rodeó con los brazos, derrumbada, y me apretó contra ella. Mi padre pareció hundirse en la silla, palideció y su rostro envejeció. Pronunció un «no» con los labios, pero fue incapaz de emitir ningún sonido. La terrible noticia del capitán lo había dejado sin aliento.


  —Hemos cerrado la ciudad tan pronto como ha sido posible —informó Steldor a mis padres, y miró un momento a su padre en busca de seguridad antes de terminar—. Pero tenemos motivos para creer que se la llevaron de palacio varias horas antes de que supiéramos que se encontraba en peligro.


  —¡No! —gimió mi madre—. ¡Mi niña no!


  Su dolor me destrozó el corazón, y mi dolor y mis lágrimas disminuyeron para poder ofrecerle consuelo. Por otro lado, los sentimientos de mi padre eran evidentes por su actitud: permanecía inmóvil, sin poder decir nada.


  —Si sirve de algún consuelo, no creo que los cokyrianos se hayan tomado el trabajo de llevarse a Miranna de palacio si su intención era matarla —dijo Cannan, repitiendo lo que le había dicho antes a Halias—. Creo que, de momento, ella está a salvo, aunque se tomarán todas las medidas posibles para traerla de regreso a casa.


  —¿Por qué Miranna? —dijo mi padre finalmente, con voz ronca. Tenía los ojos desorbitados y enrojecidos.


  —Ella era la presa más fácil, el miembro menos protegido y más inocente de la familia real —explicó Cannan. Lo que dijo a continuación tenía como objetivo servir de consuelo—: Si no somos capaces de atrapar a sus captores, estoy seguro de que los cokyrianos querrán negociar con nosotros su liberación. Aunque no sé qué pedirán.


  Un golpe en la puerta anunció la llegada de Bhadran, y Galen lo dejó pasar. El anciano médico que trataba a mi familia desde que yo tenía memoria miró a su alrededor, confuso, sin comprender qué había sucedido. El capitán le explicó la situación rápidamente y le ordenó que nos diera a mis padres y a mí algo que nos ayudara a conciliar el sueño. Bhadran, conmocionado por la noticia, nos administró un sedante, y Cannan sugirió que nos retiráramos, pues esa noche ya no podíamos hacer nada más. Mi padre abrazó a mi madre, que no había dejado de llorar, y la condujo fuera de la habitación. Steldor me ayudó a ponerme en pie, pero las piernas no me sostenían. Entonces me levantó en brazos y me llevó hacia la escalera principal. El agotamiento me venció antes de que llegara al primer peldaño.


  CAPÍTULO X


  Un amanecer oscuro


  CUANDO me desperté, la luz de primera hora de la mañana se filtraba por entre las cortinas, parcialmente abiertas, en un intento de conquistar los oscuros rincones de la habitación. Permanecí un buen rato enroscada, bajo las mantas, observándome las manos, pálidas, encima de la almohada, mientras me esforzaba por recordar los sucesos de la noche anterior. Recordé el extraño sueño que había tenido, y los efectos del sedante que me había tomado me hacían sentir un tanto desconectada. Me froté el rostro y noté las lágrimas secas sobre mi piel. Entonces, como si me diera de cabeza contra una pared, lo recordé todo.


  Unas imágenes del femenino dormitorio de mi hermana pasaron por mi cabeza: su dosel con encajes, los tapices de color pastel que adornaban las paredes, el ejército de muñecas que tenía. Pensé en la posibilidad de que nunca pudiera volver a dormir en él y sentí que se me hacía un nudo en la garganta. Cerré los ojos con fuerza, como si pudiera detener esos pensamientos. Cuando volví a abrirlos, me di cuenta de que Steldor se encontraba en la silla que quedaba a mi izquierda. Estaba profundamente dormido, y parecía que se había quedado conmigo toda la noche. Tenía la cabeza vuelta hacia el lado opuesto a mí, apoyada en el respaldo de la silla y sobre el hombro, y un brazo le colgaba por encima del apoyabrazos y casi rozaba el suelo. Tenía su pelo oscuro y las ropas revueltos, como siempre, pero tenía la misma expresión angelical que se dice que tienen las personas cuando duermen. Sus pestañas, oscuras como el ébano, reposaban sobre las suaves mejillas. De alguna manera, esa profunda expresión de paz de su hermoso rostro me consoló.


  Me arrebujé en las mantas y lo observé un rato. Su pecho se elevaba y bajaba a un ritmo constante, siguiendo el de su suave respiración. Deseé que no se despertara para no romper ese hechizo que parecía haber hecho que el tiempo se detuviera. Sabía que en cuanto se despertara iría a buscar a Cannan para saber si se sabía algo de los registros que se habían llevado a cabo durante la noche. También tendríamos que decidir qué haríamos para poder sobrevivir a esa pesadilla y, en ese momento, me sentía agradecida de retrasarlo todo.


  Sin embargo, pareció que mi mirada atravesaba las capas de sueño de Steldor, pues éste cambió de postura, incómodo, y giró la cabeza hacia el otro lado. Se llevó una mano a la frente y, finalmente, abrió los ojos y me miró. Me observó, casi con aprensión, como si no estuviera seguro de cuál sería mi estado mental o de cómo me sentiría yo por que él se encontrara en mi dormitorio. Al final, se puso en pie y se aclaró la garganta.


  —Mi padre querrá vernos. Mandaré a buscar a tu criada para que te ayude a vestirte.


  Me senté en la cama y asentí con la cabeza. Lo miré mientras él se dirigía a la puerta; no quería que se marchara, pero sabía que debía hacerlo.


  —Gracias por quedarte conmigo —dije.


  Él se detuvo con la mano en la puerta, se volvió y asintió ligeramente con la cabeza antes de salir.


  Sahdienne llegó al cabo de poco y me ayudó a ponerme un sencillo vestido color crema. Luego me cepilló el cabello, tal como hacía cada mañana, y la cotidianidad de esas acciones me causó dolor, pues sabía que, para Miranna, esa mañana no era en absoluto normal. Cuando hubo terminado de hacerme un moño flojo, Sahdienne se puso en pie a mis espaldas y continuó arreglando innecesariamente unos mechones de pelo.


  —Majestad, he oído… —murmuró.


  Yo no era capaz de reaccionar. Me miré en el espejo del tocador: mi rostro estaba pálido y no reflejaba expresión alguna, tenía unas oscuras ojeras y los ojos enrojecidos. Recé mentalmente para que Sahdienne no continuara, pero ella necesitaba desesperadamente una explicación a pesar de lo delicado del tema.


  —¿Es…, es verdad? —tartamudeó, diciendo en voz alta lo que pensaba.


  —Sí, lo es. —Repuse yo con apatía.


  —¿Y… fue su doncella? ¿Ryla tuvo algo que ver?


  —Sí.


  La doncella que yo había contratado; la doncella que yo había colocado en los aposentos de Miranna; la doncella que nos había hecho creer que esa noche sería la mejor de toda la vida de mi hermana. Seguro que había habido algún signo de su falsedad que se me había pasado por alto la primera vez que la vi. ¿Y por qué no había detectado el peligro cuando Miranna me habló de la nota de Temerson? Si hubiera sido astuta como Steldor, habría podido salvarla. Si hubiera prestado más atención, lo habría evitado todo.


  —Tengo que irme —dije con brusquedad mientras me levantaba del tocador.


  Sahdienne me saludó con un respetuoso gesto de la cabeza y desapareció.


  Entré en la sala, donde Steldor me esperaba. Se había puesto ropa limpia y se había arreglado el cabello con su habitual estilo desenfadado. Me esperaba jugueteando con su daga para calmar la inquietud que sentía. En cuanto me vio, enfundó el arma y me acompañó hasta el pasillo. Mientras caminábamos me informó de que, cuando me estaba vistiendo, había ido a hablar un momento con su padre.


  —Los registros nocturnos no han tenido éxito —dijo. Tuve que esforzarme por no ponerme a llorar, y él intentó consolarme—: Todavía hay esperanza, Alera. Mi padre está organizando una reunión para decidir qué acciones debemos emprender.


  —¿Cuándo?


  —Ahora. Ha mandado buscar a los demás cuando ha sabido que te habías despertado. —Al ver mi expresión de desconcierto, explicó—: Ha dado por sentado que no habría forma de mantenerte fuera de la reunión, y puesto que tú estuviste relacionada con el incidente, es necesario que asistas.


  Asentí con la cabeza, pero no puede evitar hacerle la pregunta que me atormentaba y que me provocaba tanto dolor en el corazón. Sujeté a Steldor para hacer que se detuviera.


  —¿La traeremos de vuelta?


  Su duda antes de contestar fue suficiente respuesta y acabó con cualquier esperanza que sus palabras pudieran haberme dado:


  —Haremos todo lo que esté en nuestras manos.


  Se puso en pie y esperó a que yo recuperara la compostura. Después de respirar profundamente varias veces, lo cogí del brazo y él me condujo por la escalera de caracol hasta la primera planta. Esperaba que me llevara al despacho del capitán de la guardia, pero en lugar de eso cruzamos la sala del Rey, que quedaba directamente enfrente de la escalera, entramos en la sala del Trono y nos dirigimos hacia la sala de estrategia, que quedaba en el lado este, entre el gabinete de Cannan y el estudio del Rey. En la sala, rectangular, había una gran mesa de roble y doce hombres se encontraban a su alrededor. Cannan estaba en la cabecera, pues iba a presidir la reunión, y quedaban dos sillas vacías a su izquierda, para Steldor y para mí. A nuestro lado se sentaban mi padre, Galen, Destari y Halias. A la derecha de Cannan se encontraba Cargon, que era el comandante encargado de la unidad de reconocimiento, y Marcail, el maestro de armas encargado de la guardia de la ciudad. El resto de las sillas estaban ocupadas por cinco oficiales. Cannan, Galen, Halias y Destari parecían no haber dormido desde que había empezado todo, aunque su expresión adusta mostraba una gran determinación.


  Todos los ojos se dirigieron hacia nosotros y los hombres se levantaron para dedicarnos una respetuosa reverencia a Steldor y a mí. Seguí al Rey hasta nuestros asientos, consciente de que a muchos de esos hombres mi presencia les parecería extraña, pero me encontraba demasiado agotada emocionalmente para sentirme incómoda por ser la única mujer presente en la habitación. Cuando nos hubimos sentado, Cannan empezó:


  —No todos estáis al corriente de los sucesos de la noche pasada, así que os lo resumiré. En algún momento, de madrugada, la princesa Miranna ha sido raptada de palacio por unos intrusos cokyrianos.


  Se oyó un murmullo generalizado alrededor de la mesa, pero Cannan continuó sin demora.


  —Creemos que el enemigo consiguió colocar a una joven cokyriana como doncella personal de la princesa; todavía tenemos que encontrarla, y se sabe muy poco de su pasado. Parece que hizo que la princesa fuera a la capilla; allí, Miranna fue raptada: se la llevaron por el túnel que conduce a las caballerizas de palacio. Durante la noche se han llevado a cabo varios registros, pero no se ha encontrado a nadie. Continuamos barriendo las colinas, y las patrullas de las fronteras han sido alertadas, pero posiblemente la princesa estaba fuera de la ciudad cuando nosotros descubrimos su ausencia. Quizás incluso estaba ya fuera del reino. No tengo ninguna esperanza de que podamos rescatarla por estos medios. Mis hombres creen haber encontrado el lugar por donde los cokyrianos cruzaron el río, lo cual hace posible que ya se encuentren en las montañas.


  »El objetivo de esta reunión es planificar nuestro objetivo. Yo diría que existen tres opciones posibles. Una, enviar a unos cuantos hombres en su persecución. Puesto que esto significa entrar en Cokyria, resultaría muy complejo; la experiencia de London tendría un valor incalculable para este objetivo, pero se encuentra realizando una misión de reconocimiento. En segundo lugar, podemos esperar a recibir noticias de los cokyrianos. El enemigo tenía algún objetivo al raptar a nuestra princesa, y creo que intentarán negociar con nosotros. Eso requeriría que pensáramos seriamente qué estaríamos dispuestos a dar a cambio de su vida.


  Mi padre dejó escapar una dolorosa exclamación y se cubrió la boca con la mano, incapaz de soportar la idea de la muerte de su hija menor. Cannan lo miró un momento, pero no con expresión de empatía, sino como si, simplemente, ese ruido le hubiera llamado la atención. En ese momento el capitán se mostraba tal como siempre parecía ser: un hombre de fuerza incalculable que actuaba, y no un hombre que se preocupaba o que se dejaba arrastrar por la tristeza.


  —En tercer lugar, y desde mi punto de vista, por último, podemos iniciar negociaciones con Cokyria. Esto nos daría la ventaja de haber tomado la iniciativa, pero debemos recordar que Cokyria no trata muy bien a nuestros embajadores. Por ello, no apoyo esta opción.


  Todos los que se encontraban alrededor de la mesa conocían la historia de Cokyria: hacía más o menos un siglo, Hytanica mandó a su príncipe a Cokyria para negociar un tratado comercial con la emperatriz cokyriana. Ella se sintió ofendida por la ignorancia del príncipe sobre la cultura de Cokyria y lo hizo ejecutar. Cuando la noticia llegó a oídos del rey de Hytanica, éste declaró una guerra que duró casi cien años. Nadie estaba dispuesto a enviar a otro hombre valioso a territorio enemigo.


  —Dejo el tema sobre la mesa para discutirlo —terminó Cannan.


  —Deberíamos ir tras ella —afirmó Halias, el primero en pronunciarse. Mi padre se apresuró a asentir con la cabeza—. Deberíamos haber salido tras ella anoche… Está en peligro y su salvación depende de nosotros.


  —Eso sería un suicidio —respondió Destari con tono cansado, y yo tuve la sensación de que habían estado discutiendo de ello toda la noche—. Necesitamos el conocimiento del terreno cokyriano que tiene London para poder elaborar un plan adecuado. Propongo que esperemos, por lo menos hasta que London regrese.


  —Pero ¿quién sabe cuándo será eso? —dijo mi padre con pánico en la voz, mientras tamborileaba con los dedos sobre la mesa—. Quizá tarde semanas en regresar, y para entonces Miranna podría…, podría estar…


  —Muerta —terminó Halias con dureza.


  —Entonces permite que mandemos a alguien a buscar a London —sugirió Steldor, mirando a Halias con el ceño fruncido por su falta de tacto—. Estoy de acuerdo con Destari en que cualquier intento por infiltrarnos a ciegas en terreno cokyriano sería desastroso, pero no tenemos que sentarnos a esperar a que London regrese. Quizá Cargon pueda mandar a algunos exploradores a las colinas para que lo busquen.


  —Lo haré de inmediato —dijo el comandante, y Steldor y Cannan aprobaron la iniciativa asintiendo con la cabeza—. También haré que mis hombres exploren la fortaleza cokyriana para que busquen los puntos de acceso más fáciles.


  —¿Estamos de acuerdo en esto, pues? —preguntó Cannan mirándolos a todos.


  —Mandaremos unos exploradores para que busquen a London, pero hasta que lo encuentren, no intentaremos ningún rescate. Para la princesa es tan peligroso que entremos en acción sin un plan bien desarrollado como que esperemos. Creo que puedo decir que ella no se encuentra en un peligro mortal inmediato, y si Cokyria propone los términos de un acuerdo antes de que hayamos elaborado el plan de rescate, volveremos a evaluar la situación.


  Todos los hombres, excepto dos, asintieron. Mi padre dirigió un gesto ansioso a Halias, que le devolvió una seria mirada con sus claros ojos azules. Ninguno de ellos estaba contento con esa decisión. Yo, pese a que sentía el aguijón del miedo, me convencí para confiar en la decisión de la mayoría. Halias era preso de la culpa, y mi padre no era militar; los demás hombres tenían las ideas claras y creían que Miranna no corría peligro inmediato. A pesar de todo, no pude evitar sentir cierta inquietud por la afirmación de Cannan según la cual Miranna no estaba en un peligro mortal inmediato. ¿Cuántas clases de peligro existían? Y si no era su vida lo que peligraba, ¿de qué otras formas podían amenazarla?


  —¿Cuánto creéis que tardarán los cokyrianos en contactar con nosotros para acordar un encuentro? —preguntó Galen, que me obligó a dirigir la atención de nuevo a la reunión.


  —No lo sé —respondió Cannan—. Pero a los cokyrianos les gusta provocar miedo e incertidumbre, y el tiempo está de su parte. Querrán que estemos en el estado de ánimo adecuado para hacer concesiones, así que tardarán en contactar con nosotros. Aunque no hace falta que lo decidamos hoy, cada uno de nosotros debe pensar qué estamos dispuestos a ofrecer a cambio de la princesa.


  Cannan hizo una pausa y fue mirando a cada uno de los hombres a los ojos para remarcar la importancia de esa última afirmación.


  —Hay otro asunto que debemos tratar. Hemos sufrido una grave agresión a nuestra seguridad, y tenemos que solucionarlo sin demora. Ya he enviado a unos hombres para que bloqueen el túnel por el que se llevaron a la princesa, pero hay otras medidas que debemos tomar.


  »En primer lugar, todo miembro del servicio de palacio que haya sido contratado durante este año debe ser investigado. No voy a darles a los cokyrianos el beneficio de la duda. Galen, te encargo que organices las investigaciones. Quiero lugar de nacimiento, familia, historia personal, todo lo que pueda demostrar que son hytanicanos leales. Si alguna cosa parece remotamente extraña, notifícamela de inmediato. Además, todo miembro de servicio contratado a partir de ahora pasará por el mismo escrutinio.


  »Por otro lado, cualquier nota o invitación dirigida a cualquier miembro de la familia real, por desenfadada, inocente o previsible que sea, me será mostrada. No me importa si es una nota para la reina Alera de parte de su madre, que esté escrita con la caligrafía de su madre, en la que le pida que vaya a tomar el té. Me la traeréis antes de que se le dé una respuesta.


  »En tercer lugar, hay que aumentar significativamente el número de guardias en todo el palacio. A partir de ahora, todo aquel que entre en palacio será registrado por un guardia, que, además, será responsable de asegurarse de que el visitante sale de palacio. Esto incluye a todos los invitados, a los proveedores que llegan a la puerta de servicio y a los miembros del cuerpo militar que no están destinados dentro de estos muros. Se llevará un registro de las entradas y salidas en las puertas del patio, y toda entrada, así como cualquier sospecha por remota que sea, me será comunicada directamente. Si cualquier información de esta naturaleza se me comunica con retraso, el hombre responsable será juzgado por insubordinación. Galen, dejo en tus manos la tarea de ubicar a tus hombres y de comunicarles este nuevo procedimiento.


  —Sí, señor —respondió Galen con un rápido asentimiento de cabeza.


  Aunque todo el mundo se mostraba un poco abatido por la seriedad del capitán, nadie dijo ni una palabra. Por muy estrictas que fueran esas medidas, todo el mundo sabía que eran necesarias. Habían raptado a la princesa dentro de palacio, y lo había hecho el enemigo que, sin que nadie lo supiera, hacía meses que se había infiltrado entre nosotros para espiar a todo el mundo. ¿Quién sabía qué secretos se había llevado esa mujer cokyriana? ¿Quién sabía cuántos de sus hombres podían encontrarse todavía dentro de la ciudad?


  —En las puertas de la ciudad se establecerán procedimientos similares —continuó Cannan dirigiéndose al maestro de armas—. Marcail, tú te encargarás de informar y asignar a tus hombres.


  —Sí, señor.


  —Bien. Y ahora, finalmente, voy a asignar un segundo oficial como guardaespaldas de cada uno de los miembros de la familia real, incluidos el anterior rey y reina. Destari, tú volverás a tomar el puesto de guardaespaldas de la reina Alera; Davan y Orsiett, vosotros protegeréis al rey Adrik y a lady Elissia; Casimir, tú protegerás al Rey.


  Steldor, que evidentemente se había excluido a sí mismo del grupo protegido por los guardaespaldas, se incorporó de forma abrupta y protestó:


  —¿Qué…?


  —No —lo interrumpió el capitán levantando el dedo y sin mirar a su hijo. Steldor se hundió en la silla, sorprendido, pero no discutió—. Con esto doy por terminada la reunión —declaró Cannan poniéndose en pie. Dirigiéndose a Galen y a Marcail, añadió—: Espero tener noticias vuestras al final del día.


  Steldor y yo salimos primero de la habitación, y Destari y Casimir, que ya habían asumido sus nuevos puestos, nos siguieron. Casimir tenía una actitud estoica y supe que intentaría no ponerse en medio, pero no estaba segura de cómo manejaría Steldor el hecho de tener a alguien tras sus talones todo el tiempo. Justamente, mientras cruzábamos la sala del Trono, mi esposo lanzó unas cuantas miradas hacia atrás con gesto irritado.


  Casimir, aunque no era tan alto como su compañero —lo cual se podía decir de casi todos los guardias de elite—, tenía la misma altura que mi esposo y la complexión musculosa de un soldado. El pelo era castaño, no casi negro como el de Steldor, pero un poco más oscuro que el de Galen, y los ojos eran de un color gris humo. Era más joven que Destari, que London y que Halias, pero yo no lo conocía bien, pues él acostumbraba a cuidar de los asuntos de Cannan en otros reinos.


  Subí los dos primeros peldaños de la escalera principal y entonces me di cuenta de que Steldor se había detenido al pie de la escalera.


  —Tengo que hablar de unos asuntos con mi padre —explicó.


  Me pregunté si iría a discutir de nuevo la cuestión de si necesitaba un guardaespaldas. Me sorprendió notar un cosquilleo de inquietud en el estómago ante la perspectiva de que me dejara. Respiré profundamente e intenté pensar con sensatez, pero no pude quitarme esa sensación de intranquilidad, ni siquiera mientras asentía con la cabeza. Steldor se acercó a mí y me puso un mechón de pelo detrás de la oreja mientras me observaba atentamente, como si quisiera leer mis emociones en mi rostro. Cerré los ojos y sentí el contacto de sus dedos, deseando embeberme de su confianza en sí mismo y de su seguridad. Luego se fue, y Casimir, con él.


  Miré a Destari un momento y me apresuré a subir las escaleras: la expresión de compasión que vi en sus oscuros ojos me era difícil de soportar. No deseaba que nadie se compadeciese de mí. Quería que todo el mundo fingiera que no había sucedido nada, que todo era una gran farsa. Detestaba esas miradas de compasión porque me recordaban que todo ese horror era real, que mi hermana estaba en Cokyria, donde vivían la Alta Sacerdotisa y el Gran Señor, y que Miranna se encontraba a su merced.


  Destari se detuvo un momento ante la puerta de la sala, como si pensara en entrar conmigo para no dejarme sola, y yo lo hice pasar. Aunque no me encontraba con ánimos de hablar, no podía fingir que no tenía miedo. Se habían llevado a Miranna contra su voluntad, y lo habían hecho en nuestra bien protegida y supuestamente inviolable casa. ¿Quién podía asegurar que lo mismo no me pasaría a mí? ¿Había algún lugar donde el enemigo no pudiera llegar?


  Me retiré a mi dormitorio y Destari se quedó en la sala. Cerré la puerta y corrí las cortinas de la ventana para impedir la entrada de la luz del sol. Luego me tumbé en la cama y me enterré bajo las mantas sin quitarme el vestido. Me quedé allí horas, dormitando; lo único que quería era apartarme del mundo y no formar parte de esa profunda y absoluta desgracia.


  Al cabo de mucho rato, unas voces ahogadas procedentes de la sala llamaron mi atención e intenté concentrarme para distinguir las palabras, pero no lo conseguí. Oí que la puerta de la sala se abría y se cerraba, y luego, unos pasos que se acercaban a mi habitación.


  —Alera —me llamó Steldor en voz baja dando unos suaves golpecitos en la puerta.


  Me destapé, ansiosa por verlo, y salté de la cama para ir a abrirle la puerta. Él me miró de arriba abajo y se dio cuenta del mal estado en que me encontraba, del desorden de la cama y de las cortinas corridas.


  —¿Has estado durmiendo todo el día? —preguntó.


  —He dormido a ratos —dije, cauta—. Casi todo el tiempo he estado descansando.


  Su rostro se ensombreció de preocupación, pero no me hizo más preguntas.


  —Te he traído una cosa —dijo invitándome a que lo siguiera.


  Al salir de la habitación, vi que Destari había salido de la sala, seguramente para reunirse con Casimir en el pasillo. Como un animal al que han sacado a la fuerza de su guarida, fui hasta el sofá, me senté y cogí una cesta que Steldor había dejado en la mesita de delante. Él me observaba desde la chimenea; abrí la tapa despacio. Mientras lo hacía, un pequeño gatito atigrado negro y gris sacó la cabeza, maulló con una fuerza sorprendente y miró, con sus ojos grises, a su alrededor, curioso. El animalito intentó salir de la cesta: tenía las patitas y la barriga blancas. Pronto consiguió sacar una de las patitas traseras por encima de la cesta y cayó, hecho una bolita de pelo, sobre mi regazo. Volvió a maullar y se puso en pie, inseguro y arqueando la espalda, lo cual hizo que la barriga pareciera más grande.


  Cogí a ese precoz gatito, me lo puse entre los brazos y me lo acerqué al cuello. Inmediatamente trepó a mi hombro y se quedó allí, en precario equilibrio. Enterró la cabecita en mi pelo y empezó a jugar con él con sus diminutas patitas, como si creyera que se encontraba ante una extraña presa. Steldor se puso a mi lado y cogió al tierno cachorrito, que le cabía perfectamente en la palma de la mano.


  —Esto va a ser un caos durante un tiempo —dijo mientras acariciaba al gatito detrás de las orejas y me lo volvía a dejar en el regazo—. No quiero que pases mucho tiempo sola, y pensé que, quizá, tener un compañero, aunque sea uno tan pequeño, pueda ser una buena distracción.


  —Gracias. —Repuse, mirándolo con aprecio, pues me di cuenta de que a pesar de toda la actividad militar en que se encontraba inmerso, había pensado en mí: no quería que me sintiera abandonada e intentaba ofrecerme apoyo. Aunque nunca lo había dicho con palabras, sus actos expresaban que me quería.


  Pasé los días siguientes en mis aposentos, con mi nueva mascota. No me apetecía salir, pues mi habitual curiosidad por los asuntos políticos había desaparecido, junto con mi hermana. Tomaba las comidas en mi sala, pues sabía que si iba al comedor familiar Miranna no estaría allí. No quería caminar por los pasillos, pues no había posibilidad de que pudiera cruzarme con ella. Me resultaba más fácil soportar la culpa y el dolor si no tenía que enfrentarme a nada que me recordara su extraña ausencia.


  Steldor iba y venía, pero supe por Destari que el aislamiento que yo misma me había impuesto lo preocupaba. Sin embargo, se sentía un poco más tranquilo por el hecho de que mi guardaespaldas me hacía compañía en la sala en lugar de montar guardia en el pasillo.


  Una tarde, cuando ya hacía una semana del rapto de Miranna, mi madre vino a verme. Por las oscuras ojeras que tenía supe que apenas había dormido desde que había empezado esa terrible situación. No pude evitar preguntarme si yo no tendría las mismas señales de fatiga, pues durante los últimos días no había prestado mucha atención a mi aspecto. El miedo y el dolor se habían convertido en mis únicas emociones. Mi madre se sentó en el sofá, a mi lado, y miró al gatito que jugaba a sus pies con una sonrisa de afecto. Luego me cogió ambas manos.


  —¿Cómo te encuentras, cariño? —preguntó con ternura y con un tono de voz más débil que de costumbre, que parecía haber perdido su cualidad cantarina a causa del dolor.


  Me miró a los ojos y supe que la expresión de preocupación que dejaba entrever se debía a mí. Pensar que le estaba causando un dolor añadido era casi más de lo que podía soportar. Ella esperaba mi respuesta con paciencia.


  —Lo intento, madre —murmuré—. Steldor hace todo lo que puede por ayudarme. —Hice un gesto hacia el gatito y añadí—: No quiere que esté sola.


  Mi madre asintió con la cabeza y me apartó un mechón de la frente.


  —Voy a pedirte una cosa, Alera, una cosa que te será difícil hacer, pero es importante que lo intentes.


  —Sí, madre, lo que quieras.


  —Hasta que no sepamos, Dios no lo quiera, que tu hermana ha muerto, debemos comportarnos como si estuviera viva. No debemos rendirnos a la desesperación, e incluso aunque lo hagamos, no debemos permitir que nuestros actos lo delaten. Nuestros guardias y líderes militares deben saber que tienen nuestra confianza, y la gente del reino debe creer que somos fuertes.


  Vi que sus cansados ojos brillaban con determinación, y noté una inesperada fortaleza en ellos. Me volvió a coger de las manos y continuó:


  —Alera, te pido que retomes tu rutina habitual, que cumplas con tus deberes. Te pido que intentes llevar en lo posible una vida normal.


  —Yo no he perdido la esperanza —me apresuré a asegurar; luego, con ternura, añadí—: Pero no sé si puedo hacer lo que me pides.


  Ella miró por la ventana un momento, como si intentara decidir de qué forma podía convencerme de que yo era capaz de hacer lo imposible. Finalmente, volvió a mirarme con expresión melancólica.


  —He atravesado momentos complicados en otras ocasiones. Eso no quiere decir que esta situación sea más fácil de soportar, pero sí me resulta más sencillo sobrevivir a ella. Hace tiempo que sabes que mi familia murió durante una incursión de los cokyrianos, cuando yo era adolescente, y que vine a vivir a palacio hasta que llegó el momento de casarme con el hijo del Rey. Lo que quizá no sepas es que estaba prometida con el príncipe de la Corona, Andrius, y no con tu padre. —Suspiró y su rostro adquirió una momentánea expresión de nostalgia—. Tú no has conocido a tu tío, pero se parecía mucho a Cannan, aunque tenía más sentido del humor. —Sonrió brevemente al pensar en ello, como si recordara tiempos más felices—. Pero estábamos en guerra, y todos los jóvenes se fueron a luchar. Andrius convenció al Rey de que lo dejara unirse a la causa. Perdió la vida, y yo quise morirme con él. Sin embargo, poco a poco, me recuperé y me prometí a tu padre. Después de todo, me habían educado para que fuera reina.


  Sentada a su lado, en silencio, me sentí profundamente intrigada por lo que me estaba contando. Sabía que mi padre había tenido un hermano mayor, el heredero, y que éste había muerto en la guerra, pero esa parte de la historia era nueva para mí.


  —Te cuento esto porque la tragedia le llega a todo el mundo en un momento u otro de la vida; lo que distingue a las personas es cómo la manejan. Tú me recuerdas a Andrius, por la fuerza que hay en tu interior. Lo que te estoy pidiendo puede que resulte agotador, pero eres la reina de Hytanica. La gente busca en ti fe y coraje, lo mismo que buscan en el Rey. Y cada vez que las muestras, tanto si las sientes de verdad o no, consigues que la próxima vez te sea un poco más fácil.


  Observé a mi hermosa madre y, por primera vez, me di cuenta de que gran parte de su personalidad se había formado con la tragedia.


  —Lo intentaré. —Prometí.


  Mi madre me abrazó con fuerza, tal y como hacía cuando yo era pequeña, y parte de su fuerza pareció invadirme.


  CAPÍTULO XI


  Hermanos en la batalla


  ME ENCONTRABA jugando con mi gatito en la sala de mis aposentos cuando un golpe me sobresaltó y miré a Destari. Habían pasado unos cuantos días desde que mi madre había venido a verme, y yo no esperaba ninguna visita. Asentí con la cabeza y él abrió la puerta. Un sargento de la Guardia de Elite entró en la sala.


  —Majestad, he venido para sustituir a Destari como vuestro guardaespaldas —dijo, dirigiéndome una reverencia—. El capitán necesita hablar con él y no quiere que os quedéis sin protección.


  Me incorporé rápidamente, invadida por la ansiedad ante la idea de que Destari fuera a marcharse. Observé rápidamente al hombre que Cannan había enviado como sustituto de Destari, mi guardaespaldas alto y fornido; a su lado, el nuevo guardaespaldas parecía un niño. Sólo era un poco más alto que yo, y enseguida supe que no podía sentirme segura con él. Necesitaba a Destari, en quien confiaba, en quien había aprendido a confiar, y cuyas habilidades eran incuestionables.


  Destari se dio cuenta de lo que sentía y habló por mí:


  —Tanto la Reina como yo preferiríamos que me quede aquí. ¿Ha dicho el capitán por qué me necesita?


  El sargento me miró fijamente, inseguro de hasta qué punto podía hablar con claridad en mi presencia, y al final empujó a Destari a un aparte.


  —Los exploradores han encontrado un caballo —le dijo en voz baja, aunque perfectamente audible.


  —¿Un caballo? —preguntó Destari, inquieto.


  No pude comprender el significado de las palabras del otro guardia. El sargento asintió con la cabeza.


  —Uno de los nuestros, sin jinete, que vagaba por los campos. Lleno de sangre.


  —¿Lo han podido identificar?


  El sargento asintió con la cabeza y con expresión adusta. Destari bajó la vista, como si acabara de comprender que se trataba de las peores noticias.


  —¿De quién era el caballo? —pregunté, atemorizada.


  El guardia nos miró a Destari y a mí, dudando sobre si debía contestar, pero mi guardaespaldas estaba demasiado absorto en sus pensamientos para prestarle atención.


  —De London —respondió el sargento, que no se había atrevido a ignorar la pregunta de la Reina.


  Se me hizo un nudo en el estómago y tuve que contener el vómito. Las piernas me fallaron y Destari me sujetó con el brazo. Pero yo lo aparté.


  —Voy contigo a ver a Cannan —dije, casi sin voz.


  Destari asintió rápidamente con la cabeza y salimos de mi aposento. Bajamos deprisa la escalera de caracol hasta la planta inferior; el sargento nos siguió. Al entrar en la sala del Trono desde la sala del Rey, nos encontramos con Galen, Casimir, Cargon y otros guardias de elite reunidos al lado del estrado hablando entre ellos. Steldor estaba sentado en el trono y se lo veía cansado. Cannan se encontraba de pie a su lado.


  El Rey reaccionó con una expresión de sorpresa al ver que yo había llegado con Destari. Los demás hombres fruncieron el ceño al verme, pero enseguida retomaron la conversación. Steldor levantó una mano para hacerlos callar.


  —Alera, sé que estás preocupada por London, pero esto es un asunto militar. Puedo hacer que alguien te acompañe a tu salón, o bien puedes esperarme en mi gabinete.


  Lo miré sin acabar de creer lo que acababa de oír, pues esperaba que me obligara a marcharme. Pero me estaba dando la oportunidad de escuchar la conversación. Nos miramos a los ojos y me di cuenta de que lo había hecho conscientemente.


  —Iré a vuestro gabinete, mi señor —me apresuré a decir, mientras le dedicaba una rápida reverencia.


  Me dirigí hacia la derecha del estrado y entré en la estancia. Dejé la puerta entreabierta para poder oír cada palabra que dijeran. Luego arrastré hasta ella uno de los sillones que había delante de la chimenea y me senté a escuchar.


  —Por la cantidad de sangre que tenía el animal en el pelaje, debemos pensar que London sangraba profusamente mientras cabalgaba hacia Hytanica. —La voz de Cannan llegaba con facilidad hasta el estudio—. Es probable que cayera de su montura estando en nuestras tierras, pues el animal casi llegó a la ciudad. Los hombres de Cargon han estado explorando la zona donde encontraron el caballo, pero no han hallado ningún rastro de London. La cuestión, ahora, es si debemos, o no, enviar a un grupo de exploradores. —El capitán hizo una pausa y, finalmente, terminó el análisis de la situación—: Francamente, es probable que London esté muerto.


  Las palabras de Cannan me sentaron como una patada en el estómago, pero me obligué a continuar escuchando.


  —Debe de haber recibido una herida grave, y es imposible saber cuándo le hirieron, pues no sabemos cuánto tiempo llevaba vagando el caballo. Enviar un equipo de exploración implica poner la vida de esos hombres en peligro.


  Steldor fue el primero en reaccionar a la afirmación de Cannan.


  —Pero si London está vivo, la información que pueda proporcionarnos será vital para actuar respecto al rapto de Miranna, o para defendernos ante un ataque cokyriano.


  —Se podría explorar nuestro lado del Recorah sin poner la vida de nuestros hombres en un gran peligro —señaló Galen.


  —Es verdad —dijo un hombre cuya voz no reconocí—. Pero si no lo encontramos en nuestras tierras, ¿será conveniente enviar a los hombres a territorio cokyriano?


  —Eso los pondría ante un peligro importante, y yo no estoy a favor de correr ese riesgo, dadas las pocas posibilidades de que London esté con vida —respondió Galen.


  —Parece que, por lo menos, sí vamos a explorar nuestras tierras de este lado del Recorah —decidió Steldor, cerrando el tema. Luego se dirigió a Destari—: Todavía no has dicho qué opinas sobre explorar el otro lado del Recorah.


  —Sea cual sea la decisión que se tome aquí, yo iré a buscarlo —repuso Destari sin contemplaciones, en un alarde de la absoluta lealtad que tenía hacia su amigo y camarada—. No pido que venga nadie más conmigo, pero debo ir, simplemente por el hecho de que nada le podría impedir a London hacer lo mismo si las circunstancias fueran las contrarias.


  —Sospecho que hay otros que acompañarían gustosamente a Destari —dijo Cannan—. ¿Alguien?


  Se oyó un coro de voces, y Steldor tuvo que acabar con la discusión.


  —La decisión está tomada, entonces. No ordenaré a ningún hombre que cruce el Recorah para buscar a London, pero tampoco impediré que un pequeño número de voluntarios lo haga.


  —Solamente necesitaré uno o dos hombres —anunció Destari—. Cuantos menos seamos, más posibilidades tendremos de entrar en territorio enemigo sin ser vistos.


  —Entonces, permitidme ir —dijo Galen, inesperadamente. Se hizo un silencio, e imaginé que todas las miradas se habían posado en el sargento de armas. Así fue, pues cuando Galen volvió a hablar, su tono de voz era defensivo—: He recibido el entrenamiento necesario para llevar a cabo esta misión, soy joven y, por tanto, puedo creer en el éxito de ésta, y si tengo que convertirme en capitán de la guardia algún día, no podré esperar que los hombres me sigan como siguen a Cannan a no ser que tenga alguna experiencia en primera línea del frente.


  —Entonces, queda decidido —sentenció Steldor, poniéndose de lado de su amigo, a quien siempre había considerado un hermano.


  Cannan delegó en Destari la organización del grupo de exploradores a territorio hytanicano. Si no encontraban a London, esos hombres regresarían, y solamente Destari y Galen se aventurarían en tierra cokyriana para continuar con la misión.


  Puesto que la discusión había terminado, volví a colocar el sillón en su sitio y, en ese momento, Steldor acabó de abrir la puerta del gabinete.


  —Supongo que lo has oído —dijo al entrar.


  —Sí.


  Parecía exhausto, a pesar de que últimamente regresaba a nuestros aposentos a una hora razonable para charlar conmigo y de que luego parecía que se iba a la cama. Supuse que, a pesar de que yo había estado durmiendo hasta muy tarde, su trabajo había aumentado de forma significativa. Al pensarlo, otro motivo se añadió a los muchos que ya tenía para sentirme culpable.


  —Probablemente no tendremos noticias durante unos días. Se te asignará otro guardaespaldas, o tres, o los que tú quieras. Cualquier cosa que necesites para sentirte segura en ausencia de Destari…


  —Quiero un arma.


  Se me escapó sin pensar, pero en cuanto me imaginé a ese delgado guardia que me habían enviado para sustituir a Destari, y pensé en el incidente de un año atrás, con Narian, en el río, en el que Tadark estaba demasiado lejos para impedir que él me cortara la parte baja de la falda, supe que ésa era la única forma en que me sentiría segura. Los guardaespaldas eran efectivos solamente hasta cierto punto. Si Halias hubiera ido con Miranna hasta la capilla y se hubiera quedado esperando en el pasillo, ella se habría encontrado sola igualmente y no habría podido defenderse. Si alguien a mi lado sacaba una daga e intentaba hacerme daño, necesitaría poder hacer algo más que gritar.


  —¿Un arma? —preguntó Steldor arqueando las cejas y con indicios de ese tono de condescendencia que últimamente y por suerte había desaparecido en él—. De verdad, Alera, sé que estás asustada, pero acabarías haciéndote daño, o puede que sólo consiguieras que esa arma se volviera en tu contra. No sabes manejar…


  En ese momento se interrumpió y yo bajé la vista al suelo, incómoda. Sabía que acababa de recordar las breves lecciones de defensa personal que Narian me había dado y que él, de alguna forma, había descubierto. Desde luego, no estaba muy entrenada en ese arte, pero sí sabía cómo empuñar un arma, y eso rebatía el principal argumento de Steldor. Además, todo lo referente a Narian era un tema delicado, y yo no sabía cómo iba a reaccionar mi marido.


  —Será mejor que continúes con tus actividades cotidianas —dijo en un tono de voz muy controlado.


  Salí de la habitación sin decir nada más, contenta de haber logrado escapar indemne de la situación. Dos guardias de elite, que Steldor debía de haberme asignado poco antes, se unieron a mí. Salí de la sala del Trono, y dejé que Casimir esperara al Rey.


  Durante los días siguientes, toda esperanza y la mínima alegría que había conseguido mantener desaparecieron. Continuaba echando de menos la voz de mi hermana, la alegría de su sonrisa, sus rizos rojizos que le caían sobre la espalda. Pero, además, pensaba en London, que, aunque estuviera vivo, se encontraba solo y gravemente herido en alguna parte. Y, además, el miedo se había apoderado de mí y se había convertido en una segunda piel, pues los guardaespaldas que me habían asignado no me hacían sentir segura en absoluto.


  Cannan ya había dado su permiso a Destari y a Galen para que cruzaran el río y se adentraran en territorio cokyriano en busca de London. Puesto que las posibilidades de encontrarlo cada vez eran menores, mi preocupación acabó convirtiéndose en un duelo prematuro. London se había arriesgado muchas veces, y muchas veces había sobrevivido, pero su suerte no podía durar siempre. Quizás el destino ya le había dado todas las oportunidades que le tocaban. Me esforzaba por aceptar el hecho de que nunca lo encontrarían, de que tal vez nunca sería enterrado por aquellos que le amábamos, y de que quizá nunca llegáramos a saber qué le había sucedido. Dado mi estado de ánimo, esperaba con un ansia casi desesperada la compañía de Steldor cada noche, pues cuando estaba con él me sentía protegida. Pero él se mostraba cada día más irritable; era evidente que la amenaza de la guerra, la preocupación por Miranna, por London y ahora por Galen se estaban cobrando su precio. A pesar de que yo lo comprendía, no podía evitar cierta indignación cada vez que él perdía la paciencia conmigo sin motivo alguno, especialmente en lo referente a Gatito, con quien Steldor parecía tener cada vez más problemas.


  —¿Es que no vas a ponerle un nombre? —me dijo, exasperado, una noche, mientras colgaba sus armas en la panoplia de encima de la chimenea.


  —¿Qué tiene de malo llamarlo Gatito? —pregunté, sentada en el suelo, mientras jugaba con esa bolita de pelo.


  —Pues que le quita la fuerza, eso es lo que tiene de malo —respondió Steldor, que se sentó en el sofá y puso los pies, enfundados en las botas, encima de la mesita—. Este gato necesita un nombre antes de que se convierta en un gallina.


  —No creo que a Gatito le preocupe mucho ser o no un gallina —repliqué—. ¿Por qué te molesta tanto?


  —¡No me molesta! —exclamó, cortante y pasándose una mano por el pelo.


  Steldor intentaba mantener la frustración bajo control. Cerró los ojos y respiró profundamente. Luego se puso en pie y, aunque acababa de llegar, se volvió a colgar el cinturón de las armas.


  —Tengo que irme —dijo, sin mirarme—. Necesito desahogarme.


  Fue hasta la puerta con intención de marcharse, pero en cuanto la abrió vio a Casimir, que lo esperaba en el pasillo. Soltó un gruñido de frustración y la volvió a cerrar de un portazo. Entonces se retiró a su habitación y cerró la puerta con la misma violencia.


  —Estamos muy irritados —dije en un murmullo, pero empecé a sentirme preocupada por el estado de ánimo de Steldor, pues los difíciles sucesos que estaba manejando le provocaban una gran tensión.


  Dos noches después, mientras sufría un sueño irregular, pues tenía las mismas extrañas pesadillas que ya se habían convertido en mis compañeras nocturnas, me sobresaltaron unos golpes sordos y repetitivos. Me levante de la cama, me puse la bata y abrí la puerta. En la sala vi a Steldor, que hablaba deprisa con un guardia de elite. No llevaba puesta la camisa, lo cual significaba que también lo acababan de despertar. El guardia se marchó y Steldor dio media vuelta y me vio.


  —Destari y Galen han regresado —dijo directamente mientras cruzaba la sala para entrar en su habitación. Al cabo de unos segundos regresó completamente vestido.


  —¿London está con ellos? —pregunté con el corazón acelerado.


  —Sí, aunque no sé en qué condiciones se encuentra.


  —Pero ¿está vivo?


  Steldor asintió con la cabeza mientras se colocaba el cinturón. Un alivio instantáneo me invadió.


  —¿Dónde está? ¿Puedo verlo? —exclamé en un tono de voz que ponía de manifiesto mi alegría.


  —Se lo han llevado a una habitación de invitados de la planta superior. Pero, Alera… —Se interrumpió y me miró con gravedad—. Seguro que no está bien, Alera. Tienes que comprender… Que lo hayan traído a casa no significa que la muerte no se lo pueda llevar.


  Asentí con la cabeza y repetí la pregunta con tono sereno y decidido:


  —¿Puedo verlo?


  Steldor me observó mientras evaluaba las opciones. Yo no tenía ni idea de qué esperaba al ir a ver a London, no sabía cuán terribles podían ser sus heridas ni cómo me sentiría al ver en qué condiciones se encontraba. Pero sabía que debía ir a verlo.


  —Te aconsejo que no lo hagas, pero no te lo voy a prohibir —dijo Steldor finalmente.


  Le di las gracias antes de que saliera al pasillo. Luego entré en mi habitación para ponerme otra ropa adecuada. Cuando estuve vestida, subí corriendo la escalera de caracol que la familia real utilizaba, seguida por mis dos guardaespaldas, hasta la planta superior. Cuando llegué, oí unas voces y vi una tenue luz procedentes del lado contrario de los aposentos de mis padres. Me acerqué rápidamente y entré sin llamar.


  Cannan, Galen y Destari, un poco apartados del guardia de elite, estaban hablando. Me bloqueaban la visión de la cama donde se encontraba London, lo cual quizá fuera bueno dadas las graves heridas que tenía. Al oír que me acercaba, Steldor se dio la vuelta y me hizo un gesto para que me sentara en un sillón que había al lado del fuego de la chimenea, en el otro extremo de la habitación. Desde allí vi a Bhadran, el médico de palacio, que se inclinó sobre la cama.


  —Está vivo, pero varias flechas lo han atravesado —me dijo Steldor en voz baja y con expresión de inseguridad respecto a cómo me iba a tomar yo la noticia—. Ha perdido una gran cantidad de sangre y se encuentra muy débil. El médico está decidiendo si se puede intentar quitarle las flechas.


  Palidecí al oírlo y, automáticamente, traté de acercarme hasta él.


  —Será mejor que no lo veas —me dijo Steldor mientras me sujetaba por el brazo—. Siéntate aquí. De todas formas, London no se daría cuenta de que estás a su lado… Está inconsciente a causa del dolor y de la conmoción.


  Obedecí e intenté controlar mis emociones. Si tenía la oportunidad de hablar con London, debía mostrarme fuerte por él, tal y como él siempre se había mostrado conmigo. Steldor regresó junto a los demás hombres y retomó la conversación, que se había convertido en un susurro desde que yo había llegado. Esperé, al igual que los demás, a oír la decisión de Bhadran. La inmovilidad y el silencio de London hacían que esa situación me resultara irreal, como si fuera una farsa. Casi como si me hubiera leído el pensamiento, London habló con voz débil, esforzándose:


  —¿Es que nadie me va a sacar esas malditas flechas del cuerpo?


  Me levanté del sillón, deseando verlo, pero Steldor levantó una mano para impedírmelo. Destari acababa de colocarse al lado de London en ese momento y yo me volví a sentar a regañadientes, pero lo hice en el borde del sillón. Estaba segura de que el hecho de que se hubiera despertado era una buena señal.


  —No te muevas —le dijo Destari a su amigo—. El médico va a decidir qué hay que hacer.


  Cannan también se acercó a la cama, pero con una intención diferente.


  —¿Qué noticias hay de Cokyria? —preguntó, directo como siempre.


  —Siempre un hombre de pocas palabras —repuso London, pronunciando despacio y con gran esfuerzo—. Supongo que tiene miedo de que muera. Quiere conseguir la información cuanto antes.


  London soltó una carcajada débil que se convirtió en un ataque de tos. Alarmada, me di cuenta de que al respirar emitía un ruido extraño, como si hubiera líquido en sus pulmones. Al cabo de unos momentos, cuando dejó de toser, continuó:


  —Los cokyrianos están reuniendo sus tropas. Se preparan para un ataque con todas sus fuerzas. Nos superan ampliamente en número… y tienen a Narian. Él dirigirá el ataque.


  —¡No! —grité sin querer.


  Me puse en pie y corrí hacia London. Sus palabras eran demasiado terribles para ser ciertas. Steldor me cogió en cuanto me acerqué a la cama y me atrajo hacia sí, pero no consiguió evitar que viera las heridas. London estaba tumbado sobre la espalda. Tenía el rostro pálido, sudoroso y cubierto de polvo. Le habían rasgado la camisa, pero no tenía todo el torso al descubierto. A pesar de ello, vi, entre la sangre seca y el polvo, tres flechas rotas: una en el hombro, otra en el pecho y la última en el estómago. Sobresalían de su pecho formando unos ángulos extraños. Alrededor de las flechas, la piel se veía hinchada y amoratada, y colgaba de la madera de las flechas como tela de araña.


  Me quedé sin respiración y me aferré a Steldor, desesperada al ver las heridas de London. Mi esposo me abrazó con más fuerza, y yo apreté el rostro contra su hombro, pues no quería ver nada más.


  —Solamente digo lo que vi —añadió London, y supe que sus palabras iban dirigidas a mí.


  Cannan retomó rápidamente lo que le interesaba de todo aquello, sin hacer caso de mi reacción.


  —¿Cuánto falta para que estén preparados para atacarnos?


  Levanté la cabeza y procuré mirar a London a la cara. Él estaba intentando cambiar de posición en la cama, pero soltó un grito y abandonó el intento. Se quedó pálido y estuvo a punto de perder el conocimiento otra vez. Al cabo de unos momentos en los que se esforzó por recuperar la respiración, respondió:


  —Se estaban preparando para mover las tropas cuando me fui —dijo, con mayor dificultad que antes—. Me costó un poco marcharme sin que me siguieran. Nos queda poco más de una semana antes de que lleguen al otro lado del Recorah.


  Se hizo un silencio y los militares reflexionaron sobre esas palabras. Al cabo de un momento, Cannan le hizo un gesto al médico para que se acercara a él en un aparte, pero London los detuvo:


  —Dejad que diga lo que piensa. Tengo derecho a saber cuán graves son mis heridas.


  Bhadran se mostró inquieto y miró a Cannan con una expresión casi de súplica. Era evidente que no deseaba dar las malas noticias al moribundo.


  —London tiene razón —dijo el capitán con voz ronca—. ¿A qué conclusión has llegado?


  El anciano doctor suspiró y se frotó la nuca. Por fin, nos dijo cuál era su opinión.


  —Una de las flechas le ha destrozado el omóplato izquierdo, y ha perdido la capacidad de mover el brazo; la segunda le ha perforado el pulmón, por eso le cuesta tanto respirar, y la tercera le ha provocado una gran hemorragia interna en el abdomen. Está vivo porque ninguna de las flechas le ha dado en un órgano vital. A pesar de ello, debería haber muerto desangrado, pero las heridas se han cerrado alrededor de las flechas y eso ha impedido que continuara perdiendo sangre. De todas formas, la infección está creciendo por dentro, lo que se ve por la hinchazón y la rojez de las heridas, y por la fiebre. —Bhadran miró a London con expresión profundamente triste y terminó su explicación—: Dos de las flechas no pueden ser extraídas. La única forma de sacarlas sería volver a abrir las heridas, lo cual causaría más daño y un dolor insoportable. Hacerlo no tendría sentido, porque se desangraría. El mejor consejo que puedo dar es que procuremos que esté lo más cómodo posible mientras sucumbe a la infección, al sangrado interno o al tétanos.


  Se hizo un silencio. Al final, London esbozó una sonrisa torcida:


  —Parece que está de acuerdo contigo, Cannan. Cree que voy a morir.


  Yo no podía respirar y me di cuenta de que tenía las mejillas mojadas por las lágrimas. Apreté los dientes, pues me sentía débil y patética. Sabía que no podía hacer nada. London me miró con sus ojos índigo, esforzándose por mantener la vista enfocada.


  —Quiero que me saquéis estas flechas ahora —ordenó de repente con una resolución sorprendente.


  El doctor lo miró con incredulidad y se volvió hacia los otros hombres.


  —Intentad hacerle entrar en razón. Le daré algo para el dolor y para que pueda descansar, pero no soy un hombre cruel. Eso es todo lo que estoy dispuesto a hacer.


  Bhadran colocó una botellita encima de la mesilla de noche, hizo una reverencia hacia Steldor y hacia mí y se marchó. Steldor me llevó de nuevo al sillón que había al lado de la chimenea. Caminé apoyada en él, pues mis piernas se negaban a sostenerme. Me senté y me concentré en respirar despacio para aclarar la mente. Me sentí agradecida de que él se quedara a mi lado sin quitarme la mano de encima del brazo.


  London iba a morir. Esas horribles heridas que los cokyrianos le habían infligido, esas heridas que yo deseaba no haber visto, le provocarían la muerte. Un profundo sentimiento de desamparo me invadió. Pronto, mis dos compañeros de toda la vida me habrían abandonado: primero Miranna, y luego London. Además, el hombre a quien hacía tiempo que amaba se había marchado hacía mucho y ahora iba a luchar para su despiadado señor. Quería chillar, soltar una maldición: todo mi mundo había desaparecido de forma horrible.


  —Destari —dijo London, y su amigo se acercó—: Destari, si el médico no me las va a sacar, debes hacerlo tú.


  El enorme guardia de elite retrocedió un poco, renuente.


  —El dolor será insoportable —arguyó Destari negando con la cabeza—. London, lo siento, no puedo ser la causa de…


  —El dolor bajará cuando me las hayas sacado y, a pesar de la opinión del médico, tengo intención de recuperarme. —Gruñó London—. No puedo…, voy a perder la conciencia pronto, así que no me enteraré mucho. Necesito que hagas esto por mí.


  Destari dudó un momento, debatiéndose ante el horrible dilema que se le planteaba: o bien tenía que provocar una agonía insoportable a su amigo, o bien debía ignorar su petición, quizá la última que le haría nunca.


  —No tiene sentido esperar —dijo London, adusto—. Si tengo que morir, dejadme hacerlo intentando vivir.


  Destari, tenso, aceptó.


  —Así sea. —Y dirigiéndose a Cannan, dijo—: Señor, necesitaré mucho alcohol y paños para parar la hemorragia. También precisaré que un par de hombres lo sujeten…, pues tendré que extirpar las puntas de las flechas. Si consigue sobrevivir a eso, necesitaré vendas y ropa de cama limpia.


  —Galen y yo te ayudaremos —se ofreció Steldor. Aunque Galen lo miró con las cejas arqueadas, el sargento de armas no puso ninguna objeción. Steldor miró a su padre y añadió—: Y deberías llevarte a Alera de la habitación.


  —Yo me encargo de todo —contestó el capitán, dirigiéndose tanto a los guardias de elite como a su hijo.


  Ya me había puesto de pie cuando Cannan se acercó a mí, y caminé hasta el pasillo. Al llegar a la puerta me detuve para dejar que él me precediera y enviara a Casimir a buscar todo lo que necesitaban. Cuando salí me dejé caer en el suelo, pues no me decidía a marcharme. Me apoyé en la pared, al lado de la puerta. Si regresaba a mis aposentos no sería capaz de dormir, y quería estar cerca de él cuando le llegara la hora de la muerte. Cannan me miró, comprensivo, y bajó las escaleras con Casimir para ir a buscar todo lo que le habían pedido.


  Al cabo de poco, Casimir regresó con una sirvienta. Entre ambos llevaban todas las cosas que Destari necesitaba. Pero solamente el guardaespaldas del Rey entró en la habitación y, luego, hizo un segundo viaje a buscar otras cosas. La sirvienta se marchó apresuradamente, dejándome sola en el pasillo con Casimir y mis guardaespaldas, que permanecieron a cierta distancia para facilitarme un poco de intimidad.


  Oí que London gemía y pensé que Destari debía de estar desinfectándole las heridas antes de comenzar. Luego se hizo un silencio pesado. Al cabo de un momento se oyó un grito medio ahogado y deseé que aquel silencio nunca hubiera terminado. Me abracé las rodillas contra el pecho y me mordí el labio inferior hasta que me sangró, pero conseguí resistir la tentación de meter la cabeza entre los brazos para no oír nada más. Otro grito agónico, y luego otro más, tantos que al final no era consciente de mis propios sollozos. Deseaba que ese tormento terminara, pero, cuando por fin los gritos se apagaron, el miedo me atenazó, pues no supe si Destari había interrumpido la carnicería o si London, finalmente, había sucumbido a ella.


  Pasó una hora. Los guardias y las sombras del pasillo en penumbra eran mi única compañía. Temblaba de frío, pues esa parte del palacio sólo estaba caldeada por el calor que subía de las habitaciones de abajo y yo no había pensado en coger un abrigo. Pero ese frío, en el fondo, casi me sentaba bien, pues me ayudaba a combatir el mareo.


  Al final, la puerta se abrió y Galen salió al pasillo seguido de Steldor. Ambos tenían las manos, los brazos y las camisas manchadas de sangre. El sargento cruzó el pasillo con paso torpe y se apoyó con la mano en la pared de enfrente, que manchó de sangre, y se dobló hacia delante para vomitar sobre el suelo de madera. Me puse en pie inmediatamente justo en el momento en que Galen se tapaba la boca con la mano y me di cuenta de que tenía el rostro de un extraño tono verdoso. Steldor se acercó a su amigo y le puso una mano en el hombro. Luego me miró con pesar.


  —Alera, no deberías haberte quedado aquí. No hacía falta que lo oyeras.


  —¿Cómo está?


  Justo en ese momento Destari salió al pasillo. No tenía manchas de sangre, como los otros dos, sino que estaba tan completamente cubierto de ella que sentí náuseas; tuve que cerrar los ojos para no imitar a Galen. Cuando por fin mi estómago se hubo calmado, Destari se quitó la camisa y se limpió la sangre de los brazos y de las manos con ella. Estaba pálido, todo su cuerpo, tenso, y parecía haber olvidado que yo estaba allí. Seguramente, lo que había visto y hecho durante la última hora y media era demasiado para preocuparse por mi sensibilidad.


  —Destari, ¿cómo está? —pregunté, pues él era quien mejor podía responder a mi pregunta.


  El guardia de elite interrogó con la mirada a Steldor y a Galen, pero ninguno de ellos dijo nada.


  Frustrada, quise abrirme paso entre ambos para entrar en la habitación de London.


  Steldor me agarró por la cintura y me apartó de la puerta.


  —Alera, no.


  —Dentro está hecho un asco —me dijo Destari, mirándome como si acabara de regresar de los infiernos—. Por lo menos, dejadnos limpiar un poco.


  Asentí con la cabeza, y Destari y Galen volvieron a entrar en la habitación. Steldor no quería dejarme sola en el pasillo, con la única compañía de unos guardaespaldas a quienes casi no conocía.


  —¿Por qué no vas a buscar a una sirvienta para que limpie la habitación? —sugirió finalmente, pues quería darme una ocupación—. Ahora mismo, la única cosa que se puede hacer es esperar.


  Me dio un beso en la mejilla y luego entró también en la estancia. Bajé por la escalera de caracol para ir a buscar a una sirvienta, y mientras tanto me di cuenta de que estaba amaneciendo. Luego regresé al pasillo delante de la habitación de London y empecé a caminar arriba y abajo mientras la sirvienta fregaba el suelo. Deseaba que hubiera alguna otra forma de ser útil. Me pareció que pasaron horas hasta que Steldor abrió la puerta y me hizo un gesto para que entrara.


  London estaba inconsciente en la cama, y el pecho bajaba y subía casi imperceptiblemente al ritmo de su respiración. Le habían quitado la camisa y tenía el torso envuelto en vendas casi del mismo color que su piel. También le habían cambiado la ropa de la cama, y el fuego de la chimenea consumía los restos de las viejas sábanas.


  Me acerqué a él. Destari puso una silla al lado de la cama para que me sentara. Toqué la frente de London y el calor que noté me sorprendió, pues por la palidez de su piel había esperado encontrarla fría. El doctor tenía razón cuando dijo que London tenía la fiebre muy alta. Le aparté unos mechones plateados de los ojos, sabiendo que, tuviera donde tuviera la mente en esos momentos, no era consciente ni de su cuerpo ni del hecho de que cuando despertara, si es que lo hacía, el dolor sería mil veces más intenso.


  CAPÍTULO XII


  Respuestas


  PERMANECÍ todo el día al lado de London y solamente me alejé un momento para ir a buscar unos libros a la biblioteca. Steldor y Galen se habían marchado a atender sus asuntos, y mi esposo había dado instrucciones para que me enviaran la comida a la habitación de London. Destari me hizo compañía durante todas esas horas y, de vez en cuando, removía el fuego, pero él y yo hablamos muy poco mientras esperábamos a que nuestro amigo diera alguna señal de vida aparte del sonido de su débil respiración. Al final, apoyé la cabeza en el borde del colchón y me quedé dormida con una mano encima del brazo de London mientras rezaba para que reaccionara.


  Al día siguiente me desperté temprano y poco a poco me di cuenta de que alguien me había colocado en una postura más cómoda en la silla y me había tapado con una manta. Me sentí desorientada, pero, de repente, un débil gemido de London hizo que todo apareciera con gran nitidez. Todavía tenía los ojos cerrados, pero había fruncido el ceño. Le tomé la temperatura y me alegré al darme cuenta de que tenía la frente más fría que el día anterior. Destari estaba a mi lado y yo llamé a London en voz baja, intentando hacerle recuperar la conciencia. Al poco rato, él movió los labios con gran dificultad y me miró con ojos soñolientos. Me sonrió ligeramente al ver mi expresión de preocupación, pero incluso ese pequeño gesto me pareció que era un gran esfuerzo para él.


  —¿Cómo te encuentras? —pregunté innecesariamente, pues me había animado al notar que la fiebre le había bajado.


  Sin pensarlo, London quiso encogerse de hombros, pero se detuvo con una mueca de dolor.


  —London… —dije, impotente y apartándole el cabello del rostro, como si pudiera hacer desaparecer el dolor.


  —Tómatelo con calma —le dijo Destari con cierta ironía—. Hoy no tienes que ir a ninguna parte.


  London asintió con la cabeza casi imperceptiblemente y volvió a mirarme. A pesar de las condiciones en que se encontraba, recobró parte de su ingenio mordaz:


  —Alera, deberíais ir a descansar un poco. Tenéis un aspecto horrible.


  Solté una carcajada, agradecida de poder romper la insoportable y sombría tensión que se había instalado en la habitación.


  —¿Yo tengo un aspecto horrible? —pregunté, meneando la cabeza. Me di cuenta de que tenía el vestido manchado de sangre de cuando Steldor me cogió por la cintura—. Eso es grave, viniendo de ti.


  Él rió levemente, pero una segunda punzada de dolor lo interrumpió. Al ver la ansiedad con que lo miraba, intentó tranquilizarme:


  —Voy a ponerme bien, Alera. —Miró a su compañero y añadió—: Destari es un cirujano sorprendentemente hábil. —Pareció que perdía la visión un momento, pero luego se obligó a terminar—: Deberíais iros. Volved mañana. Lo más probable es que me pase el día durmiendo.


  London cerró los ojos lentamente, pero yo me quedé donde estaba, pues no deseaba dejarlo solo. Cannan entró en la habitación al cabo de un rato para comprobar el estado del herido, y se alejó un poco con Destari para hablar con él un momento. Luego se dirigió a mí:


  —Alera, voy a decirle a Bhadran que busque a alguien para que cuide a London. Así vos podréis marcharos y descansar. Si surge algún problema, me aseguraré de que os lo notifiquen.


  Asentí con la cabeza y le di las gracias. Cuando Cannan se marchó, permanecí al lado de la cama hasta que llegó la persona que iba a cuidarlo. Destari, que había sido reasignado como mi guardaespaldas, salió conmigo de la habitación y regresamos a mis aposentos. Una vez allí, el guardaespaldas se quedó en la sala y yo me fui a mi habitación, me puse el camisón y me metí en la cama, agotada. No me desperté hasta el final de la tarde, cuando me levanté para ir a reunirme con mi familia en el comedor.


  No había comido con mis padres desde el rapto de Miranna, pues no había querido ver la silla de mi hermana vacía. Mis padres entraron en la sala pocos minutos después que yo. El pelo de mi padre se había vuelto más gris. Mi madre, por el contrario, parecía haber adoptado una actitud de mayor dignidad frente al dolor. Cuando los sirvientes nos hubieron puesto las bandejas de comida en la mesa, entre nosotros se hizo un profundo silencio. A pesar de que todos deseábamos comportarnos con cierta normalidad, ninguno parecía tener la energía suficiente para mantener una simple conversación agradable. Mientras comíamos, el único ruido de la sala era el de los cubiertos contra los platos, repetitivo y monótono, y supe que ese sonido retumbaría en los oídos hasta mucho después de que la cena hubiera terminado. Cuando acabamos, mi padre anunció que se retiraba a sus aposentos y salió de la habitación a paso más lento de lo habitual.


  —Me alegro de que hayas bajado a cenar con nosotros, querida —dijo mi madre con expresión sincera mientras se disponía a seguir a su marido. Me sonrió ligeramente y añadió—: He oído que London está mejorando.


  —Sí, así es, y cuanto más fuerte está, mayor es la esperanza de rescatar a Miranna.


  Quería, de alguna forma, calmar su angustia y su tristeza, pero al final fue ella quien apaciguó las mías.


  —No hemos abandonado la esperanza, solamente hemos perdido un tiempo de su compañía. Me alegro mucho de que estés con nosotros… No quiero también perder tiempo de tu compañía.


  Me dio un cálido abrazo y luego me dejó sola con mis pensamientos. Regresé a mis aposentos sintiéndome de mejor humor después de haber descansado y de saber que London se iba recuperando. Gatito me recibió con gran alegría y pasé lo que quedaba de la noche con mi peluda mascota y un libro en uno de los sillones de delante de la chimenea.


  Al día siguiente, London había mejorado considerablemente. Hablaba con voz más fuerte y respiraba con mayor facilidad. Todavía necesitaba dormir mucho, así que decidí no alargar mi visita. Mientras Destari y yo hablábamos con él, Bhadran llegó para comprobar en qué condiciones se encontraba su paciente. Probablemente había esperado encontrarse con un cadáver, pues admitió con sorpresa que el soldado estaba experimentando una mejoría y que parecía que la infección había disminuido mucho después de extirparle las puntas de flecha. Cuando, al cabo de unos minutos, el médico se hubo marchado, Destari y yo hicimos lo mismo, y dejamos a London en manos de su cuidador.


  A la tarde siguiente encontré a London parcialmente sentado, con la espalda apoyada en las almohadas y un trozo de pergamino en las manos y la colcha cubierta de trocitos de carboncillo. El médico no estaba en la habitación, lo cual significaba que Bhadran lo había visitado por la mañana y que estaba seguro de que el estado del paciente era bueno. Destari montó guardia en el pasillo, pues quería darme un poco de tiempo para estar a solas con mi antiguo guardaespaldas.


  —¿Cómo te encuentras? —le pregunté mientras me sentaba al lado de la cama, curiosa por lo que estaba haciendo.


  Cuando era pequeña, él me había hecho muchos dibujos, casi todos de animales, pero desde entonces no lo había vuelto a ver dibujar.


  —Tenéis que pensar en otra pregunta —me dijo, con un tono de burla que me alegré de oír—. Me lo preguntáis cada vez que entráis por esa puerta.


  —Parece una pregunta natural, dadas las circunstancias. Pero a juzgar por tu humor, creo que te encuentras mucho mejor.


  —Sí, pero por desgracia, a medida que mi salud mejora, también aumenta el aburrimiento. Me temo que nunca he sabido estar sin hacer nada. —Incapaz de resistirse a tomarle el pelo a su capitán, continuó—: Por supuesto, Cannan y el médico se están mostrando muy poco razonables e insisten en que me quede en la cama.


  —Parece que te entretienes con algo —dije, señalando los pergaminos y sin hacer caso de su comentario acerca de Bhadran y del capitán—. ¿Has dibujado mucho?


  —Unas cuantas cosas. Lo único bueno de todo esto es que es el brazo derecho el que tengo mal.


  —¿Puedo verlos?


  —Si lo deseáis —repuso en un tono de ligero cansancio.


  Cogí el montón de pergaminos y empecé a mirarlos. Cuando tenía seis años no había podido apreciar el talento que había detrás de los dibujos con los que él me divertía, y ahora me sorprendí al verlos. A pesar de que solamente eran unos bocetos, los paisajes y los edificios tenían un impresionante detalle y eran de un gran realismo. Observé uno de ellos con mayor detenimiento: era el de una gran ciudad vista desde considerable altura.


  —¿Es Hytanica?


  Lo dije pensando que era una pregunta innecesaria, pero su respuesta me dejó perpleja.


  —Es Cokyria.


  Asentí con la cabeza sin saber qué decir. Supuse que todo el tiempo que había pasado en las montañas últimamente había hecho que tuviera las tierras enemigas muy vivas en la memoria.


  —Casi todos los dibujos son de Cokyria —dijo, distraído, mientras descansaba la cabeza en la almohada.


  Después de mirar los dibujos, volví a dejar los pergaminos en su sitio, y estaba a punto de comentar el don que tenía para el dibujo cuando otro pergamino, apartado de los demás, encima de la mesita de noche, me llamó la atención.


  —¿Qué es? —pregunté, cogiéndolo antes de que London dijera nada.


  Una vez lo tuve entre las manos, cualquier protesta que él hubiera tenido intención de expresar habría sido inútil. Pero noté que me miraba fijamente. Era el dibujo de una mujer muy hermosa, quizá de unos veinte años, y sus rasgos me resultaban vagamente familiares.


  —London, es precioso —dije honestamente—. ¿Quién es?


  —Alguien a quien conocí —respondió con un tono deliberadamente despreocupado y evasivo.


  Lo miré un momento y recordé una conversación que había mantenido con Destari un año atrás. En ella me contó que London había estado prometido con una mujer de noble cuna antes de ser prisionero de los cokyrianos. Se le había dado por muerto, y los padres de ella la obligaron a casarse con otro hombre. La mujer del dibujo, de cuya identidad yo estaba casi segura, tenía que ser su antigua prometida. ¿De qué otra mujer hubiera podido hacer él un retrato con un parecido tan perfecto?


  London interrumpió mis pensamientos con una breve carcajada.


  —Vaya. Vos no sois la única mujer de mi vida, Alera.


  —Ya lo sé. —Repuse, un tanto a la defensiva—. Es que, por la forma en que está dibujado, parece bastante evidente que estabas enamorado de ella.


  Se hizo un brevísimo silencio. Me sonrojé ante mi propio atrevimiento. Justo cuando iba a disculparme, él sonrió y meneó la cabeza.


  —Es sólo un boceto.


  —Claro —me apresuré a asentir, pero todavía quedaba otra manera de confirmar mis sospechas—. ¿Me lo puedo quedar?


  Al ver su mirada de recelo, sentí que tenía que darle una explicación.


  —Ya nunca dibujas nada para mí, y éste es muy bonito.


  —Bueno, si de verdad lo queréis… —Accedió, encogiéndose de hombros como si no le importara, aunque no resultó muy convincente.


  Charlamos durante un rato más y luego invité a Destari a que se uniera a nosotros, pues sabía que él también querría comprobar con sus propios ojos cómo estaba London. Cuando llegó la hora de comer, me despedí de London deseándole que pasara un buen día.


  —Lo mejor de la jornada acaba de terminar —me contestó.


  Volví a comer con mis padres, pero esta vez tenía otro motivo para hacerlo: sabía que mi madre podría responder a mis preguntas con respecto a London, preguntas que nacían de una mezcla de curiosidad y necesidad de distracción. Entré en el comedor, me senté en mi silla y puse el dibujo en el regazo. Al terminar de comer, mis padres se levantaron pie y mi madre accedió a quedarse un poco más cuando se lo pedí.


  —Me gustaría preguntarte una cosa, madre.


  Sus ojos azules, tan parecidos a los de Miranna, me miraron, acogedores pero sin el brillo habitual. Asintió con la cabeza y volvió a sentarse. Le puse el dibujo delante, encima de la mesa, y ella lo cogió y lo observó.


  —¿Conoces a esta mujer? —pregunté, como si yo no tuviera ni idea de quién podía ser.


  Ella observó el pergamino con detenimiento y con el ceño fruncido, concentrada.


  —Creo que es lady Tanda, cuando era joven —murmuró.


  Eso confirmaba mis sospechas. Lady Tanda y mi madre eran muy buenas amigas; si alguien podía confirmarlo, sin duda era ella.


  —¿De dónde lo has sacado? —preguntó mientras me devolvía el dibujo.


  —Lo ha hecho London, y me lo ha dado —confesé.


  —¿London ha dibujado esto? —preguntó, pero su tono de voz delataba algo más que sorpresa: incredulidad.


  Asentí con la cabeza y la miré en silencio, pidiéndole que me contara algo más, pero ella pareció decidir que no era el momento de decir nada.


  —Tiene buena memoria —se limitó a decir, como si el notable parecido de Tanda de joven fuera la única cosa que la hubiera sorprendido.


  —Pero ¿por qué habrá dibujado a lady Tanda?


  Mi madre miró hacia la puerta, y con ese gesto consiguió tanto mostrar su incomodidad como hacer que mi pregunta pareciera superflua.


  —Siempre es difícil saber qué le pasa por la cabeza a London —dijo, dando el asunto por terminado.


  Pero yo había conseguido la respuesta que buscaba.


  A la mañana siguiente, cuando volví a visitar a London, lo encontré en compañía de Cannan y de Bhadran. Destari fue a reunirse inmediatamente con los dos hombres, y yo me quedé un tanto apartada para permitir que terminaran la conversación.


  —Ahora mismo es sólo un cosquilleo. —Estaba diciendo London—. Pero creo que pronto podré mover los dedos.


  —¡Eso es imposible! —exclamó el experimentado médico—. Tenías el omóplato destrozado…, ¡esta herida debería acompañarte el resto de tu vida!


  —Pues parece que lo estoy haciendo bastante bien —comentó London con su habitual ironía, que iba recobrando al mismo tiempo que la salud.


  —¿Bastante? —exclamó el médico con una carcajada—. Desde luego. Deberías estar muerto…, varias veces, de hecho.


  Se hizo un momentáneo silencio durante el cual todos recordamos las dos veces anteriores en que London había demostrado su extraña habilidad para esquivar a la muerte. La primera fue cuando, diecisiete años antes, escapó de Cokyria y superó la horrible enfermedad que sufría; la segunda, cuando un dardo envenenado lo hirió durante la Navidad anterior. Por no hablar del hecho de que había pasado casi una semana en las colinas con tres flechas profundamente clavadas en el pecho y consiguió permanecer vivo hasta que Destari y Galen lo encontraron.


  —He tenido suerte —se limitó a decir London.


  Bhadran meneó la cabeza, me saludó con un gesto y salió al pasillo. Cuando me acerqué a él, London me miró con expresión de desconcierto.


  —¿Dónde está Miranna? ¿O es que mi estado es tan horrible que le prohibís que me venga a ver?


  La pregunta de London me dejó sin respiración. Cannan y Destari se miraron, y yo me di cuenta de que le habían querido ocultar la desaparición de Miranna hasta estar seguros de su recuperación. No me sentí capaz de mirar a London a los ojos, pues no sabía si debía ser yo quien respondiera, y no estaba segura de ser capaz de mantener la compostura si lo hacía. El ambiente se hizo más tenso. London repitió la pregunta sin dirigirla a nadie en especial.


  —Miranna, ¿dónde está? ¿Está enferma?


  Yo evitaba la mirada de mi antiguo guardaespaldas y rezaba para que alguien dijera algo. Fue el capitán quien finalmente se decidió a darle la noticia.


  —No está aquí. El enemigo se infiltró en palacio, después de introducir a una mujer en calidad de doncella personal de Miranna. Cuando sospechamos algo, la princesa ya había sido engañada y raptada. Creemos que está viva y que la tienen en Cokyria.


  London se puso pálido. Miró a Cannan con una mezcla de frustración y de alarma.


  —¿Por qué me lo habéis ocultado? ¿Qué planes se han hecho para su rescate?


  Destari se acercó un poco más a London al ver la agitación de su amigo: probablemente para evitar que pudiera saltar de la cama y hacerse daño. Pero fue Cannan quien contestó:


  —Estamos esperando a recibir noticias sobre lo que pretende el enemigo. Han tenido muchas oportunidades de matarla, si ésa hubiera sido su intención, así que no creemos que se encuentre en peligro. Se la han llevado por algún motivo que sabremos en su debido momento.


  —Hay destinos peores que la muerte —dijo London en tono seco mientras intentaba apoyarse en el brazo derecho para sentarse por completo en la cama.


  —No puedes hacerlo, London. —Lo detuvo Destari, exasperado, mientras sujetaba a su amigo por el hombro—. Ni siquiera lo intentes. Por eso no te lo dijimos antes. Sabíamos que, en cuanto lo supieras, ya no pensarías en tu curación. Y te necesitamos sano. Hay más cosas en juego, además de la vida de Miranna.


  London miró a Destari con el ceño fruncido, pero se dejó caer sobre las almohadas de nuevo, aceptando a regañadientes las razones de su amigo.


  —¿Cuánto hace? —preguntó.


  —Dieciocho días —respondió Cannan.


  London hizo una mueca, como si esas palabras hubieran sido un golpe en el estómago.


  —¿Y no se ha sabido nada de Cokyria?


  El silencio fue la respuesta.


  —Pronto se pondrán en contacto con nosotros —aseguró London—, pues ahora su ejército está preparado para responder a sus demandas. Sea cual sea mi estado, en ese momento me necesitaréis. —Entonces se le ocurrió otra cosa—. ¿Dónde está Halias?


  —Confinado en sus habitaciones —respondió el capitán—. No ha manejado muy bien la situación.


  —Quiero hablar con él.


  —Podemos arreglarlo.


  Cannan había respondido con tono esperanzado, el mismo que teníamos todos respecto a que London sería capaz de conseguir que Halias lo escuchara, más allá de esa injustificada culpa que sentía.


  Puesto que no había nada más que decir, Cannan se dio la vuelta y se marchó. Sus dos oficiales se miraron. London todavía se mostraba irritado por que le hubieran ocultado aquella información.


  —Será cuestión mía decidir cuándo estaré en condiciones de ir a Cokyria —informó a Destari en tono seco.


  —No, es cuestión del capitán —respondió Destari, negándose a ceder terreno.


  London le dirigió una mirada asesina.


  —Déjame solo —le dijo, al final.


  Destari meneó la cabeza, levantó ambas manos con gesto de impotencia y salió de la habitación con expresión ceñuda, claro indicio de su humor. Yo, que todavía permanecía sentada en el sillón al lado de la cama de London, bajé la vista hasta las manos, incómoda, sin acabar de decidir marcharme o quedarme, y sin saber qué decir en cualquiera de los casos.


  —¿Me quedo? —pregunté, insegura.


  London se mostraba tenso y de mal humor, y deduje que no le era muy grato que presenciara todo aquello. Sus palabras, aunque educadas, confirmaron mis sospechas.


  —Si deseáis quedaros, hacedlo, pero os lo advierto, no tengo ganas de charlar.


  Asentí con la cabeza, aunque él no me miraba, y me dirigí hacia la puerta.


  —¿Alera? —Su voz me detuvo, y me di la vuelta. En sus ojos vi esa horrible expresión comprensiva que tanto detestaba—. Lo siento. Pero os prometo que encontraré la manera de traerla de vuelta.


  Asentí otra vez con los ojos llenos de lágrimas y salí rápidamente al pasillo, donde Destari me esperaba. Deseaba poder creer a London, pero no era capaz de hacerlo.


  CAPÍTULO XIII


  Un mensaje para Su Alteza


  LONDON CONTINUÓ haciendo reposo y recuperándose durante la semana siguiente y consiguió mover el brazo izquierdo casi por completo. A pesar de que las heridas todavía eran recientes, podía doblar los dedos con normalidad. También pasaba casi todo el tiempo levantado, pues se sentía demasiado inquieto para permanecer en la cama. Todo el mundo estaba asombrado, especialmente Bhadran. El digno doctor parecía casi molesto por la recuperación de London, que no tenía precedente y que había demostrado su error.


  Aunque la recuperación de London era una buena noticia, el silencio de Cokyria resultaba difícil de soportar. Yo había empezado a dudar de la opinión de Cannan, según la cual ellos nos propondrían las condiciones de rescate, pues si tenían intención de hacerlo, ¿por qué esperaban tanto? A pesar de ello, todos con quienes hablaba, Destari, Steldor, Galen, London y el mismo capitán, me aseguraban que así era como actuaban los cokyrianos: querían hacernos desesperar para que, cuando propusieran las condiciones, estuviéramos deseosos de aceptarlas.


  A London no se le permitía abandonar sus habitaciones, así que yo iba a visitarlo todos los días. Entre visita y visita empecé a reintegrarme a la vida de palacio e iba cada mañana a la sala de la Reina para cumplir con mis tareas. Al principio, los miembros del servicio con quienes me reunía se comportaban de forma extraña, pero pronto se dieron cuenta de que yo deseaba recuperar las tareas habituales y reaccionaron acorde con ello.


  Cuando el frescor de septiembre llegó y se llevó lo que quedaba del verano, me decidí, por fin, a emprender la desalentadora tarea de ponerme al día con el correo. Llevaba trabajando en la sala de la Reina durante unas dos horas, sentada ante el escritorio con la pluma y la tinta a mano y un montón de cartas que parecía no disminuir nunca, cuando llamaron bruscamente a la puerta. Antes de que me diera tiempo a contestar, Destari entró en la sala.


  —Alteza, tenéis que venir conmigo a vuestros aposentos, inmediatamente. Órdenes del capitán.


  Me puse en pie, perpleja, y salí al pasillo con él. Allí me di cuenta de que nos esperaban otros dos guardias.


  —¿Qué significa todo esto? —pregunté, preocupada.


  —Os lo explicaré cuando estéis a salvo en vuestros aposentos —respondió Destari mientras me acompañaba hacia la escalera principal.


  Subimos a la planta superior; mi preocupación aumentaba a cada paso qué dábamos, a causa del silencio de mi guardaespaldas. Cuando llegamos a nuestro destino, los guardias de palacio se quedaron en el pasillo, y Destari y yo entramos en la sala. Después de cerrar la puerta, me di la vuelta hacia él. En esos momentos pensaba que la única vez que me habían dicho que hiciera lo mismo fue cuando nos llegó el mensaje de que la Alta Sacerdotisa deseaba tener una audiencia. ¿Se habrían puesto en contacto con nosotros, por fin, los cokyrianos?


  —Cuéntamelo ahora —exigí.


  —Uno de nuestros soldados, que patrullaba en el puente, nos ha notificado que una cokyriana se dirige hacia aquí para hablar con el Rey.


  Me sentí un poco mareada al oír la noticia y me dejé caer en el sofá. Gatito saltó a mi regazo y se frotó el cuerpo contra mi mano, buscando una atención que yo no podía darle en ese momento.


  —¿Eso es todo? ¿Por fin sabremos por qué se llevaron a Miranna?


  —Es muy probable —respondió Destari.


  Por un momento pareció que deseaba decirme algo más, quizás ofrecerme unas palabras tranquilizadoras, pero no añadió nada. Ahora que había llegado el momento, se hacía difícil confiar en las promesas que se habían hecho anteriormente.


  Pasó una hora terrible. Destari permanecía al lado de la chimenea y de vez en cuando removía el fuego. Yo deslizaba la vista desde mis manos hasta la alfombra una y otra vez. Al final, un fuerte golpe en la puerta me sobresaltó y miré a mi guardaespaldas. De repente no me sentía capaz de oír las noticias que la persona que había detrás de la puerta traía, pues ésa podía ser la última vez en que podría pensar en mí como hermana.


  —Es demasiado pronto… —dijo Destari entre dientes mientras se dirigía hacia la puerta para abrirla.


  Me puse en pie. Cannan entró en la sala.


  —Majestad, nos encontramos ante una situación inusual.


  Di unos pasos hacia él mientras me esforzaba por detener el temblor en las manos. Esperé a que me ofreciera una explicación. Él no parecía traer malas noticias, pero yo no conseguía comprender por qué había venido él en persona.


  —La mensajera cokyriana ha llegado y pide ver a la Reina. Dice que el mensaje es solamente para vos, y que no se lo va a comunicar a nadie más. Nos ha informado de que dispone de tres horas para regresar a su campamento, al otro lado del río. Si no lo hace, los cokyrianos entenderán que no tenemos ningún interés.


  —¿Debo hablar con ella?


  —Sí, y ha de ser enseguida. La recibiréis en la sala del Trono. Yo estaré allí, junto con Steldor y muchos guardias, pero el mensaje se os comunicará directamente a vos. No puedo decir de qué se trata, pero creo que la cokyriana ha venido para acordar una hora y un lugar para negociar. Todo lo que debéis hacer es escuchar el mensaje. Steldor y yo nos encargaremos de todo a partir de ese momento. De todas formas, si podéis hacer algo más, siempre es mejor que la respuesta provenga de vos. Si ella propone un encuentro y decidís dar una respuesta, intentad darnos por lo menos tres días de tiempo. Y Alera, esto es clave: exigid que traigan a Miranna.


  Bajé la cabeza un poco, incapaz siquiera de asentir. Cannan miró a Destari en busca de apoyo. El guardia de elite se adelantó y me puso la mano en el brazo para acompañarme hasta el pasillo, detrás de su capitán. Bajamos por la escalera privada de la familia real en lugar de por la escalera principal, puesto que la mensajera cokyriana estaba esperando en la antecámara, y entramos en la sala del Trono desde la sala del Rey. La sala del Trono estaba llena de guardias de palacio que permanecían inquietantemente inmóviles, vestidos con sus uniformes de color azul real y dorado, y los guardias de elite se habían colocado formando dos arcos, tal como era habitual, uno a la derecha y otro a la izquierda del trono. Vi que London se encontraba con ellos, y como siempre era el único que no llevaba el perceptivo jubón de color azul. Parecía que Cannan y el médico le habían permitido finalmente salir de su habitación de enfermo.


  Subí al estrado y me dirigí hacia el trono, convencida de que me encontraba en un extraño sueño. Destari se colocó a mi izquierda y el capitán, vestido con su uniforme militar de piel negra, se puso a la derecha del Rey. Steldor, también vestido de negro y con un aspecto tan intimidante como el de su padre, especialmente por la corona sobre el cabello negro, me miró en actitud de apoyo. A pesar de ello, no lograba convencerme de que sería capaz de hacer lo que esperaban de mí. Deseé haberme vestido con mayor dignidad o, por lo menos, llevar la corona, pero no había habido tiempo para preparativos.


  Intenté repasar mentalmente las instrucciones de Cannan mientras no se abrían las puertas de la antecámara. Al final, dos guardias de palacio lo hicieron y una mujer menuda pero de actitud decidida entró en la sala. Iba vestida de negro, tal como era común en los soldados cokyrianos, y llevaba una espada colgada del cinturón y un arco y un carcaj cruzados en la espalda. De una de las botas, que le llegaban hasta las rodillas, le sobresalían la empuñadura de una daga y, sin duda, el collar que llevaba ocultaba un cuchillo pequeño, pues los cokyrianos acostumbraban a tener armas astutas y poco comunes. Tenía el cabello dorado y un poco más oscuro que la piel, y le caía en graciosas ondas sobre los hombros, lo cual me recordó dolorosamente a mi hermana.


  Cuando la mensajera se acercó, me preparé y acompasé la respiración con el ritmo de sus pasos. Ella se detuvo a unos tres metros del estrado y tocó brevemente el suelo con una rodilla. Al incorporarse de nuevo, dirigió toda su atención hacia mí sin dedicar ni una mirada al Rey. Recordé la actitud que mi padre adoptó cuando la Alta Sacerdotisa vino a palacio y lo imité: expresión seria, mirada directa y sin pestañear.


  —Majestad, reina de Hytanica —empezó la mujer con voz clara y fuerte, y un acento que recordaba el de Narian—. He venido a traeros un mensaje de mi apreciada dirigente, la alta sacerdotisa de Cokyria.


  Hizo una pausa, y yo tardé un momento en darme cuenta de que debía darle permiso para que continuara.


  —Entonces, entregadlo, tal como ella os ha mandado —dije, deseando que mi voz no delatara los nervios que sentía.


  —La Alta Sacerdotisa se dignará escuchar vuestras peticiones para la liberación de vuestra princesa.


  Al decir esto, metió la mano en el bolsillo de uno de los costados del uniforme y varios soldados se pusieron en alerta, pero ella levantó la mano como para mostrar sus buenas intenciones. Sin decir palabra, sacó un largo mechón de pelo rizado y rojizo y lo mostró a todo el mundo. Me tuve que esforzar por contener la poderosa emoción que me embargaba.


  —Os traigo esto para demostraros que la tenemos en nuestro poder. Si queréis aseguraros de que no le pase nada, deberéis seguir nuestras instrucciones. Dentro de cinco días, a mediodía, la Alta Sacerdotisa irá al puente y os esperará con sus guardias. Hablará solamente con la Reina. Si la Reina no asiste al encuentro, la Alta Sacerdotisa no accederá a ninguna negociación.


  Se oyó un tenue murmullo después de las palabras de la mensajera, pero Cannan hizo callar a todo el mundo con una penetrante mirada. Steldor se puso tenso, irritado ante las condiciones de la cokyriana, pero yo no le hice caso. Mi mente funcionaba deprisa, y recordé lo que Cannan me dijo que era lo más importante. Al fin, supe la respuesta que tenía que dar y sentí una profunda calma.


  —Muy bien, me encontraré con vuestra dirigente. Pero con una condición: que la princesa Miranna también esté allí.


  La cokyriana frunció los labios con una ligera expresión de desagrado.


  —Ponéis en peligro la vida de la princesa con estos jueguecitos —me advirtió mientras apretaba el mechón de cabello para ilustrar el riesgo que había.


  —¡No me digáis que pongo en peligro su vida! Ni siquiera me habéis traído prueba alguna de que esté viva. Quizás habéis cortado ese mechón de pelo de un cadáver. No negociaré a no ser que esté segura de que mi hermana está viva.


  La mensajera no respondió inmediatamente, y su silencio se me hizo inaguantable. Deseaba desesperadamente mirar a Cannan, pero me contuve, tanto porque no me quería mostrar indecisa como porque tenía miedo de que él no me devolviera una mirada de ánimo.


  —Id al puente. Acudid al encuentro, reina de Hytanica —dijo la cokyriana finalmente en un tono seco que no admitía réplica—. Hablaré con la Alta Sacerdotisa y le informaré de vuestra petición. Me aseguraré de que os ofrezca ésa garantía.


  La mujer frunció el ceño, hincó rápidamente la rodilla en el suelo en señal de despedida y salió de la sala.


  Cuando las puertas de la antecámara se hubieron cerrado empecé a temblar. Me había quedado sin energía. Steldor me puso una mano encima del hombro para tranquilizarme, y yo me dejé caer en el trono. London se colocó a mi lado, me puso la mano en el brazo y me sonrió triunfalmente. Cannan también se acercó. Me miraba con las cejas arqueadas y con una poco habitual expresión de sorpresa. Steldor se sentó y me observaba con una mirada peculiar.


  —Lo habéis hecho muy bien —me dijo el capitán—. Estoy impresionado.


  —No lo he dudado nunca —añadió London con aprobación y con evidente orgullo.


  Cannan miró a los doce guardias reunidos en la sala del Trono y decidió que necesitábamos encontrarnos en un lugar que ofreciera mayor intimidad.


  —Tenemos mucho de que hablar —dijo mientras hacía un gesto hacia la sala de Estrategia, que quedaba en el lado este.


  Cannan, London, Destari, Steldor, Casimir y yo bajamos del estrado y nos dirigimos hacia la sala de Estrategia. Halias, que, al igual que London, había recibido permiso para retomar sus deberes, dio por sentado que iría con nosotros. Cannan también le hizo una señal a Galen, y el joven sargento de armas obedeció. Cuando estuvimos dentro de la sala, nos sentamos. El capitán cerró la puerta para alejar el ruido de la charla de quienes todavía se encontraban en la sala de los Reyes. Más tarde se acercó a la mesa y asumió la dirección de la reunión.


  —Ahora que hemos acordado un encuentro, tenemos que prever qué nos van a exigir los cokyrianos, y debemos decidir qué concesiones estamos dispuestos a hacer. También debemos resolver quién nos va a representar en la reunión.


  —Tiene que ser Alera —anunció London antes de que nadie dijera nada.


  —No, no será Alera —lo interrumpió Steldor en un tono de voz que me hizo sentir incómoda.


  A London no le gustó esa interrupción, y continuó hablando como si el Rey no hubiera dicho nada, negándose a reconocer su soberanía y sin darle oportunidad de discutir nada.


  —Es imprescindible que aceptemos las peticiones básicas de los cokyrianos. La Alta Sacerdotisa no bromea. No hablará con nosotros si la Reina no está presente.


  —¿De verdad crees que ella pondrá en peligro la negociación porque no cumplamos con una petición que, y nosotros lo sabemos, no proviene de ella?


  Era evidente que Steldor pensaba que era Narian quien había formulado esa demanda, y yo sentí un extraño cosquilleo en el estómago al pensar que lo más seguro era que él asistiera al encuentro. London había dicho que yo «tenía» que ir, pero ahora yo «quería» ir. La confusión sobre lo que pensaba y sentía por ese joven era muy grande, y verlo sería una oportunidad de averiguar en quién se había convertido. El hecho de que hubiera pedido ver a la Reina significaba que sabía que yo me había casado, y me di cuenta de que Narian debía de sentirse igual de confundido con respecto a mí.


  Había esperado que el comentario de Steldor provocara un momento de silencio, pero Cannan no lo permitió:


  —Es posible que la petición provenga de Narian, pero tanto si es así como si no, debemos hacer lo que sea mejor para la seguridad de Miranna. No podemos arriesgarnos a que la Alta Sacerdotisa cumpla la amenaza de no acudir, especialmente por una petición que es relativamente simple de conceder.


  —Tienes razón —dijo Steldor con la mandíbula apretada. Ahora hablaba como un rey y no como un esposo—. Tendrá que venir con nosotros.


  Cannan, London y Destari se miraron, aunque Steldor no se dio cuenta, y yo percibí que el ambiente había cambiado: era como si esos hombres se prepararan para una tormenta.


  —Sólo será necesario que asista un miembro de la familia real; no hace falta poner en peligro tanto al Rey como a la Reina.


  Tras la afirmación de Cannan, pareció que toda la habitación contenía la respiración a la espera de que el fiero carácter de Steldor explotara.


  —Yo voy a ir —afirmó Steldor mirando a Cannan casi con incredulidad—. ¿Padre? —insistió, al ver que éste se limitaba a mirarlo con una expresión que dejaba claro cuál era su opinión—. No voy a ir —concluyó el Rey.


  Steldor estaba sorprendido y contrariado, pero se sentó e intentó disimular hasta qué punto le molestaba esa conclusión. Como militar, deseaba estar presente en la reunión, pero de alguna manera sabía que lo que decía Cannan tenía sentido: no sería prudente poner en peligro a ambos dirigentes de Hytanica, y puesto que era evidente que yo debía estar allí, él no podía ir.


  El capitán continuó, ansioso por zanjar este tema.


  —London hará el papel de negociador durante el encuentro —dijo Cannan, y yo supe que el segundo oficial ya había dado por sentado que sería así—. Él puede interpretar a los cokyrianos mejor que cualquiera de nosotros. Lo que todavía tenemos que considerar es qué puede pedir el enemigo, y qué estamos dispuestos a conceder.


  —Nada —afirmó London inmediatamente—. No podemos conceder nada.


  —¡Pero ¿qué pasa con Miranna?! —exclamé, aterrorizada ante la posibilidad de que los demás pudieran estar de acuerdo con él—. ¡Tenemos que hacer algo para ayudarla!


  London me miró con una compasión que me resultó incómoda. Luego se dirigió al capitán:


  —Nada asegurará el retorno de Miranna. Los cokyrianos son despiadados; todos lo sabemos. Podríamos sacrificar el reino entero, pero ellos no sentirían ninguna obligación de mantener su parte del trato. El Gran Señor mataría a Miranna y se reiría de nuestra idiotez.


  Me quedé sin respiración, horrorizada, pero nadie contradijo el análisis de London.


  —Si los cokyrianos llevan a Miranna al encuentro, no habrá otra opción que intentar rescatarla —dijo Destari finalmente.


  London asintió con la cabeza.


  —Sí. Si la llevan al encuentro, necesitaremos un plan. Halias y yo nos encargaremos de todo.


  El capitán asintió con la cabeza, dando por terminada la reunión y por buena esa inquietante e insatisfactoria conclusión a la que se había llegado, por lo menos desde mi punto de vista. Ni siquiera la tan esperada negociación con los cokyrianos parecía augurar que mi hermana regresara a casa.


  No asistí a las siguientes reuniones, pues, según me dijeron, estaban centradas en temas de estrategia. A pesar de que la esperanza de traer de vuelta a mi hermana había disminuido, la fe que tenía en los hombres que planeaban su rescate permanecía intacta. Me parecía que Cannan y su segundo oficial no podían fallar nunca.


  Durante ese tiempo, Steldor se mostró de muy mal humor. Era como si me culpara del hecho de que mi asistencia a ese encuentro fuera esencial. Probablemente, según su punto de vista, eso se debía al enorme error que yo había cometido: si no hubiera tenido ninguna relación con Narian, los cokyrianos no habrían exigido ahora mi presencia. Su irritabilidad por el nombre de Gatito, o por el hecho de que no lo tuviera, también continuó presente. Al final, decidí no hacerle caso, aunque solamente fuera para no volverme loca.


  El día antes del encuentro con el enemigo, a primera hora de la tarde, London vino a la sala de la Reina y me explicó cuál iba a ser mi papel.


  —Cuando vayáis al puente estaréis bajo fuerte vigilancia. Avanzaréis con Cannan, con Destari y conmigo, además de con otros guardias cuidadosamente elegidos, pero no habrá que decir nada. La Alta Sacerdotisa simplemente deberá darse cuenta de que estáis allí; luego Destari os escoltará de regreso a vuestro carruaje y Cannan y yo nos encargaremos del resto.


  Asentí con la cabeza automáticamente, pero luego añadí:


  —Puedo montar a caballo.


  Había pensado en las agresivas y seguras mujeres de Cokyria, y me preocupaba qué pensarían de una reina montada en un carruaje.


  London se pasó una mano por el pelo y me miró, reflexivo.


  —He continuado con mis clases de montar —murmuré, avergonzada, pues esperaba alguna especie de reprimenda. Pero él se limitó a encogerse ligeramente de hombros.


  —Si tenéis esa habilidad, debemos sacar provecho de ella, aunque sólo sea por cuestión de conveniencia. ¿Necesitáis un pantalón?


  —No, tengo uno que irá bien.


  —¿Y es de vuestra talla?


  Supuse que acababa de recordar el enorme pantalón que yo había tomado prestado de Steldor y que llevaba puesto cuando él me encontró en la propiedad de Koranis.


  —Más o menos —confesé, sonrojada—. Me lo ha prestado la hermana de Baelic, Shaselle.


  —Bueno, pues necesitaréis uno que sea más adecuado para la ocasión —dijo, arqueando una ceja, dado que había comprendido quién me había llevado a cabalgar—. Mandaré a una costurera para que os tome las medidas… Sospecho que nunca os han hecho un pantalón.


  Sonreí al ver un brillo de humor en sus ojos, pero curiosamente fue a partir de ese momento cuando empecé a sentir la ansiedad que no me abandonaría en toda la noche. London debió de notar esa repentina intranquilidad mía, pues sus siguientes palabras fueron más serias.


  —Ya habéis demostrado ser una persona más fuerte de lo que se esperaba, Alera. Tengo una confianza absoluta en que nos representaréis bien.


  Las palabras de London me reconfortaron enormemente. Él confiaba en mí, y yo, en él. No importaba lo asustada e insegura que me pudiera sentir: London no me permitiría fallar. Entonces, puesto que ya había terminado, me saludó con una breve inclinación de cabeza y se dirigió hacia la puerta.


  —Yo mismo le diré a Cannan lo del pantalón —me dijo mirándome un momento con su típica sonrisa antes de desaparecer por la puerta.


  Antes de lo que esperaba, pues todavía no había pasado una hora, London regresó con dos costureras que me tomaron las medidas rápidamente y me enseñaron unas muestras de tejido. Puesto que no tenía ninguna opinión formada acerca del tipo de tela que debían utilizar, les dejé la decisión a ellas. Me di cuenta de que esa tarea les resultaba poco ortodoxa, pero, por otro lado, les presentaba un desafío interesante. Cuando hubieron terminado conmigo, recogieron todas sus cosas y se marcharon, prometiéndome que tendría el pantalón por la mañana. London había esperado todo el rato, mirando educadamente por la ventana, mientras las mujeres trabajaban conmigo.


  —Hoy he visto a Temerson —me dijo en tono despreocupado mientras se daba la vuelta. Pero yo supe que ese comentario no había sido casual.


  —¿Cómo está? —pregunté.


  Sentí una repentina culpa por mi egoísmo, pues no había dedicado ni un segundo a pensar en ese joven que había cortejado, o que todavía cortejaba, a mi hermana.


  —No está peor que cualquiera, pero tampoco está mejor. Se siente terriblemente preocupado, pero puesto que no se encuentra en palacio, tiene menos información sobre la situación. Lo he puesto al corriente, y se ha mostrado muy agradecido.


  —Gracias.


  —Debo marcharme, pues. Intentad dormir; mañana será un día difícil.


  Cuando London se hubo marchado, me reuní con mis padres en el comedor, pero tenía el estómago revuelto y solamente pude tomar unos bocados. Steldor no se hallaba presente, pero yo estaba demasiado absorta para preguntarme dónde debía estar o qué podía estar haciendo. Cuando por fin me retiré a mis aposentos, vi que Casimir estaba apostado ante la puerta, lo cual era señal de que el Rey se encontraba dentro. Entré en la sala con cierto temor ante mi impredecible esposo y deseando no tener una pelea con él precisamente esa noche.


  Steldor, pensativo, estaba sentado en uno de los sillones de piel delante de la chimenea. Tenía una jarra de cerveza en la mano, y parecía que deseaba estar solo. Decidí que lo mejor sería no molestarle, así que atravesé la habitación con intención de retirarme y de dejarlo en paz, pero él me llamó.


  —Mañana será peligroso —dijo, sin apartar la vista de las ascuas de la chimenea—. No era sólo por Narian por lo que yo quería ir en tu lugar.


  —Lo sé —contesté—. Tendré cuidado.


  Steldor se volvió hacia mí y esperé, creyendo que quería decirme algo más, pero fuera lo que fuera lo que tuviera intención de decirme, no lo hizo.


  —Buenas noches, pues —murmuró finalmente dirigiendo la vista al fuego otra vez.


  —Buenas noches. —Repuse.


  Entré en el dormitorio rezando por que a esa noche la siguiera un buen día.


  CAPÍTULO XIV


  Afrontar el riesgo


  A PESAR de que pasé una noche intranquila, al día siguiente no me sentía cansada. Me levanté en cuanto el sol empezaba a salir y di unas vueltas por la habitación mientras oía a Steldor que se preparaba para marcharse. Sabía que tenía mucho tiempo por delante. Sahdienne llegó al cabo de una hora con el desayuno, me ayudó a ponerme una blusa y una falda sencillas y me hizo una larga trenza en el cabello. La blusa que elegí era sencilla pero elegante, y pensaba llevarla con una capa de color azul y dorado que tenía el emblema de la familia real.


  Despedí a mi doncella personal y salí a la sala para tomar el desayuno y esperar a que una sirvienta me trajera el pantalón. Al cabo de una hora, me entregaron la prenda y sustituí la falda por ella. El corte me gustó y me sentí complacida con mi aspecto general. Le di un rápido arrumaco a Gatito, cogí la capa y me apresuré hacia la puerta. En cuanto cogí el pomo, me di cuenta de que me había olvidado una cosa, así que volví a entrar en el dormitorio, me arrodillé ante el baúl que había ante la pared y levanté despacio la pesada tapa. La corona de la Reina descansaba sobre un elegante cojín, y la cogí con cuidado. Luego fui hasta el espejo y me la coloqué en la cabeza por primera vez desde la ceremonia de coronación. Cuando estuve satisfecha, pues tenía el aspecto que debía tener una reina, salí al pasillo, donde encontré a Destari, que me estaba esperando. Cuando mi guardaespaldas y yo llegamos a la escalera principal, vi que en el vestíbulo había más de treinta hombres; algunos llevaban el uniforme de los guardias de elite, y otros, el de los guardias de palacio. Steldor estaba de pie cerca de la pared éste. Tenía los brazos cruzados; el gesto, tenso. Galen se encontraba a su lado.


  Mientras bajaba las escaleras, Cannan salió de la antecámara seguido por London. Para mi sorpresa vi que mi padre salía detrás de ellos: tenía el ceño fruncido y no dejaba de hacer gestos con las manos en una clara actitud de desagrado. Al verme, meneó la cabeza, disgustado por la ropa que llevaba, pero no me dejé acobardar. No estaba dispuesta a que su juicio me descorazonara.


  Cannan me saludó con una leve inclinación de cabeza. London se adelantó para hablar conmigo. Mi padre me observó con el ceño fruncido más profundamente y luego se alejó siguiendo al capitán, que se había acercado a Halias y a unos hombres para hablar con ellos.


  —Llegáis justo a tiempo —dijo London mientras le hacía una señal con la cabeza a Destari—. Saldremos en breve. —Sonrió y añadió—: Estaba a punto de mandar a una sirvienta para que os despertara.


  A pesar de que yo ya había deducido el motivo de que hubiera tantos guardias en el vestíbulo, quise asegurarme y le pregunté:


  —¿Vienen todos con nosotros?


  —Y también unas tropas de caballería. Si la negociación sale mal, no quiero que nos superen en número.


  Por primera vez me di cuenta del verdadero peligro al que me iba a exponer, y sentí un escalofrío por todo el cuerpo. Aunque estaba asustada, también me sentía emocionada por el hecho de estar presente en un asunto político y militar, pues ésas eran cosas que normalmente se reservaban a los hombres.


  Cannan se acercó e, inmediatamente, Destari se puso a su lado. Halias había hecho poner firmes a los hombres y ahora los conducía afuera, hacia el largo camino que cruzaba el patio.


  —Estamos preparados para partir, alteza —me informó el capitán.


  Comprendí que ese día las formalidades se cumplirían de forma estricta. Cannan y sus segundos oficiales me escoltaron para cruzar la doble puerta, formando un triángulo a ambos lados y por detrás de mí. Cuando pasamos por delante de Steldor y de Galen, Cannan le dio una palmada a su hijo en el hombro. Steldor no reaccionó al gesto de su padre, sino que mantuvo la vista clavada en mí. Yo estaba a punto de pasar al otro lado de la puerta cuando me llamó:


  —Alera, espera. —Se acercó y me quitó la corona de la cabeza—. Esta vez no —me dijo, mirándome a los ojos—. No hace falta que seas un objetivo todavía más visible. Yo te la guardaré hasta que vuelvas.


  Asentí con la cabeza, agradecida, y continué hacia delante con mis escoltas. El aire de la mañana, inesperadamente frío, me entró en los pulmones; cuando llegamos a las puertas del patio, casi me quemaba. Allí nos esperaban cincuenta soldados de caballería en filas bien ordenadas. Halias y sus tropas estaban de pie al lado de sus monturas; los mozos de cuadra, que sujetaban a los caballos de las riendas, se acercaron a mí y a los tres militares superiores que iban a permanecer a mi lado durante todo el día.


  Uno de los caballos había sido especialmente preparado para mí, con una elegante silla propia de una reina colocada encima de una manta que lucía los colores de Hytanica, el azul real y el dorado. El caballo era más grande que los que yo había montado hasta entonces, pero permanecía tranquilo al lado del mozo de cuadra. Tuve que saltar más de lo habitual para subir a la silla, pues sentía muchas miradas clavadas en mí y no quería parecer torpe.


  Cuando todo el mundo hubo montado en los caballos, iniciamos la procesión a través de la ciudad. Éramos el centro de atención de muchos ciudadanos, que se habían reunido a ambos lados de la avenida para despedirnos. Yo cabalgaba delante, detrás de Cannan y de London, mientras que Destari, Halias y otros guardias de elite de alto rango protegían mi espalda.


  Cruzamos las puertas de la ciudad en un silencio lúgubre y aumentamos un poco el paso. Volví a notar que muchos hombres me observaban, como si esperaran que me cayera del caballo. Sujeté las riendas con fuerza, decidida a no desfallecer, pero tenía la sensación de que el mero hecho de que lo esperaran provocaría que sucediera. Poco después de salir de la ciudad, Halias y las tropas que estaban bajo sus órdenes se separaron de nosotros y se dirigieron hacia el este. Sin duda, iban a desempeñar algún papel en el intento de rescate de Miranna, si es que la llevaban al encuentro.


  Durante casi dos horas cabalgamos en dirección sur, hacia el río, a un paso constante. Yo me arrebujaba en la capa para protegerme del frío. Cuando por fin el puente apareció ante nuestra vista, el corazón se me aceleró. Los cokyrianos nos observaban desde la orilla opuesta, a unos cien metros del río. Nos detuvimos. El rumor de las hojas de los árboles me hizo sentir más profundamente la aprensión, como si ese sonido anunciara el peligro que nos acechaba. Intenté, sin éxito, distinguir la figura de mi hermana entre las tropas enemigas, un poco menos numerosas que las nuestras. Ambos contrincantes observaban a su adversario desde uno y otro lado del ancho río Recorah; mientras, London se apresuró a situar a los arqueros a lo largo de nuestra orilla. Luego, el capitán nos hizo una señal para que avanzáramos y entramos despacio en el estrecho puente.


  Al llegar ante los cokyrianos, que formaban un sólido muro de uniformes negros, nos detuvimos, y las tropas que nos seguían nos imitaron. Un hombre y una mujer que se encontraban al frente de la hilera enemiga se adelantaron con diez guardias. Reconocí a la Alta Sacerdotisa de inmediato por su cabello rojizo, pero el hombre no me resultó familiar en aquel momento, y lo primero que pensé con pavor fue que el Gran Señor había venido con su hermana. Pero cuando el grupo se hubo acercado más, su rostro se me hizo más nítido y el corazón me dio un vuelco. Narian estaba allí, después de todo.


  Los cokyrianos desmontaron a medio camino de sus tropas y de las nuestras. Luego, uno de los guardias de la Alta Sacerdotisa se acercó para saludarnos.


  —Nos hemos adelantado desarmados para hablar pacíficamente con la reina de Hytanica. Tened el honor de hacer lo mismo.


  Aunque ya no podía prestar atención a mis acompañantes, sí percibía el destello de la luz del sol sobre las hojas de sus espadas. Desmontamos, y doce guardias hicieron lo mismo para acompañarnos al encuentro del enemigo. Sin pronunciar ni una palabra, todos los hombres de nuestro grupo dieron sus armas a los hombres que quedaban detrás. Miré a London, pues me di cuenta de que no se había quitado la daga que siempre llevaba escondida en la bota. Su desconfianza respecto a nuestro enemigo me fascinó y me sentí agradecida por ello. Luego caminamos hacia delante hasta que estuvimos a unos metros de los cokyrianos.


  Los negociadores enemigos, que eran cuatro —entre los que se encontraban la Alta Sacerdotisa y Narian—, se separaron de su grupo y dieron unos pasos hacia nosotros. Sus capas, negras y ribeteadas de rojo, ondulaban al viento. Cannan, London, Destari y yo también avanzamos. Al acercarme a ese hombre cuyo tupido cabello yo había acariciado y a quien había besado más veces de las que recordaba, me sorprendió ver hasta qué punto había cambiado en sólo seis meses. Había crecido y se había hecho significativamente más corpulento; ya no era un chico, y su complexión era comparable a la de mi esposo. Me pregunté qué clase de entrenamiento debía de haber realizado durante ese medio año para haberse transformado hasta ese punto. A pesar de todo, sus ojos azules y penetrantes eran los mismos. Busqué compasión en ellos, pero el amor que me había acostumbrado a percibir en su mirada se encontraba ausente. Sólo pude ver una fría reserva que me recordaba nuestros primeros encuentros.


  La presencia de Narian, aunque ya la esperaba, me afectó profundamente y no podía apartar los ojos de él. Me preguntaba si mi rostro delataba las emociones que sentía, la necesidad casi irreprimible de correr hacia él mezclada con la amargura que me provocaba saber que, tal como London había dicho, ahora era el enemigo, lo cual se hacía evidente por el hecho de que se encontraba frente a mí, codo con codo con la gente que había secuestrado a mi hermana.


  En ese momento, al ver a Narian entre los cokyrianos, me pareció posible la terrible conclusión de Cannan según la cuál había sido él quien había revelado la existencia del túnel. Una confusión devastadora me invadió. ¿Podría amar a Narian si el sentido común me decía que debía odiarlo? ¿Podría odiarlo, si incluso en ese momento deseaba encontrar la manera de demostrar su inocencia en todo eso? Me obligué a conducir los pensamientos hacia el asunto más importante: mi hermana.


  —¿Habéis traído a la princesa Miranna? —preguntó London con frialdad en cuanto nos detuvimos a seis metros de los cokyrianos.


  Me di cuenta de que la Alta Sacerdotisa, a pesar de que había sido mi presencia la que había exigido, era de mi antiguo guardaespaldas y su antiguo prisionero de quien no apartaba la mirada. Nantilam hizo un gesto con la mano y uno de sus guardias se colocó a su lado.


  —No soy una ingenua —declaró Nantilam sin apartar sus ojos acusadores de London—. Si queréis recuperar a vuestra princesa, ella os espera en Cokyria. Pero os he traído pruebas de que se encuentra bien.


  El peso de la desesperanza volvió a caer sobre mí, pues supe que ese día no sería el del rescate. Me esforcé por mantener la compostura. La única cosa que me impedía desfallecer era la presencia de la Alta Sacerdotisa, a pesar de que la fuerza de la mirada de Narian me derrotaba.


  —¿Qué pruebas? —preguntó London.


  Por la tensa actitud de todos los hytanicanos que me rodeaban, me di cuenta de que ese encuentro que acababa de empezar no iba a nuestro favor.


  —Mi teniente trae una carta de la princesa Miranna para vuestra reina. A la princesa se le pidió que le hiciera saber a su hermana cómo estaba. Os aseguro que está escrita de su puño y letra, y contiene detalles que demuestran que fue escrita ayer.


  La teniente de Nantilam dio unos pasos hacia nosotros con un pergamino en la mano. Se hizo un silencio durante el cual London miraba con desconfianza a la Alta Sacerdotisa, que esperaba a que un hytanicano se adelantara también.


  —Admiro vuestra precaución —dijo Nantilam finalmente, al ver que ninguno de nosotros se movía—. La de todos. Pero no sabréis nada más hasta que leáis este pergamino. Si no eres tú, London, quien lo va a ir a buscar, quizá tu amigo lo haga. —Miró rápidamente a Destari, que estaba cerca de London, y luego se dirigió a Cannan—. ¿O quizá vuestro capitán? —Finalmente, sus ojos se detuvieron en mí—. A lo mejor será vuestra reina quien se acercará, si la cobardía es todo lo que tenéis que ofrecer.


  Esas palabras de desafío provocaron una gran tensión, pues yo era la única persona del grupo hytanicano que no había sido ofendida. A pesar de todo, Cannan y London permanecían impávidos, y me sentí agradecida por ello. Finalmente, se miraron un momento y se decidieron.


  Cannan dio un paso adelante, puesto que Destari tenía que permanecer a mi lado, y London, al igual que la Alta Sacerdotisa, asumió el papel de negociador. Con cada paso que daba, el capitán parecía durar más de lo debido; mientras lo veía avanzar, mi mente se llenó de historias sobre la maldad del enemigo y supe que no todo era lo que parecía. Pero Cannan no se expondría, indefenso, ante ninguna situación insegura, a no ser que no le quedara otra opción. Observé los rostros de los cokyrianos y me pregunté si tras esas expresiones inescrutables no se escondería un engaño. Intenté convencerme de que no era así, pero cuando miré a Narian y recordé la ternura y compasión que se escondían tras su actitud distante y fría, me di cuenta de que ese enemigo podía esconder cualquier cosa.


  El capitán se detuvo tres metros delante de nosotros y esperó a que la soldado enemiga salvara la distancia que los separaba. Cuando lo hizo, él alargó la mano y cogió el pergamino.


  —¡Cannan, apartaos! —gritó London.


  El capitán retrocedió de inmediato y lo miró, alarmado. El guardia de elite dio un salto hacia delante mientras sacaba la daga que llevaba escondida en la bota y se la clavó a la teniente cokyriana en el cuello. La sangre manchó el jubón y el rostro de Cannan. La mujer soltó una exclamación y se llevó las manos al cuello con gesto desesperado antes de caer encima de Cannan. Entonces algo resonó en el suelo, a sus pies: una daga, una daga destinada al asesinato.


  Cannan dejó caer a la teniente moribunda y a nuestro alrededor se desató un infierno. Los cokyrianos cargaron contra nosotros y sacaron armas que llevaban escondidas en todos los pliegues de sus ropas. El capitán le gritó a Destari, que ya estaba a mi lado, que me alejara de allí. London y otros más corrieron hacia el enemigo, a pesar de que todos los hytanicanos debían de estar desarmados. Justo cuando Destari me sujetaba con fuerza para llevarme hacia los caballos vi que Cannan se sacaba una daga de una funda que llevaba atada en el brazo, y supuse que todos los demás habían hecho lo mismo.


  Destari me lanzó sobre su caballo, saltó a la silla detrás de mí y gritó a los guardias que acudieran a proteger a la Reina. Miré hacia atrás, hacia la refriega, y vi que Cannan y unos cuantos hombres se alejaban de la pelea y regresaban deprisa a sus monturas. Nuestros hombres galoparon hacia el puente y nuestras flechas cayeron sobre el enemigo. Busqué frenéticamente a London con la vista, pues era uno de los pocos que faltaba, y por la actitud de duda de Destari supe que él hacía lo mismo.


  —¡Destari! —gritó Cannan al segundo oficial para hacerle reaccionar.


  Justo cuando mi guardaespaldas tomó la decisión de huir, vimos que unos soldados cokyrianos sujetaban a London, que se debatía inútilmente, y se lo llevaban arrastrando hacia el reino del Gran Señor. Destari me sujetó por la cintura con un brazo, espoleó a su caballo y nos alejamos galopando en dirección contraria.


  Crucé con paso débil y dando traspiés las puertas de palacio. Llevaba el pelo revuelto y tenía la ropa destrozada, lo cual asombró a los guardias posicionados ante la puerta principal. Destari me siguió. Detrás de él entraron otros hombres de nuestro grupo hablando frenéticamente entre ellos para intentar averiguar qué había sucedido y decidir qué había que hacer a partir de ese momento.


  Steldor, Galen y unos cuantos de los guardias del Rey salieron de la antecámara al oír el ruido. Justo en ese momento Cannan llegaba al frente de sus tropas y sus ropas manchadas de sangre llamaron la atención de todos los que habían permanecido en palacio. Antes de que Steldor dijera nada, Destari avanzó hacia su capitán y lo miró con una extraña expresión enloquecida en sus ojos negros.


  —Hemos tenido que abandonar a London —dijo—. ¡Dejamos que los cokyrianos se lo llevaran después de que él os salvara la vida!


  —¿Qué ha sucedido? —interrumpió Steldor acercándose a su padre.


  —No era mi intención perder a London —replicó Cannan con vehemencia.


  —¡Entonces, ¿por qué no habéis enviado a unos hombres a buscarlo?! —Destari casi gritaba de rabia e inquietud.


  Steldor frunció el ceño, intentando desesperadamente deducir qué había sucedido durante la negociación, aunque era evidente que algo había salido terriblemente mal.


  —¿Va alguien a decirme qué…?


  —Los cokyrianos intentaron asesinar al capitán —informó Destari con brusquedad, y empezó a caminar arriba y abajo de una forma que no era propia de él.


  —Me he llevado el pergamino —dijo Cannan, directo y sin hacer caso de la palidez de Steldor, mientras obligaba a detenerse a Destari.


  Di un paso hacia delante y dejé de prestar atención a las voces que se oían en el recibidor mientras Cannan sacaba el pergamino del bolsillo interior de su jubón militar.


  —Abridlo —lo apremió Destari.


  Cannan lo miró con enojo.


  A pesar de que Steldor estaba visiblemente confuso, no le dijo nada a su padre mientras éste desataba la tira de cuero que rodeaba el pergamino y lo desenrollaba. Sin decir ni una palabra, el capitán arrugó el pergamino.


  —¿Qué? —preguntó Steldor, aunque Destari ya sonreía adustamente, pues había comprendido.


  —En blanco —se limitó a decir Cannan.


  En ese momento, todos los que habían estado escuchando se pusieron a hablar en voz alta, a discutir. La frustración se hacía evidente en cada palabra que se decía. La temperatura del recibidor pareció aumentar considerablemente, y quitarme la capa no me sirvió de nada. Además, deseaba disfrutar de un poco de silencio para poder pensar en lo que había sucedido. El encuentro para la negociación no había sido más que una estratagema para atentar contra la vida de Cannan y, posiblemente, para volver a capturar a London, los dos hombres más importantes de nuestras defensas. Quizás el mismo rapto formara parte de ese plan. Era muy posible que hubieran asesinado a mi hermana el mismo día en que se la llevaron, ya que en el plan de los cokyrianos solamente había servido de cebo.


  Repentinamente, el calor, el ruido y el olor a sudor y sangre fueron superiores a mis fuerzas. Me alejé de ese caos y subí corriendo la escalera principal sin que nadie se diera cuenta. Corrí por el pasillo hacia mis aposentos de una forma muy poco adecuada para una reina. Intentaba contener las lágrimas, pues no quería derrumbarme y sucumbir al llanto antes de haber llegado a la seguridad de mi dormitorio. Pero no llegué a mi santuario. En cuanto abrí la puerta de mis habitaciones y entré en la sala, caí de rodillas sobre la alfombra de lana que cubría el suelo y empecé a llorar. Había creído que ese encuentro significaría el retorno de mi hermana, había creído que la vería y que la podría abrazar, sentir su calor y su vitalidad. Pero, en lugar de eso, lo más probable era que ella nos hubiera abandonado para siempre, y yo temblaba sólo de pensarlo.


  Mientras me debatía para contener las emociones, oí la puerta que se cerraba y supe que ya no estaba sola. Pensé que Destari, o quizá Steldor, habían venido a comprobar que me encontraba bien. Inspiré profundamente, temblando todavía, me puse en pie despacio y me di la vuelta. En cuanto vi el rostro del hombre que se encontraba delante de mí me quedé helada, pues aunque hacía mucho que deseaba volver a estar con él, no podía evitar tenerle miedo.


  —Alera —dijo, dando un paso hacia mí.


  Aunque durante la negociación había llevado el uniforme negro, ahora vestía la túnica azul real de los guardias de palacio, y me pregunté a quién se la habría quitado y en qué condiciones habría quedado ese hombre.


  Me aparté un poco inconscientemente, pues sabía que si él continuaba acercándose a mí yo no sería capaz de escapar, no sería capaz de gritar, dado que respirar ya me resultaba difícil.


  —Puedes escucharme o puedes llamar a tus guardias —dijo con calma, completamente consciente del riesgo que corría al estar en palacio—. Es tu decisión.


  —Narian —susurré, incrédula y asombrada—. ¿Qué estás haciendo aquí?


  —No tengo mucho tiempo, pues pronto vendrá alguien a ver cómo estás. Pero tenemos que hablar.


  —¿Ahora? —pregunté, esforzándome por concentrarme mientras intentaba borrar las huellas que el llanto me había dejado en la cara.


  —No, mañana por la noche, en la propiedad de Koranis. Y ven sola.


  Lo miré, insegura de quién era en realidad y terriblemente consciente de que ahora él estaba de parte del enemigo.


  —Confía en mí una vez más, igual que yo confío en ti.


  Me miró a los ojos, y sólo pude darle una respuesta:


  —Iré. —Prometí casi sin aliento y sin saber cómo podría cumplirlo. Solamente sabía que debía hacerlo.


  Sin apartar sus ojos de los míos, se acercó lentamente, se levantó la manga de la camisa y se sacó una daga que llevaba sujeta en el antebrazo. Yo no me aparté, lo cual quizá no fuera sensato sabiendo, como sabía, todas las armas que siempre llevaba encima. Narian se detuvo delante de mí y se desató la daga del antebrazo.


  —Quiero que tengas esto. Llegado el momento quizá puedas necesitarlo.


  Hablaba con tono sereno, como si me estuviera ofreciendo una mera chuchería.


  Recordé cómo había reaccionado Steldor cuando le pedí un arma. Narian sabía mejor que nadie el peligro que acechaba a Hytanica, el peligro que yo y mis paisanos podíamos correr, puesto que era él el ejecutor de los planes del Gran Señor.


  Narian me cogió el brazo izquierdo con suavidad, y yo sentí un inesperado deseo de tocarlo, de estar entre sus brazos, de fingir que nada había cambiado entre nosotros. A pesar de ello, no me moví. Él levantó la manga de mi blusa y me sujetó la daga en el brazo. Luego, volvió a colocar la manga en su sitio y me miró a los ojos otra vez.


  —Lleva esto en todo momento —me dijo.


  Levantó una mano para acariciarme el cabello y yo, sin pensarlo, me adelanté y apoyé la cabeza sobre su pecho.


  —Miranna —dije casi atragantándome mientras él me rodeaba con los brazos.


  —Está viva.


  Una gran sensación de alivio me invadió: era la primera vez que sentía cierta tranquilidad desde que esa pesadilla había empezado. Al cabo de un momento, Narian me cogió ambos brazos y me apartó un poco. De repente, sentí una culpa y una vergüenza terribles.


  —Ahora estoy casada —dije, a pesar de que era evidente que él ya lo sabía.


  —Mañana, después del anochecer —repitió él, como si yo no hubiera dicho nada—. Sola.


  —Sí, allí estaré —dije, sin querer pensar en el peligro al que me iba a exponer. Aunque fuera una insensata, tenía una fe absoluta en él.


  Antes de soltarme, Narian se inclinó un poco y me besó suavemente en los labios. Luego se dio la vuelta y caminó hacia la puerta. Al llegar, me miró, incapaz de contener sus emociones. Di un paso hacia delante con un irracional deseo de hacer algo para que se quedara conmigo, pero él rápidamente abrió un poco la puerta, atisbó hacia el pasillo por si había alguien a la vista y desapareció.


  No había pensado en cómo podía haber entrado en palacio, y no me preocupaba cómo sería capaz de escapar. Sabía que Narian tenía la habilidad de entrar y salir cuando quisiera, pues ya lo había hecho varias veces durante los meses de invierno, cuando trepaba hasta mi balcón para llevarme fuera de palacio.


  Me quedé con la vista clavada en el lugar por donde Narian había desaparecido. Me dolía todo el cuerpo y volvía a sentir la tristeza de encontrarme sin el hombre a quien amaba. A pesar de que sentía cierto alivio al saber que pronto tendría noticias acerca de cómo se encontraba mi hermana, y quizá también del estado de London, la tensión que había pasado durante todo el día hizo que me retirara inmediatamente a mi dormitorio. Me desvestí sin esperar a mi doncella, corrí las cortinas para ocultar la última luz del día y me metí bajo las mantas.


  Al cabo de unos minutos oí que Steldor entraba en la sala; si lo hubiera hecho solamente un poco antes, se hubiera encontrado con Narian cara a cara. Al pensar en lo que podría haber sucedido, se me aceleró el corazón. Oí que Steldor se acercaba a mi habitación, y cerré los ojos fingiendo estar dormida, a pesar de que tenía todo el cuerpo en tensión. Él dio unos suaves golpecitos en la puerta, la abrió y noté su mirada sobre mí.


  —Alera —llamó en voz baja.


  Permanecí inmóvil, esperando desesperadamente que no hiciera nada más para intentar despertarme. Estaba segura de que si lo hacía, notaría en mis ojos que lo había vuelto a traicionar. Al cabo de un momento, Steldor salió de la habitación, aparentemente tranquilo al ver que me encontraba bien. Pero sólo yo sabía lo lejos que estaba de sentirme bien.


  CAPÍTULO XV


  El honor en la guerra


  A LA MAÑANA siguiente me enfrentaba a un problema. Tenía que encontrarme con Narian esa noche, necesitaba preguntarle qué sabía de mi hermana, sobre London, por qué había desaparecido la primavera anterior sin decir ni una palabra a nadie y por qué había accedido a luchar al lado de los cokyrianos. Necesitaba desesperadamente conocer las respuestas a esas preguntas, y Narian me estaba ofreciendo la oportunidad de saber la verdad. Pero si quería llegar a la propiedad de Koranis a la hora acordada, tendría que dejar el palacio justo cuando empezaba a anochecer, a caballo, y tendría que cruzar las puertas de la ciudad sin que nadie me hiciera preguntas. Y puesto que vivíamos rodeados de grandes medidas de seguridad, todo eso era prácticamente imposible.


  Llegó la tarde y al ver que el sol iniciaba su descenso, tuve que admitir que solamente había una solución a ese problema. Reuní todo mi coraje, abrí la puerta del pasillo y le pedí a Destari que entrara. Él me siguió hasta la ventana, donde me senté en uno de los sillones que tanto le habían gustado siempre a mi madre. Le invité a sentarse, pero se negó. Prefería estar de pie, pues ésa era la actitud correcta.


  Al mirarlo a los ojos me di cuenta de que estaba fatigado, aunque de lejos no lo parecía. No podía imaginarme cómo se sentía. Destari estaba en el Ejército hacía diecisiete años, cuando London se había escapado de Cokyria después de pasar diez terribles meses en sus calabozos, y, sin duda, había desempeñado un importante papel en la recuperación de su amigo. Ahora todos nos enfrentábamos a la posibilidad de que, aunque London sobreviviera milagrosamente por segunda vez en manos de los cokyrianos, ya no fuera el mismo cuando regresara. Esa idea casi me impidió hablar, pero tragué saliva y miré a los ojos a mi guardaespaldas.


  —Destari, necesito tu ayuda.


  —Por supuesto, alteza. ¿Qué puedo hacer? —Su respuesta fue automática, aunque sus ojos mostraron un destello de preocupación.


  —Solamente diré lo que tengo que decir si prometes que lo mantendrás en estricto secreto. Lo que te diga debe quedar entre nosotros.


  Destari, un tanto receloso, se sentó en el sillón tal como le había pedido antes.


  —Alera, si se trata de algo de lo que mi deber me obligue a informar, será mejor que no me lo contéis.


  Bajé la vista hasta mi regazo, incómoda, y elegí las palabras con cuidado. No me gustaba lo que iba a hacer, pero no se me ocurría otra solución.


  —Tu deber no te exigirá informar de lo que voy a decirte —contesté. Al ver su expresión de alivio, sentí una breve punzada de culpa—. Tu lealtad me pertenece a mí, por encima de tu capitán, así que en realidad tu deber te obliga a permanecer en silencio, según mi deseo.


  No me preocupaba que Destari pudiera contarle a Steldor lo que iba a decirle; el problema era que pudiera decírselo a Cannan. Y si aprovechar mi estatus era la única manera de asegurarme de que mantendría el secreto, que así fuera.


  Había esperado que me mirara como un hombre a quien acaban de traicionar, puesto que acababa de acorralarlo. Pero, en lugar de ello, sus ojos reflejaban curiosidad.


  —¿De qué se trata, Alera? Es evidente que hay algo que os preocupa.


  —Narian ha estado aquí, en palacio.


  —¿Qué? —exclamó, y yo le hice un rápido gesto para que bajara la voz. Casi en un susurro, repitió—: ¿Qué?


  —Anoche, mientras todo el mundo discutía en el vestíbulo principal. Quiere que me reúna con él esta noche en la casa de campo de su padre, sola, pero necesito un caballo para llegar hasta allí. Debes ayudarme a conseguir una montura… y a salir de palacio sin ningún problema. Después, yo continuaré sola.


  —No permitiré que vayáis sola —declaró, mirándome como si me hubiera vuelto loca.


  —Pero debo hacerlo. Narian tiene información de Miranna y de London, información que necesito, que nosotros necesitamos. Y él fue claro. No debo llevar a nadie conmigo.


  —Tampoco debía hacerlo Miranna, según la supuesta nota de Temerson.


  A pesar de su falta de tacto, debía reconocer que tenía razón. Destari nunca se había fiado del todo de Narian, y yo no podía esperar que lo hiciera ahora, ni tampoco que comprendiera por qué todavía lo hacía yo, a pesar de que ese joven había acudido a la negociación al lado de la Alta Sacerdotisa. Debería haber sabido que él nunca me dejaría sola con alguien a quien consideraba una amenaza, tanto si se lo contaba al capitán como si no.


  —Muy bien, entonces. Puedes venir conmigo si lo deseas.


  Aunque permitir que Destari viniera conmigo parecía ser lo mejor, me sentía inquieta. No sabía si Narian estaría dispuesto a hablar con confianza en presencia de uno de los hombres que se habían mostrado más suspicaces con él durante su estancia en Hytanica.


  Destari asintió con la cabeza, solemnemente, y se puso en pie.


  —Esperadme aquí. Voy a preparar los caballos. Luego haré que Casimir distraiga a Steldor en algún punto de palacio y vendré a buscaros.


  —Gracias —dije en voz baja.


  Destari me dirigió una rápida reverencia y salió de la sala.


  Cuando llegó la hora de partir, me puse rápidamente una capa por encima del pantalón y la blusa con que me había vestido y me hice un rápido moño en la nuca, mientras me dirigía a abrir, pues Destari acababa de llamar. Mi guardaespaldas me llevó fuera de palacio por la puerta de servicio, así que salimos justo al oeste del muro del jardín. No perdí el tiempo preguntándome cómo había conseguido despejar la zona de guardias de palacio, sino que di por sentado que un segundo oficial tendría sus propios recursos.


  —Es mejor que no nos vea nadie —me dijo por toda explicación—. Si no, nos harán preguntas.


  El sol, ya casi sobre la línea del horizonte, teñía el cielo con tonos rosas y anaranjados. Destari me condujo hacia el este, lejos de palacio, hacia un pequeño manzanal que se encontraba situado entre nuestro terreno y el complejo militar. Allí, dos caballos escondidos entre los manzanos esperaban con paciencia a sus jinetes. Subimos a nuestras respectivas monturas y cabalgamos hacia el sur a un paso moderado, para no llamar la atención, hacia el distrito del mercado. Comprendí que Destari quería mantenerse alejado el máximo tiempo posible de la avenida principal que dividía la ciudad en dos partes.


  A esa hora tardía, casi todas las tiendas que se alineaban a lo largo de las calles estaban vacías. A pesar de ello, yo me ocultaba el rostro con la capucha de la capa, para que nadie me reconociera. Destari, en cambio, saludaba con una cordial inclinación de cabeza a las personas con quienes nos cruzábamos. Al final, la calle por la cual avanzábamos nos llevó hasta la avenida, todavía muy animada de gente. Pero avanzamos a paso rápido por uno de los laterales hasta que llegamos a la entrada. Las puertas de la ciudad ya se habían bajado, y solamente los ciudadanos que llevaban un pase con el sello del Rey podían entrar y salir a esa hora del día.


  —El capitán de la guardia nos ha mandado salir —dijo Destari a los centinelas que se encontraban apostados a cada lado de la puerta.


  Para mi alivio, éstos se apresuraron a hacer una señal a los guardias que se encontraban en las torres para que subieran las puertas de hierro. Los centinelas no se habían atrevido a cuestionar al segundo oficial ni a su acompañante, y de repente me sentí agradecida de que Destari no me hubiera dejado hacer el trayecto sola. No estaba segura de que esos guardias hubieran obedecido tan rápidamente a su reina, pues no conocía qué tipo de órdenes seguían; en cualquier caso, estaba absolutamente segura de que habrían informado a Cannan de mis actividades.


  Cruzamos los campos bajo la suave luz agrisada del final de la tarde. El frío había aumentado ahora que habíamos acelerado el paso, y me arrebujé con la capa y la capucha mientras me dejaba conducir siguiendo el paso constante de la montura de Destari. Cuando llegamos a la propiedad de Koranis, ya estaba demasiado oscuro para distinguir lo que teníamos alrededor.


  Me di cuenta de que no había ningún otro caballo ante la casa, y sentí una repentina aprensión. ¿Habíamos llegado antes que Narian? ¿O quizás él nos estaba esperando detrás de la primera hilera de árboles para ver si yo había mantenido mi promesa de acudir sola a la cita? Y si ése era el caso, ¿se encontraría ya de camino hacia el campamento cokyriano, decepcionado por mi incapacidad de mantener una promesa? Ese último pensamiento me hizo desear llamarlo en voz alta, pero contuve la necesidad de hacerlo. Desmonté y caminé hacia la casa con Destari.


  La puerta principal no estaba cerrada, y recordé lo que London había hecho el día en que me encontró allí, hacía tan sólo unos meses. Casi sonreí al pensar en la expresión que pondría Koranis si se enteraba de la evidente vulnerabilidad de su casa. Pero Destari hizo que el buen humor me abandonara rápidamente. El guardaespaldas entró en la casa delante de mí con la espada desenfundada, listo para enfrentarse a un ataque. Al ver que no sucedía nada, se relajó un poco.


  —Esperaba que alguien te acompañaría.


  La voz de Narian, procedente del oscuro interior de la casa, sobresaltó a Destari, que rápidamente alargó un brazo para impedir que yo avanzara.


  La silueta de Narian era casi invisible. Entonces encendió una lámpara que sujetaba con una mano y lo vimos, vestido de negro, y con una capucha que le cubría el cabello rubio y que le permitía ocultarse entre las sombras. Sin decir nada más, con un gesto nos indicó que pasáramos por la puerta que daba al comedor de la casa. Yo hice ademán de empezar a caminar, pero mi guardaespaldas volvió a detenerme poniéndome una mano en el hombro, pues no quería darle la espalda a nuestro enemigo. Narian se encogió de hombros rápidamente y entró delante de nosotros para demostrar sus buenas intenciones. Colocó la lámpara encima de la pulida superficie de la mesa y se sentó a uno de sus extremos. Destari y yo nos colocamos frente a él.


  —Estoy seguro de que tienes preguntas que hacerme —dijo Narian, directo, mientras se quitaba la capucha de la cabeza.


  —¿Miranna? —Solté inmediatamente.


  —Está bien —respondió él, bajando un poco los ojos.


  Abandoné los últimos restos de miedo que me habían atenazado hasta ese momento ante esa débil garantía de que mi hermana estaba viva. Sentí que por fin podía soltar el aire que había estado aguantando desde que había desaparecido. Luego percibí la expresión de dolor que había en los ojos de Narian y me di cuenta de que había más cosas.


  —¿Qué sucede? ¿Qué pasa? ¿Dónde está ella?


  —No debes temer por su seguridad. Se encuentra en el templo de la Alta Sacerdotisa, y la están tratando de manera muy parecida a como me trataron a mí mientras fui prisionero aquí en Hytanica.


  —Pero eso no tiene sentido. —Respondí, frunciendo el ceño al recordar cuál era la estrategia del enemigo—. ¿Por qué la tratan tan bien? ¿Para qué propósito debe servirles, todavía?


  —Ya les está sirviendo para su propósito. Si recibe un trato tan bueno es por mí.


  Fruncí el ceño, confundida. Miré a Destari y al ver su expresión de dolorosa comprensión todavía me preocupé más. Al ver que yo no lo comprendía, Narian me lo explicó:


  —He aceptado cumplir las órdenes del Gran Señor para asegurarme de que no le hacen ningún daño a Miranna. Si no obedezco, la matarán.


  Sentí un vacío en el estómago y fue como si todas mis fuerzas me abandonaran. El Gran Señor la mataría. Y la única manera en que Narian podía evitarme el dolor de perder una hermana era atacando y destruyendo mi reino. Me alegré de que Narian no me preguntara qué quería que hiciera, pues ¿qué respuesta podría darle? Hubiera sido egoísta y poco sensato pedirle que salvara a Miranna, pero la idea de sacrificarla para la causa me resultaba intolerable.


  Los ojos se me llenaron de lágrimas, pues no había nada que se pudiera hacer. Mantendrían a Miranna con vida siempre y cuando Narian obedeciera sus órdenes. Y lo que resultaba irónico era pensar que cuando ella regresara con nosotros, cuando todo eso terminara, ¿a qué estaría regresando? Volvería a un reino derrotado, a una tierra natal devastada. Miranna abandonaría las garras del enemigo para caer en las garras del enemigo.


  —¿Por qué nos dejaste? —me lamenté, aunque sabía que eso ya no importaba—. Si te hubieras quedado en Hytanica, tanto tú como Miranna estaríais a salvo.


  —Nunca hubo ninguna garantía de mi seguridad, en ninguna parte —contestó Narian en tono resignado, como si ya hiciera mucho tiempo que había aceptado ese destino—. Me marché de Hytanica porque sabía que el capitán, al conocer la leyenda, me haría matar, para no arriesgarse a que yo pudiera regresar a Cokyria. Él sabía mejor que yo que el Gran Señor nunca dejaría de buscarme, que era inevitable que me reclamara. Pero en esos momentos creía que podría escapar a mi destino. Así que hui a las montañas y me escondí allí hasta que los cokyrianos me obligaron a regresar. Ahora sé que no hay escapatoria. Nunca seré libre hasta que cumpla lo que tengo que hacer.


  «Siempre hay elección», me había dicho Narian una vez. Y él había hecho la suya: proteger a mi hermana.


  Destari permanecía en silencio a mi lado. No se había movido ni había dicho nada durante mi conversación con Narian. Parecía estar todavía en alerta.


  —¿Y London? —pregunté en voz baja—. ¿Está ahora bajo el cuidado de tu «señor»?


  —No —respondió Narian, haciendo caso omiso del tono de mi voz.


  Lo observé, pero vi que su atención se dirigía ahora a Destari. Éste, que yo hubiera visto, ni siquiera había movido un músculo.


  —La Alta Sacerdotisa se llevó a London al templo. El Gran Señor no está informado de su presencia en Cokyria.


  —¿Por qué? —pregunté, desconcertada.


  —No lo sé. La Alta Sacerdotisa ordenó que nadie se lo comunicará.


  Narian volvió a dirigir la mirada hacia Destari, lo cual hizo que yo volviera a observar al segundo oficial. En medio del silencio, oímos un ruido procedente del exterior, un susurro de hojas, una ramita que se rompía. Me sobresalté y miré a mi alrededor instintivamente, aunque la habitación en que nos encontrábamos no tenía ventanas. Me tranquilicé y volví a recostarme en la silla, pero Narian y Destari se habían puesto en tensión. Los dos hombres se miraban a los ojos: Narian calculaba, Destari no dejaba traslucir nada. Me di cuenta de que algo no iba bien. No podía imaginar qué era, ni formulé la pregunta, pero la actitud de ambos me hacía sentir intranquila.


  —¿A cuántos has traído contigo?


  El tono controlado y seguro de Narian cortó el tenso silencio como un cuchillo. Destari no respondió, pero su mano derecha apretó la empuñadura de su daga. Desesperada, respondí en su lugar, negándome a aceptar el mensaje que su cuerpo me comunicaba.


  —No ha venido nadie con nosotros —me apresuré a decir, mirando a mi guardaespaldas para que confirmara mis palabras, pero ni él ni Narian me prestaron atención—. Estamos solos. —Insistí—. Tal como prometí…


  Entonces oímos otro leve ruido procedente de fuera: podía haber sido el resoplido de un caballo.


  —¿Destari? —pregunté, incrédula.


  —Si vienes por propia voluntad, no te harán daño —dijo el guardia de elite a Narian, que soltó un resoplido que tanto podía ser una carcajada como un suspiro—. La casa está rodeada. Si intentas escapar, el capitán ha dado carta blanca a los hombres para que te detengan de la forma que consideren necesaria.


  —¡No! —grité, poniéndome en pie y volviéndome hacia mi guardaespaldas—. Me juraste lealtad; me prometiste que no se lo dirías a Cannan ni a nadie; tú estabas bajo mis órdenes…


  —Yo nunca juré nada. ¿Órdenes? No pensabais con claridad, Alera…


  —¡No me llames Alera! Soy tu reina, y tú solamente eres un traidor.


  Por toda respuesta, Destari se puso en pie; yo, aunque sentía que mi enojo estaba justificado, no me atreví a enfrentarme a la indignación de sus ojos.


  —Por el bien de tus hombres, será mejor que me dejes marchar.


  Esta vez Destari dirigió la furia de su mirada hacia Narian y no hacia mí. No parecía apreciar el sentido del humor de la afirmación del joven.


  —Te superamos en número, Narian. Nunca conseguirás salir de aquí con vida si intentas cualquier cosa.


  —La sangre de Hytanica será vertida —advirtió Narian—. Si no ahora, en el futuro. Es elección vuestra decidir que se vierta bajo mis manos o bajo las del Gran Señor. Él disfrutará con ello, lo prolongará, matará a tantos como pueda. Y no solamente soldados, sino a todo aquel que se halle en su camino. Pero si soy yo quien se encuentra al mando de sus tropas, haré todo lo que esté en mis manos para que las muertes sean las mínimas.


  —Entrégame las armas y te llevaré fuera —repuso Destari, brusco, sin hacer caso de las palabras del joven.


  Al cabo de un momento, Narian se encogió de hombros y se puso en pie con las manos levantadas, como tranquilizando a Destari.


  —Desármame, entonces.


  —Deja tus armas en el suelo —ordenó Destari desenfundando la espada y apuntando con ella al joven.


  Narian hizo lo que le decían. Desenvainó la espada y la daga y las depositó encima de la mesa.


  —Ahora el cinturón.


  Narian obedeció de nuevo. Se desabrochó el cinturón y también lo dejó encima de la superficie de madera de la mesa, junto con los dardos envenenados y el saquito lleno de pólvora. Luego, con actitud contenida, observó a Destari, que todavía no había bajado su arma.


  —Y las botas. —Gruñó el segundo oficial con impaciencia.


  —Con todo respeto, no voy a quitarme las botas, señor.


  —Las botas o los cuchillos —repuso Destari, cortante.


  Con un suspiro que bien hubiera podido ser de exasperación, Narian se sacó dos dagas de filo de sierra de las fundas escondidas en los talones y las suelas de las botas y las dejó al lado del resto de las armas que había encima de la mesa. Destari hizo un pequeño gesto con la espada y Narian se sacó también la daga que llevaba atada a una de las botas.


  —Ahora, levántate las mangas de la camisa.


  Narian obedeció de nuevo y se sacó la daga que llevaba sujeta en el antebrazo derecho. Cuando el joven terminó, Destari pareció satisfecho. Bajó la espada e hizo una señal a su cautivo para que se dirigiera hacia la puerta que quedaba a su izquierda.


  —Te lo advierto otra vez —dijo Narian mientras pasaba por delante de la mesa—. Tus hombres estarán en peligro si intentas detenerme.


  —No hables —lo cortó Destari—. Alera, alteza, id delante de nosotros y abrid la puerta principal despacio. Luego quedaos atrás, fuera de la línea de fuego.


  Asentí con la cabeza, pero intentaba desesperadamente pensar en alguna solución. No podía permitir que mi estupidez fuera la causa de la muerte de Narian, y lo iban a matar, de eso estaba segura. Además, permitir que Narian se marchara era la única forma de asegurar la seguridad de Miranna. ¿Había Destari olvidado eso? Abrí la puerta despacio, pero salí deliberadamente antes que ellos y me coloqué bajo la potente luz de media docena de antorchas. Cuando la vista se me adaptó a la nueva luz, vi que había treinta o cuarenta hombres a caballo que apuntaban con sus arcos y sus flechas directamente hacia mí. Sabía que yo no era su blanco, pero a pesar de ello sentí un escalofrío de miedo, pues esas afiladas puntas desgarrarían la carne de Narian si éste hacía cualquier movimiento en falso.


  —Por favor —dije, casi atragantándome y dirigiéndome a Cannan, que se encontraba al frente de los hombres.


  El capitán no tenía ningún arco entre las manos, pero a pesar de ello era una figura imponente, encima de su caballo grande y musculoso. Su expresión era seria y mantenía una mano levantada para que sus hombres no dispararan.


  —Bajad las armas —gritó al verme, pues yo me había colocado en una posición muy peligrosa, y sus hombres obedecieron.


  —Por favor. —Repetí—. Dejadlo marchar.


  —Alera, venid aquí —ordenó Cannan cuando Destari y Narian aparecieron.


  Destari se había colocado a mi derecha y sujetaba a Narian con fuerza por el brazo izquierdo. Yo, terca, negué con la cabeza. Aunque no sabía qué conseguiría con ello, tenía cierta esperanza de que Cannan dudara en desobedecer a su reina, o que el desconcierto que yo estaba provocando le diera una oportunidad a Narian de escapar.


  —Está desarmado —dijo Destari a gritos.


  Cannan asintió con la cabeza.


  —Alera, debéis alejaros de aquí.


  Al ver que no me movía, el capitán hizo una señal a Halias, que se encontraba justo enfrente de donde yo estaba. Halias desmontó con intención de venir a buscarme, pero yo me coloqué detrás de Destari y al lado de Narian, y lo cogí firmemente del brazo derecho.


  —Hay cosas que no sabes —le dije a Cannan en voz alta y fuerte, a pesar de mi angustia. Miré desesperadamente a Destari, buscando su apoyo, pero él se limitó a mirarme con cierta comprensión y a menear la cabeza.


  —Alera, basta.


  Fue la voz de Narian lo que finalmente hizo que abandonara mi obstinación. Me quedé inmóvil, esperando. Él me miró con calma, y empezó a mover el brazo para que lo soltara. Entonces se apartó un poco de mí y noté que me quitaba la daga que yo llevaba sujeta en el antebrazo izquierdo. Con un rápido gesto, se la escondió en la cintura del pantalón.


  —Cannan tiene razón —continuó Narian en tono sensato y con voz baja, pues quería que solamente yo lo oyera—. Debes ir con Halias.


  Lo miré, desconcertada, y vi que Destari, el único que lo había oído, lo miraba con agradecimiento.


  —No olvidaré nada de lo que ha pasado entre nosotros, Alera, pero tienes que seguir tu camino. No me defiendas, no intentes ayudarme. Ya no soy el que era. Ahora soy tu enemigo.


  Sin duda, mi rostro mostró el horror que sentí en esos momentos. Entonces todo a mi alrededor se me hizo oscuro. No veía nada, no oía nada. Era incapaz de respirar, como si mis pulmones no pudieran llenarse de aire. Me sentí profundamente sola y perdida. Halias se acercó a mí y me pasó el brazo por la cintura; no me resistí. Dejé que me llevara hacia Cannan, y el capitán levantó la mano, la señal para que sus hombres volvieran a apuntar con las flechas. El mareo se me pasó un poco y volví a distinguir la forma de la casa. Vi que Destari empujaba a Narian por el hombro para que avanzara, pero el joven no se movió. Me di cuenta de que los hombres que tenía a mi alrededor estaban tensos, deseosos de disparar las flechas.


  Sin embargo, el capitán no les dio permiso para disparar. En lugar de ello, preguntó al joven de diecisiete años que lo miraba desafiante:


  —¿Vas a rendirte, chico?


  —¿Vas a soltarme, capitán, por el bien de tus tropas?


  Cannan lo observó con expresión crítica y luego dio la respuesta que todos esperaban.


  —No te vamos a soltar.


  —Siento oír eso.


  —Acércate por tu propia voluntad o…


  —Y también siento esto.


  Hubo una explosión de fuego que rápidamente formó un muro que nos separaba de Destari y de Narian. Los caballos relincharon y se desbocaron, en unos casos llevándose a sus jinetes con ellos y en otros tirándolos al suelo. Halias me empujó hacia atrás para alejarme del fuego. El caballo de Cannan se encabritó, alarmado, pero al final Cannan consiguió no alejarse de la zona. Los hombres gritaban, se quitaban las capas para ahogar las llamas; yo apreté la cara contra el pecho de Halias para esconderme de ese estrépito.


  —¿Dónde está? —preguntó Cannan con voz fiera y terrorífica a sus soldados—. ¡Encontradlo! Buscad en el bosque, no puede estar muy lejos.


  Levanté la cabeza y vi que el muro de fuego había desaparecido y que todo había quedado a oscuras y con olor a humo. Los hombres se apresuraron a cumplir las órdenes de Cannan, espoleados por la evidente frustración de su capitán. Mientras Cannan miraba hacia la parte delantera de la casa, vi que su expresión mostraba otra emoción: preocupación. ¿Dónde estaba Destari?


  Puesto que su caballo se había tranquilizado bastante, Cannan desmontó, cogió una antorcha de uno de sus hombres y se dirigió hacia la puerta principal de la casa de Koranis en busca de su segundo oficial. Me separé de Halias para seguirlo, preocupada también, y mi vigilante no tuvo otra opción que seguirme.


  El capitán no tardó mucho en ver a Destari, que se encontraba tumbado en el suelo a unos metros de distancia con la espalda apoyada en la pared de la casa. Desde esa distancia, tenía la postura de un muñeco roto, pero me quité esa idea de la cabeza y corrí hasta mi guardaespaldas.


  Cannan ya se había arrodillado a su lado. Destari había apartado su mano, ensangrentada, del estómago. Incluso con la poca luz que había pude ver la gran mancha oscura que se expandía por todo su jubón.


  —¿Es muy mala la herida? —preguntó el capitán.


  —Podría ser peor —contestó Destari, con una mueca. Apoyó la cabeza en la pared de la casa, el rostro pálido y empapado de sudor, y volvió a apretarse la herida con la mano—. Es…, he intentado evitar que escapara. Creí que estaba…, pero siempre lleva un arma.


  Se me aceleró el corazón, pues sabía de quién era el arma que Narian había utilizado. Me esforcé en apartar la culpa que casi me obligaba a confesar, pues a pesar de que Destari estaba herido, me alegraba que Narian hubiera escapado.


  —Haré que uno de los hombres se ocupe de ti.


  Cannan se puso en pie e hizo una señal a un soldado que se encontraba cerca. Cuando el hombre se acercó, el capitán lo mandó en busca de algo que pudiera ayudar a tratar las heridas de mi guardaespaldas. Luego volvió a dirigir la atención a Destari.


  —¿Puedes montar?


  —Puedo llegar a la ciudad.


  —Bien.


  —Debo reconocer, señor, que podría haberme matado.


  Cannan observó a su guardia de elite un momento, pero no dijo nada. Luego se dirigió hacia su caballo y volvió a montar. Dio órdenes a unos soldados para que fueran hasta el puente y ordenaran a las patrullas de la frontera que buscaran a Narian, aunque no tenía mucha confianza en que sus órdenes surtieran efecto.


  Halias y yo permanecimos con Destari hasta que alguien trajo vendas y ungüentos. Luego fuimos hasta donde estaba Cannan y oí las palabras que un soldado le dirigía en ese momento.


  —Señor, no hay ni rastro de él. Hemos buscado en el bosque tanto como hemos podido, pero no podemos encontrar su rastro en la oscuridad. Quizá podamos encontrarlo si regresamos por la mañana…


  —Mañana será demasiado tarde —dijo el capitán, cortante—. Ve a buscar a los demás, diles que regresamos a la ciudad.


  En cuanto hubieron vendado a Destari para que pudiera realizar el trayecto a caballo y lo ayudaron a montar, partimos. Yo cabalgaba delante de Halias, en su caballo, sin protestar. Me sentía agotada y me dolía la cabeza del esfuerzo de intentar comprender todo lo que había sucedido. Pero lo peor de todo era el profundo dolor que las últimas palabras de Narian me habían provocado en lo más hondo del corazón.


  CAPÍTULO XVI


  Al diablo la discreción


  LA CIUDAD estaba muy tranquila cuando cruzamos las puertas de hierro que protegían la entrada. La avenida también permanecía completamente vacía. Poco antes de que llegáramos a palacio, Cannan despidió a sus tropas para que pudieran regresar a su acuartelamiento. Luego ordenó a uno de sus hombres que llevara a Destari a la enfermería. Los otros guardias de elite continuaron con nosotros. Me pareció que el capitán intentaba evitar llamar la atención. Por primera vez desde que había abandonado el palacio esa tarde, pensé en Steldor y me di cuenta de que probablemente no sabía nada de esa acción militar. Destari, desde luego, no se lo habría dicho, sabiendo la posición en que me colocaba a mí, y pensé que lo mismo era aplicable a Cannan. Estaba claro que si Steldor se enteraba, tendrían problemas.


  Por desgracia, los problemas nos esperaban, pues Steldor, Galen, Casimir y dos guardias de palacio se encontraban en el vestíbulo principal cuando llegamos. En cuanto las puertas se abrieron, los ojos de Steldor se dirigieron hacia mí con una expresión de frustración, enojo y preocupación a la vez. Vi que los guardias eran los que acostumbraban a vigilar en las entradas de palacio, y deduje que Cannan debió de haberlos alejado de su puesto para que Destari me pudiera sacar de palacio sin que se dieran cuenta. Al ver a esos cinco hombres juntos era fácil deducir de qué habían estado hablando y qué debían de haber averiguado.


  Steldor, seguido por Galen, avanzó hacia su padre. La expresión de preocupación había desaparecido de su rostro.


  —¿Qué diablos está pasando? —preguntó.


  Los guardias de elite que se dirigían hacia sus habitaciones del ala este se detuvieron, repentinamente alertas.


  —No es el lugar —repuso Cannan en tono cortés—. En mi gabinete.


  Steldor lo fulminó con la mirada. No tenía ninguna intención de obedecer. Pero Galen lo cogió del brazo para darle un ligero empujón en esa dirección. Antes de que Cannan los siguiera, le dio una orden a Halias:


  —Lleva a Alera a sus aposentos.


  Steldor se detuvo en seco y se giró hacia su padre para contrarrestar su orden.


  —No, llévala al gabinete.


  Cannan miró a su hijo con expresión tranquila y seria, pero éste le devolvió una mirada furiosa y se mostró decidido:


  —Es evidente que está involucrada en esto, sea lo que sea. Así que si vamos a hablar, va a venir todo el mundo.


  Al cabo de un tenso momento, Cannan asintió y Halias condujo a Steldor y a Galen hacia delante. Con cierta inquietud me di cuenta de que les hacía una señal a Casimir y a los guardias que antes se iban a marchar para que vinieran también.


  Cuando estuvimos todos en la estancia, el capitán se situó detrás del escritorio, pero permaneció de pie. Steldor se puso frente a él, y el resto de nosotros nos colocamos alrededor de las paredes de la habitación, como dejando inconscientemente cierto espacio a padre e hijo.


  —¿Y bien? —preguntó Steldor con aire beligerante.


  —Teníamos la oportunidad de capturar a Narian. Evidentemente, no ha salido como habíamos planeado.


  —¿Porque no habéis capturado a Narian? ¿O porque yo me he enterado?


  El capitán respiró profundamente con una actitud que parecía de resignación.


  —No lo comprenderás ni lo aceptarás, pero era importante que…


  —Oh, lo comprendo perfectamente. Era importante que el Rey no se enterara de que utilizabais a la Reina como cebo. Ése ha sido su papel en todo esto, ¿no?


  Por primera vez desde que lo conocía, Cannan no supo qué contestar, incapaz de mentir directamente a su hijo, pero renuente a decir la verdad y culparme. Ese segundo de indecisión fue suficiente para poner a Steldor en alerta. Éste miró a su padre, y yo recé para que no juntara las piezas del puzle. Si lo hacía, no sabía qué me podía suceder.


  —Ella iba a encontrarse con él —declaró por fin en tono abatido, pues se había dado cuenta—. Ella iba a encontrarse con él por decisión propia, y vosotros aprovechasteis su idiotez.


  Lo único que me quedaba por esperar era que Steldor mantuviera la atención dirigida hacia Cannan, en el hecho de que él le hubiera ocultado cuál era la situación. Yo tenía la boca seca e intentaba no respirar siquiera; deseaba que la Tierra me tragara. La única seguridad era sentir a mi lado a Halias, sólido y tranquilizador, a punto para protegerme si mi esposo perdía el control.


  Steldor cerró los ojos en un intento de controlar sus emociones. Puso ambas manos encima de la mesa del capitán y bajó la cabeza, pero todo su cuerpo estaba tenso. El silencio era espeso, pero parecía fácil de romper, frágil, amenazador.


  —¿Cómo? —preguntó por fin—. ¿Cómo se acordó ese encuentro? ¿Cuándo hablaste con él? ¿Durante la negociación?


  Me di cuenta de que se dirigía a mí, pero yo estaba demasiado asustada para contestar, pues tenía miedo de hacerle perder el control. A cada segundo que pasaba, su enojo aumentaba.


  —N-Narian… —Respiré profundamente deseando disimular el temblor de la voz.


  Al ver mi dificultad, Cannan habló en mi lugar.


  —De alguna forma, Narian consiguió entrar en palacio después de la negociación, mientras nosotros estábamos discutiendo en el vestíbulo principal. Él y Alera hablaron en tus aposentos.


  La respuesta de Cannan me sobresaltó, pues no había esperado que hablara con tanta franqueza, dado el estado de ánimo de su hijo. Steldor no levantó la cabeza ni cambió de postura, pero el esfuerzo por controlar la furia hacía que todo su cuerpo temblara. Estaba peligrosamente a punto de pasar una frontera, y yo temía descubrir qué había más allá.


  —En mis aposentos. Él ha estado en mis aposentos, y ella no dio la alarma. Él estuvo aquí, en palacio, y ella no llamó a la guardia, ni siquiera hizo el más mínimo ruido.


  Parecía que no se dirigiera a nadie en particular, como si simplemente intentara aceptar lo que había sucedido. Prorrumpió en carcajadas, pero en ellas no había la más mínima alegría. Luego, se volvió hacia mí. Me acerqué un poco a Halias al ver que en sus ojos oscuros se escondía una furia más que inquietante.


  —¿Lo besaste? —preguntó. La risa había desaparecido por completo.


  Tartamudeé, sin saber a qué conclusiones podía llegar él si yo dejaba esa cuestión abierta.


  —¿Lo besaste? —repitió Steldor con voz atronadora, y yo me encogí.


  Me di cuenta de que en su mirada faltaba algo, ese algo que, en el fondo, era un recordatorio de que me quería, y de repente comprendí por qué Cannan había traído tantos guardias con él. Sabía que, al no contestar, me ponía en un peligro mayor, pero también sabía que Steldor detectaría una mentira. Recé para que Halias y los demás fueran capaces de detenerlo si hacía falta.


  —No… y sí. Es decir, él me besó —dije, insegura e incapaz ya de disimular el temblor en la voz.


  —Y tú lo rechazaste, ¿no es así?


  —Bueno, no, quiero decir…, es decir… —Me quedé sin palabras y me ruboricé—. Pero ahora ya no importa…


  —Importará cada día hasta que llegue el momento de que te vayas al Infierno por adúltera, pequeña…


  —¡Steldor! —Ladró Cannan, deteniendo a su hijo antes de que hablara más de la cuenta—. ¡Refrénate!


  Sin embargo, Steldor no lo escuchaba. Con gesto furioso, lanzó al suelo todos los objetos que había encima de la mesa del capitán; luego cogió la silla de madera que tenía más cerca y la rompió contra el suelo de piedra con tanta fuerza que las astillas de madera salieron volando. Después lanzó una de las patas rotas contra uno de los armarios donde su padre guardaba las armas, y el cristal de la puerta se rompió. Me quedé sin respiración y me apreté contra la pared mientras Halias me protegía con su cuerpo. Casimir y los otros guardias de elite estaban en alerta. Pero Cannan se limitó a cruzar los brazos y a dar un paso hacia atrás mientras miraba estoicamente cómo su hijo destrozaba la habitación. Dudé de que Steldor fuera consciente de lo que estaba haciendo: ahora estaba rompiendo las estanterías, los libros caían al suelo y se oían ruidos de cristales rotos. Finalmente, el resto de los armarios de las armas también acabaron destrozados.


  Por fin, el estropicio llegó a su fin y la habitación quedó en un silencio que parecía vibrar. Saqué la cabeza de mi escondite detrás de Halias y vi que Steldor estaba de pie delante del escritorio de Cannan. Respiraba agitadamente, y su cuerpo todavía expresaba furia, como si el único motivo de que se hubiera detenido fuera que se había quedado sin cosas que romper. El capitán lo escudriñó con atención, impasible y decididamente impávido.


  —¿Has terminado? —le preguntó en un tono que dejaba claro que todavía estaba al mando de la situación, a pesar del alboroto—. Si no, tus aposentos te están esperando.


  Padre e hijo se miraron a los ojos, y aunque Steldor todavía estaba tenso, se notaba que el agotamiento físico y emocional lo vencía. Para mi alivio vi que ya no estaba tan rabioso, aunque no estaba segura de estar a salvo si me acercaba demasiado a él. Cannan hizo un levísimo gesto de cabeza a Halias para que me llevara fuera de la pieza, y el guardia de elite, sin decir palabra, me cogió del brazo y me llevó hacia la puerta que quedaba a nuestra derecha y que daba a la sala de la guardia y, de allí, al vestíbulo principal. Dejé que me llevara escaleras arriba, hasta mis aposentos, sin decir palabra. Cuando llegamos, me dejó sola. Yo sabía que deseaba preguntarme si Narian había dicho algo sobre Miranna, pero se mordió la lengua y tomó su posición en el pasillo, respetando mi cansancio. Fui rápidamente a mi dormitorio y me senté en el borde de la cama, intentando encontrarle el sentido a todo lo que había sucedido. Estaba aterrorizada ante la faceta que acababa de descubrir en mi esposo. Todo el mundo sabía que tenía un carácter violento, pero nunca me hubiera imaginado que fuera capaz de tal comportamiento. ¿Cómo podría impedir una explosión similar la próxima vez que me encontrara con él? En el gabinete de Cannan no me había hecho daño, pero ¿y si estábamos solos? ¿Qué haría, entonces? A pesar del cansancio, no podía tumbarme, pues estaba demasiado agitada y asustada para dormir.


  ¿Y Narian? ¿Cómo había conseguido ese fuego en casa de Koranis? ¿Había sido un conjuro de Narian? Por ridícula que pareciera esa idea, era la única explicación que se me ocurría. Me esforcé por pensar en algo más, y empecé a darle vueltas a otra posibilidad. Quizás había utilizado pólvora, tal vez había trazado una línea de pólvora en el suelo antes de que nosotros llegáramos, quizás había previsto que necesitaría escapar. Pero era casi imposible. ¿Quién podría prever la necesidad de levantar un muro de fuego? Si alguien podía hacerlo, ése era Narian, pero eso no respondía la pregunta de cómo había conseguido encenderlo justo en el momento adecuado, y toda mi teoría se vino abajo. Entonces recordé la primera conversación que había mantenido con London sobre Cokyria, durante la cual me había dicho que nuestros soldados creían que el Gran Señor era capaz de matar a la gente con un gesto de la mano. ¿Era posible que Narian tuviera poderes similares? Y si era así, ¿de dónde los había recibido?


  Me sentía mareada por toda la información que intentaba asimilar. Narian salvaba la vida de mi hermana cada vez que obedecía una orden; si no seguía las directrices de su señor, mi hermana moriría, pero eso no evitaría un ataque a Hytanica. Narian había dicho que el Gran Señor atacaría con o sin su ayuda, y que la lucha sería brutal. Parecía creer que para nosotros sería mejor que fuera él quien dirigiera la ofensiva contra nuestro reino, que él podría proteger mejor a las gentes de Hytanica si se convertía en nuestro conquistador. De alguna forma perversa, tenía sentido…, es decir, lo tenía si nosotros estábamos dispuestos a darnos por vencidos antes de que la guerra hubiera empezado.


  Esa noche nada había salido bien: Destari me había traicionado; Narian me había dicho que olvidara todo lo que había sucedido entre nosotros y que continuara viviendo como si nunca nos hubiéramos conocido, y el hombre con quien estaba casada parecía deseoso de estrangularme.


  Oí el ruido de la puerta al abrirse, y el portazo que siguió no dejó lugar a dudas de que Steldor había entrado en la sala. No me atrevía a respirar, temía que viniera a buscarme o que me llamara. Pero él no hizo nada de eso. Lo siguiente que oí fue un violento portazo en su dormitorio. Suspiré, agradecida, y por fin me hundí entre mis almohadas.


  Al día siguiente, el tiempo era el contrario a mi estado de ánimo. La brillante luz del sol se filtraba por la ventana de mi dormitorio y los pájaros cantaban de forma idílica justo al otro lado del cristal. Después de los sucesos del día anterior, esa felicidad resultaba irritante. Todavía me sentía cansada y tuve que obligarme a saltar de la cama. Mientras me vestía sin la ayuda de Sahdienne, mis movimientos eran lentos. Todavía no había asimilado lo que había sucedido.


  Lo que más deseaba era que todo eso terminara. Quería que Miranna y London regresaran, y que volviera también la paz de que habíamos disfrutado dos años atrás. Quería no estar casada, y así librarme de los celos y la ira de Steldor, y quería que Narian… A partir de este punto no supe continuar. Para hacerlo más simple, podía desear no haberlo conocido nunca, tal como parecía desear Narian. Pero cuando pensaba en él, no podía desear eso, no podía desear otra cosa que no fuera que estuviéramos juntos sin todos esos problemas que nos habían asaltado como una plaga. Quería escapar de esa desastrosa vida, pero no tenía más opción que soportarla con la tenue esperanza de que, de alguna forma, todo terminara bien. Salí a la sala y me senté en el sofá mientras despedía a Sahdienne. El silencio absoluto procedente del dormitorio de Steldor me decía que ya se había marchado, lo cual me complacía. Me hundí en el sofá, sin querer marcharme de allí, preocupada por lo que ese día podría traerme. Al final, unos golpes en la puerta me sacaron de mis pensamientos.


  —Adelante —dije, pensando que Sahdienne se habría olvidado algo.


  Me levanté con dificultad. Los músculos me dolían todavía de la actividad del día anterior, y dormir no me había sido de gran ayuda. Pero me quedé consternada al ver que era Cannan quien entraba. El capitán me dedicó un breve saludo con la cabeza y echó un rápido vistazo a la sala.


  —¿Steldor está en su dormitorio? —preguntó.


  —Creo que se ha marchado, aunque supongo que es posible que todavía esté ahí. Si es así, no ha hecho ningún ruido.


  No podía mirar a Cannan a los ojos, pues estaba segura de que en ellos encontraría una expresión acusadora. Pocos meses atrás, cuando él se enteró de mi relación con Narian, yo me había sentido profundamente preocupada por la opinión que pudiera tener de mí. Pero en ese momento me parecía que no podría soportarla. Cannan se acercó a la puerta de la habitación de su hijo y dio tres fuertes golpes.


  —¡Steldor! —llamó, pero no obtuvo repuesta.


  —Yo pensaba que estaba en la sala del Trono, que se encontraba con vos.


  El capitán me miró un momento. Luego abrió la puerta del dormitorio y, en cuanto entró, se detuvo en seco.


  —¿Qué sucede? —pregunté, asustada de repente.


  Sin hacerme caso, Cannan dio media vuelta y cruzó la sala.


  —¡Halias, Casimir! —llamó.


  Los dos guardias, que vigilaban el pasillo, entraron con expresión de alarma.


  —La ventana está abierta —dijo Cannan en tono brusco mientras se presionaba el puente de la nariz y cerraba los ojos un momento—. Se ha marchado.


  —¿Hay señales de pelea, capitán? —preguntó Casimir inmediatamente—. Seguro que la Reina o los guardias de palacio que vigilaban hubieran oído…


  —No ha habido ninguna pelea —replicó Cannan con voz cansada y con cierta exasperación—. La habitación está en orden, pero faltan algunas de sus armas. Se ha marchado por voluntad propia. ¿Qué hizo anoche después de que habláramos en mi habitación?


  —Se fue directamente a sus aposentos, señor —contestó Casimir, pues fue él quien estuvo con el Rey.


  —Eso le da ocho horas de ventaja con respecto a nosotros, si es que ha abandonado la ciudad. —Calculó Halias.


  —Ha salido de la ciudad —confirmó Cannan.


  Halias y Casimir se miraron con las cejas arqueadas, preguntándose cómo había llegado su capitán a esa conclusión.


  —¿Señor? —preguntaron al mismo tiempo.


  —Esta mañana faltaba un caballo en el establo de mi casa de la ciudad. Supuse que se trataba de un ladrón, pero Steldor habrá sido listo y no se habrá llevado su propio caballo. Cualquiera lo hubiera reconocido. Y no se hubiera llevado un caballo a no ser que tuviera intención de abandonar la ciudad.


  Cannan dejó atrás a sus guardias y salió al pasillo a paso vivo. Casimir lo siguió, pero Halias no pudo hacerlo, pues debía quedarse conmigo para protegerme. No tardé en seguir a ambos hombres, y mi guardia no puso ninguna objeción. Me apresuré por el pasillo mientras me debatía entre la culpa y la preocupación. ¿Tanto lo había hecho enojar? ¿Era yo la causa de que se hubiera marchado, o había sucedido alguna otra cosa esa noche?


  Cannan ya había desaparecido por la esquina en dirección a la escalera principal. Aceleré al paso, pero cuando llegué al rellano, él ya estaba en el primer piso y llamaba a Galen. El sargento de armas salió de su cuarto justo a tiempo de ver a Cannan alejarse, y él y Casimir se apresuraron a seguir a su superior por la sala de la guardia que daba a la oficina del capitán. Tuve que esperar a que volvieran a aparecer, con la esperanza de poder oír partes de la conversación. Me senté en el escalón más alto de forma poco elegante, y Halias tomó su puesto detrás de mí, con la espalda contra la pared.


  Lo que al final conseguí deducir fue lo siguiente: Steldor, enfundado en una capa con capucha, había abandonado la ciudad sin ser reconocido en uno de los caballos del capitán y mostrando un pase con el sello real, lo cual, por supuesto, no le había sido difícil de conseguir. Esto le daba una ventaja considerable. Cannan decidió que Galen y Casimir dirigieran un discreto equipo de búsqueda en las montañas y que Galen lo conduciría a todos los lugares que él y Steldor habían frecuentado en su juventud. El sargento había insistido en que su amigo no debía de haber ido a ninguno de esos lugares, puesto que no quería que lo encontraran, pero Cannan se mostró decidido en que ésa era la forma más lógica de proceder.


  Cuando el grupo de búsqueda hubo partido, me dirigí a la sala de la Reina, desde donde podría oír si los hombres regresaban y entraban en el vestíbulo. Cannan vino a verme un momento para asegurarse de que yo cumpliría con mi agenda habitual: no estaba seguro de que en la ciudad no hubiera espías cokyrianos, y tenía miedo de que si corría la noticia de que no se conocía el paradero del Rey, la búsqueda se convirtiera en una carrera. También le recordó a Halias que debía quedarse conmigo, a pesar de que era evidente que el guardia de elite deseaba formar parte del equipo de búsqueda.


  Las horas pasaron sin tener ninguna noticia; poco a poco, empecé a sentirme desesperada por saber algo. Decidí pasar por la sala del Trono con la excusa de que tenía que ir a buscar un chal a mi habitación, con la esperanza de encontrarme con mi suegro. Pasé por el vestíbulo, que estaba extrañamente silencioso, y luego subí las escaleras a un paso irremediablemente lento. Incluso, al llegar arriba, fingí que se me había caído el zapato y pasé un minuto largo volviéndomelo a poner, por si, mientras estaba allí, sucedía algo importante. Halias, que todavía no había pronunciado ni una palabra, finalmente rompió el silencio.


  —No creo que encontremos vuestro chal aquí, alteza.


  Suspiré y me di la vuelta con el ceño fruncido, pues él había adivinado mis verdaderas intenciones. Así que abandoné cualquier fingimiento y me apoyé en la barandilla. Ya empezaba a ser tarde, y me pregunté si el equipo de búsqueda regresaría ese día. Pero estaba segura de que alguien vendría a informar a Cannan, incluso aunque parte de las tropas se quedaran en las montañas.


  En ese momento, un soldado entró por la doble puerta de palacio y cruzó el vestíbulo cojeando. Tenía el rostro cubierto de polvo y de sudor, y llamaba al capitán. Los guardias de palacio apostados en la entrada permanecieron en su sitio. Me puse en tensión y Halias se colocó a mi lado. Todos esperábamos a Cannan.


  —Informe —ordenó el capitán mientras salía de la sala de la guardia y observaba al destrozado soldado que, a pesar del evidente agotamiento, se puso firme.


  —Señor, los cokyrianos están en el río. Necesitamos refuerzos.


  Los guardias de palacio empezaron a hablar en voz baja al oírlo, y a mí el estómago se me hizo un puño. La guerra había empezado de nuevo. Me pareció que la marcha de la muerte acababa de comenzar y que la única pregunta era quién iba a morir y cuándo.


  —Se mandarán —respondió Cannan, breve, que puso una mano encima del hombro del soldado—. Descansa y cuéntame cómo estaban las cosas cuando te fuiste.


  —No esperábamos el ataque, señor —admitió el soldado sin vergüenza—. Estábamos desorganizados. —El capitán frunció el ceño y quedó claro que cuando él se había marchado, las cosas no estaban así—. Los cokyrianos, probablemente, nos hubieran vencido si hubieran empleado todas sus fuerzas. Pero cuando me marché para pedir refuerzos, nuestras tropas los estaban rechazando. Para seros sincero, creo que nos están poniendo a prueba, señor; su segundo ataque será mucho peor.


  —Sin duda. ¿Es eso todo?


  —Sí, señor.


  —Entonces, puedes retirarte. Ve a la enfermería y que te examinen la pierna.


  —Pero señor, debo volver…


  —Te he dado una orden —replicó Cannan con brusquedad, pues la tensión empezaba a hacerse evidente—. No nos serás de ninguna utilidad si estás cansado o herido. —Hubo un breve silencio y el capitán recuperó su habitual actitud impasible—. Yo mandaré más hombres. Ve.


  —Sí, señor.


  El soldado lamentaba haber hecho enojar a su capitán, y se alejó, cojeando e intimidado, por la puerta principal en dirección al acuartelamiento.


  Los refuerzos que Cannan envió al río fueron innecesarios, pues el soldado que había traído la noticia del ataque cokyriano tenía razón sobre las intenciones del enemigo: solamente nos estaban poniendo a prueba, casi jugaban con nosotros, y su ataque no había sido completo. Los sirvientes y los guardias incluso bromeaban diciendo que nuestras tropas pasaban de pelear a dormir en el campo de batalla. Al final, me vi obligada a preguntarme si era Narian quien intentaba despreciarnos y fastidiarnos con esa estrategia.


  Todavía no teníamos noticias de Steldor, y se estaba haciendo más difícil fingir que no pasaba nada. Cuando, a la tarde siguiente, Galen regresó sin el Rey y sin tener ni idea de dónde podría encontrarse, empecé a pensar que quizá Steldor hubiera desaparecido de verdad. Todo el mundo había dado por sentado que a esas alturas ya habría regresado, y a pesar de que Cannan había mandado a varios grupos de búsqueda en todas direcciones, no se había encontrado ningún indicio de su paradero. Galen señaló que era posible que Steldor, un militar perfectamente entrenado, hubiera borrado sus huellas para que nadie lo encontrara hasta que decidiera regresar. Pero Cannan ordenó a sus hombres que buscaran una y otra vez, pues decía que cualquier hombre, por bien entrenado que estuviera, siempre dejaba un rastro. Me di cuenta de que el capitán no había pegado ojo desde que su hijo había desaparecido.


  Esa misma tarde, a última hora, me encontraba dando vueltas por la sala de mis aposentos, sola. Deseaba desesperadamente que Steldor entrara de repente, y que estuviera a salvo. Cuando me cansé de dar vueltas, fui a la capilla. Era la primera vez que lo hacía desde que habían raptado a Miranna. Aunque cruzar esa puerta me resultó doloroso, buscaba el consuelo que siempre había encontrado entre esos muros. El altar había sido reparado, y no había ni rastro de la tragedia, aparte del hecho de que otro sacerdote ofrecía el servicio a mi familia. Me senté en uno de los bancos y dejé que el miedo me invadiera. Pensaba en Steldor, solo, en alguna parte, otra noche, quizás herido, seguramente en peligro. «Vuelve a casa. —Recé en voz baja y con los ojos cerrados—. Que no te pase nada. Por favor, que no te pase nada y vuelve a casa».


  Cuando salí de la capilla para regresar a mis aposentos, Destari me estaba esperando en el pasillo. Había retomado su puesto como guardaespaldas.


  —Alteza —me saludó, educado, sin dirigirse a mí por mi nombre, lo cual me parecía bien—. El capitán cree que estoy lo suficientemente bien y que puedo volver a vuestro servicio. Pero buscaré otro puesto si esto no es de vuestro agrado.


  —Nunca he cuestionado tu habilidad como guardaespaldas. —Respondí con frialdad y aliviada de que su herida no hubiera sido grave—. Es tu amistad lo que cuestiono.


  Él esbozó una sonrisa triste y yo pasé por delante de él. Todavía estaba resentida por su engaño, la noche en que me había encontrado con Narian. Pero ¿de verdad podía culparlo por lo que había hecho? En parte comprendía que tenían razón al considerar a Narian un adversario. ¿Me hubiera molestado su actuación si ese adversario hubiera sido la Alta Sacerdotisa o el Gran Señor? No. Pero, a pesar de todo, no podía perdonarlo, simplemente porque hacerlo significaría que yo abandonaba toda esperanza de que Narian todavía fuera ese joven que me prometió que nunca me haría ningún daño. Y todavía no estaba preparada para hacerlo.


  A la mañana siguiente me levanté temprano y bajé a la planta inferior. Esa noche no había conseguido más que tener un sueño ligero a causa del nerviosismo. Necesitaba saber si había noticias, así que llamé a la puerta del gabinete del capitán.


  —Adelante —respondió él con voz ronca.


  Habían arreglado la estancia después de que ésta hubiera sido víctima de la ira de Steldor. Habían cambiado los cristales de los armarios donde guardaban las armas y habían vuelto a colocar en su sitio las estanterías. Incluso habían traído otra silla para sustituir la que Steldor había destrozado. El capitán, sentado ante el escritorio, me dirigió un gesto para que me sentara.


  —Nada —me dijo, simplemente, mientras se frotaba la mandíbula, que mostraba una barba incipiente.


  Me senté en la silla que me indicaba.


  —¿Lo encontraremos? —pregunté, temerosa, pues no quería oír otra respuesta que no fuera que sí.


  —Sí.


  —¿Estáis seguro?


  —Tengo que estarlo.


  No supe qué entender exactamente con esa afirmación, así que esperé un momento en un silencio incómodo. Empezaba a preguntarme si esas palabras significaban que debía marcharme, pero al fin Cannan se recostó en la silla y se explicó.


  —De joven, Steldor era difícil, a veces. Se escapó, como esta vez, en alguna ocasión. Conoce el territorio y es un soldado bien entrenado, así que desde este punto de vista no me preocupo por él. Lo que no comprende es la diferencia entre ser un chico que necesita escapar y ser el rey de Hytanica. Ahora corre un riesgo mayor, y también nosotros, a causa de su responsabilidad. Si el enemigo no lo descubre, o bien lo encontraremos nosotros, o bien regresará por voluntad propia. Si lo han descubierto, o si lo descubren… —Cannan se encogió de hombros. Ese gesto me hubiera parecido despiadado si no me hubiera dado cuenta de que el capitán no podía dormir por las noches—. Bueno, entonces, no lo sé. —Hizo una pausa y terminó—: Es más fácil continuar si creo lo primero.


  De repente, el ruido de una conmoción procedente de la entrada me sobresaltó, y Cannan se puso en pie. Nos miramos brevemente y salimos de la sala de la Guardia para averiguar qué sucedía. Me tomé la libertad de seguirlo. Galen y otros hombres se encontraban allí y todos tenían la respiración agitada, como si hubieran estado galopando.


  —¿Qué sucede? —exigió saber Cannan, acercándose al sargento de armas.


  —Es una estrategia, señor —dijo Galen sin resuello mientras se secaba el sudor de la frente. Tenía un aspecto desolado y abatido.


  —¿El qué?


  El capitán, impaciente, esperó que el sargento recuperara la respiración y se pasó la mano por el pelo en un gesto extraño en él.


  —En el puente, donde los cokyrianos nos están atacando. Solamente están desviando nuestra atención. Hemos subido por el río hasta las montañas en busca de Steldor, y nos hemos encontrado con unas tropas cokyrianas que han cruzado a nuestras tierras. Están juntando sus tropas y se preparan para bajar de la montaña y atacarnos, resguardados por el bosque.


  —Ve a buscar a mis comandantes de batallón —ordenó Cannan, secamente—. Tenemos que levantar las defensas en el norte. —Miró a su alrededor, a sus agotados soldados, y añadió—: Y haz que tus hombres descansen un poco.


  —Atención —dijo Galen, y los soldados se pusieron firmes—. Regresad a vuestras habitaciones. Tenéis seis horas.


  Luego Galen entró en la sala de la guardia para ordenar a quienes se encontraban bajo su mando que fueran a reunir a los comandantes de batallón. Miré a Cannan, pues supe que la posibilidad de que nuestro rey cayera preso de los cokyrianos no era tan remota.


  Los soldados se marcharon, algunos en dirección a sus barracones de la base militar y otros hacia sus habitaciones del ala este. Unos cuantos de ellos fueron a cumplir las órdenes de Galen. Cuando el vestíbulo quedó vacío, Cannan volvió a dirigirse a su sargento.


  —Al diablo la discreción —dijo. El mero hecho de que hubiera soltado un juramento era expresión más que elocuente del peligro que creía que existía—. Debemos encontrar a Steldor, ¡ahora! Ha llegado el momento de desplegar las tropas.


  —¡Alteza!


  Al oír esa exclamación me di la vuelta inmediatamente, pero no pude averiguar quién requería mi atención. En cuanto las puertas de palacio se abrieron, me di cuenta de que el grito provenía de fuera y que no se había dirigido a mí.


  Steldor entró y pasó por delante de nosotros hacia la escalera principal dirigiéndonos un mero saludo con la cabeza como única respuesta a nuestra mirada de incredulidad. Esa repentina llegada parecía tan irreal que casi pensé que yo era la única que podía verlo, y que Cannan y Galen continuarían su discusión sobre cómo encontrarlo en cuanto él desapareciera escaleras arriba.


  Me quedé inmóvil, esperando a que Cannan detuviera a su hijo, pero para mi sorpresa no fue el capitán quien se dirigió a Steldor. Fue Galen.


  —¿Qué diablos estás haciendo?


  Galen, a unos metros del pie de la escalera, esperaba una respuesta y miraba a su mejor amigo con enojo. Steldor se dio la vuelta y regresó hacia nosotros lentamente. Creí que Cannan intervendría para impedir que el sargento fustigara al Rey, pero no parecía dispuesto a hacerlo.


  —Voy a dónde diablos me place —repuso Steldor, visiblemente irascible y agotado.


  —No me hables así. —Galen, igual de agotado, se había ofendido por la respuesta de Steldor. Apretaba los puños y la mandíbula con una furia mal disimulada—. No me importa cómo hables a los demás, pero no lo hagas así conmigo, no después de todo lo que nos has hecho pasar.


  —Oh, perdón —concedió Steldor sin un ápice de sinceridad en el tono de voz—. ¿Y eso por qué? Ahora puedes irte.


  Esas palabras, una vez dichas, ya no podían retirarse. Si Steldor lamentaba haberlas pronunciado o no, no quedaba claro, pues, a pesar de que Galen se había quedado tan tenso que parecía estar clavándose las uñas en las palmas de las manos, el Rey continuaba mirándolo con expresión beligerante. Cuando la tensión aumentó hasta el punto de que parecía amenazar con derrumbar las paredes del vestíbulo, Galen explotó:


  —¡Cabrón! —gritó y, sin reflexionar, le dio un puñetazo a Steldor en la mandíbula y lo tumbó al suelo.


  Aguanté la respiración y miré, frenética, a Cannan, que contemplaba la escena con una ceja arqueada. Galen jadeaba, como si el esfuerzo por contener la rabia fuera excesivo, y se acercó a su amigo. Steldor se frotó la mandíbula con expresión de incredulidad: estaba demasiado conmocionado para decir nada.


  —No eres capaz de pensar en nadie más que en ti, ¿verdad? —dijo Galen con voz atronadora. Para mi sorpresa, Steldor no intentó levantarse y lo miraba con la boca abierta—. Huyes cuando las cosas se ponen un poco más complicadas de lo que te gustaría, y haces que tengamos que cubrirte para que el valle entero no se entere de que Hytanica ha perdido a su maldito rey; mientras, los cokyrianos se están infiltrando en nuestras tierras por el norte, así que es muy posible que te hayas metido directamente en su campamento. Todavía hay hombres ahí fuera buscándote, hombres que deberían estar ayudándonos a cerrar la frontera norte, ayudándonos a que la semana que viene todavía tengas un reino que gobernar. ¡Y tienes el atrevimiento de llegar y comportarte como un cerdo! ¡Si no necesitáramos a alguien para que se sentara en ese trono, acabaría contigo con mis propias manos!


  Los dos antiguos amigos se miraron: Galen desafiaba a Steldor a que respondiera, pero Steldor estaba demasiado conmocionado para hacerlo. Al final, el sargento levantó las manos al aire en un gesto de exasperación y entró en su cuarto dando un portazo.


  Durante el silencio que se hizo después de la partida de Galen, llegué a comprender el verdadero sentido de la palabra «incómodo». Steldor no se ponía en pie, y tenía una extraña mirada vacía en los ojos. Sentí que mi presencia allí no era necesaria en absoluto, pero no tenía forma de salir delicadamente. Los guardias de palacio, a quienes el deber obligaba a permanecer allí, miraban las paredes, el suelo, el techo, en busca de cualquier cosa por la que pudieran mostrar interés, evitando mirar directamente al Rey. Al fin, Cannan se acercó a su hijo y le ofreció la mano para ayudarlo a ponerse en pie. Steldor se adelantó a la posibilidad de que el capitán hablara primero.


  —Voy a cambiarme de ropa —anunció en un tono verdaderamente arrepentido—. Me reuniré contigo en el salón del Trono dentro de media hora.


  Cannan asintió con la cabeza en un claro signo de aprobación ante el cambio de actitud de su hijo. Steldor me miró un instante, pero no dijo nada y se dirigió hacia las escaleras. Decidí no seguirlo, así que fui a la sala de la Reina. Estaba segura de que yo era la última persona del mundo con quien deseaba hablar.


  CAPÍTULO XVII


  Guerra y té


  DESPUÉS del regreso del Rey, y a la luz de lo que ahora sabíamos de la estrategia militar del enemigo, la actividad de palacio se aceleró de forma evidente. Los soldados llegaban continuamente con informes sobre el campo de batalla, los exploradores traían información de sus expediciones de reconocimiento, y los comandantes de batallón de Cannan pronto se convirtieron en personas familiares en palacio. Marcail, el maestro de armas que estaba a cargo de la guardia de la ciudad, también iba y venía muy a menudo, pues le habían asignado la tarea de hacer acopio de comida y suministros ante la posibilidad de que sufriéramos un asedio.


  La sala de la Reina, que se encontraba en el ala este, justo al final del pasillo que partía desde el vestíbulo principal, me ofrecía una posición inmejorable. El vestíbulo, debido a su proximidad al salón del Trono, al cuerpo de guardia y al gabinete del sargento de armas, se había convertido en el centro de todas las actividades. Si dejaba la puerta de la sala abierta, casi siempre podía oír si alguien importante llegaba para dar alguna información. Y a pesar de que Cannan y Galen acostumbraban a hacer pasar al personal militar a sus respectivas instalaciones por la antecámara para encontrarse con Steldor, yo siempre conseguía oír retazos de las conversaciones y podía hacerme una idea de lo que estaba ocurriendo. De esta forma supe que el ataque en el río estaba siendo intermitente, que había sido pensado para tenernos entretenidos mientras los cokyrianos se preparaban para lanzar un ataque con todas sus fuerzas por el norte. Resultaba irónico pensar que la desaparición del Rey nos hubiera alertado fortuitamente de los planes del enemigo; eso nos permitía disponer del tiempo necesario para preparar las defensas.


  Destari, hasta ese momento, continuaba siendo mi guardaespaldas, pero estaba segura de que él creía que podría ofrecer un servicio mejor en cualquier otra parte. También sospechaba que el capitán pensaba lo mismo, y que había sido Steldor quien había insistido en que el segundo oficial continuara en ese puesto. Pero no sabía si interpretarlo como una señal positiva por parte de mi marido, pues él sabía perfectamente que me sentía más segura con Destari que con cualquier otro guardia que no fuera London, o como una muestra de desconfianza, pues Destari también era uno de los guardias que mejor me conocía y podía, por tanto, mantenerme a raya. Fuera cual fuere la intención del Rey, me sentía relativamente satisfecha con esa situación, pues hacía tiempo que el segundo oficial había abandonado la creencia de que los temas del reino no eran asunto mío, y me mantenía al día de nuestra campaña militar.


  Gracias a él supe que Cannan había ordenado a las tropas que colocaran defensas a lo largo de la frontera norte, que empezaba en la orilla oeste del río Recorah y que se extendía a lo largo de la línea del bosque. El oficial creía que los cokyrianos, que no se habían dado cuenta de que habían perdido el elemento sorpresa, bajarían la montaña por la garganta del río, pues ésa era la zona más fácil y segura. Nuestros mejores exploradores observaban al enemigo, y cuando llegara el aviso de que los cokyrianos estaban a punto de moverse, nuestros arqueros se colocarían a lo largo de la garganta para retrasar todo lo posible su avance. Además, Cannan aprovechaba el hecho de que nuestros hombres conocían esa zona del bosque mejor que nadie, y había ordenado que colocaran trampas por todos los caminos naturales que bajaban entre los árboles. Aunque esa táctica lograría retrasar al enemigo, el propósito real consistía en ganar tiempo para poner a punto nuestra primera línea de defensa. Los soldados hytanicanos y los aldeanos talaban árboles para construir una barrera en el punto por donde el enemigo saldría de la garganta del río. El plan consistía en limitar al ejército cokyriano, y por tanto también la lucha, a un lugar concreto para impedir que las tropas enemigas se desplegaran por todas nuestras tierras. Lo que no estaba claro era cuánto tiempo conseguiríamos retenerlos.


  Le pregunté a Destari sobre la batalla en el río, y él me explicó que nuestra posición militar en el este y el sur había sido reforzada y que la naturaleza hacía que esas fronteras fueran más fáciles de defender. La rápida corriente del río Recorah amenazaba con convertirse en una tumba de agua, y las tierras abiertas que quedaban del lado del enemigo ofrecían poca oportunidad de esconderse. El terreno del este era especialmente inhóspito, pues daba al desierto cokyriano que se extendía hacia el pie de la cordillera. Hacia el sur, el número de soldados que protegían el único puente que salvaba el río había sido aumentado considerablemente, y las tropas se habían colocado a intervalos regulares a lo largo del puente. Un día me di cuenta de que el aire olía a humo, y el guardia de elite me explicó que el capitán había ordenado que los arqueros incendiaran los árboles que crecían en el extremo más alejado del río para que el enemigo no encontrara madera para construir balsas.


  Me sentía agradecida de poder conocer las medidas que Cannan estaba tomando, pero no era tan inocente como para creer que podrían asegurar nuestra victoria. Si la leyenda decía la verdad, Hytanica caería bajo el ataque dirigido por Narian; y él dirigiría el ataque siempre y cuando el enemigo tuviera a Miranna en su poder. Por tanto, me parecía que la forma de proteger Hytanica no era construir defensas, sino rescatar a mi hermana. Destari se mostró más que sorprendido cuando le conté esa teoría. Primero me dijo que tenía una buena mente para la estrategia militar, y luego me contó que Cannan, Steldor y el comandante de la unidad de reconocimiento ya estaban intentando formular un plan de rescate, pero que la ausencia de London les era un gran impedimento, puesto que él era el único hytanicano que había estado en Cokyria el tiempo suficiente para conocer el mapa de la ciudad… y que había vivido para traer la información a casa.


  Al cabo de tres días, la lucha se inició en el río; el ataque empezó por el norte. Destari continuaba siendo mi fuente de información, y me aseguró que la estrategia de Cannan en el nuevo frente estaba funcionando, pues los cokyrianos tenían dificultad en avanzar por la garganta del río. También me contó con orgullo que nuestros arqueros estaban siendo muy efectivos por toda la frontera del río, que disparaban al enemigo desde unas plataformas de madera que habían construido sobre los árboles y que también acosaban a los cokynianos disparando desde el suelo, protegidos del fuego enemigo detrás de trincheras y de montículos de tierra. Por primera vez me di cuenta del ingenio de quienes habían planificado nuestra defensa, y comprendí el motivo por el que se había atribuido a Cannan, que entonces, a los veinticuatro años, acababa de ser nombrado capitán de la guardia, el haber rechazado a los cokyrianos durante la última guerra. En la sala de estrategia se reunían a menudo el capitán, el Rey, los capitanes, el sargento de armas, el maestro de armas, el oficial de reconocimiento y varios comandantes de batallón.


  Steldor y yo no habíamos hablado desde su regreso, así que además de la ansiedad por la guerra, estaba el hecho de que no habíamos tocado el tema de mi encuentro con Narian. Aunque me sentía una imprudente y estaba arrepentida, tenía miedo de abordar el tema con él. También me pregunté si dejar ese asunto de lado no sería más importante para él que para mí, pues Steldor debía enfrentarse a temas más urgentes, entre los cuales se incluía el de arreglar su relación con Galen. Yo había experimentado brevemente lo que era vivir en un reino en guerra, cuando Cokyria había hecho los primeros intentos de reclamar a Narian, un año antes, pero eso no había sido más que una muestra de a lo que nos enfrentábamos en esos momentos. Esta vez, los hombres pocas veces sonreían, y las mujeres perdían a sus esposos, hermanos e hijos. Me di cuenta, sin que nadie me lo dijera, de que los enfrentamientos eran cada vez más brutales. Pero el pueblo no estaba al corriente de lo que nosotros, en palacio, en el círculo íntimo, sabíamos. Aunque nadie quería reconocerlo, reinaba la creencia de que la leyenda podía ser cierta, de que quizás ése fuera el principio del fin de Hytanica.


  En el punto álgido de esa tensión mi madre vino a verme para hacerme una sugerencia. Acudió a buscarme al salón de la Reina, que entonces era mi centro de operaciones y que había sido el suyo durante treinta años. Me senté a su lado, en el sofá, delante de la gran ventana, sin saber de qué querría hablar. Vi con tristeza que su hermoso cabello rubio había perdido el brillo, y que sus ojos azules ya no tenían la misma luz.


  —Me alegro de verte, madre —le dije, pero ella miraba hacia el patio este, distraída, y me pregunté si era capaz de ver otra cosa más allá del cielo nublado, los inhóspitos árboles y las flores marchitas.


  —Siempre ha sido el deber de la Reina facilitar que las jóvenes nobles del reino se reúnan —me contestó ella, mirándome por fin. Me sentía desconcertada—. El último encuentro de ese tipo fue antes de tu boda, así que quizás ha llegado el momento de que ofrezcas una reunión de este tipo. Estaba pensando en que otro encuentro para tomar el té sería adecuado.


  Mi madre había hecho de anfitriona muchas veces en ese mismo espacio que en ese momento observaba, el más elegante de los tres patios. Su zona central, pavimentada con piedras de muchos colores que formaban círculos concéntricos alrededor de una gran fuente de dos caños, había sido diseñada para ese propósito y había dado albergue a muchas fiestas en el jardín, celebraciones de compromiso, picnics y fiestas de verano. A pesar de ello, no se me pasaba por alto lo incongruente que resultaba celebrar una fiesta en tiempos de guerra, así que no pude evitar preguntarme si la tristeza no la habría trastocado. O quizás el ligero alivio al saber que Miranna estaba recibiendo un trato humano en Cokyria le había subido los ánimos hasta el punto de que una actividad como ésa le resultaba adecuada. Como si me leyera los pensamientos, me ofreció una explicación.


  —Las mujeres no pueden hacer nada respecto a la defensa de nuestras tierras, pero sí podemos ofrecer consuelo de otras maneras. En tiempos como éstos, todo el mundo necesita reunirse con los amigos y con los seres queridos.


  La verdad era que no había visto a ninguna de mis amigas desde antes del rapto de mi hermana, y me pareció que era el momento adecuado para preparar un encuentro como ése, pues muchas de ellas ya estaban prometidas, ya que después de que Steldor dejara de ser soltero había habido una suerte de contagio de compromisos de boda.


  —Lo pensaré, madre —le aseguré.


  Ella permaneció en silencio un momento y, al fin, se puso en pie para marcharse.


  —No todas las batallas se dirimen con armas, querida —terminó, esta vez con el tono cantarín que hacía tanto que no escuchaba en su voz.


  Reflexioné sobre lo que me había dicho mi madre, y me di cuenta de que celebrar esa reunión me permitiría solucionar el tema del montón de correspondencia que tenía por contestar. Desde la desaparición de mi hermana me habían escrito muchos conocidos expresando su preocupación, y yo todavía no me había atrevido a comunicarme con ninguno de ellos. Todavía no tenía grandes deseos de encontrarme en un evento social, pero una reunión para tomar el té me parecía la forma adecuada para manejar esa situación. Además, también parecía ser un buen momento por otro motivo. En el pasado, durante el mes de octubre, todo el reino estaba emocionado por el Torneo y el Festival de la Cosecha, pero puesto que estábamos en guerra, este año no celebraríamos esa fiesta. Iba a ser el primer otoño de mi vida sin gozar de tan popular festejo.


  Preparé las invitaciones para la reunión. Escribí una breve disculpa por mi silencio y pedí al escribiente que la añadiera al final de cada una de las invitaciones. Dediqué una semana a los preparativos, y durante ese tiempo intenté convencerme de que una actividad social sería buena para mí y para todas las personas que asistieran, pues nos ofrecía una grata distracción y una ocasión para ofrecernos consuelo.


  Cuando llegó el momento, fui a recibir a mis invitadas en la sala del té del ala oeste, donde se habían instalado varias mesitas cubiertas con manteles de lino. Era un día soleado aunque frío, y el fuego crepitaba en la chimenea, alrededor de la cual se habían reunido la mayoría de las invitadas. Me resultaba extraño asistir a un acto como ése sin mi hermana, así como ser la anfitriona en lugar de mi madre. Lanek anunció mi llegada, y las chicas (o mujeres, pues supongo que ya todas lo éramos) me dedicaron unas respetuosas reverencias en cuanto entré. Observé sus rostros y me maravillé al darme cuenta de lo distintos que parecían. Mis amigas más cercanas, Kalem y Reveina, se encontraban presentes: las dos habían crecido un poco y habían perdido el poco peso extra de su juventud. Reveina, en especial, se había convertido en una impresionante belleza, aunque vi que parecía tener un moratón en la mandíbula y alrededor del ojo izquierdo. Reveina se había casado tres meses antes, y Kalem llevaba un anillo de prometida, aunque yo no sabía quién era el afortunado.


  También acudieron Tiersia, que estaba prometida con Galen; su hermana pequeña, Fiara, casada con el primo de Steldor, Warrick, y embarazada, y varias otras jóvenes nobles recién comprometidas o recién casadas. No pude evitar mirar el vientre abultado de Fiara, e intenté imaginar cómo sería llevar un hijo dentro. Era consciente de que todo el reino esperaba el día en que Steldor y yo anunciáramos que esperábamos un heredero. Desde luego, suponía que todo el mundo querría ver un hijo de Steldor. Esperarían que fuera igual a su padre y a su abuelo. Sentí que se me hacía un nudo en el estómago a causa de los nervios, pues tomé conciencia de la presión invisible que los ojos del pueblo ejercían sobre mí. Recordé las palabras que me había dicho Steldor en nuestra noche de bodas: «Quieras o no, tienes la obligación, como esposa y como reina, de darme un heredero». Aparté esos pensamientos de mi cabeza de inmediato, decidida a pensar cada cosa a su tiempo; me pregunté si llegaría el momento, en el futuro, en que no sintiera tanta aversión por acostarme con Steldor, o en que no tuviera otra opción que permitirlo.


  Saludé con amabilidad a cada una de nuestras invitadas y finalmente me senté a una de las mesas. Las demás jóvenes hicieron lo mismo, después que hube tomado asiento en la ornada silla que había sido dispuesta para mí. Había decidido colocar a Reveina, a Kalem y a Tiersia en la mesa de la Reina, y mientras tomábamos el té y comíamos unas galletas, me di cuenta de que las dos primeras habían cambiado bastante desde el día de mi boda.


  La vivaracha Kalem, que siempre hablaba sin parar sobre cualquier hombre disponible (y a veces no disponible) del reino, ahora hablaba solamente del hombre con quien se iba a casar. Cuando me enteré de quién era, no pude hacer gran cosa por disimular la sonrisa que me provocó, pues no podía comprender que alguien pudiera enamorarse así de Tadark. Reveina, por otro lado, se mostraba extrañamente callada. Ella siempre había sido la más atrevida del grupo, siempre dirigía la conversación y, a veces, la llevaba hacia temas que ninguna de nosotras nos hubiéramos atrevido a abordar. Era ella quien nos animaba de alguna forma a hablar de temas escandalosos, y yo esperaba que nos ofreciera un relato completo y poco discreto sobre la experiencia de su noche de bodas. Pero permanecía callada y sumisa, y me pregunté otra vez cómo se habría hecho esos morados en la cara.


  —Sí, y Tadark ha planeado muchas cosas bonitas para nuestra vida de casados —decía Kalem, con las mejillas sonrojadas y una expresión soñadora en los ojos—. Está en la Guardia de Elite, ¿sabéis?, y tiene una buena posición económica, así que ha elegido una hermosa casa para los dos, para nuestra familia. Quiere tener tantos niños como sea posible. Está acostumbrado a una familia numerosa: tiene ocho hermanos mayores, ¿os lo podéis imaginar?


  —Os deseo toda la suerte del mundo a la hora de mantenerlos a raya. —Tiersia rió—. ¡Y espero, por tu bien, que no tengas gemelos! Me temo que nunca seré capaz de distinguir a las hermanas de Galen: él siempre me está corrigiendo, ¡y me siento tan tonta!


  —¿Y qué te parece a ti la vida de casada, Reveina? —pregunté, tomando la iniciativa, puesto que mi amiga se comportaba de forma tan extraña.


  —Oh, va bien, de verdad, gracias.


  —¿Y en qué trabaja tu esposo?


  —Lord Marcail es militar.


  —¿Marcail? ¿El maestro de armas?


  Aunque Reveina respondía con educación, el tono de su voz era triste y no me miraba a los ojos. Al ver la resistencia que tenía a hablar de su matrimonio, no insistí en el tema, aunque no me creí en absoluto esa felicidad de la que ella nos quería convencer. ¿Cómo era posible que un hombre hubiera reducido a ese estado a la chica audaz y encantadoramente segura de sí misma con quien me había criado?


  La conversación continuó y supe que se había fijado una fecha a finales de noviembre para celebrar la boda de Galen y Tiersia. Ella nos contó con alegría los preparativos que debían llevarse a cabo, y nos dijo que Steldor sería el padrino de Galen, igual que éste lo había sido de él. No parecía tener noticia de la desavenencia que había estallado entre los dos amigos, y me pregunté si no se habría enterado de su pelea reciente o si, quizás, ellos habían arreglado las cosas tan deprisa que no había habido tiempo de que ella reparara en la existencia de ninguna tensión entre ambos. No me podía imaginar que esos dos hombres estuvieran enojados el uno con el otro durante mucho tiempo y, desde luego, Steldor continuaba marchándose de nuestros aposentos casi todas las noches para ir a relajarse a otra parte. Parecía que lo último que faltaba era que el Rey y la Reina hablaran el uno con el otro de nuevo.


  —Debes de estar viviendo una especie de sueño, Alera —dijo Kalem, pero pronto corrigió la manera en que se había dirigido a mí—. ¡Disculpadme! Alteza. Debéis estar muy feliz, alteza, majestad. ¡Ahora sois una reina! Y lord Steldor es, sin duda, todo un rey.


  Había un sugerente brillo en sus ojos, pero la ingenuidad que percibí fue suficiente para que no me sintiera incómoda.


  —Lo que sucede entre Su Alteza y yo queda entre nosotros dos —repliqué, siguiendo el juego.


  Encontré extrañamente grato fingir durante unos minutos que disfrutaba de un matrimonio normal, y pareció que mi respuesta la dejaba un tanto aturdida.


  —No es justo que te lo guardes para ti sola y que no nos cuentes algunos secretos —dijo ella con expresión traviesa.


  Sonreí ante el atrevimiento que tenía al decirme esas cosas, y me volví a sentir como una jovencita en edad de cortejo.


  —Muy bien, un secreto —repuse e, inclinándome hacia delante y bajando la voz, continué—: Todas sabemos que Su Alteza es extremadamente hablador y encantador, pero solamente yo sé qué hay que hacer exactamente para que cierre esos hermosos labios.


  Kalem reprimió una exclamación, encantada de que hubiera dicho algo tan escandaloso. Me dije a mí misma que no mentía: muchas veces Steldor acababa saliendo de la habitación enojado y se negaba a hablar conmigo durante días. Si eso no era hacerle cerrar la boca, ¿qué era?


  Tiersia, siempre correcta, no parecía encontrarse muy cómoda con el curso que había tomado nuestra charla, pero a pesar de todo sonreía ligeramente. Incluso Reveina soltó una carcajada al final. Kalem, que disfrutaba con nuestro nuevo juego, pidió que el resto de nosotras también contara un secreto a cambio del suyo, que, juró, valdría la pena. Reveina se mostró muy inquieta ante esa idea, pero Tiersia se sentía bastante intrigada para continuar.


  —Si os cuento algo, no debéis decírselo ni a un alma —murmuró, y todas asentimos con la cabeza—. Muy bien, entonces. Galen es terriblemente sensible a las cosquillas.


  Había dicho «terriblemente», pero por el tono de color de sus mejillas era evidente que le parecía una cualidad encantadora. Todas nos reímos y le tomamos un poco el pelo. Luego miramos a Reveina, y ésta se negó de inmediato.


  —Oh, no debo, no puedo. A mi señor no le gustaría que hablara de él.


  Se hizo un silencio incómodo durante el cual Reveina miró a su alrededor; luego bajó la vista hasta el mantel de lino de la mesa.


  —Muy bien —dijo por fin Kalem en tono alegre, intentando normalizar el ambiente—. Ahora el mío. —Sonrió con malicia y nos hizo un gesto para que nos inclináramos hacia delante—: Tadark tiene un tatuaje en el omóplato izquierdo. —Nos contó, pues sabía que todas nos sorprenderíamos de que le hubiera visto la espalda desnuda—. Pero eso no es lo mejor. A ver si adivináis quién lo convenció de que se lo hiciera. —Esperó un instante para hacer el suspense mayor y luego dijo en voz baja—: ¡El Rey y el sargento de armas!


  Fruncí el ceño, perpleja, y me pregunté en qué momento Steldor y Galen habrían pasado un rato con Tadark. Entonces supe, de repente, por qué Steldor siempre había sabido tantas cosas sobre mis actividades durante nuestro cortejo. Era evidente que el que había sido mi guardaespaldas le había estado pasando información, probablemente con la intención de congraciarse con los jóvenes más admirados de Hytanica.


  —Una noche fueron juntos a la cantina —continuó Kalem, disfrutando sin ninguna vergüenza de la masculinidad que eso le confería a su prometido—. Y al final, Steldor y Galen empezaron a hablar de sus tatuajes. Convencieron a Tadark de que se hiciera uno idéntico: el mismo diseño, en el mismo lugar, todo.


  Tiersia me miró con expresión interrogadora y supe que ella tampoco estaba al corriente de que su esposo tuviera tatuaje alguno. Por supuesto, era posible que Galen tuviera uno y que ella no lo supiera, porque no era probable que ella le hubiera visto la espalda. Pero yo conocía el físico de Steldor, a pesar de que no hubiéramos compartido cama, pues lo había visto sin la camisa muchas veces. Nunca había visto que tuviera ninguna marca, por no hablar de un tatuaje, en la espalda. Me encogí, pues supuse que Tadark nunca había visto esos tatuajes, y deseé fervientemente que los hombres con quienes Tiersia y yo teníamos relación, hombres que muchas veces tenían un comportamiento revoltoso, no se hubieran aprovechado de la ingenuidad de su compañero. A pesar de que Tadark me parecía casi insoportable, no se merecía que Steldor y Galen lo engañaran o que le tomaran el pelo. Lo irónico de todo aquello era que durante la época en que sucedió lo que Kalem nos contaba, Tadark tenía un rango superior a los dos.


  —¿Y qué tatuaje es? —preguntó Tiersia.


  —Es una palabra latina: virgo.


  Yo sabía perfectamente que ni Steldor ni Galen se hubieran tatuado esa palabra en ninguna parte del cuerpo. Tadark no había sido educado como un noble y, por tanto, probablemente nunca había aprendido los rudimentos del latín. Por otro lado, Kalem nunca había prestado atención a las clases. Era poco probable que ella comprendiera lo que su amado se había tatuado en la espalda.


  —Creo que significa «hombre», o «masculino» —dijo Kalem con orgullo, como colofón a su relato.


  Aunque Reveina permanecía callada, Tiersia y yo nos tapamos la boca para disimular la risa. El error de Kalem era sencillo y poco afortunado. Viro significaba «hombre». Viro significaba «virgen». Steldor y Galen lo sabían perfectamente, al igual que lo sabíamos Tiersia y yo.


  —Maravilloso —dijo Tiersia finalmente, que fue la primera en reaccionar y en recuperar la compostura.


  Estaba claro que no le parecía adecuado corregir el mal entendido de Kalem. Yo tampoco dije nada. Me puse en pie y, al hacerlo, di permiso a mis invitadas para que se desplazaran por la sala a su gusto. Mientras conversaban, me fui dirigiendo a unas y a otras para ofrecer mis felicitaciones por alguna boda o algún compromiso y para preguntar por sus familias. Cuando empecé a sentirme cansada, le indiqué a Destari que deseaba poner fin a la reunión. Él fue a buscar a Lanek, y éste entró en la habitación y anunció mi partida a las invitadas.


  —Señoras, Su Majestad la reina Alera se despide y reza una plegaria por vuestro bienestar.


  Las mujeres me despidieron con reverencias y me retiré. Al salir al pasillo le di instrucciones a Destari y luego me dirigí hacia la sala de la Reina, en el ala este. Al cabo de diez minutos, Reveina apareció por la puerta.


  —¿Deseabais hablar conmigo, majestad?


  —Sí, pensé que podíamos charlar más cómodamente en privado.


  Rodeé mi escritorio e hice un gesto hacia la zona de descanso de delante de la ventana. Nos sentamos la una al lado de la otra en el sofá.


  —Habéis cambiado —dije, sin saber cómo continuar.


  —Lo siento, alteza, si mi actitud no os ha complacido —contestó, bajando la mirada hacia el regazo, donde había juntado las manos.


  —No os disculpéis. —Repuse, sinceramente preocupada por ella—. No hace falta. Es sólo que me gustaría saber el motivo de ello.


  —Ahora estoy casada —dijo, como si ese hecho lo explicara todo—. Llegó el momento de dejar de ser una niña.


  —Por supuesto, pero estar casada no significa que tengáis que ser infeliz.


  Ella se sorprendió por la sencillez de mi afirmación y dirigió los ojos hacia el patio que se veía desde la ventana, como si deseara escapar.


  —¿Qué os hace pensar que soy infeliz? —preguntó finalmente, tartamudeando.


  —¿Me equivoco?


  Empezó a juguetear con la falda, un signo de nerviosismo que me era extremadamente familiar. Me invadió una pena tremenda, pues ya no veía en ella ni rastro de la chica que había sido unos meses antes.


  —Estoy… casada —repitió, y tuve la impresión de que ésa era la respuesta definitiva—. Así soy ahora.


  —¿Es por vuestro esposo? —Insistí, cogiéndole ambas manos.


  Al notar el contacto de mis manos, la respiración se le aceleró y se hizo más superficial. Se esforzaba por controlar las emociones. La abracé con suavidad y ella perdió la batalla: estalló en lágrimas. Se cubrió el rostro con las manos y yo le acaricié el pelo mientras esperaba a que se le pasara. Cuando se hubo tranquilizado, volví a intentarlo, pues sabía que lo que le estaba preguntando era delicado.


  —¿Vuestro esposo os maltrata?


  —Me disciplina —dijo, incorporándose, con la respiración entrecortada—. Yo intento… ser obediente, pero siempre hay más normas, y no las puedo recordar todas. Es demasiado, no puedo hacerlo. Nunca lo consigo. Alera…, lo siento.


  —¿Lo sentís?


  Me sentía perpleja, asustada y enfurecida. ¿Cómo era posible que un noble, un militar, o cualquier hombre, tratara tan mal a su esposa? Casi todos los hombres creían que sus esposas merecían de vez en cuando un cachete, pero ¿eso? De repente sentí un gran aprecio por mi esposo. A veces no conseguía mostrarme respetuosa con él, pero él nunca me había puesto la mano encima.


  —Reveina, no digáis que lo sentís. Eso no es disciplina. Es crueldad.


  —No sé cómo complacerlo. Cuando vuelve a casa estoy aterrorizada, cuando debería sentirme feliz y darle la bienvenida. No es un mal hombre: es muy respetado en el Ejército, y provee de todo lo necesario. Sé que si yo fuera mejor esposa, no me trataría de esta manera.


  Sus palabras me revolvieron el estómago, pues pensar que ella pudiera merecer ese trato resultaba odioso. La chica me miró con una expresión desolada, y deseé desesperadamente protegerla de ese hombre.


  —Os pido perdón, majestad. Pero de verdad que debería irme. Debo estar en casa antes de que lord Marcail regrese al final del día.


  Asentí con la cabeza, pues no quería provocarle más problemas. Me puse en pie y la invité a que hiciera lo mismo.


  —No sé qué puedo hacer, pero intentaré encontrar la manera de ayudaros, Reveina. No deberíais vivir de esta forma.


  —Oh, por favor, no lo hagáis —imploró ella, cogiéndome con fuerza del brazo mientras caminábamos hacia la puerta—. Creerá que me he quejado de él.


  Le cogí la mano con suavidad y la aparté de mi brazo.


  —Os juro que no os pondré en peligro.


  Permanecí en la sala de la Reina durante mucho rato después de que Reveina se hubo marchado. Reflexionaba sobre su terrorífica confesión. Le había dicho que haría todo lo posible por ayudarla, pero ¿qué podía hacer exactamente? ¿Ofrecerle mi hombro para que pudiera llorar? ¿Un refugio ocasional? Una ayuda así era poca cosa en el mejor de los casos, y no cambiaba el hecho de que ella no podía abandonar a su esposo, pues su reputación quedaría arruinada. Detestaba haber formulado una promesa vacía.


  Pensé en si habría alguien que pudiera ayudarme. ¿A quién había yo pedido consejo en el pasado? ¿London? Pero no estaba en el reino, estaba encerrado en algún lugar de Cokyria, lo cual era preocupante, a pesar de las palabras tranquilizadoras de Narian. ¿A mi madre? Pero ella no había vuelto a ser la misma desde el rapto de Miranna, y, de todos modos, no podría ayudarme gran cosa en ese asunto. ¿A mi padre? Él y yo todavía no teníamos muy buena relación, y sus ideas sobre la mujer harían que se pusiera de parte del hombre en una disputa marital. Entonces se me ocurrió la solución y salí al pasillo corriendo.


  Atravesé la antecámara de la sala de los Reyes, luego giré a la derecha y llamé a la puerta del gabinete del capitán. Cuando oí su voz dando permiso para entrar, sentí un gran alivio. Estaba sentado ante su escritorio, con la pluma en la mano, y escribía apresuradamente en un pergamino que tenía delante. Había tenido mucha suerte de encontrarlo solo. El capitán levantó la vista y me preguntó:


  —¿Puedo hacer algo por vos, alteza?


  Dejó la pluma encima del escritorio y se recostó en la silla sin dejar de mirarme.


  —Sí —dije, y caminé hasta su escritorio—. Necesito consejo… y quizás ayuda.


  —Por supuesto.


  Se levantó, indicó una silla y yo me senté mientras él retomaba su asiento.


  —El maestro de armas, lord Marcail —empecé, sin perder el tiempo, pues era plenamente consciente de la suerte de tener la atención del capitán de la guardia en esos momentos tan difíciles para el reino—. Es un hombre severo.


  —Es un buen militar. ¿Os habéis peleado con él?


  —No. —Respondí automáticamente, pero luego corregí—: Bueno, sí. No personalmente, pero… sí.


  Bajé la vista hasta el regazo, insegura de cómo continuar. Tal como Cannan había insinuado, Marcail era un miembro muy apreciado del Ejército. Yo no quería ofender al capitán con lo que tenía que decir, pero no había ninguna garantía de que no lo hiciera. A pesar de todo, tenía motivos para esperar que pudiera simpatizar con la situación de Reveina: después de todo, Baelic me había dicho que su padre «había empleado ese método de forma demasiado generosa».


  El capitán no me apremió, sino que esperó con paciencia a que ordenara mis ideas, a pesar de que, seguramente, hubiera preferido estar haciendo otras cosas.


  —Lord Marcail se casó a principios de verano con mi amiga lady Reveina —dije finalmente, pues sabía que él apreciaba que hablara con claridad—. Estoy preocupada con respecto a cómo la trata. Creo que es demasiado duro con ella.


  —Comprendo. ¿De qué forma?


  —La acabo de ver hace una hora. Tenía moratones en la cara, y cuando le pregunté si todo iba bien, se mostró muy inquieta. No deseaba hablar mal de su esposo, pero me contó que está asustada y que teme que él regrese a casa al final del día. La golpea más de lo que debería, lo sé. Quiero ayudarla, pero no sé cómo. —Hice una pausa y luego continué—: ¿Podríais vos…?


  —Comprendo la situación en que se encuentra —dijo Cannan, inclinándose hacia delante y apoyando un codo sobre el escritorio—. Pero no puedo interferir en cómo otro hombre lleva las cosas de su casa.


  Su respuesta se me clavó como una flecha, y tuve que esforzarme por no llorar. Buscaba mentalmente la manera de hacerle entender la gravedad de la situación, la absoluta necesidad de ayudar a Reveina.


  —Ella ya no es la que era, él la está destruyendo por completo. No puedo hacer nada yo sola, y ella no tiene a nadie a quien acudir. Seguro que habrá algo que vos podáis hacer.


  Cannan negó ligeramente con la cabeza sin apartar sus ojos oscuros de mí.


  —Lo siento, pero están casados; es su familia, y la manera en que lleva sus asuntos en casa es cosa suya. No es asunto mío, ni vuestro, interferir en ello.


  —Sé que es su familia, y que es su casa, pero también es la casa de ella. ¿Por qué tiene que vivir con miedo? Ella recibirá sus golpes cada día, y sufrirá cada día, mientras nosotros permanecemos sentados y decimos que no podemos interferir en ello. Lord Marcail es el señor de la casa; tiene derecho a castigar a su esposa. Pero si ella es perfecta y obedece, ¿por qué la continúa pegando? No os estoy pidiendo que lo arrestéis ni que lo releguéis de su puesto. Lo único que os pido es que penséis de qué manera podríais aliviar la situación de mi amiga. Por favor, os lo suplico.


  Me quedé en silencio después de ese sentido discurso. Esperaba alguna reacción de su parte, y me pareció detectar cierta expresión comprensiva en su rostro, pero me fue imposible decidir si era hacia mí o hacia Reveina.


  —Alera —dijo, en un tono tan suave que delataba sus intenciones—, no apruebo el trato que me estáis describiendo, pero sobreestimáis mi poder en este asunto. No puedo hacer nada.


  Yo quería discutírselo. Deseaba decirle que él era el capitán de la guardia y, por tanto, el superior de Marcail, y que él tenía recursos para manejar esta situación. Pero su actitud me dejó claro que daba el tema por zanjado, y no tuve otra opción que aceptarlo. Me puse en pie y crucé la puerta. Sentía un gran pesar en el corazón, me sentía derrotada. No podía comprender la injusticia de un mundo que ponía a mi amiga en manos de un hombre como ése.


  CAPÍTULO XVIII


  Un matrimonio de conveniencia


  SALÍ DEL GABINETE del capitán secándome los ojos y prohibiéndome continuar llorando. Las lágrimas no servían para nada y, además, hacían que no me tomaran en serio.


  Aunque Destari me dirigió una mirada interrogadora, no me preguntó cuál había sido el asunto que me había llevado a ver a Cannan. Se limitó a dar un paso hacia delante y a cerrar la puerta detrás de mí.


  En el salón del Trono miré a mi alrededor, sorprendida al encontrarlo vacío, pero supuse que la guerra había alterado la rutina de todo el mundo. Decidí reflexionar en la paz y la intimidad de la biblioteca, así que me dirigía hacia la sala del Rey con idea de cruzarla y subir por la escalera de caracol hasta la segunda planta. Cuando me acerqué al estrado, oí que la puerta se abría: Steldor apareció por su estudio con Casimir pisándole los talones. Al verme, despidió a su guardaespaldas con un gesto de la mano. El hombre miró al Rey con cierto escepticismo, pero se dirigió hacia la oficina del capitán. Luego Steldor despidió a Destari, que atravesó la estancia para esperar en el pasillo. Me quedé a solas con mi esposo.


  Steldor se apoyó en el borde del estrado y se ajustó las muñequeras con gesto distraído mientras yo esperaba, incómoda, a saber de qué quería hablarme. Ya estaba bastante preocupada, y no deseaba sentirme peor, así que no tenía ningunas ganas de hablar con él. Empecé a contar mentalmente los latidos de mi corazón y pensé que me marcharía si al llegar a diez él todavía no había dicho nada.


  «Siete, ocho, nueve, ¡diez!». Le dirigí un rápido saludo con la cabeza y me apresuré en dirección a la puerta, esperando poner fin a nuestro encuentro.


  —Puedes dejar de comportarte como un conejo asustado, ¿sabes? —dijo.


  Me vi obligada a detenerme y a volverme hacia él.


  —No te voy a hacer daño.


  No supe qué deducir de esa afirmación, ni qué responder, así que continué moviéndome casi de forma imperceptible hacia la puerta.


  —Lo digo en serio —insistió él, y supe que le preocupaba que en esos momentos me marchara.


  —Gracias, mi señor —murmuré—. Estoy segura de que dormiré más tranquila.


  Él apartó la mirada de mí y la levantó hacia el techo; luego miró la puerta de Cannan y volvió a dirigir la atención a las muñequeras, que ya no necesitaban ningún ajuste más. Por alguna razón, mi respuesta le había tocado un punto sensible, a pesar de que yo sólo había intentado tranquilizarle.


  —Tengo que hablar contigo —dijo, clavándome esos ojos oscuros y autoritarios que había heredado de su padre—. Y necesito que seas sincera.


  —¿No se supone que tienes que reunirte con el capitán? —pregunté, pues esas palabras no me gustaron y supuse que Casimir había ido hacia allí.


  —Puede esperar.


  Asentí con la cabeza y me rendí a lo inevitable. Me acerqué a él con paso inseguro. Él volvió a apartar la mirada de mí, luego sacó una daga de su bota y empezó a darle vueltas con una mano, como si acabara de descubrir un aspecto interesante en ella. Necesitaba concentrarse en algo para poder decirme lo que lo preocupaba.


  —Fuiste a verle —dijo, directo, refiriéndose a Narian, por supuesto.


  —Sí.


  Me sorprendió el volumen casi inaudible de mi voz. Pronunciar esa palabra en ese contexto había sido más difícil de lo que había imaginado. Él sonrió con tristeza, y supe que aquella conversación era igual de dolorosa para ambos, a pesar de que era muy necesario que la mantuviéramos. Teníamos que hacer las paces.


  —¿Por qué?


  Había múltiples respuestas a esa pregunta, y probablemente él las conocía todas. Mientras jugueteaba con los pliegues de la falda, elegí la que podía generar menos conflicto.


  —Narian sabía cosas de Miranna que yo no podía averiguar de ninguna otra manera. Necesitaba saber que ella estaba bien.


  —Si Miranna no hubiera estado en peligro, ¿habrías ido a verle igualmente?


  No respondí de inmediato, lo que ya fue respuesta suficiente, pero, sorprendentemente, Steldor no montó en cólera. Me miró, consciente de mi batalla interna, y en sus ojos vi una emoción que me rompió el corazón.


  —No me enojaré contigo —prometió—. Pero dímelo.


  Respiré profundamente para reunir el valor necesario y lo miré a los ojos.


  —Sí, hubiera ido a verlo. No puedo decir que no lo hubiera hecho. Yo… lo amo. Lo siento.


  —No puedes disculparte por amar a alguien —contestó con brusquedad mientras volvía a enfundar la daga. Pensé que iba a salir de la habitación, pero dio unas cuantas vueltas y se detuvo a pocos metros de mí—. No puedes evitarlo, aunque eso ya no sea bueno para ti. Deberías saberlo.


  Ese comentario me caló hondo, aunque no había tenido intención de ofenderme, y me sentí incómoda. Deseé que la conversación terminara. Él suspiró y volvió a sentarse en el borde del estrado.


  —No puedo continuar así, Alera. No puedo seguir engañándome y diciéndome que dejarás de sentir lo que sientes por él y que te dedicarás a mí; no puedo seguir esperando que vengas a mi cama por voluntad propia.


  Se puso en pie otra vez. El asunto era demasiado delicado, y no podía permanecer quieto mientras hablaba. Nunca había intentado ver las cosas desde su punto de vista, pero ahora que me obligaba a hacerlo, me daba cuenta de que yo no era la única que tenía una vida matrimonial que no era la que había deseado ni soñado.


  —A partir de ahora —continuó, con voz controlada—, pensaré que el nuestro es un matrimonio de conveniencia, que solamente ha servido para que yo pudiera ser rey. No te presionaré para tener tu compañía ni esperaré que satisfagas mis necesidades. Dejaré que tú decidas si nuestra relación debe avanzar y cuándo debería hacerlo. Lo único que te pido es que desempeñes el papel de esposa y de reina en los actos públicos. —Me observó detenidamente y añadió—: Creo que los dos seremos más felices así.


  Abrí mucho los ojos, asombrada por esa propuesta, por el sacrificio que estaba haciendo. Si mantenía su palabra, yo sería todo lo libre posible, dadas las circunstancias. Pero esa sensación de alivio pronto dio paso a un sentimiento de culpa. No podía soportar la expresión de su rostro: distante y controlado, también mostraba el dolor que sentía por dentro.


  —Gracias —dije en voz baja, preguntándome si siempre me dolería el corazón, pues parecía que no había solución que no tuviera un precio.


  —No —respondió, aunque sin enojo—. No me lo agradezcas.


  Apartó la mirada de mí y atravesó la sala a paso rápido. Luego cruzó las puertas de la antecámara y salió sin decir ni una palabra a su padre, con quien se suponía que debía reunirse, y sin llevarse a su guardaespaldas. Estaba claro que no estaba de humor para ver a nadie.


  Durante los días siguientes, mi relación con Steldor mejoró. La tensión entre nosotros había desaparecido, pues por fin habíamos resuelto los términos de nuestra relación, a pesar de que no fuera de la forma que él había deseado. De todos modos, nos mostrábamos más educados y relajados el uno con el otro de lo que lo habíamos estado en mucho tiempo.


  Si la tensión en mi vida privada había disminuido, la que nos generaba la guerra no había cesado. Los cokyrianos todavía no habían intentado cruzar el Recorah, pero habían desplegado tantas tropas en esa zona que no podíamos descartar la posibilidad de que lo hicieran. A causa de la longitud del río que teníamos que vigilar, habíamos apostado en ese frente muchas más tropas que el enemigo, pues no podíamos arriesgarnos. Nuestras fuerzas, pues, estaban divididas.


  En el norte, todavía teníamos el control, aunque el enemigo había enviado soldados para que intentaran rebasar la línea de nuestros arqueros. Si los cokyrianos conseguían sacar a nuestros hombres de la garganta del río, sus tropas dejarían de estar inmovilizadas en el estrecho valle. Pero los exploradores de Cannan habían hecho bien su trabajo de nuevo, y conocíamos los movimientos del enemigo antes de que sucedieran. Los soldados de a pie y los hombres de la caballería se habían enfrentado al enemigo en el bosque, y las trampas que habíamos puesto (profundas trincheras cubiertas de ramas y musgo en que el enemigo quedaba atrapado, cuerdas trampa que les rompían las piernas o el cuello, y lluvias de piedras y flechas que les caían desde arriba) también creaban el caos. Pero aquellas medidas sólo serían efectivas durante un tiempo, así que al final nuestros hombres tendrían que confiar en su habilidad en el combate cuerpo a cuerpo para defender a nuestros arqueros. Sabíamos que los soldados cokyrianos estaban muy bien entrenados, y también que llevaban armas extrañas y letales, así que yo era consciente de que se trataba sólo de cuestión de tiempo el que las tropas del enemigo avanzaran por la garganta.


  Aunque atribuíamos parte de nuestro éxito a la inexperiencia de Narian en diseñar una estrategia de guerra, todos sabíamos que esta ventaja duraría poco tiempo. Cannan ya se había visto obligado a admitir que la estrategia de los cokyrianos en el río era brillante, pues un pequeño grupo de sus tropas había conseguido controlar a un gran número de las nuestras. Empezábamos a creer que podíamos hacer poca cosa para modificar el resultado de la guerra; era como si nos peleáramos con el destino.


  Sin embargo, había otra faceta de la guerra que yo no había previsto y que era dulce y hermosa: en Hytanica, las bodas se celebraban a un ritmo casi alarmante, pues las jóvenes temían perder a sus hombres en la batalla, y los jóvenes querían casarse y poder ser padres antes de ir al encuentro de la muerte. Entre las muchas parejas que subieron al altar se encontraban Galen y Tiersia, que tenían cierta urgencia por celebrar la boda prevista para el mes de noviembre. La ceremonia tendría lugar en una de las iglesias de Hytanica, y la celebración se haría en la sala de baile de palacio, lo cual era un honor reservado a muy pocos. Galen era el sargento de armas y el hijo adoptivo del capitán de la guardia, además del mejor amigo del Rey. Pero a causa del estado de sitio que sufríamos y del racionamiento que se había impuesto, no se celebraría una fiesta, sino que se ofrecería un simple refrigerio.


  La tarde de la tan esperada boda era fría y el cielo amenazaba tormenta. Pero mi preocupación de que eso pudiera suponer un obstáculo era infundada: nunca había visto a una pareja tan feliz. Tiersia, con un vestido de color marfil, subió al altar acompañada de sus padres, al igual que los míos me habían acompañado a mí, pero ella no sentía ningún reparo en cogerle el brazo al novio. Galen, vestido con una chaqueta negra bordada de oro y un pantalón negro, la esperaba al lado de su madre y de Cannan, el hombre que le había hecho de padre desde que tenía tres años. A pesar de los esfuerzos que el sargento hacía por mostrarse digno y ceremonioso, tal como se esperaba de un militar, no dejaba de sonreír en todo momento. Steldor, el padrino, estaba magnífico con el traje rojo y negro, aunque tenía un aire melancólico, como si recordara nuestra boda y nuestro poco idílico matrimonio.


  Cuando la pareja hubo contestado a todas las preguntas preliminares del sacerdote, ambos se colocaron ante el altar. Fiara, que parecía que fuera a dar a luz en cualquier momento, se puso al lado de Tiersia. Al cabo de poco, el esposo de Fiara, ignorando el protocolo, la hizo sentar en una silla, pues parecía que le costaba permanecer de pie. Warrick acababa de regresar de una misión militar en la que se embarcó sólo cuatro días después de haberse casado, y las miradas que marido y mujer se dedicaban no dejaban lugar a dudas de que también estaban enamorados.


  Justo cuando el sacerdote empezaba con los votos, noté que el ambiente cambiaba, como si la solemnidad de la ocasión, y también su alegría, hubiera calado en todos los invitados. Desde mi posición en las primeras filas de la iglesia vi perfectamente cómo el sacerdote unía las manos de Tiersia y de Galen. Luego ambos se pusieron frente a frente y se miraron, completamente ajenos a todas las personas que los observaban.


  —¿Aceptas a esta mujer como esposa? —le preguntó el sacerdote a Galen.


  —Te tomo para que seas mi esposa, y yo, tu esposo —dijo Galen con una emoción mal disimulada—. Y te prometo la fidelidad de mi cuerpo, y te amaré en la salud y la enfermedad, y lo haré siempre hasta…


  De repente se interrumpió, como si acabara de darse cuenta de que la posibilidad de que su vida se viera truncada se le hubiera hecho evidente. Durante un terrible momento creí que no sería capaz de terminar, pero Steldor se acercó a él y le pasó un brazo por encima de los hombros para animarlo a terminar el juramento.


  —… y lo haré siempre hasta el final.


  Fue esa indecisión inesperada de Galen la que me hizo ver con claridad —a mí y a muchos otros— la realidad de la guerra y sus verdaderas consecuencias.


  Entonces el sacerdote se dirigió a Tiersia.


  —¿Aceptas a este hombre como esposo?


  —Te tomo —empezó ella, sonrojada y hermosa— para que seas mi esposo, y yo, tu esposa. Y te prometo la fidelidad de mi cuerpo, y te amaré en la salud y en la enfermedad, y…


  Al igual que Galen, Tiersia también se interrumpió, pero por la expresión de su rostro quedó claro que simplemente se había olvidado de las palabras que seguían. El rubor de sus mejillas se hizo más marcado, así que Galen se inclinó hacia ella y le dijo:


  —Promete que me amarás.


  —Y te amaré hasta el día en que me muera —terminó Tiersia, y todo el mundo disculpó la ligera modificación que había hecho al voto tradicional.


  Había llegado el momento de los anillos. Galen levantó la mano izquierda de Tiersia con la palma hacia abajo y le sonrió con ternura.


  —Con este anillo te desposo —dijo mientras le deslizaba el anillo por el pulgar—. Este oro te doy. —Le puso el anillo en el dedo índice—. Con mi cuerpo te venero. —Le puso el anillo en el dedo corazón—. Y te ofrezco todos mis bienes terrenales. —Acabó, mientras le ponía el anillo en el dedo anular.


  Cuando la pareja hubo terminado, la ceremonia concluyó y Galen tomó a su esposa entre los brazos y le dio un largo beso mientras los invitados los vitoreaban. Luego los recién casados recorrieron el pasillo seguidos por Fiara, Warrick, Steldor y por mí. Noté que la actitud cordial de mi esposo no podía esconder cierta tirantez, como si el hecho de encontrarse tan cerca de mí le doliera.


  Al salir de la iglesia nos dirigimos hacia el palacio. Los miembros de la familia real hicimos el trayecto en los carruajes reales acompañados por los guardias de elite y los guardias de palacio. Mientras recorríamos la avenida principal me invadió una extraña sensación de paz. Por primera vez después de mucho tiempo, me sentía emocionada ante la perspectiva de una fiesta en palacio, pues esta vez me sentiría poco presionada. La tensión entre mi esposo y yo se había disipado; además, por otro lado, ese día no era más que una invitada de la fiesta.


  Steldor y yo entramos en la sala de baile desde la sala de dignatarios, que se encontraba al lado y que permitía a los reyes esperar unos momentos antes de hacer su entrada formal. Lanek nos anunció de la forma habitual y los invitados nos dedicaron las acostumbradas muestras de respeto. Inmediatamente después de entrar me separé de Steldor y empecé a hablar con unos y otros. Vi que Tiersia charlaba animadamente con sus damas de honor y otras jóvenes, así que decidí unirme a ellas en parte porque Reveina también se encontraba allí. Entre las emocionadas expresiones de felicitación y las risas, conseguí hacerle una pregunta a la desgraciada esposa de Marcail:


  —¿Qué tal estás?


  Esperaba una respuesta evasiva, pero para mi sorpresa Reveina parecía verdaderamente contenta.


  —Mejor. Mi esposo y yo hemos tenido muy buena suerte.


  —Me alivia saberlo —contesté, desconcertada, pues no adivinaba en qué podía haber cambiado su vida—. ¿Cómo ha sido eso?


  —Mi señor ha sido designado comandante de batallón. No es un ascenso jerárquico, pero sí recibirá una paga mayor, y él se sintió muy complacido por la confianza que el capitán de la guardia ha depositado en él. —Luego, ruborizándose, confesó—: Me temo que yo me alegro por otros motivos, pues este nuevo puesto le hará estar fuera de casa semanas enteras.


  Nuestra conversación terminó en ese punto, y ella se unió a la cháchara de las demás, pero sus palabras no se me fueron de la cabeza. Después de felicitar calurosamente a Tiersia, me disculpé y miré a mi alrededor en busca del capitán. Lo vi a unos nueve metros de distancia, con Baelic. Me dirigí hacia ellos, aunque no tenía intención de hablar con mi suegro, pues el mero hecho de verlo confirmaba mi intuición. No cabía duda de que Cannan creía que Marcail estaba capacitado para ser maestro de armas, pero, sin razón aparente, lo había trasladado a un puesto que le haría tener menos tiempo libre. Quizá no había hecho oídos sordos a lo que yo le había contado, después de todo.


  Concentrada como estaba observando a Cannan, no me había dado cuenta de que Baelic había notado cuál era mi centro de atención. En cuanto vi su mirada, me sonrojé y le dediqué un digno saludo con la cabeza con la esperanza de que él continuara conversando con su hermano. Pero mi tío se despidió de Cannan dándole una palmada en el hombro y se acercó a mí.


  —Ya sabéis, querida —dijo en cuanto llegó a mi lado—, que no es educado mirar a los débiles.


  —Y es por ello por lo que no os estaba mirando a vos —repliqué con una sonrisa, acostumbrada ya a su especial sentido del humor.


  Él se rió y me acompañó hasta una de las mesas de refrigerio.


  —Quería disculparme, alteza, por haber descuidado la promesa que os hice de llevaros a cabalgar.


  —No seáis ridículo. Habéis estado ocupado en cosas más importantes: la guerra, por ejemplo.


  —Ah, mi señora, nada debería ser nunca más importante que pasar un rato con una hermosa dama…, aunque se trate de la salvación del reino.


  Reí, y él sonrió brevemente mientras cogía dos copas de vino de la mesa que teníamos delante y me ofrecía una.


  —Señor, sois un seductor incorregible —bromeé, dándole las gracias por la copa de vino con una inclinación de cabeza—. Pero creo ver a vuestra esposa ahí delante, y parece que os está buscando.


  —¿Parece enojada? —preguntó, poniéndome una mano en el brazo e inclinándose un poco hacia mí—. Si no es así, seguramente estará buscando a otra persona. Pero debería ir con ella, por si estuviera equivocado.


  Me cogió la mano y me la besó con una reverencia.


  —Hasta nuestro próximo encuentro, alteza.


  Y con una sonrisa aniñada, se fue a buscar a Lania.


  Al encontrarme sola de nuevo, miré hacia el balcón y vi a Tiersia, que estaba justo delante de la doble puerta con nuestros esposos. Steldor y Galen estaban bromeando el uno con el otro, y Galen parecía más contento que nunca. Tiersia estaba cerca de él, y de vez en cuando se sonrojaba, así que no pude resistirme y me uní a ellos. Steldor no cambió de actitud cuando llegué, sino que me saludó como si entre nosotros no pasara nada, lo cual era cierto por una vez. Sonrió y me cogió la copa de vino, que estaba casi llena.


  —Creo que el vino no es de tu gusto. Es una pena desperdiciar algo tan precioso con un paladar tan ingrato.


  Agitó la copa con ademán despreocupado y se bebió el vino de un trago. Luego le dio la copa vacía a uno de los sirvientes que pasaba por nuestro lado.


  Charlamos un rato de forma agradable, aunque Steldor y Galen se dedicaron más a bromear que a hablar, animados por el vino que habían bebido. Tiersia y yo nos unimos a su juego hasta que Warrick, primo de Steldor y esposo de la hermana pequeña de Tiersia, se acercó a nosotros. Yo pensaba que se dirigiría a Steldor, pero me saludó a mí mientras dirigía una mirada de desdén a mi esposo y a Galen. Tuve la sensación de que esos hombres, aunque estaban emparentados, nunca habían sido amigos.


  —Alteza —dijo Warrick—, me gustaría saber si hay un lugar más privado donde mi esposa se pueda tumbar un poco. No se siente bien.


  —Por supuesto. Me ocupo enseguida. ¿Mando a buscar al médico?


  —Gracias, majestad, pero no hará falta. Solamente está cansada y un poco emocionada.


  Hice un gesto a Destari para que se acercara y le di instrucciones de que acompañara a lady Fiara, que estaba sentada al lado de una de las mesas y que parecía muy pálida, a la sala de la Reina. El guardaespaldas se apresuró a asistirla; deseé que Warrick tuviera razón y que su malestar solamente se debiera al cansancio.


  —Quizá debería ir con ella —le dijo Tiersia a Warrick, frunciendo el ceño, pero su cuñado negó con la cabeza.


  —Deberíais disfrutar de vuestra boda.


  Warrick le dio un apretón en la mano; tuve la impresión de que sería él quien acompañaría a su esposa. Fue en ese momento cuando Galen y Steldor se miraron con picardía y yo me alarmé de inmediato.


  —Felicidades por el embarazo de vuestra esposa —dijo Steldor en tono cordial—. Estáis a punto de convertiros en un orgulloso padre.


  Warrick le dirigió un rápido asentimiento de cabeza, pero frunció el ceño, como si no le gustara haber recibido esa felicitación. Hizo ademán de partir, pero Galen intervino:


  —¿De cuántos meses está ahora? —preguntó, aparentemente incapaz de recordar cuándo se había casado la hermana de su mujer.


  —De cinco —repuso Warrick con expresión de desconfianza—. Como sabéis, la boda tuvo lugar en junio.


  —¿Sólo de cinco? —preguntó Galen sin ninguna inocencia.


  Corrían rumores, por supuesto. Lady Fiara tenía el vientre más grande de lo que debería si se contaba desde la fecha de la boda, y ningún miembro de la nobleza se atrevería a hacer una observación al respecto en público. Pero parecía ser que eso no era válido para esos dos sinvergüenzas envalentonados por el vino.


  —O bien espera mellizos, o bien estáis confundido respecto a la fecha, primo —comentó mi esposo sin ninguna vergüenza.


  —No sé qué queréis decir…


  —Oh, no quiero decir nada. Pero teníais que casaros en otoño, ¿no es así? Así que no puedo evitar preguntarme qué fue primero, la boda o el embarazo.


  Tiersia y yo nos quedamos heladas, entre la incomodidad y la fascinación. Warrick soltó una carcajada de incredulidad ante el atrevimiento de Steldor; al final desestimó el comentario con una observación insidiosa:


  —Ah, ya sé de qué va esto. Estáis amargado porque yo he cumplido con mi mujer en cuestión de días, y vos hace que estáis casado…, ¿cuánto? ¿Seis meses? ¿Necesitáis un poco de ayuda?


  La explosión fue tan rápida que nadie la vio venir, y mucho menos Warrick. Pero sí la sintió, pues Steldor le dio un fuerte puñetazo en la mandíbula y lo tumbó al suelo. Tiersia ahogó una exclamación; yo di un paso hacia atrás al ver el brillo violento que tenía el Rey en los ojos al reaccionar a la insolencia de su primo de la misma manera que el sargento de armas lo había hecho con él hacía poco. Galen se apresuró a separar a los dos hombres y sujetó a Steldor pasándole un brazo por el pecho.


  —Dejadlo —dijo Galen—. Dejadlo, no vale la pena.


  Steldor no se resistía, pero tampoco hizo caso a Galen. Casimir, que estaba cerca de los dos, se había puesto tenso y estaba preparado para intervenir. Por suerte nos encontrábamos un tanto apartados del resto de los invitados y solamente llamamos la atención de unas cuantas personas. Deseé desesperadamente que mi esposo se limitara a fruncir el ceño y que diera el tema por zanjado, para no arruinar la fiesta. Mientras Warrick se recuperaba del golpe y se ponía en pie, Steldor se quitó a Galen de encima y empezó a dirigirse hacia mí. Galen le dio una palmada de aprobación en la espalda. Pero en cuanto oí a Warrick, supe que no había terminado.


  —¿He tocado un punto sensible, eh? —dijo en tono de provocación el futuro padre.


  Warrick se secó un poco de sangre que tenía en la comisura de los labios con el dorso de la mano, pero no se arredraba. Yo tragué saliva, pues sabía que se estaba a punto de desatar una tormenta.


  —¿Qué sucede, entonces? ¿Es que sois un inepto o es que todavía no habéis descorrido las cortinas reales?


  Me quedé inmóvil, en silencio, con ambas manos sobre el pecho, pues nunca había sido objeto de un insulto de ese tipo en mi vida. Warrick había tenido la intención de provocar solamente a Steldor, pero yo también me sentí ofendida. Por una vez, deseé que mi irascible esposo reaccionara con dureza. Steldor no me decepcionó, pero cuando iba a saltar contra su primo, Galen lo agarró del brazo y lo hizo retroceder. Para mi sorpresa, el sargento de armas no lo había hecho para evitar una pelea, sino para quitar al Rey de su camino. Galen empujó a su amigo hacia atrás y saltó sobre Warrick con el puño alzado. En cuestión de segundos, el novio y su nuevo cuñado rodaban por el suelo de la sala de baile.


  Era difícil saber si Steldor se hubiera sumado a la pelea, pues Casimir lo apartó a un lado e, inmediatamente llegaron Cannan, Baelic y Destari, que acababa de regresar de acompañar a lady Fiara. También acudieron a nuestro lado varios guardias y apartaron a los invitados, que observaban, estupefactos. A pesar de todo ello, los dos jóvenes no tenían intención de acabar con la pelea. Galen había recibido unos cuantos buenos golpes, pero se había puesto encima del otro joven y parecía estar ganándolo. Entonces Cannan y mi guardaespaldas lo cogieron por los brazos y lo obligaron a ponerse en pie. Galen se debatió con ferocidad, e incluso consiguió propinar una última patada a su oponente antes de que Baelic y el barón Rapheth, el padre de Tiersia, se llevaran a Warrick a rastras. Por fin, la pelea terminó.


  Warrick jadeaba, tenía un corte en la ceja del que manaba sangre y que Galen le había hecho con el anillo de casado que llevaba en la mano derecha, y tenía suficientes cardenales y golpes para dar por terminada la pelea. Pero el joven sargento de armas no se dejaba reducir tan fácilmente.


  —¡Soltadme! —gritó, intentando todavía librarse de Cannan y de Destari—. ¡Todavía no lo he matado!


  —¡Calmaos, sargento! —ordenó el capitán, y su voz retumbó en toda la sala. Galen tardó tanto en reaccionar que pareció que la voz hubiera tenido que pasar por los oídos de todos los presentes antes de llegar a los suyos—. Hoy no lo vais a matar.


  Galen dejó de debatirse contra las manos que lo sujetaban, aunque la expresión de sus ojos seguía siendo aterradora, y los guardias continuaban moviéndose con inquietud a su alrededor. Cannan pudo soltarle por fin y se colocó entre los dos soldados. Su expresión lívida y controlada me provocaba escalofríos. Destari continuaba sujetando a Galen por el brazo, pues no acababa de fiarse de que éste se hubiera tranquilizado del todo.


  —Ahora será mejor que me expliques —dijo Cannan en tono amenazador, dirigiéndose a Galen— por qué mi sargento de armas provoca una pelea. Y será mejor que sea una buena explicación.


  Galen fulminó con la mirada a Warrick y luego miró al capitán con expresión de desafío.


  —Con el debido respeto, señor, se lo merecía. Preguntadle qué ha dicho.


  —No tengo ninguna duda de que habrá dicho algo que es mejor no repetir, pero no estoy interesado en su conducta. Estoy interesado en la vuestra.


  Warrick, detrás del capitán, rió con disimulo, y tanto Galen como Steldor saltaron hacia él a la vez. Casimir y otro guardia sujetaron a Steldor, que se detuvo con el ceño fruncido y empezó a caminar de un lado a otro por detrás de los guardias. Destari sujetó a Galen pasándole un brazo por el pecho, estrategia que funcionó solamente por la corpulencia del guardia de elite.


  Cannan se dio la vuelta y miró con expresión enojada a Warrick, que se había llevado la peor parte en la pelea. Luego le hizo una señal a Baelic para que se lo llevara de allí. Cuando Baelic había dirigido a su sobrino al pasillo, el capitán volvió a dirigirse a Galen.


  —Me has puesto en una posición difícil, hijo —empezó en voz baja y con un tono tenso, lo cual hizo que a los demás nos costara oírlo—. Es la segunda vez en seis meses que te deshonras a ti mismo y al rango que ostentas. No puedo tener a un sargento de armas indisciplinado, Galen, y eso significa que tu comportamiento debe ser irreprochable en todo momento, para que puedas ganarte el respeto de tus hombres y de la gente. Si no eres capaz de cumplir esta expectativa, entonces quizá no seas el hombre adecuado para este puesto.


  Galen apretó la mandíbula, pero no replicó.


  —La celebración de tu boda no es la ocasión apropiada para tratar este tema, así que ahora puedes marcharte. Pero te presentarás en mi despacho mañana por la tarde.


  Cannan dio media vuelta y salió por la puerta de la sala de baile, probablemente con intención de ir a hablar con Warrick, que no tenía la suerte de ser el novio y poder escapar por el momento. Destari soltó a Galen, que se frotó los nudillos ensangrentados. Steldor empujó a Casimir para acercarse a su amigo y, cogiéndolo por la camisa manchada de sangre, lo condujo por entre los invitados hasta la sala de Dignatarios, desde donde podían acceder a los aposentos del Rey y de la Reina para cambiarse de ropa.


  Cuando todo hubo terminado, vi que Tiersia continuaba al lado de la pared con los ojos muy abiertos y cubriéndose la boca con una mano.


  —¿Necesitas ir a sentarte? —pregunté, pues se había criado muy protegida y yo dudaba que hubiera visto una conducta como ésa antes.


  —Oh…, oh, no —tartamudeó ella—. Estoy bien. Es sólo… —Soltó una carcajada corta y tensa.


  —¿Sí?


  —Ya…, ya me he casado con él.


  Me miró, y entonces empezó a reírse tanto por la conmoción como por el alivio. Yo me reí con ella, pues esa afirmación resumía también mis sentimientos.


  CAPÍTULO XIX


  Por fin, todo termina


  DOS SEMANAS DESPUÉS, el aire trajo el olor del fuego y, al ponerse el sol, los cristales de las ventanas de mi habitación tenían un brillo rojizo. Las llamas atravesaban los campos del norte y se acercaban como si las enormes fauces del Infierno vinieran a devorarnos. El enemigo había prendido fuego a las barreras que nuestros soldados habían construido al este del río y hacia el norte.


  Cannan había ordenado que, en caso de que la batalla se recrudeciera, se empaparan los bosques de brea y que se les prendiera fuego por detrás de las líneas enemigas para atrapar a tantos cokyrianos como fuera posible: la mayoría de ellos morirían abrasados, muchos, ahogados por el humo y muy pocos podrían escapar. Pensar en el destino de esos soldados, aunque fueran enemigos, me revolvía el estómago y me alegré de que el crepitar del fuego no me dejara oír los gritos de los hombres.


  El fuego se extendió por sí solo durante la noche gracias en parte a una lluvia fina, y nuestras tropas se apostaron más allá de los campos quemados para esperar el inevitable siguiente ataque de los cokyrianos. Para concentrar todas nuestras tropas, Cannan había hecho quemar el puente por el sur y había obligado retroceder a nuestros hombres: los arqueros hacia la ciudad; la caballería y la infantería hacia el noreste. En algún momento, todas las tropas se retirarían tras los muros de piedra, donde ofreceríamos la última resistencia.


  Cannan no quería facilitar a los cokyrianos reposo ni víveres, así que quemaron los campos que no se habían podido recolectar, envenenaron los pozos de las aldeas y sacrificaron a los animales. Las tierras que quedaban más allá de los muros de la ciudad parecían campos de muerte. Todo había quedado estéril, todo estaba estancado.


  La ciudad, por el contrario, vibraba de actividad esas semanas de diciembre. Las iglesias, establos, escuelas —todas las estructuras defendibles— se prepararon para dar cobijo a los ciudadanos en caso de que los cokyrianos derrumbaran los muros. Se tapiaron los balcones y las ventanas más bajas de palacio para que no se pudiera acceder con facilidad al interior, tanto por miedo a los soldados enemigos como a sus flechas. Cuando llegara el momento, se romperían los cristales de los pisos superiores para que nuestros arqueros dispusieran de un buen puesto desde donde disparar. También se acumularon armas, medicinas, madera y víveres en todo edificio que pudiera servir de refugio.


  La primera señal de la retirada inminente de nuestras tropas en la ciudad fue un marcado aumento del número de heridos. Las viudas y sus hijos acudían a palacio en un número impresionante y pedían ayuda y cobijo al Rey. Steldor me había pedido que lo ayudara por las tardes en la sala del Trono, donde se oían las peticiones, y eso me facilitó una nueva comprensión de lo dura que se había hecho la vida, pues no teníamos palabras de consuelo que ofrecer. Sólo podíamos escuchar y dar unas cuantas monedas. En cierta ocasión vi a mi esposo con otros ojos, pues la compasión y la paciencia que demostraba eran inacabables. Y entonces, justo antes de Navidad, me dijeron que ya no se permitiría la entrada en palacio a nuestros ciudadanos.


  Fui al salón del Trono en busca de Steldor para pedirle una explicación al respecto, pues incluso Destari se había negado a decirme qué estaba pasando. Cannan, Galen y Casimir se encontraban con él, además de los habituales guardias de elite, que no reaccionaron ante mi aparición, como si me estuvieran esperando. Steldor se puso en pie y bajó los escalones del estrado para recibirme. En cuanto se hubo acercado a mí, me cogió ambas manos, lo cual fue suficiente para saber que algo terrible sucedía.


  —Alera —dijo, mirando rápidamente hacia su padre—, hemos hecho retirar a nuestros hombres al interior de la ciudad y nos estamos preparando para defender sus muros. A diferencia de lo que ocurrió el invierno pasado, los cokyrianos no buscan hacernos pasar hambre. Ya han pedido nuestra rendición, y pronto nos atacarán con todas sus fuerzas.


  —¿Hemos considerado la posibilidad de rendirnos? —pregunté, con el corazón acelerado.


  Fue el capitán quien respondió:


  —No. Francamente, preferimos morir peleando antes que arriesgarnos a morir ejecutados. Si llega el momento de rendirnos, negociaremos las mejores condiciones para nuestra gente. Sabemos que el Gran Señor no se mostrará piadoso, y que lo único que podrán esperar nuestros compatriotas es que les permitan vivir como esclavos.


  Steldor, que percibió mi expresión de terror, me acompañó hasta el estrado; me senté despacio en el trono de la Reina. Él no tomó asiento, sino que permaneció de pie a mi lado.


  —¿Y por qué hemos cerrado el palacio? —pregunté.


  —Ciertas facciones de nuestra propia gente pueden ser un peligro para nosotros. Uno de los edificios de la escuela militar ha sido habilitado para cobijar a los ciudadanos que lo necesiten, para que no se sientan abandonados por sus dirigentes, pero no podemos permitirnos que tengan acceso al Rey.


  La actitud controlada de Cannan no podía esconder el gran cansancio que sentía.


  —Por el mismo motivo, debes quedarte dentro de palacio en todo momento; ni siquiera salgas al jardín ni al patio —insistió Steldor—. Debes saber que se ha dado refugio a mi madre y a Tiersia dentro de palacio. Ahora están instaladas en el tercer piso.


  Vi que Galen estaba pálido, y me di cuenta de que solamente se le había concedido ese privilegio a su esposa, pero que su madre y sus hermanas tenían que apañárselas solas.


  —¿Y Lania? —susurré.


  La tensión que vi en el rostro de Steldor fue respuesta suficiente, pero Cannan respondió a mi pregunta:


  —He hablado con Baelic, pero creemos que es mejor no hacer una cosa así en este momento. Tememos que se desate el pánico; tememos que nuestra propia gente arrase el palacio si se enteran de que estamos tomando estas medidas. Pero he mandado guardias para que vigilen a la familia de mi hermano, y cuando los cokyrianos derrumben los muros de la ciudad, los traerán aquí inmediatamente.


  —¿Cuando derrumben los muros?


  Mi voz era casi inaudible, pues el significado de esa frase me helaba la sangre.


  —Sí —dijo el capitán, mirándome con expresión comprensiva.


  Steldor me puso las manos sobre los hombros.


  —Es sólo cuestión de tiempo. Os lo cuento porque creo que tenéis la fortaleza para soportarlo, y porque tenéis derecho a saber la verdad. En cuanto Narian llegue aquí con sus tropas, nuestra derrota es segura. Narian derruirá los muros, pues puede hacerlo. También creo que prenderá fuego a la mayor parte de la ciudad. Parece tener esa capacidad también, tanto si tiene armas que provoquen fuego como si no.


  Hizo una pausa y meneó la cabeza, como si tuviera que hacer un esfuerzo tanto para comprender como para explicarse.


  —Tiene un poder tremendo, Alera, el de la brujería. Vos estabais allí cuando hizo el conjuro para prender fuego en la casa de Koranis. La naturaleza de su poder, así como su alcance, está más allá de lo que esperábamos, y no sabemos cómo defendernos de él.


  —¿Así que la leyenda es cierta, después de todo?


  —Es muy posible que lo sea.


  Todo el mundo se quedó en silencio y yo me puse en pie, tensa, y aparté las manos de Steldor de mí. Para mi sorpresa, no tenía ganas de llorar, sino que sentía la firme resolución de enfrentarme al destino igual que lo hacían nuestros valientes hombres.


  —Gracias —dije con voz firme—. Me ocuparé de Tiersia y ayudaré en lo que pueda. Y le pediré a mi madre que se encargue de Faramay. Lo mínimo que puedo hacer es evitar que os acose a vos también.


  A pesar de que no lo había dicho con intención de que resultara algo gracioso, todos sonrieron. Necesitaban aliviar un poco la tensión de esos momentos, aunque fuera mínimamente.


  Las tropas cokyrianas apostadas fuera de la ciudad estaban preparadas para atacar, pero el asalto no empezaba. En lugar de ello, en la ciudad reinaba una sorprendente tranquilidad. Al principio, no lo comprendía; pero luego, lo entendí y sentí una enorme gratitud: Narian no nos atacaría en Navidad. A pesar de que ellos no celebraban esas fiestas, él sabía que nosotros sí lo hacíamos, así que nos ofrecía esa tregua como una muestra de respeto. A pesar de que no salía de palacio, veía que los hombres y las mujeres de la ciudad llenaban la avenida principal para celebrar el espíritu de la Navidad. Sabía que también acudirían a las iglesias y capillas para celebrar esa fecha, aunque no pude evitar preguntarme cuáles serían sus plegarias. A pesar de ello, el descanso momentáneo del ruido y la tensión de la guerra fue como un regalo del Cielo, y lo disfruté, pues podría ser la última época de paz que podríamos tener en mucho tiempo.


  El ataque a la ciudad empezó el primer día del nuevo año, lo cual parecía un tanto irónico. Los cokyrianos, protegidos por la oscuridad, empezaron a excavar bajo nuestros muros en distintos puntos al mismo tiempo, seguramente con la intención de explosionar la piedra y abrir una brecha de entrada para los soldados. Cannan había ordenado que se colocaran cubos de agua en todas las torres, así que si el agua se vertía detectábamos por dónde estaban excavando los túneles y podíamos tomar las medidas necesarias. Bombardeamos a los cokyrianos con flechas, agua hirviendo y piedras, y, al acercarse el amanecer, los soldados cokyrianos se retiraron. Nuestros soldados hicieron todo lo posible por taponar los túneles, aunque sabían que a cada noche que pasaba el enemigo avanzaba un poco más y que, al final, acabarían derruyendo nuestros muros.


  Al norte, los soldados enemigos cortaban los árboles y utilizaban sus troncos a modo de ariete. Desde el este, nos bombardeaban con las catapultas que acababan de construir y utilizaban las rocas del río y de las colinas como proyectiles. El bombardeo era constante.


  Los cokyrianos, además, disparaban flechas encendidas por encima de los muros de la ciudad con el objetivo de tener a nuestros soldados ocupados en apagar los fuegos. Nuestros arqueros, que estaban colocados en puestos bien protegidos con buena visibilidad, hicieron lo que pudieron para frustrar los esfuerzos del enemigo, pero lo máximo que conseguían era dispersarlo brevemente.


  Por fin, a mediados de enero, los muros de la ciudad cedieron en diversos puntos. Los explosivos hicieron vibrar los candelabros y el suelo del palacio. Ese día, Tiersia se encontraba conmigo en mi sala, y el terror que vi en sus ojos reflejaba el mío propio. Destari se apresuró a entrar en la habitación y nos contó lo que sucedía, pero la preocupación de su voz no me permitió librarme del miedo. Me puse a Gatito en el regazo y vi que Tiersia, pálida, lloraba. Nos cogimos del brazo y permanecimos sentadas y en silencio durante un rato, pues yo no tenía palabras de consuelo para ella.


  —No quiero perderlo —dijo, con la voz ahogada por la emoción.


  —Lo sé. Pero no está en nuestras manos.


  Continuamos sentadas en silencio, cada una inmersa en su pesadilla. Pensaba en Steldor, pues tampoco quería que le sucediera nada malo. Pero sabía que él sacrificaría cualquier cosa para proteger a quienes amaba, incluida yo. La idea de que era muy probable que Galen, Steldor y tantos otros hombres jóvenes que acababan de empezar a vivir pudieran no ver el nuevo día me revolvía el estómago. Me esforcé por apartar esos pensamientos y me obligué a confiar en la promesa de Narian de que refrenaría a sus tropas.


  Cuando los muros hubieron caído, la guerra entró en las calles de la ciudad. Nuestros infatigables soldados se esforzaban por evitar que los cokyrianos llegaran al palacio. Durante todo el día se oían gritos y el entrechocar de las espadas y las armaduras. Los hytanicanos habían empezado a retirarse a las iglesias, a los establos y a las escuelas que ya habían sido habilitadas para ello. Muchos eligieron refugiarse en palacio, el lugar más tranquilo y mejor defendido. Sus gruesos muros y la determinación de nuestros hombres habían impedido por el momento que los cokyrianos llegaran a él, a pesar de que unos guerreros de las montañas intentaban escalar el muro trasero de doce metros que protegía el jardín. Mi precioso refugio ya estaba manchado de sangre, y muchos hombres habían perdido la vida en él.


  Nunca había visto tanta gente entre las paredes de mi casa. Parecía que media ciudad se había colado dentro, pisándose los unos a los otros, frenéticos por encontrar seguridad. El ruido era insoportable: padres que gritaban a sus hijos, hombres que llamaban a amigos o parientes que se habían perdido en medio de la confusión, niños que lloraban y oficiales del ejército que daban órdenes a voz en grito y que intentaban poner orden.


  Cuando Cannan llegó lo supe de inmediato, pues los guardias de elite empezaron a esforzarse más para conseguir cierta organización: llevaron a las mujeres y a los niños a la sala de baile y al salón del Rey del segundo piso; hicieron al salón del Trono a todos los hombres capaces para darles armas, e hicieron trasladar a los heridos y débiles a la sala de reuniones que quedaba al lado del despacho del médico real, donde se habían reunido también el resto de los médicos.


  Recorrí los pasillos de la segunda planta sin saber a ciencia cierta adónde me dirigía. A cada paso que daba, sentía que todo me superaba. El palacio estaba lleno de gente, y todos tenían una gran necesidad y desesperanza. Me abrí paso con grandes dificultades por entre la multitud para llegar arriba de la escalera principal. Me tenía que tapar los oídos para no oír aquel ruido, que me provocaba dolor de cabeza, y debía esquivar a quienes habían subido para proporcionar espacio a la gente que venía detrás. No era capaz de pensar, no había forma de encontrar un sentido a esa locura, no había esperanza en los ojos de nadie.


  Hytanica caería. Hoy o mañana, o la semana siguiente, o hasta cuando fuéramos capaces de mantener al enemigo a raya. Pero al final, inevitablemente, caería. ¿Qué iba a sucederme a mí, a las personas a quienes amaba, a todos los que se encontraban dentro de la ciudad, y a los que se apiñaban a mi alrededor en esos momentos?


  Oí unos gritos procedentes del vestíbulo y vi que unos guardias se abrían paso por la puerta utilizando la empuñadura de las espadas. Creí que los cokyrianos habían traspasado nuestras últimas barreras, pero al final me di cuenta de que los soldados luchaban con los ciudadanos a quienes ya no podían continuar protegiendo y para quienes ya no quedaba espacio. A causa del pánico, nuestro propio pueblo se había convertido en un enemigo. Cuando por fin los hombres consiguieron cerrar la puerta con la barra de madera, oí que la gente gritaba desde el otro lado. Nadie les contestó. Los guardias apilaron muebles y todo lo que encontraron contra las entradas para hacer barrera.


  Me apreté contra la barandilla para pasar entre la gente. Me sentía un poco mareada, y me hubiera caído al suelo si no fuera porque no había espacio suficiente. El calor de cientos de personas apretadas en ese espacio era opresivo. Solté un gemido, aunque nadie podía oírme, y me pregunté cómo me había separado de Destari, y si él habría estado buscándome o si se habría visto arrastrado por otro problema generado por esa situación. Cerré los ojos un momento. Al abrirlos vi que Steldor estaba a mi lado y que se disponía a apartarme de la masa de personas. Me acerqué a él trastabillando y me cogí con fuerza de su mano. Él se abrió paso por las escaleras hasta la primera planta gracias a su complexión fuerte y a su altura, pues ya nadie prestaba atención a su categoría de rey. Juntos nos abrimos paso hacia el salón del Trono, que ahora se utilizaba como sala de entrenamiento y equipamiento de los nuevos soldados. Mientras avanzábamos, vi que una mujer embarazada caía al suelo y que un hombre, olvidando el respeto debido a la ley, cogía uno de los preciosos objetos de mi casa y se lo metía en el bolsillo. Otro hombre se lanzó contra Steldor, y éste lo agarró por el cuello y lo tumbó a un lado sin dejar ni un momento mi mano. Por fin entramos en la sala de los Reyes y corrimos hasta el gabinete de Cannan, donde el capitán y los guardias de alto rango se habían reunido.


  —La he encontrado —anunció Steldor, que dio un portazo al entrar. El ruido de fuera quedó apagado.


  —Bien —repuso Cannan desde su escritorio mientras nos hacía un gesto para que nos sentáramos—. ¿Y Galen?


  —No lo he visto. Pero estará en alguna parte. Nos encontrará.


  Justo en ese momento, el sargento de armas entró en la estancia. Steldor me apartó a tiempo de la puerta para que no chocáramos. Me senté en una silla, aliviada. Galen jadeaba y estaba sudoroso, al igual que el resto de los hombres que tenía alrededor.


  —Lo de ahí fuera es una locura, señor. Se matan los unos a los otros, ya no necesitamos a los cokyrianos para eso.


  —Estamos haciendo todo lo posible por mantener el orden —repuso Cannan, sin explicar cómo—. Mientras, ahora que tanto el Rey como la Reina están aquí, tenemos que tomar algunas decisiones.


  —¿Hay que hacer alguna cosa más para nuestra defensa, señor? —preguntó Casimir, uno de los seis oficiales que se encontraban en la habitación.


  Cannan se puso en pie y contestó sin miramientos.


  —Estamos atrapados, amigos. El enemigo ha tomado la ciudad, y dentro de muy poco tiempo habrán tomado el palacio también…


  —Ya han entrado en palacio. —Mi guardaespaldas, el único oficial segundo que hasta ese momento había estado ausente, había entrado en la habitación sin que nadie se diera cuenta. Todos observaron su expresión sombría sin hacer ningún comentario—. Están en el patio. Los soldados que estaban defendiendo los muros o bien han muerto, o bien han entregado las armas. Se ha terminado.


  Cannan apretó la mandíbula casi imperceptiblemente, pero no demostró ninguna otra reacción.


  —¿Están intentando abrir las puertas?


  —No, señor —repuso Destari, que se frotaba la nuca como si la tuviera tensa—. Están de celebración. Están esperando.


  Cannan lo comprendió enseguida, y nos contó la conclusión a la que había llegado.


  —Él va a venir.


  Destari asintió con la cabeza. Todo el mundo adoptó una expresión impávida, excepto yo, que me sentía atenazada por el terror. Steldor se acercó a mi silla y yo lo cogí de la mano, como si ésa fuera la única manera de no volverme loca.


  —Narian ha partido hacia Cokyria —dijo Destari finalmente, con el tono de un hombre que no ha tenido más opción que aceptar su destino—. El asedio ha terminado, y el Gran Señor quiere ver con sus propios ojos nuestra derrota. Narian va a comunicarle que ya ha llegado el momento.


  Así que ya estaba: por fin todo había terminado.


  Esa noche disfrutamos de una calma agradable. A la gente no se le había dicho lo que estaba sucediendo, lo cual era considerado y además evitaba que el pánico destruyera el frágil orden que Cannan había conseguido instaurar. Permanecí en la estancia del capitán mientras los hombres iban y venían, incluido él mismo, pues ése era el único sitio en el que podía estar sin temer constantemente por mi seguridad. Steldor me acompañó hasta la pequeña habitación que se encontraba en la parte posterior del despacho de su padre y me aconsejó que me tumbara en el camastro para dormir un poco. La habitación estaba oscura y desordenada, pero era tranquila, pues el ruido de palacio no llegaba hasta allí.


  Caí en un sueño ligero y extraño durante el cual, casi durmiendo, oía voces y retazos de conversación procedentes del gabinete, cosas que no me apetecía comprender. Pero finalmente me di cuenta de que hablaban de sacar a los reyes de palacio. Había un túnel que todavía se podía utilizar y que conducía al norte, fuera de la ciudad. Permanecí en mi improvisada cama, con los ojos fijos en el techo oscuro, escuchando.


  —Sólo disponemos de unas cuantas horas —dijo Cannan en voz baja, pero no tanto como para no oírlo—. Que ambos os quedéis aquí no es una opción viable.


  —Al otro lado del muro norte, en el bosque, había enfrentamientos, señor. —Reconocí que era Casimir quien hablaba, y pensé que seguramente el capitán estaba en la estancia con Steldor, con él y probablemente con unos cuantos más—. ¿Creéis que es viable sacar a la familia real por donde es posible que todavía haya tropas cokyrianas?


  —Dispón unos cuantos exploradores para que reconozcan la zona —repuso Cannan—. Necesitamos saber a qué nos enfrentamos. Pero, en última instancia, no tendremos otra opción que aceptar los riesgos que se nos presenten.


  Oí que una puerta se abría y se cerraba, y supuse que Casimir había salido.


  —Señor, nuestros planes de destruir… —Era la voz de Destari, que mi esposo interrumpió inmediatamente.


  —No voy a marcharme —dijo Steldor, brusco.


  Cannan respondió con firmeza y sin contemplaciones:


  —El reino ha caído, Steldor. Lo único que quizá todavía podamos hacer sea protegerte a ti y a Alera.


  —Llévate a Alera y a sus padres, pero yo no me voy a marchar.


  Oí el chirrido de una silla contra el suelo, y supe que el capitán se había puesto en pie.


  —Cuando el Gran Señor llegue, te matará. ¿Lo comprendes? Y no será una muerte digna ni rápida.


  —¿Y qué tiene de digno huir? —La voz de Steldor era más fuerte, lo cual delataba la emoción que sentía—. Dices que soy el Rey y que tienes que protegerme, pero si me voy, ¿de dónde seré rey? No habrá ningún reino al cual volver.


  Hubo un silencio, y casi fui capaz de ver a padre e hijo mirándose. Luego, Steldor, tan decidido como su padre, llegó a su propia conclusión.


  —Moriré con mi gente.


  Se hizo otro silencio. Luego, Cannan terminó con el tema:


  —Lo hablaremos cuando regresen los exploradores. Destari, ¿cuál es tu informe?


  Recordé que el guardia de elite estaba hablando cuando Steldor empezó a discutir con su padre.


  —Señor, estaba pensando en nuestra estrategia. Si hubiera forma de que unos cuantos hombres alcanzaran el objetivo, ahora sería el momento.


  —Tienes razón —repuso Cannan, y oí que volvía a sentarse—. De todos modos, mandar a unos hombres fuera en este momento sería muy arriesgado. El palacio está rodeado y la ciudad está llena de soldados enemigos. Aunque me gustaría amargarles la victoria a los cokyrianos, tengo que destinar a mis hombres y a mis oficiales a otros asuntos. No puedo enviar soldados a una misión tan peligrosa si no es absolutamente necesario.


  —Sí, señor.


  Entonces se oyó un ligero barullo en el pasillo, y el ruido de la puerta que se abría y se cerraba por segunda vez, y supuse que el guardia había ido a efectuar sus comprobaciones. Nadie dijo nada, lo cual me hizo pensar que sólo quedaban Steldor y su padre. Al ver que el silencio se prolongaba, salí de la cama y, descalza, fui hasta la puerta. La abrí sólo un poco para mirar dentro del despacho. Steldor se había sentado en el sillón que quedaba más alejado, había apoyado la cabeza en el respaldo y tenía los ojos abiertos, a pesar de cuánto necesitaba descansar. Cannan se encontraba sentado ante su escritorio, tal como había imaginado, y miraba a su hijo. Yo no podía saber qué estaba pensando, en qué pensaría una persona responsable de la seguridad de tanta gente.


  —Deberías dormir —dijo el capitán finalmente, pero Steldor no contestó.


  Cannan no volvió a decirle nada, pero yo esperé con paciencia a que Steldor dijera algo. Cuando por fin lo hizo, el tono de su voz era forzado.


  —Padre, ¿qué nos va a ocurrir?


  Cannan tardó un instante en responder. Desde donde estaba, vi que apretaba la mandíbula. Luego contestó con toda la sinceridad de la que fue capaz.


  —Cuando el Gran Señor llegue, exigirá nuestra rendición, y sus condiciones no serán piadosas. Torturará y matará a los líderes de Hytanica. A ti, si te quedas; a Alera, si está aquí. Quizás utilice a Adrik y a Elissia para dar ejemplo. Después de eso…, no lo sé.


  Al oír a Cannan se me aceleró el corazón, y tuve miedo de que el terror que sentía hiciera que estallara, lo cual sería una muerte menos dolorosa y más amable que la tortura. Vi que Steldor respiraba con agitación mientras reflexionaba sobre las palabras de su padre. Luego volvió la cabeza a un lado y ni Cannan ni yo pudimos verle el rostro.


  —¿Y a ti…?


  El resto de la pregunta quedó sin ser pronunciada, pero Cannan comprendió. Esperó a que su hijo lo mirara, y en cuanto Steldor lo hizo, supe que, a partir de ese momento, el joven rey de Hytanica había dejado de ser valiente.


  —Probablemente.


  Esa respuesta fue un golpe casi tan duro para mí como para Steldor. Volví a tumbarme en la cama. Me pitaban los oídos. ¿Cuántos sufrirían una muerte lenta y dolorosa? Cannan había dicho que yo era fuerte, pero no tenía la entereza necesaria para enfrentarme a ese final. ¿Y cómo podrían mis padres? Y en verdad, ¿cómo podría nadie? Por fin comprendía el verdadero sentido de lo que se contaba sobre el Gran Señor, por fin entendía el motivo del miedo y el pánico que todos sentían sólo con pronunciar su nombre.


  CAPÍTULO XX


  Un hombre único


  A LA MAÑANA siguiente me encontré sola en el gabinete, así que me aventuré a salir y recorrer el palacio. Aunque el ambiente ya no era de miedo, esa emoción había sido sustituida por algo que era casi peor: la desesperanza. Los niños lloraban pidiendo regresar a casa, pero sus padres no podían asegurarles que sus casas todavía estuvieran en pie, y las familias se apiñaban para pasar en brazos de sus seres queridos las últimas horas de que disponían.


  Los exploradores que Cannan había enviado a investigar el estado de la ruta de huida no habían regresado, que yo supiera. Me preguntaba si cuando lo hicieran —si es que lo hacían— mi esposo continuaría negándose a huir. Pensé en todas las personas que dejaría atrás, familia y amigos a quienes amaba. ¿Podía abandonarlos? La parte cobarde que había en mí me decía que sí, con absoluta seguridad. Pero ¿sería capaz de soportar la vida sin ellos? Esa pregunta era más difícil de responder.


  Subí por la escalera principal hasta la segunda planta, que todavía vibraba de actividad, y luego me dirigí a hurtadillas hasta la puerta de mis antiguos aposentos, repletos de recuerdos de infancia y de Narian. La nostalgia por esos años pasados y el hecho de saber que quizá recorría por última vez los pasillos de mi casa y de mi antigua habitación me habrían hecho llorar si me lo hubiera permitido. También el pensar en Narian como el joven fuerte, valiente y cariñoso de quien me había enamorado, por un lado, y como ese oscuro ser que en esos momentos se estaba adueñando de mi tierra natal, por otro, me hubiera hecho perder la cordura.


  Mis antiguos aposentos, que, extrañamente, no se habían visto inundados por la multitud, permanecían exactamente igual que antes de que me trasladara a los aposentos de los reyes. Crucé la sala y me dirigí a mi habitación. Los objetos personales que no me había llevado —papel de escribir, juguetes de infancia, libros, un viejo cepillo del cabello— estaban intactos. De repente sentí una gran necesidad de tumbarme sobre la cama e imaginarme que volvía a ser una niña y que el mundo estaba en su sitio, pero aparté esos pensamientos. Fui hasta las puertas del balcón y miré por la ventana, hacia la derecha, al patio oeste. Los árboles habían perdido el follaje debido al cambio de estación. Los soldados enemigos se encontraban reunidos allí, tanto hombres como mujeres, y reían, bebían y comían los víveres que probablemente procedían de nuestras existencias del principal almacén de la ciudad. Destari tenía razón cuando dijo que los cokyrianos celebraban una fiesta.


  En tiempos de paz, desde allí se podían ver los campos más allá de los muros de la ciudad. Pero en ese momento la nube de humo lo impedía y, de alguna manera, me alegré por ello, pues no deseaba ver los daños que nuestras propias tropas se habían visto obligadas a provocar en nuestras tierras para hacer frente al enemigo. De repente me di cuenta con un sobresalto de que, si hubiera subido a esa habitación unas horas antes, hubiera podido ver los cuerpos de algunos de nuestros soldados. En el patio se habían producido enfrentamientos, pero en esos momentos parecía que el enemigo se había deshecho de los cuerpos de los caídos. Las familias nunca podrían reclamarlos, y muchas personas nunca sabrían con seguridad cuál había sido el destino de sus seres amados. Suspiré profundamente y me rendí a la nostalgia. Me tumbé en la cama y cerré los ojos, como si al hacerlo pudiera liberarme de la sensación de ser una prisionera en mi propia casa. Al cabo de un rato me desperté, desorientada. Me di cuenta de que tenía la cabeza apoyada en el hombro de alguien, y poco a poco noté que me llevaban en brazos por los pasillos, que todavía estaban repletos de gente, pero que, de alguna manera, parecían menos caóticos. Sin levantar la vista supe quién me transportaba: su olor profundo y almizclado, así como la manera de andar, me eran familiares. Mientras bajábamos por la escalera principal, Steldor se dio cuenta de que me había despertado.


  —Estaría enfadado contigo por haber desaparecido —dijo en tono animado—, pero estoy demasiado contento por haberte encontrado sana y salva.


  Asentí con la cabeza, pues no quería salir del estado letárgico en el cual me había refugiado. Sin decir nada más, Steldor me llevó al despacho del capitán, pasó por delante de los allí reunidos y me dejó sobre el catre que Cannan me había permitido utilizar. Luego fue a reunirse con los demás hombres, y yo me quedé descansando unos instantes más. Pero cuando la somnolencia se me pasó, también se fueron las ganas de continuar sola, así que salí de la pieza y me senté en el suelo, apoyada en una pared, con las rodillas en el pecho.


  Aunque el gabinete de Cannan no tenía ventanas, sabía que el sol ya se había puesto por completo y que nos esperaba otra larga noche de confinamiento. La actividad dentro de palacio había disminuido, pues cada vez había menos cosas por hacer, a pesar de lo cual la gente estaba ansiosa e impaciente por saber cuál era nuestro plan último, el plan secreto que nos permitiría salir victoriosos de ese trágico caos, sin saber que dicho plan no existía.


  Los exploradores regresaron esa noche, después de una ausencia mucho más larga de lo que Cannan había previsto, y las noticias que trajeron no eran tranquilizadoras. Esos hombres, a pesar de que tenían un gran entrenamiento en tareas de reconocimiento, y a pesar de la ventaja que les daba el estar a cubierto dentro del bosque, habían tenido dificultades para desplazarse por el otro lado del muro norte de la ciudad. El enemigo estaba por todas partes y lo veía todo. Llevar a una mujer, o quizás a dos, a través del bosque hasta las colinas sería casi imposible, temerario, y posiblemente mucho más arriesgado que hacer que mi madre y yo permaneciéramos en palacio y nos disfrazáramos para pasar desapercibidas entre el populacho.


  —Maldita sea —exclamó Cannan—. No pensaréis que…


  —La entrada del túnel no estaba especialmente vigilada, así que no creo que sea un problema, señor —dijo uno de los exploradores—. Y no hicimos nada que pudiera poner a los cokyrianos sobre aviso de su existencia.


  No pude evitar preguntarme —sabiendo que London había sido explorador— si esos hombres tenían en común la tendencia a interrumpir a sus superiores. En cualquier caso, Cannan no se sintió ofendido, sino que se limitó a despedir a los exploradores con un ademán. Pero antes ordenó a uno de ellos que fuera a buscar a los segundos oficiales.


  —¿Se los va a llevar alguien pronto?


  Steldor, que se mostraba distante y daba por sentado que su padre no había cambiado de plan, mantenía una expresión que reflejaba el esfuerzo de concentrarse a causa del cansancio, y fue a sentarse en uno de los sillones para apoyar la cabeza en el respaldo.


  —Sí. Quizás ese punto de salida no parezca bueno, pero no tenemos otra alternativa. En cuanto mis oficiales lleguen, organizaré la partida de todos los que deben marcharse.


  Sabía que esa frase, que llevaba toda la intención del mundo, no podía haberle pasado por alto a Steldor, pero no reaccionó. Se frotó los ojos, esforzándose por permanecer despierto, pero cuando apartó la mano, sus ojos continuaban cerrados y la cabeza le cayó hacia un lado. El cuerpo cedía al cansancio, a pesar de la resistencia de la mente. Cannan lo observó durante un buen rato; imaginé que estaba evocando recuerdos, pues no podía saber cuánto tiempo le quedaba de estar al lado de su hijo.


  Los segundos oficiales fueron llegando uno tras otro, a medida que el explorador los había ido encontrando, hasta que en total se reunieron seis en el despacho. Steldor no se despertó, y Cannan no hizo nada para evitar que continuara durmiendo mientras hablaba con sus hombres de mayor confianza.


  —Dos de vosotros escoltaréis a la Reina a un lugar seguro tan pronto como sea posible. Davan, tú irás con ella. Quiero, por lo menos, un guardia de elite que haya sido explorador para que la guíe y la proteja. Ve a buscar todo lo que necesitéis llevaros. ¿Dónde está Destari?


  —Todavía no lo hemos localizado, señor —respondió Halias.


  —Él también debería acompañar a la reina Alera. Pero si no lo encuentran a tiempo, irás tú, Halias, en su lugar.


  —Sí, señor.


  Cannan miró a Steldor, que continuaba dormido en el sillón.


  —Volveré a intentar convencerle de que se marche por su propia voluntad. Pero si no quiere hacerlo, lo obligaremos: dejadlo inconsciente si es necesario.


  Los segundos oficiales asintieron; sin duda ya esperaban esta orden.


  —Davan, vendrás a informarme cuando estés preparado. No hay tiempo que perder. Y si alguien ve a Destari, hacedlo…


  De repente se oyó un impresionante estruendo dentro de palacio que hizo temblar hasta los cimientos. Cannan calló y oímos gritos y chillidos procedentes del otro lado de la puerta.


  —¿Qué ha sido eso? —preguntó el capitán.


  Pero Cannan no envió a nadie para que lo averiguara, pues sabía que alguien iría a informarle.


  —El arsenal, señor, en el complejo militar. ¡Ha sido…, ha sido demolido!


  —¿Qué?


  El capitán, por una vez, se quedó conmocionado. Steldor se había puesto en pie y todo el mundo había empezado a discutir alteradamente. Yo, por mi parte, permanecía sentada en el suelo, pues no deseaba atraer la atención de nadie, para quedarme y averiguar qué sucedía. De repente, Cannan se dio cuenta de lo que había pasado.


  —Encontrad a Destari —ordenó. Luego miró a Steldor—. El plan de crisis. Él es el único que lo conoce y que no se encuentra con nosotros.


  Sin embargo, en ese momento el guardia entró en la estancia.


  —Parece que decidisteis seguir con el plan, finalmente, señor —dijo Destari, pero al ver la expresión de sorpresa de sus compañeros, frunció el ceño—. Señor, ¿qué sucede?


  Entonces se oyó otro estruendo, no tan fuerte como el primero, pero considerable, y el suelo vibró. Cannan agarró al explorador que había traído las noticias sobre el arsenal y lo empujó hacia la puerta.


  —Ve a ver si ha sido la enfermería. ¡Ve!


  El hombre salió corriendo y el capitán se dio la vuelta hacia los demás.


  —No he dado ninguna orden de que el plan se llevara a cabo. Y solamente nosotros conocíamos los detalles. ¿Alguno de vosotros lo ha organizado sin mi conocimiento?


  —No, señor —respondieron todos.


  —Capitán, la fuerza de estas explosiones… Solamente los cokyrianos disponen de los medios para provocar este tipo de destrucción —dijo Halias—. Aunque no tiene sentido que hayan emprendido una acción como ésta.


  —Para empezar, en el complejo militar hay hombres, Baelic —dijo Steldor—. Hombres inteligentes que quizás hayan decidido de forma independiente que esos recursos no deberían dejarse en manos del enemigo. Y tal vez hayan podido conseguir explosivos de los cokyrianos, de algún soldado enemigo muerto.


  —Tanto el arsenal como la enfermería, si ha sido eso lo que ha explotado, se encuentran en el complejo militar, así que los hombres habrían podido acceder a esos dos objetivos —asintió Destari, aunque un tanto dubitativo—. Pero si la teoría del Rey es correcta, no conseguirán destruir los otros objetivos. Es imposible.


  —Esperaremos —concluyó Cannan.


  Los minutos transcurrieron en un denso silencio. Al cabo de un rato, el explorador llegó corriendo para confirmar que la enfermería había sido destruida. Antes de que nadie pudiera decir nada, un tercer temblor, el más fuerte experimentado hasta ahora, sacudió todo el palacio. Los objetos cayeron al suelo y los hombres perdieron el equilibrio y tuvieron que esforzarse por permanecer de pie. Los pasillos se habían llenado de los gritos de terror de la gente.


  —¿Qué diablos está sucediendo? —gritó Cannan, que corrió al exterior.


  Me puse en pie y lo seguí hasta el vestíbulo principal. Steldor vino detrás. Destari también nos siguió, pero los otros guardias se quedaron en el gabinete, probablemente sin saber qué querría su superior que hicieran en esos momentos.


  Cuando Cannan iba a pedir explicaciones a sus soldados, desde el piso de arriba un hombre gritó:


  —¡El molino y el almacén principal! ¡Han desaparecido de golpe! ¡El enemigo está frenético!


  Me di cuenta de que la mente de Destari funcionaba a toda prisa, y evidentemente, lo mismo podía decirse del capitán.


  —¿Quién? —preguntó, clavando sus oscuros ojos en el sombrío rostro del segundo oficial.


  —Solamente una persona que conocía el plan no se encuentra con nosotros. Esa misma persona sabría cómo utilizar la pólvora de los cokyrianos. Y únicamente una persona podría moverse entre el enemigo sin ser detectada. Diría… que es London, señor.


  El capitán frunció el ceño. Se debatía entre la imposibilidad de tal hipótesis y entre la lógica de esa suposición.


  —¿Cómo es posible? —pregunté en un susurro.


  No acababa de creerme lo que había dicho Destari, pero deseaba con desesperación que fuera verdad, pues pensar en el regreso de London me proporcionaba una esperanza irracional. Pero nadie me respondió.


  —Coge a alguien y vete a los establos —ordenó Cannan finalmente—. Si estás en lo cierto, tenemos que traer a London a palacio, y sospecho que se dirige hacia el objetivo final.


  Destari asintió rápidamente con la cabeza y se marchó. Cannan me miró, me cogió del brazo y me condujo de vuelta a su despacho. Steldor nos siguió.


  Cuando se hubo informado de los sucesos a los oficiales, éstos empezaron a discutir en susurros. Alguien dijo que quizá nunca lo sabríamos, y pensé que tenía razón. Tal vez Destari no encontrara a nadie, y era fácil pensar que había ido en busca de la muerte. El peligro nos acechaba a todos al otro lado de la poderosa fortaleza de piedra del palacio.


  Sin decir nada, todos los que teníamos que huir para ponernos a salvo supimos que esperaríamos a Destari. Si London estaba con él, quizá tuviera información importante. Si London estaba con él, todos querríamos saber cómo había conseguido escapar de Cokyria por segunda vez.


  Entonces sucedió: la cuarta explosión hizo temblar el suelo. Cerré los ojos y me despedí en silencio de las caballerizas reales, y recé para que ningún caballo se hubiera quedado atrapado dentro, ya que sabía que tenía sentido destruir los carruajes y los arneses. También me despedí de mis recuerdos, pues fue en las caballerizas donde Narian se dirigió a mí por primera vez con libertad, y fue allí donde yo le había hablado del túnel y había abierto el camino, sin saberlo, al posterior rapto de mi hermana.


  De repente, sentí una conmoción interna más potente que todas las explosiones, pues me di cuenta de lo que el Gran Señor haría con Miranna ahora que todo había terminado. Con un gran peso en el corazón pensé que nunca más volvería a verla, e incluso temí que quizá ya estuviera muerta. Y pensé que, si estaba viva, tal vez se enfrentara a un destino todavía más aciago, pues ahora que ya no le era útil al Gran Señor, éste la trataría como parte del botín de guerra y haría con ella lo que quisiera.


  Destari tardó treinta minutos en regresar, pues el enemigo estaba muy ocupado con las consecuencias de las explosiones. Milagrosamente, London entró en la oficina detrás de él. Se había puesto la capa de Destari por encima del uniforme cokyriano que llevaba. Al entrar, London se apartó un poco para dejar paso a una joven dama a quien llevaba de la mano. La joven vestía pantalón negro y una capa del mismo color, como las mujeres cokyrianas, pero no cabía duda de quién era.


  —Miranna —dije casi sin aliento y a punto de desmayarme de la impresión.


  Olvidándolo todo, corrí hacia ella y la abracé. Mi hermana no me devolvió el abrazo, pero yo no la solté. Cuando, al fin, me aparté, me miró con unos ojos extrañamente perdidos. Parecía estar bien físicamente, pues no tenía ninguna cicatriz a la vista y se movía sin mostrar dolor, y tampoco parecía haber pasado hambre; incluso el cabello rizado y de color rojizo parecía sano. Pero era otro tipo de trauma lo que la hacía parecer tan distinta.


  —Está conmocionada —me dijo London mientras cerraba la puerta—. Ha tenido que aguantar mucho.


  Asentí con los ojos llenos de lágrimas. Sin pensar en la jerarquía ni en los modales, ni en el carácter frío de London, lo abracé con fuerza y él me devolvió el abrazo brevemente.


  —Gracias —dije, atragantándome—. Gracias por traerla a casa.


  Regresé al lado de mi hermana y la llevé hasta una de las sillas. Volví a abrazarla y pensé que no quería soltarla nunca más. Halias nos miraba desde el otro lado de la habitación, resistiendo el impulso de correr hacia mi hermana como yo, pues ya había deducido que Miranna se escaparía de palacio conmigo. Además, puesto que Mira no parecía darse cuenta de quién se encontraba en la habitación, Destari hacía todo lo que podía para no ponérselo difícil. Por lo menos, estaba viva.


  —London —dijo Cannan, y, tal como era propio de él, lo resumió todo en una palabra—: Informe.


  —Tenemos unas ocho horas, más o menos, hasta que llegue el Gran Señor.


  Esta cruda información pareció retumbar en las paredes de la habitación; el rostro de cada uno de los hombres que estaban allí delató el momento preciso en que la recibían. Pero Cannan permaneció igual de impávido que de costumbre.


  —Sabíamos que vendría —se limitó a decir.


  —Narian me liberó —continuó London—, para que pudiera regresar y llevarme a Alera por el túnel que queda. Él se encargará de apartar a las tropas de la zona, en la medida de lo posible y sin levantar sospechas… Lo están vigilando de cerca.


  —¿Conoce la existencia del segundo túnel? —El tono de voz de Cannan expresaba cierta inquietud.


  La habitación se llenó del murmullo de los hombres, inquietos al oír el nombre de Narian.


  —Sí, pero no se lo ha dicho a nadie, ni se lo dirá en un futuro, lo juro. —Y, mirando directamente al capitán a los ojos, añadió—: Confío en él, señor.


  No supe si fue el tono de convicción de London o esa rara muestra de respeto ante la autoridad, pero todo el mundo pareció aceptar la opinión de London. Sólo faltaba la opinión del capitán. Cannan, finalmente, asintió con la cabeza.


  —¿Y Miranna? —preguntó Halias, incapaz de apartar los ojos de ella—. ¿Cómo ha podido regresar contigo?


  —Me la llevé, después de que Narian me liberara —repuso London en tono urgente—. No podía dejarla atrás. Pero he tenido que viajar más despacio, al traerla conmigo, así que he llegado más tarde de lo que pensaba. Tenemos que ponernos en marcha.


  El capitán dio la vuelta a su escritorio, listo para ponerse manos a la obra.


  —Ya nos estábamos preparando para evacuar a la familia real por el túnel —informó a London—. Nuestro plan consiste en dividirnos en dos grupos, que partirán con una diferencia de diez minutos, y siguiendo rutas distintas hasta el escondite. Tú, con Alera, Miranna y Davan, iréis primero; los dos habéis tenido entrenamiento como exploradores, así que Destari se quedará aquí para ayudar. Galen y yo iremos después, con Steldor, y cuando nos hayamos puesto fuera del alcance del enemigo, yo regresaré.


  —Pero, señor… —empezó a decir Destari, dispuesto a discutir con Cannan por la intención que tenía de volver a palacio.


  —No voy a abandonar a mis tropas —repuso él bruscamente y cerrando la discusión.


  —No tienes que ir a ninguna parte. Ya te lo dije, no me voy a ir.


  Steldor mostraba una actitud decidida y tensa, dispuesto para la lucha.


  —Escúchame, chico —dijo Cannan, acercándose a su hijo en un tono que dejaba ver cierta desesperación. Cannan puso una mano en la nuca de Steldor y enredó los dedos entre su cabello—. Mientras haya un rey, Hytanica existirá.


  —Mientras tú estés vivo, habrá esperanza de recuperar Hytanica algún día. Un rey muerto no le es útil a nadie; un rey vivo es peligroso, y tu supervivencia le restará parte de la victoria al Gran Señor —añadió London—. Pero tenemos poco tiempo para convencerte, así que confía en quienes tienen experiencia para tomar una decisión.


  Steldor miró a su padre con expresión menos decidida. Cannan le dio un apretón afectuoso en la nuca, sabiendo que la decisión había sido tomada.


  Nos llevaron, a Steldor y a mí, a nuestros aposentos para que nos cambiáramos de ropa. Mi esposo me dio una camisa marrón y una capa de color verde oscuro, que me puse con el pantalón que había llevado en la negociación. Luego me recogí el cabello en un moño. Cuando regresé a la sala, Gatito salió de su escondite; lo cogí y lo abracé. Luego volví a dejarlo encima del sofá, triste, pues sabía que no me lo podía llevar conmigo. Steldor, que también se había puesto ropa de colores oscuros, salió de su habitación y, para mi sorpresa, me dio una pequeña daga. La guardé en la funda que Narian me había colocado en el antebrazo izquierdo, pues no me la había quitado, a pesar de que no servía de nada. Ninguno de los dos dijimos nada. Salimos de nuestros aposentos, adonde probablemente nunca regresaríamos, y yo dejé la puerta abierta a propósito para darle la oportunidad a Gatito, que había crecido considerablemente durante los últimos meses, de que escapara e hiciera lo que pudiera para salir ileso.


  Regresamos al gabinete del capitán. Allí nos esperaban nuestros guardias, incluido Galen. Todos se habían puesto unos jubones de piel marrón, a la manera de los exploradores, y unas capas negras para protegerse del frío. Cannan ordenó que saliéramos de dos en dos para pasar desapercibidos, pues lo último que necesitábamos era que algún ciudadano aterrorizado se enterara de que existía un túnel que conducía fuera de la ciudad y desatara el caos. Yo partí en primer lugar, con Davan; nos abrimos paso entre la gente que se había congregado en la sala de los Reyes y llegamos a la puerta de las mazmorras. Enfilamos hacia unas escaleras estrechas y de pronunciada pendiente. Un guardia de elite nos esperaba allí para cerrar la puerta por dentro si era necesario. Le dio una antorcha a Davan y esperó en silencio a que London y Miranna se unieran a nosotros.


  La escalera estaba mal iluminada, y era agobiante y siniestra. Nos encontrábamos bajo tierra, en un lugar donde mandaban a la gente para que fuera castigada y torturada hasta morir. A medida que bajábamos, el ruido de palacio se hizo más distante, pero yo no podía quitarme la sensación de que descendíamos a una tumba. Cuando Davan y yo llegamos al final, me alegré de ver que la escalera daba a una gran habitación. Era el lugar donde los guardias de las mazmorras acostumbraban a reunirse. Se habían encendido las antorchas de las paredes, sin duda por orden de Cannan, pero no había ningún hombre de servicio. Me di la vuelta en cuanto London y Miranna entraron, y corrí hasta mi hermana, que apoyaba la cabeza en el cuerpo del guardia de elite. De repente fui plenamente consciente de que ella había estado en las mazmorras del Gran Señor, y me dolió en el corazón, tanto por ella como por el hecho de que, a pesar de que volvía a estar entre nosotros, todavía no se hallaba a salvo. La cogí entre mis brazos. London, que quedó libre, se dirigió hacia una de las pesadas puertas de madera. Tras ella había un grupo de celdas.


  Cuando el segundo grupo bajó la escalera, Cannan cogió una antorcha de la pared y se colocó al lado de London. Ambos hombres hablaron un momento e, inmediatamente, nos condujeron hasta un pasillo que quedaba debajo del suelo. Las celdas a ambos lados de donde nos encontrábamos no parecían haber sido utilizadas en años, pero cuando London nos hizo pasar al interior de una de ellas se me puso la piel de gallina. Se colocó en el centro de la celda y empezó a apartar la tierra del suelo. Finalmente descubrió una trampilla, y me di cuenta de que esa celda en concreto no se había utilizado nunca. No se podía correr el riesgo de que un prisionero descubriera ese secreto.


  London abrió la trampilla de madera y lanzó la antorcha dentro para iluminar el fondo. Davan saltó dentro de inmediato y desapareció de la vista. Pronto confirmó que el túnel no había sido descubierto y que no estaba bloqueado.


  —Adelante —animó.


  —Alera, dadme las manos —dijo London.


  Con cierta congoja, accedí a ser la siguiente en bajar. No me gustaba especialmente, pero era lógico. London nos bajaría a mí y a mi hermana y, luego, saltaría detrás; puesto que Miranna necesitaba estar al lado de alguien conocido, especialmente al encontrarse en esas condiciones, yo iría delante. Era necesario que Miranna estuviera tranquila pasara lo que pasase, pues si se ponía nerviosa era posible que alertara al enemigo.


  Me senté en el borde de la trampilla con los pies colgando en el aire y maldije en silencio al constructor por no haber pensado en hacer más fácil la entrada. Luego London me cogió de las manos. Me fue bajando lentamente hasta que toqué el suelo con los pies, así que tuve tiempo de notar que el aire olía a rancio. Hacía mucho frío, más que en las mazmorras, y al respirar me dolían la nariz y la garganta; además sentía náuseas. Avancé un poco por el pasillo oscuro para dejar espacio para Miranna. Deseé que ese pasillo no fuera tan estrecho durante todo el trayecto, porque, si no, tendríamos que avanzar de uno en uno.


  —No. —Oí que decía Miranna, todavía arriba—. Ahí abajo no, no me hagáis bajar ahí.


  —Mira —dije, volviendo hacia atrás para que pudiera verme—. No pasa nada. Sólo vamos a buscar un escondite.


  —Alera —repuso ella con voz ahogada y mirándome, pálida—. Estoy… asustada. No quiero…


  —Ya lo sé —contesté.


  De verdad que lo sabía. Yo también tenía miedo. Tenía miedo de dejar atrás todo lo que conocía, miedo de lo que nos podríamos encontrar al salir del túnel, pues los exploradores de Cannan habían dicho que había muchas probabilidades de que nos mataran, y me daba miedo mi futuro, pues no sabía dónde acabaría. Solamente sabía que Hytanica ya no sería el hogar al que regresaríamos.


  —Te espero aquí —le dije para convencerla y haciendo todo lo posible por disimular mi inquietud—. No dejes de mirarme; dentro de un momento estarás a mi lado.


  Por fin Miranna accedió, y London la bajó conmigo. La abracé y en ese momento Davan nos llamó e hizo que nos diéramos prisa en seguirle. Miranna y yo empezamos a caminar. Inmediatamente oímos los golpes secos en el suelo de los hombres al saltar.


  Al cabo de poco, el túnel se hizo un poco más ancho, así que podíamos avanzar de dos en dos. El techo era lo bastante alto para que Cannan, que era el más alto de todos, pudiera caminar sin tener que agacharse. London iba al lado de Davan, delante de nosotras, y yo me encontraba directamente detrás de él, con Miranna, que caminaba con la cabeza apoyada en mi hombro. Luego venían Steldor y Galen. El capitán cerraba la retaguardia.


  Resultaba difícil respirar mientras avanzábamos, y aunque Davan llevaba una antorcha delante y Cannan otra al final, el camino resultaba oscuro y húmedo. Además, parecía que no iba a terminar nunca. Mi ansiedad crecía por momentos, así como la necesidad de volver a respirar aire fresco y de comprobar que el mundo de arriba continuaba existiendo. Sabía que no podría aguantar si continuaba respirando ese aire viciado, pero no podía evitar respirar más deprisa a cada paso que daba.


  —London, ¿cuándo…? —empecé a preguntar, pero él me hizo callar con brusquedad y señaló hacia el techo.


  —Están justo encima de nosotros —susurró—. Ya casi hemos llegado.


  Escuché atentamente. Se oían golpes distantes y ahogados sobre nuestras cabezas, seguramente de cascos de caballos. Finalmente, la antorcha de London iluminó un muro de tierra. Había llegado el momento de subir y, posiblemente, de enfrentarnos a la muerte. Miré a los hombres con quienes viajaba y me di cuenta que todos ellos estaban dispuestos a sacrificarse para protegernos a Miranna y a mí. Si ése tenía que ser nuestro destino, yo moriría entre los mejores y más valientes hombres de Hytanica. Ese pensamiento me levantó el ánimo y espoleó mi determinación.


  CAPÍTULO XXI


  Hombres capaces


  CUANDO construyeron el túnel, dejaron una escalerilla para permitir la salida de él. Durante los años, los peldaños se habían estropeado y en ese momento no parecían muy resistentes. London colocó bien la escalerilla y comprobó el estado del primer peldaño, que cedió antes de que hubiera descargado todo su peso encima.


  —Esto se pone interesante —murmuró, mirándonos con una sonrisa irónica—. Que alguien la aguante.


  Davan avanzó e hizo lo que London pedía. El antiguo explorador, diestro, trepó por la escalerilla intentando descargar su peso el menor tiempo posible y colocando los pies a los lados de cada peldaño. Por suerte, el peldaño sobre el cual se tenía que apoyar al llegar arriba para levantar la trampilla de madera era más resistente que el primero. Pero, por desgracia, la trampilla no cedía. Por mucho que London empujaba, no podía abrirla.


  —Debe de haber tierra, hierba o quizás incluso raíces.


  London saltó al suelo y habló un momento con el capitán. Luego volvió a trepar por la escalerilla. Davan y Steldor izaron a Galen para que los dos hombres pudieran hacer fuerza al mismo tiempo. A pesar de todo, la trampilla no cedió.


  —Tendremos que volarla —dijo London en tono grave y voz baja—. Ahora no podemos dar marcha atrás.


  —Aunque Narian haya apartado a las tropas de esta zona, el ruido alertará al enemigo, así que será mejor que nos movamos deprisa —dijo Cannan. Luego, dirigiéndose a Miranna y a mí, añadió—. Retroceded un poco hasta que esté abierta. Pero permaneced delante de los demás para que os podamos izar deprisa.


  Mientras Steldor, Galen y Davan retrocedían por el pasillo para dejarnos espacio, London sacó un saquito de su bolsa y volvió a trepar rápidamente por la escalerilla. Extrajo un poco de pólvora y la colocó alrededor de la trampilla. Luego volvió a saltar al suelo y, agachándose, acercó la antorcha al techo. Un montón de tierra y de astillas de madera cayeron sobre el segundo oficial, apagaron la antorcha y estuvieron a punto de enterrarlo. Cuando esa lluvia de tierra cesó, London volvió a incorporarse y miró entre el polvo, hacia arriba. Poco a poco, la luz de la luna se filtró hasta nosotros. London miró a Cannan, que apagó su antorcha, y luego salió fuera trepando por la escalerilla.


  —Deprisa —dijo en tono de urgencia, mirando hacia abajo—. Izad a Miranna.


  Cannan sujetó a mi hermana por la cintura y la levantó tan fácilmente como si fuera una muñeca. London la sujetó por los brazos y tiró de ella hasta arriba.


  —Ahora Alera —dijo mi antiguo guardaespaldas.


  Steldor me cogió la mano y dio un paso hacia delante. Luego también me sujetó por la cintura y me levantó, pero parecía resistirse a soltarme.


  —Nos veremos pronto —le dije antes de que London me izara.


  Davan subió después y London se dirigió por última vez a Cannan:


  —Oigo caballos. Os aconsejo que os vayáis inmediatamente.


  London y Davan nos guiaron hasta el bosque para ponernos a cubierto y empezamos nuestro peligroso viaje hacia un lugar seguro.


  Al cabo de dos horas me sentía agotada, pero continuaba avanzando por una empinada ladera, entre los gruesos árboles y la maleza que me hacían tropezar continuamente. A veces había tal oscuridad que casi no podía ver a mis compañeros. Otras veces la luz de la luna se filtraba entre los desnudos árboles y se reflejaba sobre la nieve, con lo que me veía rodeada por un brillo fantasmal. La capa que llevaba era gruesa, pero no lo suficiente para evitar que el frío aire del invierno me helara los dedos de las manos y de los pies. Me dolían hasta los huesos, y Miranna no se encontraba mejor que yo.


  No tenía ni idea de adónde íbamos, pero London parecía muy seguro. Davan caminaba detrás de nosotras. Avanzamos despacio, por necesidad, y London nos dejaba de vez en cuando en medio de esa terrorífica tierra de sombras para explorar el terreno que teníamos por delante. En diversas ocasiones oímos voces con un marcado acento cokyriano y ruido de cascos, y nuestros guardias nos hicieron tumbar en el suelo. El miedo que sentí entonces era indescriptible, pues me imaginaba que unas espadas afiladas se cernirían sobre nosotros. No sabía qué sensación debía de producir el filo de una espada al atravesar el cuerpo, no sabía si sería una muerte rápida, o si se podía mantener la conciencia hasta el momento en que se extraía la hoja. La idea de morir de forma cruenta había sido inconcebible en el pasado, pero en ese momento parecía muy probable. Luego, cada vez que el enemigo pasaba de largo, los guardias de elite nos hacían poner en pie. Me preguntaba si esos mismos cokyrianos se cruzarían con el Rey, y si el segundo grupo tendría tanta suerte como el nuestro. Por las palabras que London le había dirigido a Cannan al despedirse, parecía que ellos iban a correr mayor peligro que nosotros.


  Cuando los primeros rayos del sol tiñeron el horizonte y una apagada luz gris dibujó las ramas de los árboles pelados, London nos permitió descansar. Miranna y yo caímos al frío suelo de un pequeño claro, y el guardia nos dio un paquete que contenía pan y carne ahumada. También nos ofreció una botella de agua para que pudiéramos saciar la sed.


  —Comed y dormid ahora que podemos —dijo, todavía de pie y sin dejar de mirar a nuestro alrededor—. No estaremos más de una hora. No quiero avanzar bajo la luz del día. Cuanto más vayamos hacia el oeste, más lejos estaremos del peligro.


  Davan, que prefería escuchar hablar, no dijo nada, pero tomó posición al lado de nuestro campamento improvisado para montar guardia.


  —¿Los demás no nos alcanzarán? —pregunté, sin dejar de llenarme la boca de comida ni de beber con avidez.


  Miranna comía muy poco, y eso me preocupaba, pues no creía que las fuerzas le duraran mucho más tiempo. Pero bebía con la misma avidez que yo.


  —No —contestó London, que no dejaba de vigilar a pesar de que Davan montaba guardia—. Van por una ruta distinta. No los veremos hasta que lleguemos a nuestro destino.


  —¿Dónde está exactamente…?


  —Pronto lo sabréis —repuso, sin dejarme continuar. No parecía enojado, pero su instinto de soldado parecía decirle que no debíamos hacer ruido—. Aprovechad el tiempo que tenemos para dormir.


  Asentí con la cabeza y arranqué otro trozo de pan antes de volver a ponerlo en el paquete. Luego me tumbé al lado de mi hermana para darle un poco de calor y me adormecí.


  —Alera, despertad.


  El tono de London era de urgencia. En cuanto abrí los ojos, me tapó la boca con una mano. Miranna, a mi lado, se sentó en el suelo con una expresión de confusión y alarma, y Davan hizo lo mismo con ella. La hizo ponerse en pie y se la llevó hasta los árboles.


  —Id con ellos —ordenó London—. Ahora. Tenemos compañía.


  Me puse en pie de inmediato con el corazón acelerado. Oí fuertes voces procedentes de los árboles de la colina. Se acercaban, y también oí el ruido de los cascos de los caballos sobre las hojas secas del suelo. Los jinetes eran cokyrianos, pero por el volumen de sus voces parecía que habían pasado gran parte de la noche festejando la victoria. Corrí hasta los árboles, pero no veía dónde estaban mi hermana y Davan. De repente, sentí que me cogían del tobillo y caí al suelo. Era Davan. Seguramente el enemigo no había oído el ruido que había hecho al caerme, pero la exclamación que solté sí les llamó la atención.


  —Callaos —ordenó una mujer—. ¿Habéis oído eso?


  —¿El qué?


  Oímos unas carcajadas de hombre.


  —Creo que has tomado demasiada cerveza.


  —Calla, idiota, ahí hay alguien —insistió la mujer.


  Pero el hombre que había hablado no se inmutó.


  —¿Así que no somos los únicos que nos hemos rezagado para hacer una pequeña fiesta? —se burló—. ¿Te sorprende? No se da cuenta de que esta guerra ha terminado. No tiene por qué mandarnos nada ahora que ya hemos ganado. Lo único que queda es matar a los pocos hytanicanos que intenten escapar.


  —Exacto.


  Por fin, los hombres comprendieron y se pusieron todo lo alerta que pudieron, dado su estado de ebriedad. Desmontaron y empezaron a bajar la colina a pie con paso inseguro. En cuanto aparecieron a la vista, oí que Davan desenfundaba sus dos largos cuchillos. Pero ¿dónde estaba London? No lo veía desde donde me encontraba, y al salir del claro no me había dado cuenta hacia dónde se dirigía. Los cokyrianos ya estaban muy cerca, demasiado cerca. Uno de ellos, un hombre alto y fornido, se había agachado delante del lugar en que Miranna y yo habíamos dormido y examinaba el rastro que nuestros cuerpos habían dejado. El segundo hombre, ligeramente más bajo que el primero, también se agachó y siguió con los ojos las huellas.


  —¿Me estáis buscando?


  De alguna forma, London había subido un poco por la ladera y acababa de aparecer de detrás de un árbol. Había apresado a la mujer cokyriana. La tenía sujeta por el cabello y le había puesto un cuchillo en la garganta. Los hombres se dieron la vuelta, dándonos la espalda, contrariados por haber sido atrapados en esa mala situación.


  —Mantened la cabeza gacha —susurró Davan mientras se levantaba lentamente; le obedecimos rápidamente.


  Davan avanzó a hurtadillas hasta el claro. Levanté la cabeza lentamente sin hacer caso del sentido común, pues quería saber qué estaba sucediendo. Me di cuenta de que, mientras el guardia de elite se acercaba a los dos hombres, la mujer cokyriana no podía verlos desde donde se encontraba a causa de la marcada pendiente de la cuesta y del ángulo en que London le obligaba a mantener la cabeza.


  —Suéltala. —Gruñó uno de los soldados enemigos.


  Ésa fue la última frase que pronunció en su vida. Davan clavó ambos cuchillos en el cuello de los hombres. Se encontraban de espaldas a mí, pero vi que el suelo a su alrededor quedaba cubierto de sangre oscura y densa. Los hombres tosieron y se atragantaron, y cayeron al suelo en el momento en que se oía un horrible chasquido. London le había roto el cuello a la mujer, así que su muerte había sido mucho más rápida.


  Mi antiguo guardaespaldas dejó caer el cuerpo de la cokyriana al suelo, entre los árboles, y bajó rápidamente la pendiente hasta el claro. Me puse en pie y contuve las ganas de vomitar. Davan estaba limpiando los cuchillos en el suelo; rápidamente, con ayuda de London, se llevó los cuerpos de los hombres para esconderlos en el bosque. Miranna continuaba tumbada en el suelo, lo cual significaba que no había visto nada. Pero temblaba, así que era evidente que los actos de los guardias no le habían pasado desapercibidos. London la ayudó a ponerse en pie.


  —Tenemos que irnos, ahora —dijo.


  Ninguno de nosotros tenía ganas de quedarse allí. Davan nos hizo una señal para que lo siguiéramos. Caminé detrás de él, sujetando a Miranna y sin hacer caso de la fatiga, que, seguro, nos pesaba a todos. London había vuelto a desaparecer, pero al cabo de unos minutos lo vi con los caballos de los cokyrianos muertos. De repente me sentí muy afortunada de encontrarme en manos de hombres tan capaces.


  Davan izó a Miranna hasta la silla del caballo que montaba, pero London me permitió cabalgar sola. Eso me desconcertó un poco, pues nunca había montado por un terreno tan pedregoso, pero no dije nada, pues me alegraba que me creyera capaz de hacerlo.


  London tenía razón al decir que cuanto más nos alejáramos, menos cokyrianos encontraríamos. Cuando llegamos a las colinas del noroeste, avanzar se hizo un poco más difícil, pero resultó mucho más tranquilo. Los cokyrianos no necesitaban estar tan lejos de nuestro reino ni del suyo.


  Ya habíamos dejado los árboles de hoja caduca y ahora cabalgábamos entre pinos. El terreno ya no era rocoso ni había nieve. Me alegré de que los árboles de hoja perenne consiguieran evitar el paso del viento, que no había dejado de soplar durante el ascenso. Pero el terreno era tan inclinado que teníamos que subir en zigzag y caminar kilómetros para poder ascender unos metros. Al final de la tarde por fin llegamos a un estrecho saliente, ante una pared de roca rojiza tan grande que su sombra se proyectaba sobre nosotros. London desmontó, y estuve segura de que nos habíamos perdido. Pero al ver que Davan también bajaba del caballo y que ayudaba a descender a Miranna, los imité, extrañada. Unos enormes abetos de largas y abiertas ramas parecían vigilar la pared de piedra como centinelas. London pasó entre dos de ellos y al cabo de unos minutos regresó.


  —Podemos entrar —dijo.


  Davan y él apartaron las ramas más bajas de los árboles y vi una enorme grieta vertical en la pared de la roca. Empezaba bastante arriba y bajaba hasta el suelo haciéndose más ancha. Sin pronunciar ni una palabra, los hombres nos hicieron señales para que avanzáramos. Me agaché para pasar entre los árboles. Miranna me seguía, cogida de mi mano. Entramos por la estrecha abertura y nos detuvimos, pues estaba oscuro. La única iluminación provenía de los pocos rayos de luz que se filtraban en algún lugar, al fondo. También me pareció oír un sonido que parecía ser de agua.


  London entró detrás de mí y me empujó un poco, pero yo me resistía a avanzar. El guardia encendió una antorcha y se desplazó por el interior iluminando las paredes de roca de la cueva, que debía de tener unos nueve metros de largo y seis de altura. Ahí dentro se estaba mucho más caliente que fuera, tanto porque no había viento como por el efecto protector de la tierra a nuestro alrededor. Sorprendentemente, el aire no era húmedo, como el del túnel, y noté una ligera brisa que se dirigía al interior. Davan, después de esconder los caballos, se reunió con nosotros. London encendió otra antorcha para dársela. Después, mi antiguo guardaespaldas hizo una señal para que lo siguiéramos, y nos llevó hasta el otro extremo de nuestro escondite. A la luz de la antorcha vi una pequeña cascada que caía por una pared lateral y que formaba un estanque.


  —Bienvenidas a vuestro nuevo hogar —dijo London en tono irónico.


  Volvió a recorrer la zona con la antorcha: había barriles llenos de grano y de alcohol; sacos de hierbas y frutas secas; montones de pieles; varias mantas, así como otros víveres. A la izquierda, en un hueco, habían almacenado armas y, un poco más lejos, había un enorme montón de leña. Era evidente que habían equipado ese refugio para nosotros, y seguramente lo habían hecho durante los últimos seis meses.


  —Esta noche no encenderemos el fuego —dijo London en un tono que no admitía réplica—, así que coged mantas y cobijas para poder tumbaros y descansar. Comeremos el pan y la carne seca. Tal como veis, hay mucha agua fresca. A parte de eso, os aconsejo que durmáis. Por la mañana tendremos mucho que hacer.


  London encajó la antorcha en una argolla de la pared, abrió su bolsa y me dio los víveres. Yo cogí algunas pieles y las extendí en el suelo, en el lado derecho de la cueva, para poder tumbarnos encima sin pasar frío. Regresé a buscar mantas para cubrirnos mi hermana y yo; hice que Mira se tumbara a mi lado sobre esa cama improvisada. Luego le di un poco de comida. London se había apartado ligeramente para hablar con Davan.


  —Yo haré el primer turno de la guardia —se ofreció—. Tú come y duerme también.


  London pasó por delante de mí y cogió un poco de carne seca. Luego desapareció por la abertura de la cueva. Davan nos ofreció un poco de agua y se preparó la cama al otro lado de la cueva, cerca del montón de leña, para procurarnos un poco de intimidad. Me tumbé al lado de mi hermana e inmediatamente caí en un sueño profundo.


  Me despertó el sonido de unas voces. Me incorporé, con la esperanza de que Steldor y Galen hubieran llegado. Cannan ya tenía que encontrarse en el camino de regreso a Hytanica en esos momentos, o quizá ya había llegado. De repente, sentí un nudo en el estómago al recordar lo que el capitán le había dicho a su hijo acerca de que era probable que muriera y que dieran ejemplo con mis padres. Mi padre y yo no habíamos acabado de hacer las paces, y nadie le había dicho a mis padres que Miranna estaba viva. Quizá ya era demasiado tarde para ambas cosas. Gracias a la tenue luz de las antorchas vi que se trataba de London, que había cambiado el turno con Davan y se estaba preparando la cama al lado de la entrada de la cueva. Mientras lo observaba, intenté pensar con lógica. Habíamos partido antes que los demás, después de todo; quizá su ruta los obligaba a tardar más, y además, nosotros habíamos cabalgado durante una buena parte del trayecto. Aparté todos los pensamientos negativos y volví a tumbarme. London ya dormía plácidamente, lo cual era un claro indicio de que no había que preocuparse por nada. No tardé mucho en dejar que el sueño me atrapara.


  Por la mañana, los brillantes rayos de la luz del sol rompían contra la roca de la entrada e iluminaban estrechas zonas del interior de la cueva, pero lo demás permanecía en las sombras. Me sentía dolorida y rígida, pero había descansado bien y sentía una gran curiosidad por ver lo que teníamos alrededor. Mi hermana todavía dormía, y ni London ni Davan estaban en la cueva, así que empecé a observar a mi alrededor.


  Se tardaría un poco en conseguir que esa cueva fuera cómoda para vivir, pero las cosas necesarias estaban allí: además de la leña, de las pieles y de la comida que había visto la noche anterior, había medicinas, vendas, agujas e hilo de algodón; también vi ropa: pantalones, camisas, un par de faldas y capas, así como barriles con vino y cerveza. Me alegré al ver que al fondo de la cueva había un lugar para hacer lumbre que casi era una chimenea, pues tenía ventilación a través del techo. Unas ascuas ardían en ella, y albergué la esperanza de que eso significara que íbamos a preparar un desayuno caliente. Vi que mi hermana continuaba durmiendo y que no parecía tener ganas de despertarse, así que salí fuera de la cueva, caminé entre los pinos y llegué al saliente que daba a la inclinada pendiente por donde habíamos subido el día anterior.


  Enseguida vi a London y a Davan. El primero estaba montado a caballo, y el segundo le estaba dando instrucciones. Davan levantó la cabeza en cuanto llegué. London se dio la vuelta de inmediato, vigilante, y al verme frunció el ceño.


  —¿Hay alguna noticia? —pregunté, temblando de frío. Sabía que ninguno de nuestros guardias se marcharía a no ser que hubiera algún problema.


  —Steldor y Galen no han llegado —me dijo London directamente—. Quizás hayan tenido que venir más despacio, pero doce horas es tiempo de espera suficiente. Davan va a ver si los localiza.


  —¿Crees que les habrá pasado algo?


  Los pensamientos se me habían acelerado y recordé todos los peligros de los que habíamos escapado a duras penas durante nuestro trayecto. Pero seguro que Steldor y Galen eran tan capaces como London y Davan, y además habían tenido una ventaja adicional mientras Cannan había estado con ellos. El capitán tenía la intención de dejarlos en algún lugar fuera de peligro antes de regresar.


  —Son hombres capaces —dijo London con convicción, como si me hubiera leído el pensamiento—. Todavía es posible que aparezcan por sus propios medios. —Y, en tono menos optimista, añadió—: Pero no son invencibles.


  —Intentaré encontrarlos —prometió Davan.


  London dio una palmada a la grupa del caballo y el animal inició el descenso por la peligrosa pendiente. Luego el segundo oficial volvió a entrar en nuestro escondite.


  Al poco rato de entrar, Miranna se despertó. No se levantó, sino que se sentó sobre las pieles y se recogió las rodillas ante el pecho. Después, London me mostró dónde podíamos asearnos, así que ayudé a mi hermana a hacerlo. Había estado en lo cierto acerca del porqué del fuego encendido: íbamos a tomar un desayuno caliente, aunque no a base de huevos revueltos, tal como estaba acostumbrada. London me enseñó cómo preparar gachas con la avena que teníamos en gran cantidad: había que ponerlas en agua y cocinarlas en el fuego. Con leche hubiera sido mejor, pero no dispondríamos de ella durante un tiempo. London también me enseñó a cuidar del fuego, ya que quería que lo mantuviéramos bajo para no provocar mucho humo durante el día, cuando era más fácil de detectar. Por su actitud comprendí que yo estaría al cargo de la cocina, pues ésa era una de las maneras en que podía ser de alguna ayuda.


  Pasamos ese día en la cueva; casi no hablamos. Me dediqué un rato a trasladar los víveres de la esquina derecha al fondo y dejar así un espacio libre para preparar la cama de Miranna, pues ése era el lugar más acogedor de la cueva, y pensé que ella se sentiría más segura allí. Luego coloqué en ese espacio las pieles y las mantas con las que habíamos dormido.


  Miranna parecía cómoda en ese rincón: estuvo dormitando toda la tarde en su cama. London montaba guardia y de vez en cuando sacaba la cabeza para ver cómo estábamos, pero nunca se alejaba más allá de la cornisa. Me di cuenta de que había mirado un par de veces su arco de caza, pues no teníamos carne, pero no quiso dejarnos solas. Así que comimos gachas, galletas y fruta seca.


  Quería que Miranna me contara sus experiencias en Cokyria, pero se mostró poco comunicativa en todos los temas que propuse. Narian me había dicho que Miranna estaba en el templo de la Alta Sacerdotisa, y fue allí donde London la había encontrado, pero a pesar de que la habían tratado de forma civilizada, no era la misma. Por supuesto, el rapto tenía que haberla traumatizado, sin contar qué otras experiencias podía haber sufrido. Su continuado silencio me hacía pensar con temor en qué podría haberle pasado entre el momento en que llegó a Cokyria y el momento en que Narian llegó a un acuerdo con el Gran Señor para protegerla. ¿Cómo la habrían tratado durante ese tiempo? Si ella no me lo decía, nunca sabría qué había tenido que soportar y, por tanto, no tendría ni idea de cómo ayudarla. La quería, por encima de todo, pero temía que mi hermana, inocente y vivaz, no volviera a ser la misma, y ese pensamiento me llenaba de una tristeza infinita.


  Cuando cayó la noche me sentía demasiado inquieta para dormir, pero Miranna no parecía hacer otra cosa. London también estaba intranquilo: no dejaba de caminar arriba y abajo y, de vez en cuando, avivaba el fuego para protegernos del frío. Cuando quería descansar un rato, se apoyaba en una de las paredes y cruzaba los brazos sobre el pecho. Había pasado demasiado tiempo. London ya había sospechado que algo podía haber salido mal cuando solamente habían pasado doce horas: pero a las veinticuatro, era seguro. Steldor y Galen tenían problemas.


  Allí, tumbada al lado de mi hermana, deseaba acribillar a London con preguntas absurdas. ¿Estaban muertos? ¿Los habían capturado los cokyrianos? ¿Encontraría Davan algún rastro de ellos? Pero me mordí la lengua, pues sabía que no se mostraría muy receptivo a esas preguntas impacientes, ni tampoco podría darme respuestas. Así que cerré los ojos para dormir, como mi hermana, pero mi sueño fue inquieto y me estuve despertando casi a cada hora. Soñaba con muerte y dolor: London había recibido una herida terrible, los soldados cokyrianos cortaban nuestras gargantas, Cannan estaba cubierto de sangre. Y por encima de todas estas imágenes, el rostro del hombre que era mi esposo y a quien nunca había amado.


  CAPÍTULO XXII


  Escapadas


  AL AMANECER la luz del sol volvió a filtrarse dentro de la cueva. Enseguida me di cuenta de que London no estaba; pensé que habría salido a vigilar otra vez. Mientras me desperezaba para quitarme la rigidez de la espalda oí unas voces, e inmediatamente olvidé todos mis dolores y me puse en pie. Escuché un momento con atención y rápidamente salí por la grieta de la cueva.


  —El túnel ya no se puede utilizar. Conseguimos escapar, pero nos siguieron miles de ellos por el rastro de la sangre hasta que Davan nos encontró y despistó a los cokyrianos. Creo que lo consiguió. En cualquier caso, no nos dieron alcance.


  Aparté las ramas de los árboles de la entrada y salí a plena luz del día. Sabía que era el capitán quien hablaba. Cuando los ojos se me acostumbraron a la luz vi que Galen, con las ropas destrozadas y aspecto agotado, sujetaba las riendas de un caballo zaino. London y Cannan se encontraban detrás de él, a ambos lados del animal, y estaban sacando los pies de alguien de los estribos. Antes de verle el rostro supe que era Steldor. Cuando lo hubieron desatado, cayó hacia su padre, que lo sujetó por debajo de los brazos mientras London lo cogía por los pies.


  —Galen, deshazte del caballo —ordenó Cannan.


  Cuando el sargento de armas lo hizo, vi que el animal tenía toda la pata delantera manchada de sangre y que había dejado un charco en el suelo. London y Cannan se acercaron a mí con Steldor, que estaba casi inconsciente, y yo aparté las ramas de los árboles para que pudieran pasar. Lo llevaron dentro de nuestro refugio, hasta el fondo, donde había más luz. Los seguí. Cuando estaban a punto de dejarlo en el suelo, cogí un par de pieles y las coloqué debajo de Steldor. Luego miré a Miranna y me alegré al ver que continuaba durmiendo.


  —Hemos intentado detener la hemorragia —dijo el capitán. Cannan se arrodilló a un lado de Steldor, y London, en el otro. Apartaron las dos capas que el Rey llevaba puestas: una era suya; la otra, de su padre—. Pero teníamos que continuar hacia delante. No sé cuánta sangre habrá perdido.


  London desenfundó una daga y cortó la camisa de Steldor, manchada de sangre, y dejó al descubierto el vendaje que el capitán y Galen le habían hecho por encima del estómago. Steldor tenía la herida en el costado derecho, pero eso no había evitado que la sangre se extendiera también por su pecho, por el pantalón y que hubiera empapado las gruesas capas. Al recordar la cantidad de sangre que manchaba al caballo, no pude creer que continuara con vida.


  Me mantuve a unos metros de distancia de London, que cortó los vendajes con un gesto rápido. A pesar de que cerré los ojos, por la manera en que el cuerpo de London se tensó supe que la herida era grave.


  —No tuvimos otra opción que vendarlo para intentar contener la hemorragia, pues no teníamos tiempo para lavarle la herida ni para cosérsela —dijo Cannan en tono lúgubre, casi de enfado—. Los teníamos demasiado cerca.


  Comprendí que habían tenido que ponerle un montón de trapos bajo la venda para aplicar presión sobre la herida. Sin decir nada, London empezó a quitarlo todo. Steldor ahogó una exclamación y apretó la mandíbula, pero no gritó. No sabía si debía ir a consolarlo o dejarlo en paz. Los dos hombres que se inclinaban sobre él me tapaban la visión, así que no veía la herida, pero la expresión de dolor de Steldor y su agitada respiración eran señal de que London estaba dispuesto a quitar hasta el último hilo.


  —La hoja le penetró por las costillas de abajo… —dijo el guardia de elite en voz baja—. La herida es profunda. Y el filo del cuchillo era de sierra. Si no fuera así, no le hubiera rasgado la carne de esta manera cuando se lo quitaron. —Al terminar el examen, London miró al capitán—. Tenemos que detener esta hemorragia.


  Cannan se puso en pie y miró a su alrededor hasta que sus ojos tropezaron con las ascuas del fuego.


  —Le cauterizaremos la herida con una hoja al rojo vivo.


  London negó con la cabeza.


  —Será difícil ponerle la hoja plana en el interior y, además, corremos el riesgo de perforar. Pero sé qué puede funcionar.


  El tono de su voz me preocupó, pues lo había dicho como si la posibilidad que se le había ocurrido no le gustara. Se puso en pie y le dio unas órdenes a Galen, que acababa de regresar.


  —Ve a buscar todo lo que tengamos para tratar heridas. Necesitaremos alcohol, mucho alcohol; vendas y útiles para coser; agua y más alcohol.


  Galen asintió con la cabeza y miró rápidamente a su alrededor, confuso. Le dije que me siguiera y me dirigí hacia las existencias que teníamos mientras London iba a lavarse las manos.


  —Haz que beba —dijo London, lanzando a Cannan una botellita de vino.


  El capitán se arrodilló en el suelo, miró el rostro atormentado de Steldor y le tocó en el hombro.


  —Tengo que hacerte incorporar para que puedas beber.


  Steldor asintió con la cabeza. Cannan deslizó las manos por debajo de los brazos de su hijo y lo levantó con cuidado hasta que Steldor pudo apoyarse en su pecho. Luego lo ayudó a beber mientras Galen y yo cogíamos las cosas necesarias para la operación y las dejábamos al lado de Steldor, en el suelo.


  —Esperaremos veinte minutos a que el vino surta efecto —dijo London, que acababa de ponerse a nuestro lado—. Además, necesito un rato para hacer pruebas. Esto tiene que hacerse con gran precisión.


  London fue hasta el otro extremo de la cueva, donde había dejado sus cosas, y regresó con la bolsita que contenía la pólvora. Se colocó a cierta distancia para que Steldor no pudiera ver lo que hacía. Limpió el suelo de delante del fuego. Luego abrió la bolsita, cogió un poco de pólvora con los dedos y la depositó encima de una piedra plana. Al ver que yo lo observaba, me explicó brevemente:


  —Esto es lo único que nos queda, pero es más que suficiente para cauterizar la herida. Sólo tengo que averiguar qué cantidad hay que utilizar. Debe ser suficiente para cerrar la herida, pero no tanta como para despedazarlo.


  Al oírlo, Cannan se giró. Había comprendido, así que vertió una cantidad más de vino entre los labios de Steldor. Yo ya no estaba atenta a mi esposo, pues me había quedado absorta mirando lo que London hacía. Galen, que había terminado de organizar las cosas necesarias para la operación, también se había dado cuenta de cuál era la intención del capitán.


  London cogió una astilla de madera encendida del fuego y la acercó al montoncito de pólvora que había depositado encima de la roca. La pólvora emitió un siseo y una llamarada, y se consumió casi inmediatamente. Así que London volvió a probar con un poco más de pólvora cada vez hasta que estuvo seguro de la cantidad necesaria que debía utilizar sin provocarle un daño innecesario a Steldor. Luego se colocó al lado de mi esposo.


  —Necesito que lo sujetéis —le dijo al capitán, y éste volvió a tumbar a Steldor en el suelo.


  —Alcohol —pidió London a Galen, alargando la mano—. Tengo que desinfectar esto antes de empezar.


  El sargento le dio la botellita de alcohol y el guardia de elite vertió una generosa cantidad de vino en la herida. Steldor se tensó y gimió. Recordé que, de niña, también me habían desinfectado de esa manera algunos pequeños cortes y rasguños, y sabía hasta qué punto podía escocer el alcohol, aunque se aplicara sólo sobre un ligero arañazo.


  London cogió un trozo de tela, lo sumergió en el cubo de agua que Galen había traído y limpió la sangre de la herida para poder ver mejor lo que hacía. Cuando terminó, le dio la tela manchada a Galen y cogió el saquito.


  —Voy a hacerlo con mucho cuidado —le dijo a Steldor para tranquilizarle, al ver que la respiración del Rey se había vuelto más agitada—. Y todavía no voy a prenderla. Solamente voy a colocarla.


  Steldor esbozó una mueca mientras London depositaba con cuidado la pólvora en la herida. Cuando lo hubo hecho, se levantó y se dirigió al fuego para coger un trozo de madera encendida. Volvió a arrodillarse al lado del herido e hizo un gesto con la cabeza a Cannan y a Galen.


  —Sujetadlo.


  Las dudas que había tenido sobre si debía consolar a Steldor o no me abandonaron de inmediato. Me arrodillé a su lado, coloqué su cabeza sobre mi regazo y empecé a acariciarle el cabello. Cannan se había puesto a la izquierda de Steldor, y Galen, a sus pies. El capitán se quitó el cinturón de piel, lo dobló y se lo colocó a su hijo entre los dientes. Luego se inclinó hacia delante para sujetarle los brazos contra el suelo. Galen le agarró los pies.


  —Acabad de una vez. —Gruñó Steldor.


  El guardia de elite, espoleado por las palabras de Steldor, acercó el ascua a la pólvora, que se encendió con una brillante llama, emitió un crujido y se consumió con un silbido y una nube de humo. Inmediatamente me llegó el olor de carne quemada. Era imposible que Steldor no gritara. Mi esposo, enloquecido, se debatió contra su padre y contra Galen, y gritó con tanta fuerza que pensé que era muy posible que, si había cokyrianos por los alrededores, lo hubieran oído y pronto nos encontraran. En parte, era una suerte que Steldor hubiera perdido tanta sangre, pues, si no hubiera estado tan débil, hubiéramos necesitado más de dos hombres para sujetarlo. Cannan parecía estar sufriendo tanto como su hijo, y me di cuenta de que yo tenía las manos mojadas a causa de mis propias lágrimas. Finalmente el Rey dejó de gritar y se quedó inconsciente.


  Ni el capitán ni el sargento se movieron, a pesar de que Steldor ya no ofrecía resistencia, hasta que la pólvora se consumió por completo. London esperó unos minutos después de que el fuego se hubiera extinguido y luego examinó la herida por si continuaba sangrando por algún punto. Al ver que no era así, pidió que le pasaran el vino otra vez para desinfectar de nuevo la herida, ahora ya cauterizada.


  Todavía no había mirado con atención la herida de Steldor, pues tenía miedo de mi reacción. London, que lo había comprendido, me dio permiso para alejarme.


  —Alera, ahora él ya no es consciente de nuestra presencia. Miranna os necesita.


  Miré a Cannan, que asintió con la cabeza, y dejé, con suavidad, que Steldor reposara encima de las pieles. Entonces vi la cabeza de lobo que mi esposo llevaba colgada del cuello como amuleto. Estaba muy manchada de sangre. Yo sabía cuánto significaba ese talismán para él, así que quise guardárselo.


  —¿Puedo cogerlo? —pregunté a Cannan.


  —Es vuestro esposo, así que es vuestro si queréis cogerlo.


  Asentí con la cabeza y le quité el talismán. Eché un último vistazo al hermoso rostro de Steldor, me puse en pie y fui a lavar el amuleto. Luego me lo colgué del cuello.


  Miranna se había despertado mientras atendíamos a Steldor, y ahora estaba sentada. A pesar de que los gritos habían cesado, todavía se tapaba los oídos con las manos. Me acerqué a ella y la atendí lo mejor que pude, pues ella no parecía tener ninguna intención de hablar. Mientras tanto, London cosió la herida de mi esposo. Cuando hubo terminado y él y Cannan hubieron limpiado los restos de sangre y de tierra, Galen se levantó para ir a buscar una camisa y ropa de cama limpias. Después de vendarle el estómago de nuevo, los hombres colocaron a Steldor encima de unas pieles limpias al lado del fuego y lo cubrieron con una manta para que estuviera lo más cómodo posible.


  Mientras London, Cannan y Galen se lavaban y se quitaban las ropas sucias de sangre y de tierra, yo preparé más gachas. Luego se reunieron ante el fuego y se las comieron sin decir una palabra. Para mi sorpresa, a Galen le fallaron las piernas, y me pregunté si mis habilidades como cocinera era tan escasas que ese mejunje lo había puesto enfermo.


  —Duerme un poco, sargento —ordenó Cannan, sujetándolo por el brazo para evitar que se cayera.


  Me tranquilicé, pues me di cuenta de que, en realidad, el mal que afligía a Galen era producto del cansancio. Él asintió con la cabeza y se esforzó por permanecer despierto lo suficiente para extender unas pieles al lado de una de las paredes, cerca de donde Davan se había acostado antes y a unos tres metros de Steldor. Cuando se tumbó ya estaba prácticamente dormido, y supe que estaríamos sin él un tiempo muy largo.


  Ahora que habíamos recuperado la calma, London hizo un gesto a Cannan para que lo acompañara hasta la entrada. Miré a mi hermana, que estaba sentada en su cama con un cuenco de gachas, y los seguí. Los dos hombres se dieron cuenta de mi presencia, pero por suerte ninguno de ellos me dijo que me alejara. London se apoyó en la pared, cruzó los brazos sobre el pecho y planteó la misma pregunta que yo me había estado haciendo.


  —¿Qué sucedió?


  —Acabábamos de salir del túnel cuando los cokyrianos atacaron. Nos triplicaban en número, pero Steldor y Galen lucharon con la fuerza de veinte hombres. Cuando el último cokyriano hubo caído, Galen cogió tres caballos del enemigo para que pudiéramos escapar antes de que los demás nos siguieran. Fue entonces cuando descubrimos que Steldor había sufrido una grave herida.


  Cannan apartó la mirada un momento y meneó la cabeza con expresión de incredulidad.


  —No sé cómo ese chico consiguió seguir luchando con esa herida, pero ninguno de nosotros hubiera sobrevivido si no lo hubiera hecho. Vendé la herida tan deprisa como pude y luego continuamos cabalgando. Tenía intención de pararme y curársela en cuanto hubiéramos puesto cierta distancia con el enemigo. Pero descubrieron nuestro rastro casi inmediatamente.


  Miré al capitán, estupefacta por la manera fría en que nos contaba esa desgracia, como si hubiera sido un ejercicio de entrenamiento, en lugar de una situación de vida o muerte. Supuse que, por dentro, debía de sentir un torbellino de emociones, pero no lo demostraba. Lo que sí estaba claro era que Steldor los había hecho seguir adelante. Recé para que London y Cannan pudieran hacer ahora lo mismo por él.


  —Galen y yo nos turnamos para irnos desviando e intentar despistar a los cokyrianos, pero están muy bien entrenados. Nos siguieron sin tregua, e iban ganando terreno a cada hora que pasaba. Por tanto, no nos atrevíamos a venir aquí directamente, y ya estábamos a punto de separarnos cuando Davan nos encontró. Entonces le dimos dos de los caballos para que él se alejara e intentara atraer a los cokyrianos, pues éstos seguían el rastro de tres caballos. Davan se hizo un corte en el brazo para que su sangre despistara al enemigo. —El capitán calló un momento. Luego terminó su explicación—: Davan no ha vuelto con nosotros, así que tengo miedo de que su plan haya funcionado demasiado bien. Quizá nos haya salvado la vida y haya perdido la suya.


  Cuando Cannan terminó la narración, los tres permanecimos en silencio, tristes, pues las pérdidas que habíamos sufrido, y las que quizá todavía sufriríamos, eran terribles. Cannan miró a su hijo un momento y luego volvió a dirigir la atención a London.


  —¿Y cómo conseguiste regresar a Hytanica? —preguntó.


  —Narian me liberó…, consiguió hacerme escapar. Me habían encerrado en el templo de la Alta Sacerdotisa; ella parecía creer que la única forma de conseguir mi cooperación era con amabilidad. Por lo menos, sabía por la experiencia anterior que la tortura no funcionaba. Debió de ocultarle al Gran Señor mi presencia, porque si no, él me hubiera matado… En el pasado… No nos despedimos de la mejor forma hace diecisiete años.


  Sus palabras confirmaron lo que siempre había sabido: que el amor de Narian era fiel y que él era leal a Hytanica, a pesar de que estuviera dirigiendo la batalla en nombre del Gran Señor. Cerré los ojos un momento y respiré profundamente. Me di cuenta de que nunca antes el segundo oficial había hablado más abiertamente de su cautiverio durante la última guerra.


  —Yo ya había visto a Miranna y sabía dónde la tenían encerrada —continuó London—. No podía marcharme sin ella, así que acabé con sus guardianes y me la llevé conmigo. Cuando estuvimos fuera de los muros del templo, robé un caballo y cabalgamos sin parar de regreso a Hytanica.


  En ese momento aproveché que London hacía una pausa y pregunté:


  —¿Qué crees que le ha sucedido en Cokyria?


  London me observó durante unos segundos, y tuve la impresión de que se preguntaba hasta qué punto podría soportar la respuesta. Se apartó de la pared y se puso delante de mí.


  —Dejad que os cuente lo que vi. Miranna estaba en manos de la Alta Sacerdotisa, y Nantilam le dio una habitación, comida y unos cuidados decentes. Mientras estuvo entre los muros del templo no le hicieron ningún daño.


  —Eso es lo que viste. Pero ¿qué es lo que crees?


  El corazón se me aceleró mientras esperaba la respuesta de London. Él suspiró profundamente y continuó:


  —De acuerdo, voy a deciros lo que he deducido. Cuando la encontré, era de noche y yo llevaba puesta una capa negra. Se mostró aterrorizada ante mi presencia. Durante el viaje hacia Hytanica habló muy poco y durmió incluso menos; tenía mucho miedo de la oscuridad. Todo ello me hizo pensar que, por lo menos al principio, la llevaron a ver al Gran Señor. Creo que estuvo en sus manos hasta que la utilizó para presionar a Narian, así que seguramente estuvo en las mazmorras. Más allá de eso, no sé qué sucedió.


  Me había quedado casi sin respiración, era como si mis pulmones no pudieran hincharse con el aire.


  —Con el tiempo se recuperará —prometió London.


  Lo creí, pues él era el único que podía saberlo.


  Los dos hombres continuaron hablando y regresé al fondo de la cueva para ver cómo estaba mi hermana. Al cabo de un rato, London fue a buscar sus cosas y Cannan se acercó a mí.


  —Si Steldor se levanta, tiene que comer, así que será mejor que despertéis a Galen. Yo voy a montar guardia.


  El capitán habló en tono tranquilo, pero sus ojos no dejaban de dirigirse hacia su hijo, que permanecía inmóvil. Debía de estar tan cansado como el sargento de armas; me pregunté cómo era posible que continuara en pie. Asentí con la cabeza. Cannan y London salieron juntos. London llevaba sus dagas, su arco de caza y el carcaj. Entonces me di cuenta de que, puesto que los hombres o bien se habían ido, o bien estaban ocupados o estaban incapacitados, de momento yo era la responsable de la situación. Acepté de buena gana la responsabilidad, contenta de ser útil. Nunca había sido responsable de nada, excepto del servicio de la casa, así que en esos momentos experimentaba una sensación completamente nueva, una sensación de poder.


  La leña todavía estaba bien amontonada contra la pared, pero casi todo lo demás se encontraba en un absoluto desorden, así que organicé todas las cosas que habían quedado tiradas de cualquier manera a causa de las prisas para atender a Steldor. También recogí todo lo que London había dejado en el suelo después de curarlo. Volví a enrollar las vendas, puse el tapón a las botellitas de vino y desanudé el hilo de coser. Cuando lo hube guardado todo, recogí las ropas ensangrentadas y las eché al fuego. No sabía si las capas se podrían lavar, así que decidí dejarlas a un lado por el momento. Las pieles también estaban manchadas, pero posiblemente pudieran salvarse, así que las dejé junto a las capas. Mientras trabajaba iba hablando con mi hermana: le contaba lo que iba haciendo, con la esperanza de que, en algún momento, ella entrara en la conversación.


  —¿Tienes hambre? —le pregunté, pues sabía que no había comido gran cosa desde que se había despertado—. Quizá debería preparar más gachas por si Steldor se despierta.


  Miré a mi esposo, que estaba tumbado al lado del fuego, y pensé que todavía tardaría en recobrar la conciencia.


  —No —murmuró Miranna, bajando la cabeza—. No tengo hambre.


  La miré un momento y vi que le bajaba una lágrima por la mejilla.


  —Mira, ¿qué sucede? —le pregunté en tono cariñoso, con la esperanza de que continuara hablando.


  Ella sollozó un par de veces. Se me hacía tan extraño ver a mi risueña hermana llorar que no se me ocurrió qué decirle para consolarla. Me arrodillé a su lado y le acaricié el cabello.


  —Estoy tan confusa, Alera. No… sé dónde estamos, ni por qué estamos aquí. Ni siquiera sé…, ni siquiera recuerdo qué ha pasado.


  —Estamos al norte de la ciudad, escondidas en una cueva —expliqué, animada por el hecho de que, por fin, mi hermana hubiera pronunciado unas cuantas palabras seguidas—. Hemos tenido que venir aquí para ponernos a salvo. Nuestro hogar… Hytanica ha caído en manos de los cokyrianos.


  —¿Y padre y madre?


  Sentí un nudo en el garganta y me mordí el labio inferior. Le pasé un brazo por encima de los hombros, sin saber cómo contestar a su pregunta. Ni siquiera sabía si me la podía contestar a mí misma. Al cabo de un momento, Miranna la repitió con miedo en la voz:


  —¿Padre y madre?


  —Han tenido que quedarse —dije, casi sin voz e intentando mantener el control, pues no quería asustarla.


  —¿Y qué… me ha pasado a mí? —Se arrebujó entre mis brazos—. Todo es tan confuso. Recuerdo que fui a la capilla. Creí… que Temerson estaría allí. Pero todo estaba oscuro… y alguien me agarró… y me ahogaba. —Miranna temblaba y las lágrimas le caían por las mejillas—. Estaba tan asustada… No recuerdo mucho después de eso, excepto que al final me llevaron ante la Alta Sacerdotisa. Y luego vino London.


  Su tono de voz era casi histérico. La abracé con fuerza, deseando desesperadamente poder llorar con ella. Pero en lugar de eso, puse toda mi emoción en ese abrazo. Cuando se hubo calmado un poco, intenté decirle algo tranquilizador:


  —Estamos a primeros de febrero, y pronto llegará la primavera. Sé que ahora mismo parece que eso no tenga ningún sentido, y quizá no lo tenga. Pero todo ha terminado ya, y estás a salvo. Y yo estoy aquí para cuidarte.


  Ella no dijo nada, pero me quedé a su lado hasta que noté que su respiración se acompasaba y que se dormía. No podía dejar de preocuparme por ella, pues estaba muy cansada y había comido muy poco. Yo era la única persona consciente que había en la cueva. Galen no se había movido desde que se había metido en su cama: estaba tumbado de lado, con la boca abierta. Y Steldor hubiera parecido un cadáver de no ser por el leve movimiento de su pecho al respirar. Poco a poco, dejé a mi hermana sobre su cama. Fui a buscar algunas pieles más y se las coloqué bajo la cabeza. Luego cogí un cazo y lo llené de agua para preparar más gachas. Fui al rincón donde teníamos los víveres para coger un poco de avena y se me ocurrió añadir frutas secas para darles un poco más de sabor. Vi que había pasas, así que cogí un buen puñado.


  Preparé una cantidad suficiente para Miranna y para mí, y un poco más por si Steldor recobraba la conciencia. Luego vertí una pequeña cantidad en un cuenco y añadí unas cuantas pasas secas. Comí en silencio: las gachas tenían más sabor y una mayor consistencia; añadirle frutas secas conllevaba una mejora considerable. Cuando terminé fui a sentarme contra la rugosa pared que quedaba frente a Galen, pues desde allí podía vigilar tanto a Miranna como a Steldor, y así me quedé, reflexionando y esforzándome por creer lo que le había dicho a mi hermana.


  CAPÍTULO XXIII


  Decisiones prácticas


  POR FIN, alguien se movió. Oí un gemido. Me incorporé, sobresaltada, y miré a mi esposo. Vi que intentaba cambiar de posición, pero que no podía y se quejaba. Me acerqué a él rápidamente, y decidí que primero averiguaría cómo estaba antes de despertar a Galen. Si podía atender a Steldor yo sola, dejaría que el sargento continuara descansando.


  Pronuncié su nombre con un susurro, intentando despertarlo. Él abrió los ojos y me miró con expresión de confusión mientras yo le ponía la mano sobre la frente para comprobar si tenía fiebre. Sabía, por la herida que había sufrido London, que uno de los mayores riesgos de una herida como ésa era que se infectara.


  —¿Cómo te encuentras? —pregunté, aliviada al comprobar que no estaba muy caliente.


  Él no respondió de inmediato. Finalmente pareció tomar conciencia de lo que significaba mi pregunta.


  —Estoy… —Se interrumpió, como si le costara hablar. Inspiró lentamente y dijo—: Es como si me hubieran abierto la barriga y me hubieran prendido fuego.


  A pesar de la gravedad de la situación, sonreí, aliviada de que, al contrario de Miranna, continuara siendo el mismo de siempre. Pero la sonrisa pronto se borró de mi rostro, pues vi que Steldor apretaba los puños para aguantar un espasmo de dolor. Giró la cabeza hacia el otro lado y su respiración se aceleró. Yo quería tocarlo, consolarlo, pero sabía que el mero hecho de que hubiera vuelto la cara significaba que no quería que yo viera su sufrimiento.


  —Necesito algo —dijo al cabo de unos momentos con un gran esfuerzo—. Para el dolor. Tráeme algo, lo que sea.


  Miré hacia la zona de suministros que acababa de ordenar y pensé en las distintas clases de hierbas que teníamos. Entonces recordé que Cannan me había dicho que Steldor tenía que comer. El capitán no había mencionado nada para el dolor, y yo no quería arriesgarme a darle algo al Rey que pudiera hacerle daño. De repente, no sentí tanta confianza de que pudiera manejar la situación.


  —Tu padre ha dicho que es importante que comas. —Miré a Galen y pensé que quizá debía despertarlo, pero estaba profundamente dormido. No quería negarle el descanso que tanto necesitaba, así que decidí no molestarle—. La verdad es que creo que sería mejor que te trajera unas gachas.


  Steldor suspiró y me miró, suplicante.


  —Alera, confía en mí. No podré comer si no… —De repente se quedó sin respiración, y tensó la garganta y la mandíbula para contener un gemido—. Dame lo que sea, ahora.


  Su expresión de dolor hizo desaparecer mi indecisión. Corrí hasta el montón de hierbas para coger todas las que pudiera.


  —¿Qué necesitas? —pregunté mientras me sentaba a su lado y removía el montón de paquetes que me había puesto en el regazo—. ¿Qué tal esto?


  Miré la etiqueta.


  —¿Irá bien la belladona?


  —Eso es un veneno, querida; preferiría que no me lo dieras.


  Incluso a pesar de esa tremenda herida, no había perdido el sentido del humor. Fui diciéndole el nombre de las hierbas hasta que él levantó un dedo para indicarme que lo habíamos encontrado.


  —Bueno, ¿y qué hago?


  Me quité todos los potes y paquetes de hierbas del regazo mientras esperaba sus instrucciones. Pareció que mi ignorancia lo divertía, pero no se rió, pues sabía cuál podía ser el precio.


  —Mézclalas con vino y tráemelas.


  —¿Cuántas?


  —Muchas.


  —Pero no quiero darte demasiado…


  —Alera, correré el riesgo.


  Volvió a cerrar los ojos. Me puse en pie rápidamente. No quería que se desmayara antes de que hubiera comido algo. Agarré una botellita de vino y la mezclé con una cantidad generosa de hierbas. Estaba a punto de dársela cuando se me ocurrió otra cosa.


  —¿Esto te hará dormir?


  Él soltó un gemido y se tiró del pelo, en una manifestación clara de su frustración.


  —Seguramente. A mí me parece una buena idea.


  —Tu padre ha dicho que si te despertabas, tenías que comer algo. No puedo dejar que te duermas otra vez hasta que comas.


  —Maldita sea —dijo en voz baja, y supe que no era tanto porque no quisiera comer como porque eso significaba prolongar la agonía—. ¿Dónde está mi padre?


  —Montando guardia. Ahí fuera, en algún lugar.


  Bajó la mano y respiró profundamente para tranquilizarse y pensar con lógica.


  —Dame la bebida, y después comeré. No me hará dormir inmediatamente.


  Eso me pareció razonable, así que le di la bebida y esperé por si me pedía ayuda: no quería ofenderlo al insinuar que podía necesitarme para beber. Él no dijo nada.


  —Bueno, voy a buscar las gachas —dije, y lo dejé para que se las arreglara solo.


  Había dejado el cazo hirviendo en el fuego, y puse unas cuantas cucharadas de comida y un puñado de pasas, al igual que había hecho para mí, en un cuenco de madera para llevárselo. Al darme la vuelta vi que se había incorporado y que se apoyaba en el brazo izquierdo. Se estaba tomando el vino con las hierbas. Bebió hasta que se lo hubo terminado y luego dejó la taza a un lado. Me hizo un gesto impaciente, pues no quería tumbarse hasta haber comido. Me di cuenta de que le costaba mucho mantenerse en esa postura y yo hubiera preferido que no se hubiera colocado de esa forma, pero no se me ocurría cómo ayudarlo sin ofender su orgullo.


  Miró el cuenco con recelo, pero no tenía energías para quejarse. Se daba cuenta de que era importante comer para recuperar la energía, así que se forzó a tomar unas cuantas cucharadas. Decidí no mirarlo mientras comía, así que fui a remover el fuego. Al cabo de unos momentos oí que se volvía a tumbar y, al acercarme, vi que se había comido la mitad de lo que le había puesto. No podía culparlo por no tener apetito, dada la condición en que se encontraba, pero no creía que a Cannan le pareciera suficiente. Por otro lado, por lo menos ya tenía algo en el estómago, aparte del vino.


  Al cabo de unos quince minutos, el alcohol y el roble surtieron efecto y Steldor se sumió en un profundo sueño. Volví a encontrarme sola, y esta vez no tenía nada en qué ocuparme. Regresé al lado del fuego. Revolví las gachas y añadí un poco de agua para que la pasta no quedara demasiado densa. Por suerte no pasó mucho rato —media hora como máximo— hasta que Cannan regresó a la cueva. Se detuvo al lado de Galen, le puso el pie encima del hombro y lo movió para despertarlo.


  —Ya está bien, Bella Durmiente —dijo Cannan en cuanto Galen empezó a abrir los ojos con expresión soñolienta—. Es hora de que hagas tu turno.


  Galen se puso en pie lentamente, sin acabar de estar despierto del todo, mientras el capitán se acercaba a mí y miraba a su hijo herido.


  —¿Y Steldor? —Su voz era ronca y expresaba cansancio y preocupación.


  —Se ha despertado. He hablado con él y ha comido un poco. No mucho, pero sí un poco.


  —¿Ha hablado con coherencia?


  —Sí. Estaba cansado y tenía dolor, y no se ha mostrado muy contento conmigo, así que, decididamente, era él mismo.


  De repente recordé el analgésico que le había dado, y cogí la taza para enseñárselo al capitán.


  —Me ha pedido esto, polvo de roble, así que lo he mezclado con un poco de vino. Me ha parecido que le iba bien, y se ha vuelto a dormir enseguida. Espero haberlo hecho bien.


  Cannan asintió con la cabeza antes incluso de que terminara de hablar.


  —De acuerdo. Veo que os habéis manejado bien sin Galen.


  El sargento se encontraba al otro lado de la sala, cerca de la cascada, y se estaba lavando la cara. No parecía que hubiera oído nada de lo que estábamos hablando.


  —No podía despertarlo —dije, con afecto—. Estaba tan lejos de aquí como vos.


  El capitán se acercó a Steldor, se apoyó en el suelo con una rodilla y le puso el dorso de la mano sobre la mejilla. Observé su rostro por si detectaba preocupación, pero no fue así. Se limitó a acariciarle el cabello y dejó que el joven continuara descansando.


  —¿Tenéis hambre? —le pregunté, y él negó con la cabeza.


  Galen se había acercado al fuego y miraba insistentemente el cazo de gachas. Supe que no hacía falta preguntarle si tenía ganas de comer.


  —De momento, está bien —le dijo Cannan al sargento mientras pasaba por su lado y se dirigía a la entrada de la cueva para prepararse la cama.


  Puse unas cucharadas de gachas en un cuenco para Galen, añadí las pasas y se lo di. Galen se lo zampó al instante.


  —Las mejores gachas del mundo —dijo con una sonrisa irónica mientras se limpiaba la boca con el dorso de la mano—. Gracias.


  Galen salió para montar guardia. El capitán ya se había tumbado, dispuesto a disfrutar del merecido descanso que tanto había aplazado.


  —Despertadme si Steldor se mueve —me pidió Cannan justo antes de dormirse.


  Las palabras del capitán implicaban que yo debía permanecer alerta, lo cual me volvía a dejar sola en ese refugio húmedo y mal iluminado. Me sentí agradecida por que por lo menos entraran unos rayos de luz natural, pero solamente iluminaban la zona del suelo en que caían, e iban cambiando de posición con el movimiento del sol. La luz de las antorchas y del fuego no era muy fuerte, así que las paredes y los rincones estaban oscuros. El silencio, allí, en el interior de la tierra, también era distinto: más completo, pues no se oía ni el viento, ni los pájaros, ni el rumor de las hojas de los árboles, ni siquiera los pasos. Nuestra existencia allí iba a ser terrible.


  El tiempo pasaba lentamente y yo tenía poco que hacer. Los segundos se convertían en minutos, y luego venían más segundos y más minutos. Mi necesidad de ocuparme en algo aumentaba, pues mi mente empezaba a divagar hacia temas desagradables. No quería pensar, pues en cuanto lo hacía me preguntaba si mi reino todavía existía; no podía evitar pensar en mis padres, mis amigos, mi gente; tampoco podía evitar pensar en Narian, que había salvado a London y a mi hermana, pero que probablemente no tendría la posibilidad de salvar a otros, o quizá ni siquiera de salvarse sí mismo.


  Entonces recordé la boda de Galen, que se había celebrado tan sólo unos meses antes. Él no mostraba sus sentimientos, pero por dentro debía de estar sufriendo un gran dolor. Tiersia, si todavía estaba viva, no tenía ni idea de dónde estaba Galen y, probablemente, lo habría dado por muerto. Sentiría un dolor innecesario. ¿Innecesario? Allí atrapados, era como si estuviéramos muertos. Nunca podríamos volver. Y ese pensamiento era más de lo que podía soportar.


  Me puse en pie, decidida a encontrar algo que hacer para alejar la desesperación. Decidí que me sentiría mejor si me lavaba un poco, así que calenté un poco de agua. Por lo menos, mi cabello necesitaba desesperadamente un lavado. Me pasé una mano por la cabeza y los dedos por algunas trenzas que se me habían soltado del moño que me había hecho antes de partir. Pero tenía el cabello lleno de nudos, y tuve que tirar varias veces para deshacerlos. En el proceso me arranqué algunos cabellos, y los tiré al fuego. La melena, pues así era como se podía calificar, era un problema importante: me había soltado las trenzas y sentirlas sobre mi espalda y mis hombros me causaba una desagradable sensación. Tenía el cabello más que sucio, lleno de pequeñas ramitas y hojas, y en algunos puntos había nudos imposibles de deshacer. Si quería lavármelo, tenía que cortarlo. Saqué la daga que Steldor me había dado y se me ocurrió pensar en lo irónico que era utilizar la daga de mi esposo con tanta renuencia para cortar esos mechones con los que a él tanto le gustaba jugar.


  Llevé el cazo de agua caliente hasta el pequeño estanque que había en la base de la cascada y añadí un poco de agua fría para que la temperatura fuera la adecuada. Pensé en cuál sería la mejor manera de hacerlo. No tenía nada con que cepillarme el pelo, y nada más que agua para lavarlo. Frustrada, cogí la daga, me corté una de las trenzas a la altura del hombro y la dejé caer al suelo con indiferencia. Cogí el montón de cabello oscuro, muerto y sin brillo, y tomé una decisión práctica. Volví a tirarlo al suelo, cogí un puñado de cabello y lo corté. Continué cortándolo todo a la altura del primer corte. Después, observé mi reflejo en el agua, volví a coger la daga y lo corté todo a la altura de la nuca, igual que lo llevaba la Alta Sacerdotisa. De repente oí una exclamación a mis espaldas y me sobresalté. Me giré y vi que Miranna se había despertado y se acercaba a mí.


  —Alera, ¿qué haces? ¡Tu cabello!


  Me llevé un dedo a los labios para recordarle que hablara en voz baja.


  —He tenido que hacerlo, Miranna. Mira, no está tan mal.


  Miranna se arrodilló a mi lado y recogió un mechón de pelo del suelo.


  —Pero el cabello corto… —empezó a decir con voz temblorosa.


  —Volverá a crecer.


  Miranna había querido recordarme lo que significaba en nuestro reino que una mujer llevara el pelo corto. El corte de pelo por encima de los hombros era el castigo común a la prostitución y a otros delitos graves, y además identificaba a las mujeres a quienes se rechazaba y de quienes se hacía burla. Aunque empezaba a ponerme nerviosa al pensar en lo que podrían deducir los demás, sabía que lo que había hecho era necesario. De todas formas, unas semanas más viviendo de esa forma y mi cabello hubiera sido insalvable y, además, ¿qué sociedad me podía juzgar en esos momentos?


  —Mira, creo que… lo sensato…


  Alargué la mano e intenté deshacerle unas de sus trenzas, pero ella se apartó bruscamente al ver cuál era mi intención.


  —No —dijo, profundamente alarmada.


  —Es sólo cabello —le dije para intentar convencerla—. Y estarás mucho más cómoda cuando lo lleves corto. Podrás hacer una trenza y guardar lo que te corte.


  Miranna tenía los ojos llenos de lágrimas y comprendí el motivo: a ella siempre le había encantado su cabello. Lo tenía rizado y muy bonito, tanto si lo llevaba recogido como si no, y siempre jugaba con él enroscándose los rizos entre los dedos. Los chicos se fijaban en él, a sus amigas les encantaba peinarla y nuestra madre —a quien Miranna sabía que quizá no volvería a ver— siempre se lo había alabado. A pesar de todo, mi hermana asintió con la cabeza y se dio la vuelta para darme la espalda. Tenía el rostro cubierto de lágrimas y hacía pucheros, como si fuera una niña pequeña.


  Volví a coger el cuchillo y empecé a cortarle el cabello, aunque no tan corto como el mío. Se lo dejé a la altura del hombro, pues con esa longitud sería manejable y le permitiría hacerse las trenzas que tanto le gustaban. Miranna lloraba en silencio mientras yo cortaba mechón tras mechón hasta que, al fin, terminé. Pasé los dedos por entre los rizos que aún quedaban y luego le até el cabello con la cinta con que me había sujetado el moño. No la iba a necesitar durante un tiempo.


  —Ya está. Ahora será más fácil de lavar, y no está terriblemente corto.


  Miranna, todavía haciendo pucheros, se llevó la mano detrás de la cabeza para averiguar cómo había quedado y observó su imagen en el agua. Esperé su opinión, pero no dijo nada. Cogió el montón de cabello cortado que yo acababa de recoger del suelo y regresó a su cama del rincón. Allí se tumbó de costado, con sus preciosos rizos cortados entre las manos; y se quedó inmóvil.


  La observé durante un rato con un sentimiento mezclado de comprensión y de arrepentimiento. Luego me lavé la cabeza con agua caliente; me pasé los dedos entre el cabello y lo desenredé. Aunque sentía la nuca expuesta al aire, noté un frescor casi emocionante, o, por lo menos, todo lo emocionante que podía resultar dadas las circunstancias. Me pareció que cortarme las trenzas me daba la libertad de ser una persona distinta, de no ser ya la princesa mimada y luego la reina de Hytanica. Ahora, fuera de mi reino, sería una persona capaz, respetada.


  Del pelo que quedaba en el suelo, elegí el que estaba en mejores condiciones, lo enrollé y lo guardé en el bolsillo de mi pantalón para no perderlo. Estaba segura de que Miranna haría lo mismo cuando se recuperara de la conmoción.


  Al cabo de poco tiempo fui a sentarme con mi hermana y, al final, conseguí que mantuviéramos una conversación. Recordamos nuestra infancia, pero todo el rato nos sentíamos como si alguien hubiera muerto. No había manera de saber quién había fallecido, pero sabíamos que todo aquello que hasta ese momento había definido nuestra vida ya no estaba. Habíamos sufrido una pérdida terrible. Hablamos solamente de los tiempos felices, pues no creía que su estado mental permitiera otra cosa; además, por otro lado, no valía la pena recordar los momentos difíciles.


  Mi atención se desvió de Miranna al oír que Steldor se agitaba, y vi que estaba moviendo la cabeza de un lado a otro, inquieto. Fui inmediatamente a atenderlo y le toqué la frente, pero él abrió los ojos y me apartó la mano. No sabía bien qué hacer, pues ahora Steldor parecía más molesto que la última vez que se había despertado. Se estaba intentando quitar las mantas que lo cubrían, pero la debilidad se lo impedía.


  —¿Steldor? —dije para ver si estaba consciente.


  —¿Qué? —El tono de su voz dejó claro que mentalmente no había ningún problema.


  —¿Estás bien?


  —Tengo mucho calor.


  Se removía, tanto como se lo permitía su herida, intentando encontrar una postura cómoda. Temí que le hubiera subido la fiebre.


  —Voy a buscar a tu padre —dije enseguida.


  Cuando me dispuse a hacerlo, me di cuenta de que Cannan ya se estaba poniendo en pie. Vino hasta nosotros, se colocó al otro lado de Steldor y le puso el dorso de la mano en la frente.


  —Tengo mucho calor —repitió Steldor, dirigiéndose a Cannan.


  —Quizás estás demasiado cerca del fuego —repuso el capitán mientras le quitaba las mantas de encima—. Pero no te puedo mover yo solo.


  —¿Dónde está Galen?


  Mientras Steldor hacía la pregunta, lo observé con mayor atención y vi que no estaba sudando. Quizá Cannan tuviera razón y simplemente estuviera demasiado cerca del fuego.


  —Galen está bien —respondió Cannan y, por la cara que puso Steldor, me di cuenta de que su pregunta se había debido a la preocupación y no a la incomodidad—. Está montando guardia.


  Steldor tragó saliva y asintió con la cabeza.


  —¿Y los demás?


  —Los demás han llegado bien, pero Davan regresó para ir a buscarnos. Despistó con un rastro falso a los cokyrianos que nos perseguían. —Cannan hizo una pausa y luego, con tristeza, añadió—: No ha regresado.


  Steldor asintió con la cabeza, pero no dijo nada más. Entonces el capitán dirigió su atención hacia mí y, al ver mi corte de pelo, adoptó una expresión burlona.


  —Alera, traed un poco de agua para que beba —dijo Cannan, sin comentar nada sobre mi aspecto.


  Me apresuré hasta la cascada y cogí una taza de camino. Me sentía aliviada de que el capitán se ocupara de Steldor. Mientras llenaba la taza de agua, escuché su conversación.


  —No has comido mucho antes. Tienes que comer para recuperarte.


  —Lo sé —contestó Steldor, en un tono de voz extrañamente vulnerable—. Es que no…


  Se interrumpió. Estaba demasiado cansado y dolorido para esforzarse con excusas.


  —Es comprensible —asintió Cannan—. Pero debes hacerlo.


  El tono de su voz no dejaba lugar a dudas: Steldor tenía que llenar el estómago.


  —¿Tenemos algo más aparte de gachas?


  —No hay mucho entre lo que elegir. London ha ido a cazar, pero hasta que vuelva lo único que hay es pan, gachas, fruta seca y galletas. Tú eliges.


  Además de la taza, llené un cubo con agua y llevé ambas cosas hasta ellos. Cannan cogió a su hijo por debajo de los brazos por segunda vez y lo levantó para sentarlo, pero Steldor gritó de dolor y la respiración se le aceleró mucho.


  —Calma, chico —lo tranquilizó Cannan, que había pasado el brazo derecho por el pecho de su hijo para tranquilizarlo, y la mano izquierda sobre su frente, despeinando su oscuro cabello—. Ahora con cuidado. No pasa nada.


  Steldor se calmó gracias al tono de confianza de su padre, aunque todavía respiraba agitadamente. Le di la taza a Cannan y él ayudó a su hijo a beber. Luego volvió a dármela para que la volviera a llenar del cubo. Después me pidió que fuera a buscar fruta seca, gachas y un trapo, y volvió a ayudar a Steldor a beber. Cuando regresé, Cannan empapó el trapo de agua y mojó el rostro y el cuello de su hijo. Al terminar, animó al herido a comer, con un éxito mayor que el que había tenido yo. Una vez estuvo satisfecho de la cantidad de comida que su hijo había tomado, volvió a tumbarlo sobre las pieles para que siguiera durmiendo.


  —¿Creéis que está bien? —pregunté, temerosa, pensando que quizá Cannan quisiera decirme lo que pensaba ahora que su hijo no podía oírle.


  —Se ha enfriado más deprisa de lo que lo habría hecho si estuviera en una situación grave —contestó el capitán mientras volvía a comprobar si tenía fiebre. Luego levantó la camisa de Steldor para verificar cómo estaba la herida, y yo aparté los ojos—. La herida está un poco irritada, pero no hay motivo para alarmarse, todavía.


  No comenté el hecho de que hubiera dicho «todavía», y él volvió a colocar las vendas y la camisa en su sitio. Luego me hizo un gesto con la cabeza indicando a mi hermana, que estaba sentada sobre su cama y miraba hacia delante con expresión vacía.


  —¿Cómo está?


  —Está… distinta. Cambiada.


  —¿Se deja ayudar por vos, entonces?


  Asentí, un tanto confusa por esa extraña pregunta.


  —Sólo intento saber quién podría hacerse cargo de ella en caso de crisis —explicó, pues había comprendido mi expresión.


  Sentí un desagradable escalofrío.


  —¿Esperáis que haya una crisis?


  —Sí. Es la única manera de estar preparado para afrontarla. Pero no, no creo que nos descubran.


  Antes de que pudiera responderle, se puso en pie y se dirigió al lecho que se había preparado.


  —Steldor dormirá durante un buen rato. Voy a ver si yo puedo hacer lo mismo. —Se me quedó mirando unos instantes con una sonrisa, cosa extraña en él—. Y, Alera, está claro que el cabello corto no siempre es motivo de vergüenza.


  CAPÍTULO XXIV


  Morir por el reino


  AL CABO de unas horas London regresó, pero no lo hizo solo. Galen había bajado de su puesto de guardia para traer la carne —venado— hasta la cueva. Cuando entraron, vi que Temerson los acompañaba. El chico parecía agotado y estaba muy sucio; llevaba la ropa hecha jirones e iba medio cubierto con una capa oscura.


  —Lo encontré vagando por el bosque, lejos —nos dijo London, mientras lo hacía pasar hasta el interior de nuestro santuario—. No está bien —añadió el guardia de elite mientras hacía un significativo gesto con el dedo al lado de la sien.


  Temerson parecía tan perdido como Miranna, pero la vio enseguida y, en ese instante, su actitud cambió. Se soltó inesperadamente de London y se precipitó tropezando hacia donde estábamos mi hermana y yo. Miranna ya se había puesto en pie y se acercaba hacia él.


  —Mira —murmuró él, parándose ante ella.


  Me sorprendió que hubiera utilizado el apodo que yo misma empleaba con mi hermana. El chico bajó la cabeza y sus mechones de pelo color canela le cayeron sobre la cara. Miranna alargó la mano y se los apartó, y él la miró a los ojos. Vi que Temerson estaba a punto de llorar, y no fui capaz de imaginar por cuánto tenía que haber pasado antes de que London se tropezara con él.


  Todos los hombres estaban en la cueva —London, en el centro; Galen, delante de los suministros, y el capitán, que se había despertado cuando los otros habían entrado, se encontraba de pie delante de su lecho—, y todos miraban al recién llegado intentando comprender cómo podía ser que estuviera allí. Steldor estaba dormido, más tranquilo ahora que no estaba tan tapado por las mantas, y supuse que Cannan no haría nada por despertarlo.


  Miranna y Temerson permanecían de pie sin decirse nada, ella tocándole el cabello, él mirándola a los ojos. Me sentí un poco incómoda, como si les estuviera imponiendo mi presencia, pero nuestra forma de vida del momento no permitía ofrecer ninguna intimidad. Al cabo de unos minutos, Miranna y el joven pretendiente se fueron al rincón. Entonces Cannan se acercó a London y le preguntó:


  —¿Qué le ha sucedido?


  —No lo sé. Nunca ha sido muy hablador, y los sucesos recientes no lo han animado a ser de otra forma. No le he hecho preguntas. Quería ponerlo a salvo primero.


  —Ahora lo único que tenemos es tiempo —contestó Cannan—. Podemos permitirnos darle un poco.


  —¿Y Steldor?


  —Se despertó hace un par de horas quejándose de que tenía mucho calor.


  London miró a Cannan a los ojos, pues comprendió lo que podía significar.


  —Comió un poco, aunque no suficiente —continuó Cannan—, pero ahora descansa más tranquilo. El tiempo dirá, también.


  —¿Me encargo de la siguiente guardia?


  —No, yo lo haré. Me hará bien salir de la cueva un rato. Pero…


  —Sí, lo sé, vigilaré a Steldor.


  Cannan asintió con la cabeza. London se dirigió hacia Galen para ayudarle a preparar el venado. Lo seguí, pues necesitaba hacer algo, y además quería dejar solos un rato a Temerson y Miranna. Al acercarme, los dos hombres me miraron con las cejas arqueadas, pues se habían dado cuenta de mi nuevo corte de pelo.


  —Pantalón, cabalgar, cabello corto…, ¿qué será lo siguiente? —preguntó London, bromeando.


  —Espero que la habilidad de preparar algo más que gachas —respondió Galen.


  Los tres nos reímos, pues necesitábamos aliviar la tensión. Miré a London preguntándome cuál sería su verdadera opinión, y él me miró y aprobó con un gesto de cabeza.


  —Aceptémoslo, Galen —dijo, un poco más serio—. Necesitaremos a todos los soldados que haya. Ahora, vamos a llenar los estómagos de todos.


  Comer carne fue como un milagro. No me había dado cuenta, hasta que la tuve en la boca, de que era mucho más sabrosa que las gachas y que la comida deshidratada. Nos juntamos todos cerca del fuego y utilizamos las rocas a modo de taburetes. Cannan había permitido que el soldado que montaba guardia se uniera a nosotros y durante toda la comida no dejó de desviar la mirada hacia su hijo, pero no lo despertó. Steldor podía comer más tarde.


  Miranna y Temerson se sentaron el uno al lado del otro como dos pajarillos con las alas rotas. Se apoyaban mutuamente sin pronunciar palabra. Él se había lavado y se había cambiado de ropa, lo cual había mejorado su aspecto aunque no su estado de ánimo.


  Cuando terminamos de comer, Temerson miró a los tres hombres, pues sabía que pronto empezarían a hacerle preguntas. Parecía resignado a ello. Entrelazó los dedos con los de Miranna en busca de seguridad y valor.


  —¿Quieres contarnos cómo te perdiste en el bosque? —preguntó Cannan, y en su tono no había ni prisa ni ansiedad, pues sabía que asustar al chico, ponerlo nervioso, no era la mejor estrategia.


  Temerson permaneció quieto durante mucho rato, con la vista clavada en su mano y en la de Miranna. Nadie intentó apremiarlo. Finalmente, levantó la cabeza y nos miró con una expresión de sorprendente dureza.


  —Me escapé —dijo sin mostrar la más mínima vergüenza, lo cual era poco habitual en él—. El Gran Señor vino a Hytanica, tal como todo el mundo decía que haría.


  Al oír el nombre de nuestro temible enemigo, Miranna se sobresaltó, pero Temerson le apretó la mano con fuerza. A mí se me aceleró el corazón: tenía tanto miedo como ganas de conocer la historia de Temerson.


  —Narian estaba a su lado, y él exigió que el Rey y la Reina se presentaran ante ellos para negociar nuestra rendición. El rey Adrik y lady Elissia se presentaron en el vestíbulo principal para interceder por nosotros, y los soldados del Gran Señor forzaron la entrada.


  »Era terrible, como el diablo. Alto, amenazador, iba vestido todo de negro. Tumbaba a todo aquel que se interpusiera en su camino con una magia invisible que hacía con las manos. El rey Adrik intentó hablar con él, pero el Gran Señor estaba furioso. Dijo que quería acabar con el joven rey y que la ausencia de Su Majestad y su cobardía no lo invitaban a mostrarse compasivo. Entonces le preguntó al rey Adrik cuánto se atrevería a sacrificar. Éste le contestó que se lo daría todo con tal de salvar las vidas de los inocentes. Por algún motivo, el Gran Señor miró a Narian antes de contestar: “Ya he prometido proteger a los inocentes”. Luego le dijo al rey Adrik que llamara a todos los oficiales de nuestro ejército. Dijo que pagarían con sus vidas y que, si no era así, no se mostraría tan piadoso con nuestras tropas.


  Todos los que estábamos en la cueva nos quedamos sin respiración. El rango de oficial incluía a todos los guardias de elite, a todos los comandantes de batallón y a todos los soldados que no tuvieran un rango inferior al de teniente. Sin duda, el Gran Señor se había visto obligado a prometer compasión con los inocentes ante Narian, pero éste no debía de haber podido prever cómo trataría su señor a los soldados que se habían rendido. Temerson se había puesto tenso y se notaba que algo parecido a la furia lo poseía.


  —Estábamos completamente a su merced. El rey Adrik no tuvo otra opción que mandar a buscar a todos los oficiales de palacio y del complejo militar, y todos acudieron a su llamada. El Gran Señor permitió que el rey Adrik se reuniera en privado con los hombres. Mientras lo hacía, nos llamaron a los demás, que nos habíamos refugiado en palacio, para que fuéramos al patio. Cuando los hombres salieron en fila del salón del Trono, lo hicieron con paso decidido, con resolución. Mi padre me cogió un momento y me dijo… —En ese momento se interrumpió, pero su expresión no mostraba la menor debilidad. Estaba decidido a continuar sin ceder a sus emociones—. Me dijo que tenía que saber que el rey Adrik había dado permiso a todos los hombres para que escaparan si podían, que no serían unos cobardes por hacerlo. Mi padre me dijo que recordara, aunque nadie más lo hiciera, que ninguno de ellos quiso hacerlo. En lugar de ello, decidieron morir por el reino, para proteger a su gente y a sus hombres.


  »Condujeron a los hombres hasta el campo de entrenamiento militar, y a nosotros nos hicieron ir detrás. El campo de entrenamiento estaba repleto de ciudadanos hytanicanos, obligados a reunirse allí. El Gran Señor hizo que los oficiales se colocaran de dos en dos, formando una fila de ejecución en la cumbre de la colina que da al campo, desde donde todos los veíamos. Nos obligaron a mirar: esposas, hijos, hermanos, hermanas, padres. Yo miré. Mi padre murió en decimoséptimo lugar.


  Era imposible decir nada, tan grande era el horror. La crueldad del Gran Señor era legendaria, pero ninguno de nosotros había imaginado nunca que se mostraría tan despiadado cuando la victoria había sido completa, cuando ya no podíamos presentar batalla. La manera fría en que Temerson se había referido a la muerte de su padre, de la cual había sido testigo, era terrible, inexpresable. El joven se aclaró la garganta y continuó.


  —Antes de empezar, os buscó… a todos vosotros. Sabía que los reyes se habían marchado, pero quería al capitán, al sargento de armas, a London, para torturarlos. Al ver que ninguno de vosotros estaba allí, se dio cuenta de que debíais de estar con la familia real. Así que exigió que los guardaespaldas de la familia real se presentaran ante él, pues ellos podían saber cuál era vuestro escondite, y amenazó con matar a todo el mundo de la forma más lenta y dolorosa posible si no lo hacían.


  »Después de torturar lentamente a los primeros dos oficiales, Halias, Destari y Casimir se entregaron para ser interrogados a cambio de que sus camaradas tuvieran una muerte rápida. Se los llevaron a palacio de nuevo.


  Mientras escuchaba esa terrible historia me di cuenta de que los segundos oficiales se habían entregado; Narian podía haber identificado fácilmente, por lo menos, a dos de ellos. Me había prometido que salvaría tantas vidas como le fuera posible, que otorgaría tanta compasión como pudiera, e intenté convencerme a mí misma de que mantenía su palabra, a pesar de la profunda rabia que sentía y que me hacía pensar que Narian debería haberse esforzado más por detener a su señor e impedir que cometiera esas atrocidades.


  —Entonces recorrió toda la fila de hombres —dijo Temerson en tono apagado—, y todos ellos cayeron al suelo con un terrible grito. Los mató sin arma visible. Fue rápido con la mayoría de ellos. Murieron en cuestión de segundos, como si fueran parte de una demostración. El único que… —Temerson miró rápidamente al capitán y, a pesar de que mantuvo una actitud impávida, Cannan supo qué iba a decir el chico—. Reconoció a vuestro hermano, señor. Por un momento creyó que lord Baelic erais vos. Narian lo corrigió, dijo que estaba equivocado, pero la relación era evidente y…


  —Y se tomó su tiempo —dijo Cannan, terminando la frase.


  El rostro de Cannan continuaba impávido, pero la expresión de sus ojos era extraña: en ellos había una furia que yo no había visto antes. Su hermano había sido castigado con crueldad por un desgraciado parecido de familia, por la posición que Cannan ostentaba y porque éste no estaba allí para recibir el castigo. Cannan sentía rabia, pero en su mirada también había culpa y dolor. ¿Cómo era capaz de mantener el control hasta tal punto?


  Yo me tapaba la boca y tenía el rostro lleno de lágrimas. Era difícil aceptar esa terrible verdad.


  —Baelic no —exclamé—. No puede ser, Baelic no, él no puede… Él no…


  No podía creer que mi tío estuviera muerto. Me resultaba imposible imaginar su cuerpo sin vida, que hubiera desaparecido esa eterna sonrisa, su amor por su familia, su irremediable afición a los caballos que a Lania tanto le costaba tolerar. ¿Qué harían Lania y los niños sin él? Era impensable que alguien tan necesario hubiera muerto. Y el Gran Señor no lo había dudado ni un segundo, en absoluto. No le importaba la familia que había destruido, el maravilloso hombre a quien había arrebatado la vida. Galen, a quien Baelic había tratado como a un sobrino, se había quedado lívido y apretaba la mandíbula con frustración. Miraba a Cannan y se esforzaba por imitar la increíble fortaleza del capitán. Me di cuenta de que tenía ganas de alejarse de nosotros, de buscar la soledad, pero se resistió, tomó ejemplo de Cannan y luchó por contener las emociones.


  —Yo… escapé cuando pasó todo eso —dijo Temerson, mirando hacia el fondo de la caverna, como deseando alejarse hacia allí—. El Gran Señor me vio, pero se rió y les dijo a sus soldados que me dejaran en paz, pues yo era sólo un chico. Lo siguiente que recuerdo es que London me encontró.


  Una vez terminada la narración de los hechos, Temerson se puso en pie y, puesto que nadie lo retuvo, tomó a Miranna de la mano y ambos se dirigieron al fondo de la cueva.


  —Ve a prepararle un lecho —le dijo Cannan a Galen con voz ronca, haciendo un gesto con la cabeza en dirección a Temerson.


  Por algún motivo supe que Cannan había dado esa orden para recordarle al sargento de armas cuál era nuestra situación y para mantener cierta disciplina, pues eso ofrecía un extraño consuelo.


  Galen aprovechó esa excusa para escapar. Tuve miedo de volver a encontrarme sola. Se me aparecían las imágenes de los rostros de todas las personas que habían muerto. Aquello era una pesadilla insoportable: Baelic, por supuesto; el barón Rapheth, el padre de Tiersia; el padre de Temerson, el teniente Garrek, y Tadark, con todos los guardias de elite. Y la de los tres que se habían entregado para ser interrogados: Halias, despreocupado y dedicado; Destari, estoico y de confianza, además del mejor amigo de London; y Casimir, leal hasta la muerte por duro que fuera su deber. Todos ellos habían sufrido por nada y ninguno de ellos delataría nuestro paradero. Y, quizá, lo más terrible de todo era que ya habían pasado varias jornadas desde el día de las ejecuciones, jornadas durante las cuales las familias habían tenido que pasar por un dolor insoportable y en que otras atrocidades se habrían llevado a cabo. Era posible que los hombres que habían escapado a las ejecuciones hubieran tenido que enfrentarse a un final peor.


  Necesitaba consuelo, que alguien me hiciera creer que lo que nos había contado Temerson era solamente una invención de un chico confuso y asustado. Deseaba ver a mis padres, que, si había entendido bien a Temerson, todavía estaban vivos. Deseaba estar al lado del fuego, entre los brazos de London, pues él siempre me había ofrecido seguridad. Él era capaz de hacer que todo eso desapareciera. Pero London tenía una mano puesta sobre el hombro de su capitán: a pesar de la lucha de poder en la cual solían enzarzarse, en esos momentos London ofrecía su apoyo a Cannan, así como su simpatía y su admiración.


  Miré a mi alrededor, sintiéndome perdida y vacía, pero en cuanto miré a Steldor por primera vez desde que nos habíamos sentado a comer, me quedé helada. Ya no descansaba con tranquilidad. Se movía de un lado para otro, incapaz de quedarse quieto. Incluso a esa distancia pude ver que tenía la piel muy roja y percibí su enojo por no tener mantas que quitarse de encima, pues era el calor de su propio cuerpo lo que lo molestaba.


  —No —murmuré, saliendo del trance de dolor en el que me había sumido.


  Corrí hacia él sin dejar de repetir esa palabra, y Cannan y London hicieron lo mismo.


  El primer objetivo del capitán fue despertar a Steldor. Le dio unas rápidas palmadas en las mejillas y lo llamó por su nombre una y otra vez, cada vez más alto. Por fin, Steldor emitió un suave gemido y abrió los ojos.


  —Padre —farfulló al reconocer al hombre que se inclinaba a su lado.


  London y yo los mirábamos. Galen se había quedado un poco rezagado (aunque estaba igual de preocupado que nosotros), pues quería dar un poco de espacio a padre e hijo. Steldor se removió, incómodo. Tenía la camisa pegada al cuerpo y la piel cubierta de sudor.


  —Padre —repitió, pero esta vez cerraba los ojos con fuerza, como si le pidiera a Cannan que hiciera algo, que lo ayudara, que le quitara ese dolor.


  —Steldor, no te duermas —le ordenó el capitán.


  Cannan le dio otra palmada en la mejilla y consiguió que su hijo recuperara la conciencia plenamente. Enseguida, el capitán y London le quitaron la camisa y, puesto que el cubo de agua continuaba en el mismo lugar, Cannan volvió a mojar el cuello y el pecho de Steldor para hacerle bajar la fiebre antes de que ésta fuera una amenaza para su vida. Mientras, London le quitó las vendas para examinar la herida. Me retiré hasta mi lecho y vi que Galen hacía una mueca al ver la herida.


  —¿Qué necesitas que traiga? —le preguntó a London.


  —Milenrama, para combatir la infección. Y vendas limpias… Tendremos que hacer una incisión.


  Me fui a colocar al lado del fuego, pues no quería ver lo que hacían, aunque sabía perfectamente de qué se trataba: hacer una incisión significaba volver a abrir. Tendrían que cortar algunos puntos que habían hecho para poder drenar la infección tanto como pudieran.


  Cuando London hubo terminado, Cannan se quedó con su hijo un buen rato para impedir que se moviera demasiado. Además, mantenerle la temperatura baja lo ayudaba, así que el capitán continuó mojándolo con el trapo empapado sin dejar de hablarle. Aunque el Rey sucumbía con facilidad al sueño, de vez en cuando se despertaba y era capaz de comunicarse.


  London iba y venía, vigilando a Steldor mientras atendía otros asuntos. Él y Cannan intentaron que el Rey tomara un poco de caldo de venado, pero mi esposo negó con la cabeza y no abrió la boca. No pudieron convencerlo de que consintiera en comer.


  Al final, London se arrodilló delante de Cannan. Steldor dormía entre los dos hombres. Habían apartado el lecho del fuego, y aunque según las comprobaciones del capitán la temperatura solamente le había bajado un poco, Steldor parecía dormir más tranquilo. Sabía que ese empeoramiento era justo lo que Cannan y London habían querido evitar, y que ya no era seguro que el Rey se recuperara.


  —Quiero hacer algo —le dijo Cannan a London.


  El capitán miró rápidamente hacia mí y yo fijé la vista en las ascuas del fuego, pues no quería que pensara que estaba escuchando. Ya se había hecho de noche, y Miranna y Temerson dormían en el rincón del fondo, el uno al lado del otro. En condiciones normales eso habría sido poco apropiado, pero en la situación en que nos encontrábamos, la única intención de ambos era ofrecerse consuelo y calor mutuos. Hacía rato que Galen había salido de nuevo a montar guardia, como si lo único que quisiera fuera estar solo; me pregunté cómo lo estaría pasando realmente.


  —Quiero acabar con él, que sufra —continuó Cannan, que había aceptado la inclinación de mi cabeza como una muestra de mi falta de atención.


  —Yo siento lo mismo —repuso London—. Pero ahora los que sufrimos somos nosotros. Aunque existiera alguna forma de amargarle la victoria al Gran Señor, no disponemos de hombres suficientes. No podemos dejar a las mujeres y a Temerson sin protección, y Steldor necesita cuidados.


  El capitán estaba tenso, lo cual era poco frecuente en él. No podía soportar esa absoluta impotencia, pero se veía forzado a aceptarla.


  —Pero ya llegará nuestra oportunidad —lo animó London en un tono de voz casi inaudible—. Y entonces lamentará todo esto. Haremos que lamente todo esto.


  Cannan no respondió. Alargó la mano y comprobó la temperatura de la frente de su hijo, en silencio. London observó a su capitán como si estuviera a punto de hacerle una pregunta.


  —¿Le contaréis lo de Baelic? —dijo, por fin.


  Cannan contestó sin dudar:


  —No. No hace falta que lo sepa. Lo destrozaría, y los cokyrianos ya lo han hecho bastante.


  London asintió con la cabeza en señal de respeto ante la decisión de Cannan, y ambos hombres se sumieron en un silencio denso y pensativo. Al cabo de un rato me di cuenta de que me tenía que esforzar por mantener los ojos abiertos, y a pesar de que temía sufrir pesadillas, me dirigí hacia mi cama.


  Sólo conseguí dormir unas horas. Steldor estaba demasiado agitado y no pude ignorarlo. Fui a su lado. Cannan y London continuaban con él y seguían intentando que le bajara la temperatura, pero con poco éxito. El enfermo deliraba a causa de la fiebre y se debatía cuando lo sujetaban para que no se moviera y se hiciera más daño en la herida. Hablarle no servía de nada, pero Cannan lo hacía de todas maneras. No parecía que Steldor lo pudiera oír y, desde luego, no podía entender qué le decían. Los sonidos que emitía entre grito y grito de dolor no tenían ningún sentido. Movida por la curiosidad, quise tocarle la frente, pero antes de que llegara a hacerlo detuve la mano, pues ya noté el calor que emanaba de su cuerpo.


  —Si la infección no remite pronto, le afectará la mente de forma irremediable —dijo London, muy tenso.


  —Lo sé. —Gruñó el capitán—. ¿Crees que no lo sé?


  Sin decir nada, London se puso en pie.


  —¿Adónde vas?


  Steldor emitió un gemido largo y desgarrador, un gemido que me pareció imposible que hubiera surgido de él.


  —Nieve —contestó London con brusquedad mientras cogía el cubo medio vacío que estaba al lado de Cannan y salía por la puerta de la cueva.


  Yo estaba de pie, al lado de ellos, impotente, y pensaba que quizá tendría que regresar a mi sitio al lado del fuego, pero al mismo tiempo me sentía demasiado preocupada para hacerlo. Cannan me miró, pero no hizo ningún comentario, con lo cual me daba permiso para quedarme, así que me coloqué contra la pared para no estar en medio.


  Al cabo de diez minutos, London regresó con el cubo lleno de nieve. Cannan asintió con la cabeza en un gesto de aprobación, cogió un puñado y le mojó el pecho y el cuello a su hijo. La nieve estaba más fría que el agua, pero se derritió al instante, lo cual era una prueba más de la alta temperatura que tenía. Al cabo de poco, el cubo quedó vacío, y London volvió a salir de la cueva para llenarlo de nuevo. Antes de salir, dijo:


  —Mandaré a Galen.


  El sargento de armas había estado montando guardia todo ese tiempo, y ambos hombres estaban preocupados por él. Aunque el joven oficial deseaba estar solo, eso no era lo mejor para él y, además, seguro que a esas alturas necesitaba dormir un poco. Me pregunté cuándo Cannan y London se permitirían ceder al agotamiento, cuándo dejarían de sacrificar sus propias necesidades por las de los demás.


  Galen regresó con el cubo lleno y fue hasta Cannan. Se arrodilló al lado de su padre adoptivo y miró con gesto abatido a su mejor amigo. Cannan volvió a mojar a Steldor con la nieve y no dijo nada, pues supuso que London ya le habría contado a Galen cuál era el estado del Rey.


  —¿Qué puedo hacer? —preguntó el sargento, temblando de agotamiento y de dolor, pero el tono de su voz comunicaba cierta esperanza de que el capitán todavía creyera que había algo que hacer.


  —Irte a la cama —respondió Cannan en tono brusco y sin levantar la vista.


  La réplica fue inmediata:


  —No puedo.


  —Debes hacerlo. Tienes que cuidarte a ti antes de poder cuidar a los demás.


  Galen miró a Cannan con expresión desesperada: no quería descansar, no podía hacerlo mientras su amigo estaba en peligro a tan sólo unos metros de él.


  —Quizá deberíais seguir vuestro propio consejo —repuso.


  —Galen, no. Haz lo que te digo.


  Al capitán le estaba costando mantener el control. Tenía el cuerpo tenso, y no miraba al joven. Estaba tan a punto de derrumbarse que mirarlo a los ojos hubiera sido demasiado. Todos jugábamos a ese delicado juego: evitábamos los pequeños detalles para tener la fuerza de enfrentarnos a las cuestiones más graves.


  Galen, sin ocultar la frustración, se puso en pie, despacio. Luego le dio la espalda a Steldor, que no dejaba de gemir de dolor, y se dirigió hasta las pieles y las mantas que había preparado. Al cabo de un par de minutos, volví a sentarme al lado del fuego. Sabía que tenía que dormir un poco más. No quería hacerlo, porque me parecía que, de alguna manera, debía hacerle compañía a Cannan. Por fin descubrí qué me sucedía: me sentía culpable por no ser tan buena esposa como buen padre era el capitán.


  CAPÍTULO XXV


  Devolver el golpe


  AL FINAL, me había dormido contra mi voluntad. Quizá cerré los ojos un momento, solamente para que me dejaran de picar después de tanto rato de mirar a la nada, y ya no conseguí volver a abrirlos. Fuera como fuere, cuando me desperté me encontraba incómodamente tumbada al lado del fuego apagado. La luz de la mañana ya avanzada se filtraba por la entrada de la caverna. Alguien me había puesto una manta encima, pero estaba temblando y me di cuenta de lo importante que era el fuego.


  Cannan dormía al otro extremo de la cueva, pero no veía a London por ninguna parte. O había estado montando guardia durante toda la noche, o solamente había descansado unas pocas horas mientras todos nosotros dormíamos. Miré a Steldor, que no podía estarse quieto, todavía acosado por la fiebre después de tantas horas. Pero no decía nada, lo cual, quise creer, era un signo de mejoría. Galen estaba sentado a su lado, apoyado contra la pared, y reposaba la cabeza sobre las rodillas. El cubo se encontraba vacío. ¿Habían renunciado?


  Mientras los observaba a ambos, Steldor ahogó una exclamación y abrió los ojos con expresión de alarma. Galen levantó rápidamente la cabeza y puso la mano en el hombro de su amigo tanto para contenerlo como para tranquilizarlo, pues ya no estaba seguro de que estuviera lúcido.


  —¿Steldor? —dijo en tono temeroso, prestando atención a la agitada respiración de su amigo.


  Miró al capitán, que dormía, y luego me miró a mí. Vi que se tranquilizaba un poco al pensar que yo estaba despierta y que podría avisar a Cannan si era necesario. Pero no lo fue, pues Steldor, que se había mostrado desorientado al despertarse, fue calmándose poco a poco.


  —¿Galen? —preguntó con voz ronca.


  —Exactamente —confirmó el sargento, acercándose a él.


  Le dio un breve apretón en el brazo y le sonrió débilmente. Al ver la expresión de dolor en Galen, perdí toda esperanza: la fiebre había bajado temporalmente, pero no había desaparecido.


  No quería que Steldor muriera; nunca habría podido querer que muriera. Quizás unos meses antes me habría sido más fácil aceptar una muerte inevitable, y habría sufrido menos cuando todo hubiera terminado. Pero en esos momentos me dolía profundamente y deseaba que viviera, tanto como había deseado que Narian regresara a Hytanica antes de la guerra. No era posible que Steldor muriera. Su muerte me era más inconcebible que el hecho de que Baelic ya no estuviera presente en el mundo. Steldor era joven, tenía vitalidad, estaba lleno de energía. A pesar de que tenía una gran habilidad para molestarme y de que lo hacía con una frecuencia insufrible, también era valiente, leal y tenía un corazón bueno. Todavía podía hacer tantas cosas. A mí siempre me había disgustado ser su esposa, pero, aunque nunca podría estar enamorada de él de la manera en que lo estaba de Narian, en esos momentos creía que esos sentimientos podían cambiar… si sobrevivía.


  —Tengo calor… y sed. —Gruñó Steldor, que tenía la frente empapada de sudor.


  Galen me dirigió una significativa mirada y fui a por agua; al cabo de un momento, lo hice por segunda vez, pues Steldor se bebió el primer vaso de un trago. El sargento intentaba que bebiera más despacio —la sobreexcitación podía tener mal efecto—, pero el ansia de Steldor por beber se lo hacía difícil.


  Se hizo un silencio y dejé un poco de espacio a los dos hombres. Fui a buscar leña para volver a encender el fuego, pero a pesar de ello oí a Steldor que decía:


  —No va bien, ¿verdad?


  La respuesta de Galen fue despreocupada y convincente:


  —Las he visto peores.


  —Sí…, en un muerto.


  Galen apartó la mirada un momento y respondió:


  —No hables así.


  —Lo siento.


  —Tampoco te disculpes.


  Steldor soltó una carcajada.


  —¿Me puedes decir qué se me permite hacer?


  Galen no pudo reprimir una sonrisa, aunque fue una sonrisa triste, pues se dio cuenta de que ya empezaban a enzarzarse en unas de sus típicas discusiones.


  —Claro que sí. Puedes cerrar la boca.


  Steldor también sonrió, pero la sonrisa se transformó inmediatamente en una mueca. Arqueó la espalda ante un inesperado ataque de dolor y la frente se le perló de sudor.


  —Steldor… —empezó a decir Galen, serio, alargando la mano hacia él sin saber bien qué hacer.


  El Rey se la apartó de un manotazo con toda la fuerza que fue capaz de reunir.


  —No. —Gruñó, apretando los dientes—. No hagas caso. No quiero pensar en esto.


  El sargento de armas asintió con la cabeza, pero parecía incómodo.


  —Dime qué quieres que haga —le dijo en voz baja.


  —Dime otra vez que cierre la boca.


  Galen comprendió que su amigo deseaba que se comportara con normalidad, así que lo hizo. Al final, consiguieron charlar con un humor un tanto nostálgico pero más alegre. Escuché mientras se contaban viejas historias, igual que habíamos hecho Miranna y yo pocos días antes, pero en nuestro caso, nosotras todavía tendríamos oportunidad de vivir historias nuevas. En cuanto la fiebre subiera, Steldor perdería la conciencia, y no era ningún secreto que quizá no la recobrara nunca. Esos dos jóvenes, unidos como hermanos, en esos momentos compartían recuerdos. Así Galen no los olvidaría cuando se vieran obligados a separarse de forma permanente.


  —¿Steldor?


  El tono urgente de Galen hizo que mirara de nuevo hacia ellos. El sargento estaba arrodillado y se inclinaba hacia su amigo. Le había cogido del cabello y le sacudía la cabeza con gesto firme. Me acerqué a ellos y vi que Steldor había perdido la conciencia repentinamente. Los esfuerzos de Galen consiguieron que el Rey se recuperara un momento, pero sólo consiguió farfullar algo incomprensible.


  —¡Steldor! —gritó Galen.


  Yo estaba de pie sin saber qué hacer. Steldor apartó a su amigo con un gesto exasperado, pues la fiebre lo tenía en su poder de nuevo. El grito de Galen había despertado al capitán, que se puso en pie rápidamente. El sargento de armas había bajado la cabeza con gesto de angustiada derrota. En cuanto Cannan se acercó a ellos, Galen se puso en pie inesperadamente. Se dio la vuelta y dio un golpe con la palma de la mano en la roca de la pared mientras soltaba un grito que expresaba tantas emociones que me fue imposible identificarlas todas: rabia, impotencia, desesperación, miedo, dolor.


  Galen flaqueó y Cannan lo sujetó. Se arrodilló con el joven entre los brazos y lo apretó con fuerza contra su pecho. Se me hizo un nudo en la garganta, y noté que unas lágrimas calientes me bajaban por las mejillas. Pero vi que, de alguna manera, Cannan conseguía no sucumbir a sus emociones, a la agonía que debía de estar desgarrándolo por dentro. Impávido como siempre, sujetaba a Galen, e incluso cuando ya hacía rato que el llanto del joven había cesado, Cannan continuó allí, sin decir una palabra, consolando a su segundo hijo, a quien todavía tenía entre los brazos. Fui a llenar un cubo con agua para cocinar, con la intención última de dejar un poco de intimidad para Galen y Cannan, puesto que el espacio era muy pequeño. Luego regresé al lado del fuego y Miranna vino a ayudarme a preparar la comida. No tenía muy claro qué estaba haciendo, pero empecé a preparar un caldo de venado con la idea de que, por lo menos, sería mejor que las gachas. Mientras añadía los ingredientes, oí que hablaban. Galen estaba sentado, con el rostro todavía contraído, y los dos hombres hablaban al lado de Steldor. No quise escuchar. Cuando hube terminado de cocinar, ambos se habían puesto en pie y Cannan le daba unas palmadas en la espalda a Galen. Luego éste salió para sustituir a London en la guardia y para buscar consuelo en la soledad.


  El día avanzó despacio, y con él aumentó la fiebre de Steldor. Me ocupé del fuego y tuve la comida a punto, pues los hombres comían irregularmente según entraban y salían de las guardias. Temerson continuó cuidando de Miranna y ambos parecían contentos de estar juntos.


  London y Cannan siguieron mojando a Steldor con el agua de la nieve; le empapaban tanto el cabello como todas las partes del cuerpo que estaban a la vista, pero la fiebre no remitía. Estaba segura de que London se lo hubiera llevado fuera, bajo el frío, si no hubiera temido que el traslado le provocara un mal mayor. Si es que algo así podía preocuparnos en esos momentos.


  También se esforzaron porque Steldor bebiera, a pesar de su delirio, pero pocas veces lo consiguieron. Todos esos esfuerzos eran muy necesarios, pues el Rey se estaba deshidratando a causa de la alta temperatura y del sudor. Cuanta más agua pudiera beber, mejor. Al fin, la noche cayó como un pesado telón, y no acepté de buen grado el sueño que empezaba a dominarme.


  —¡Alguien viene!


  Galen entró corriendo en la cueva, sin resuello, y me desperté sobresaltada por su grito. Todavía estaba muy oscuro y, al mirar a mi alrededor, vi que Temerson, igual que yo, también se había sentado. London se había puesto en pie y se estaba colocando las armas. Cannan se alejó de Steldor para ir hacia el sargento. Miranna se removió en su lecho, pero Temerson le puso una mano en el hombro y ella volvió a dejarse vencer por el sueño.


  —¿Cokyrianos? —preguntó Cannan mientras también yo me ponía en pie.


  —No lo sabría decir —contestó Galen—. Está demasiado oscuro. Casi no lo he visto moverse.


  —¿No te ha visto? —preguntó London.


  Galen negó con la cabeza.


  —Pero sea quien sea, viene hacia aquí, como si supiera exactamente adónde se dirige.


  —Quedaos aquí, los dos —dijo London, aceptando la afirmación de Galen sin comentar nada—. Si alguien se está acercando, quiero ofrecerle un buen recibimiento.


  London fue a buscar más armas de entre sus cosas y, por una vez, Cannan no se molestó por su tono autoritario. Me di cuenta de que el capitán miraba a su hijo, inerte, y comprendí por qué no había contradicho la decisión del guardia de elite.


  —Averiguaré todo lo que pueda —dijo London mientras regresaba al lado de los dos hombres con el arco en la mano y el carcaj colgando de la espalda.


  Salió para ir al encuentro de ese posible enemigo con la antorcha que había al lado de la entrada de la caverna. Nos quedamos solamente con el tenue fuego y con una antorcha que estaba encendida cerca de Steldor. Frenética, intenté pensar en cómo podríamos hacerlo si teníamos que huir. Habría que transportar a Steldor, y necesitaríamos dos hombres para ello; y Miranna y Temerson precisarían a alguien para que los guiara, probablemente yo. ¿Y si London no regresaba? ¿Quién nos protegería si nos íbamos? ¿Y adónde podríamos ir?


  Por la conducta de Cannan y de Galen, me di cuenta de que teníamos que huir, tendríamos que dejarlo casi todo. No estaban preparando nada para el viaje, y hablaban en voz baja el uno con el otro, pero varias veces oí que Galen decía que solamente había visto a una persona. Reducir a una única persona no sería difícil, ni tampoco nos pondría en peligro. Pero también cabía la posibilidad de que esa persona fuera el explorador de un grupo más grande.


  A pesar de todo, no podía permitirme caer en el pánico. Cannan fue a decirle a Temerson que se levantara y le dio una espada. Mientras, Miranna se despertó, y Cannan me hizo una señal para que me encargara de que mi hermana no hiciera ruido. Luego el capitán fue hasta la entrada de la cueva para vigilar; Galen se quedó con Steldor.


  Mientras esperábamos, nadie dijo una palabra. Los únicos sonidos que oíamos eran el goteo del agua sobre el estanque, nuestra respiración entrecortada y algún gemido de mi esposo. Sospeché que Galen estaba preparado para ponerle una mano en la boca si era necesario. Miranna se cobijaba bajo mi brazo y de vez en cuando emitía un tenue suspiro; cada vez que lo hacía, Galen me miraba, pero yo podía hacer poca cosa para evitarlo.


  Los minutos transcurrieron muy lentamente. Al final, oímos una llamada, como de un pájaro, pero más fuerte. No era un sonido que me resultara familiar. Cannan entró en la cueva y miró a Galen con expresión de desconcierto, y éste se encogió de hombros por toda respuesta, lo cual confirmaba que algo extraño estaba sucediendo.


  Galen se puso en pie y se acercó a Cannan. Al verlo, me pregunté qué sabrían ellos que yo no supiera. ¿Qué era lo que sospechaban? ¿Algún animal? ¿Una señal de los cokyrianos? ¿Quizás esa llamada la había hecho London y ellos estaban decidiendo si debían o no contestarla? Pero no hicieron nada al respecto. Continuaron escuchando hasta que volvimos a oír la misma llamada, pero esa vez era ligeramente distinta.


  —Es London —dijo Cannan con seguridad—. Espera —añadió, cortante, al ver que Galen abría la boca para decir algo.


  Tuve la impresión de que el capitán contaba los segundos y, al final, volvimos a oír la llamada. Parecía que había sido justo en el momento que él esperaba.


  —Es uno de los nuestros —anunció.


  —¡No puede ser! —exclamó Galen con incredulidad—. Temerson ha dicho que todos murieron, excepto…


  —Es uno de los nuestros. No sé quién, pero sé que es uno de los nuestros.


  Galen aceptó con resignación, como si esperara una respuesta mejor. Pero no tuvo que aguardar mucho tiempo. No habían pasado ni diez minutos cuando oímos ruidos fuera que anunciaban el regreso de London. Inmediatamente, dos hombres penetraron en la sombra de la cueva. La tenue luz que se filtraba en el interior iluminó a London; les otorgaba un aspecto fantasmal, e inmediatamente después distinguí a Halias, que parecía salido directamente del Infierno. Todos nos quedamos boquiabiertos, tanto por su inesperada llegada como por su aspecto: estaba demacrado y sus ojos tenían una expresión extrañamente vacía. Su cabello rubio, que siempre había llevado largo y recogido en la nuca, ahora era corto y le caía en mechones irregulares a la altura de la mandíbula. Me pregunté si se lo habría cortado él por el mismo motivo que yo, o si habían sido los cokyrianos quienes lo habían hecho. Pero la verdad era que eso no tenía importancia. Lo importante era comprobar que pasar apenas unos días en manos del Gran Señor podía tener un efecto tan atroz en una persona.


  Miranna temblaba, pero no levantó la cabeza. Me alegré, pues pensé que no hubiera sido capaz de reconocer a su antiguo guardaespaldas tal como se encontraba. Intenté no moverme para que no tuviera la impresión de que había pasado el peligro y de que ya podía levantar la cabeza. Temerson me miró y vino a arrodillarse a mi lado para abrazarla él en mi lugar.


  —Estoy bien —dijo Halias, como respuesta a nuestras miradas de asombro—. ¿Todos los demás llegaron aquí a salvo?


  —Davan ha caído —respondió Cannan directamente para evitar una mayor incertidumbre, pero el tono de su voz revelaba el respeto debido a un muerto—. Steldor está herido, pero los demás estamos bien.


  Me había colocado delante del fuego, lo bastante cerca de Halias para ver que fruncía el ceño con expresión de preocupación al ver al Rey. Tenía experiencia de sobra, así que un solo vistazo fue suficiente para que se diera cuenta de que la herida de Steldor era grave.


  —¿Se recuperará?


  Cannan tardó un momento en contestar. Había apartado la mirada y apretaba la mandíbula.


  —No lo creo —dijo por fin, con sinceridad, pero con la voz ronca por la emoción.


  Halias asintió con la cabeza y miró al capitán a los ojos. Entonces los hombres se reunieron alrededor del fuego y se sentaron en las rocas que utilizábamos a modo de taburetes. Me dirigí a remover el guisado de venado que mantenía caliente, pues nuestro recién llegado necesitaba muchas cosas, entre ellas comida. Halias miró a London y señaló su hombro; al apartarse la camisa, mostró un terrible corte. London fue a buscar lo necesario para curarle la herida. Se la limpió con alcohol para después coserla. Yo, que hacía todo lo posible por no mirar lo que London estaba haciendo, puse un poco de guiso en un cuenco y se lo llevé a Halias, que se lo comió con avidez. Luego empezaron las inevitables preguntas.


  —Encontramos a Temerson en el bosque. —El tono de la voz de London tenía la frialdad y la dureza del acero—. Nos contó lo que ha sucedido en Hytanica, nos dijo que el Gran Señor te capturó a ti, a Destari y a Casimir, y que mató al resto de los oficiales. ¿Cómo escapaste?


  —Lo explicaré —dijo Halias, tenso, bajando la mirada al suelo.


  Me senté al lado de London. Necesitaba saber, pero tenía miedo de lo que iba a oír.


  —Primero nos torturó individualmente —dijo Halias secamente, levantando la cabeza y rompiendo el inquietante silencio que se había hecho—. No sé durante cuánto tiempo. Oí a los otros cuando… —Se aclaró la garganta—. Él quería saber dónde estaba la familia real, pero su método no funcionaba, así que nos juntó a los tres. Decidió torturar a Casimir delante de Destari y de mí.


  Halias temblaba de furia y horror al recordarlo, y las manos de London se quedaron inmóviles sobre el hombro que estaba curando. Sus dedos apretaban la aguja con más fuerza de la necesaria. Cannan miró a Halias, ordenándole en silencio que continuara; me pregunté si él también se esforzaba por controlar la repulsión que yo misma sentía.


  —No le dijimos nada —continuó Halias, que hizo una mueca en el momento en que London retomaba el trabajo que tenía entre manos—. Tampoco lo hizo Casimir. Él no habría querido que os entregáramos para salvarle la vida. Todos juramos morir en defensa del Rey y de la Reina, y Casimir… cumplió su juramento. —Miró a Cannan y añadió—: Habríais estado orgulloso de él, señor. —Halias inspiró profundamente y continuó—: El Gran Señor decidió regresar a su primera táctica. Pero cuando me llevaron de vuelta a las mazmorras, no cerraron bien la puerta de mi celda, así que pude escapar. Creían que no me daría cuenta de que me habían permitido esa huida y que les llevaría hasta el escondite. Mordí el anzuelo, pero conscientemente, y conseguí que mis perseguidores viajaran en círculo hasta que los alcancé por detrás y los maté. Eran solamente dos, así que no fue difícil. Sólo entonces me dirigí hacia aquí.


  —¿Y Destari? —preguntó London con miedo en la voz.


  Halias se encogió de hombros con una mueca de dolor a causa del corte y adoptó una expresión sombría y de disculpa.


  —No tenía manera de llevarlo conmigo. El Gran Señor se había asegurado de ello. Puede que todavía esté en prisión, soportando la tortura. Si existe un Dios piadoso, estará muerto. Sea como fuere, estoy seguro de que no ha revelado dónde nos escondemos.


  El silencio que siguió a sus palabras fue denso. London había terminado su trabajo; apretaba los puños. Los ojos de Cannan volvían a brillar con un extraño fuego. Galen se puso en pie, inquieto, y dijo que iba a montar guardia; sin duda deseaba estar solo, tal como había hecho antes.


  —Galen, espera —dijo London, con expresión decidida—. Coge todo lo que puedas necesitar. Nos vamos ahora.


  —¿Qué? —preguntó Galen con incredulidad y deteniéndose en seco—. ¿De qué estás hablando?


  Todo el mundo miró a London, y éste se dirigió a Cannan.


  —Algo bueno ha salido de esto: Halias está entre nosotros, y eso nos da otro hombre. No estamos tan mermados como antes.


  —¿Qué se te ha ocurrido? —preguntó el capitán con el ceño fruncido.


  —Se me ocurrió anoche, pero no teníamos hombres suficientes para llevarlo a cabo —explicó London, que se puso en pie con actitud resuelta—. El Gran Señor y Narian están en Hytanica, igual que un número indeterminado de tropas cokyrianas, lo cual deja su reino menos vigilado de lo habitual. Creo que es más fácil entrar en él de lo que ellos se imaginan.


  —No estarás sugiriendo que intentemos conquistarlo, ¿verdad? —lo interrumpió Galen con un tono de marcado sarcasmo, y London lo miró con el ceño fruncido.


  —Por supuesto que no. Sólo propongo… —London hizo una pausa y arqueó una ceja— que intentemos llevar a cabo un secuestro.


  Cannan lo comprendió antes que el resto de nosotros y aclaró lo que el oficial quería decir.


  —La Alta Sacerdotisa.


  Era un plan brillante. Halias y Cannan podían quedarse para protegernos, mientras Galen y London viajaran rápidamente a Cokyria. Halias parecía seguro de que la Alta Sacerdotisa no se encontraba en nuestro reino, y nosotros contábamos con el conocimiento que London tenía de la ciudad cokyriana, así como del plano del templo de la Alta Sacerdotisa, debido al tiempo que había pasado en él.


  London insistió en que no debíamos perder tiempo, así que Galen y él se prepararon para marchar. Esta situación me hacía sentir, como mínimo, incómoda. ¿No sería mejor que Halias descansara, por lo menos, una noche? ¿No sería mejor y más fácil viajar durante el día? Pero no podía imaginar que London no hubiera pensado ya en todo eso. Quizá creía que, si iban lo bastante deprisa, conseguiría que liberaran a Destari al ofrecerle una negociación al Gran Señor.


  Cannan se encargó de la guardia, pues sabía que Halias necesitaba descansar y, probablemente, también era consciente de que llegaría el momento en que ya no querría alejarse de su hijo. Halias miraba a Steldor, y sin duda pensaba lo mismo. London se puso a su lado y le dio una camisa limpia.


  —Tengo que hablar contigo un momento.


  London ya se había preparado para el viaje. Se había colgado una bolsa ligera a la espalda y se había escondido varias armas en todo el cuerpo. Halias se incorporó, se puso la camisa y, por la mirada de London, supo que tenía que ser una conversación privada. Los dos se apartaron un poco de Galen, lo cual hizo que se acercaran más a mí. Se dijeron muy poco, pero cada palabra fue un golpe para mí.


  —Cuando Steldor muera, vamos a perder al capitán.


  Halias no respondió, pero su silencio fue un claro asentimiento.


  —Intentaré estar de regreso antes de que eso suceda, pero si no lo consigo… Tendrás que vigilarlo. No creo que sea capaz de tener en cuenta el valor de su vida.


  —¿Puedo utilizar al chico? —preguntó Halias, señalando a Temerson con un gesto de cabeza.


  —Creo que sí —dijo London, para quitar un poco de gravedad a su última afirmación—. Cada vez se encuentra mejor, y creo que es más fuerte de lo que parece. Y Alera puede servir para ciertas cosas —añadió—. Es más capaz de lo que se podría esperar.


  Galen y London se marcharon poco después. Me resultaba fácil olvidar el peligro al que iban a enfrentarse, pues si tenían éxito en su misión… Pero, en realidad, había muy pocas cosas seguras en ese plan. Quizá lo lográsemos. Pero tal vez Galen y London murieran. En cuanto lo pensé, me invadió una oleada de pánico, pero sabía que tenían que intentarlo, fueran cuales fueran los riesgos. Estábamos cansados de escondernos. Había llegado el momento de devolver el golpe.


  CAPÍTULO XXVI


  La fuerza del reino


  STELDOR se despertó una última vez. Fue por la mañana, y el aire de la cueva era rancio, frío. Yo había ido a buscar más leña para el fuego, pues quería volver a encender lo para tener calor y preparar algo de comida.


  Cuando recobró la conciencia estaba más tranquilo que cuando lo había hecho en presencia de Galen, quizás a causa de la cercanía de su padre. A pesar de que deseaba dejarlos solos, no podía dirigir la atención hacia nada más. Cannan estaba sentado a su lado, y Halias se encontraba montando guardia.


  En cuanto Steldor abrió los ojos, Cannan le puso una mano en el hombro. Se lo veía confundido, y no habló durante un rato, aunque la respiración se hizo más regular en cuanto vio a su padre, que se mostraba tan fuerte como siempre. El dolor que sentía solamente se dejaba ver en sus ojos, pero Steldor se dio cuenta.


  —¿Voy a morir? —preguntó con voz ronca.


  —Estoy haciendo todo lo posible por evitarlo —respondió Cannan, cogiéndole la mano a su hijo. Luego dudó un momento y decidió ser sincero—. Es probable.


  Steldor asintió con la cabeza, como si ya esperara esa respuesta, y apartó la mirada como intentando aceptar que el fin de su vida se acercaba. Me pregunté si estaría asustado, o enojado por el hecho de que su vida hubiera sido tan corta, pero él no mostró ningún sentimiento. Volvió a mirar a Cannan.


  —Papá, no me dejes.


  El capitán consiguió dominar sus emociones, pero se inclinó hacia su hijo y le apartó el pelo empapado de sudor de la frente.


  —No lo haré.


  Steldor hizo una mueca. Estaba decidido a controlar el malestar hasta que hubiera dicho todo lo que tenía que decir.


  —¿Qué le dirás a madre?


  No había forma de saber si Cannan podría volver a ver a su esposa alguna vez, y ambos lo sabían, pero mientras existiera la posibilidad, el capitán estaría dispuesto a darle un mensaje de su parte.


  —¿Qué quieres que le diga?


  —Que… estoy vivo.


  Steldor, que sólo se encontraba a unos cuantos minutos, horas o días de su muerte, quería proteger a su madre. Sabía que la noticia de la muerte de su hijo la destrozaría. Los ojos se me llenaron de lágrimas y luché por no ceder al dolor.


  —¿Alera está aquí? —preguntó Steldor luego. La fiebre le había subido, y le costaba un gran esfuerzo pronunciar cada palabra, pero no estaba dispuesto a rendirse todavía—. Necesito hablar con ella.


  Cannan asintió con la cabeza y luego me miró. Me puse roja, no por el calor del fuego, sino porque me había pillado mirándolos. Él no hizo ningún comentario, sino que se puso en pie y me hizo una señal para que fuera al lado de Steldor. Así lo hice, sin demorarme, mientras me secaba las lágrimas. Cannan se apartó un poco para dejarme sitio, pero no se alejó, pues mantenía su palabra.


  —Alera, yo… creo… que me voy a morir —dijo Steldor con una mueca que no supe si se debía al dolor físico o al dolor que le provocaban sus pensamientos.


  Alargué la mano hacia él, pero al final, la bajé a mi regazo.


  —Steldor, no debes… —empecé a decir, esforzándome por contener las lágrimas, pero él me cortó.


  —No me hagas callar. —Gruñó, respirando agitadamente—. No tengo mucho tiempo y quiero decir esto.


  Asentí con la cabeza y me mordí el labio inferior para no desmoronarme. Interiormente estaba destrozada por lo injusto que era eso. ¿No podía el destino ofrecerle un poco de paz durante esos últimos minutos?


  —Sé que te he herido, más de una vez —dijo, apretando la mandíbula. No podía estar en desacuerdo con eso, pero yo también lo había hecho con él—. Desearía poder decir que nunca tuve la intención de hacerlo, pero… no puedo.


  Steldor negó con la cabeza, como si con ese gesto pudiera mantener a raya la enfermedad, aunque sólo fuera durante un poco más de tiempo.


  —Lo que intento decirte es…


  Le costaba concentrarse. Tenía los ojos cerrados, y supe que estaba empezando a perder el conocimiento. Entonces volvió a abrir los ojos, oscuros y apasionados, y con un brillo de fuerza.


  —Me has visto en los mejores y en los peores momentos, Alera, pero incluso en los peores, yo siempre…


  Se interrumpió, como si su invencible orgullo le impidiera terminar la frase.


  —Sólo quiero que sepas —volvió a intentar— que… ahora lo siento. Podría haber…, debería haber… sido mejor contigo.


  Sentía un nudo en la garganta, por la culpa y la tristeza, y no se me ocurría ninguna respuesta. Ninguna sería suficiente. No podía mentir y decir que estaba equivocado, pero tampoco podía explicar el ardor en la garganta que me provocaba la idea de su muerte, ni la rebelión que se desataba dentro de mí. Me sentía débil, patética, pues las lágrimas no dejaban de surcar mis mejillas. Él, a pesar de la intensidad de sus sentimientos, no lloraba. Entonces supe qué hacer. Me incliné y puse mis labios sobre los suyos. Lo besé con ternura, cerrando los ojos para dejar que todo el perdón y la gratitud, e incluso el amor, fluyeran desde mi corazón al suyo. Por un momento, sus labios respondieron, pero al cabo de poco, se rindió a la fiebre.


  A cada hora que pasaba Steldor se alejaba más de nosotros. Cannan, tal como había prometido, ya no se iba de su lado. No quería comer, sólo tomaba agua, y con ella, de vez en cuando, mojaba los labios secos de su hijo. Así pues, fue necesario que Temerson, tembloroso e inseguro, aunque con instrucción militar, hiciera unas cuantas horas de guardia para permitir que Halias descansara. Me preguntaba si las palabras de London acerca de que perderíamos a Cannan también resonaban en la cabeza del guardia de elite, tal como lo hacían en la mía.


  Me quedé con Miranna durante todo el día siguiente, y ya no intenté acercarme a Steldor y a su padre, pues Cannan, que tenía la cabeza y los hombros de Steldor en su regazo, me miraba mal cada vez que lo intentaba, como si cualquiera que se acercara pudiera dañar a su indefenso hijo. Su expresión era terrorífica, como si no me reconociera, pero ese fiero instinto de proteger a su hijo también me alegraba…, me alegraba que sus brazos fueran los que sujetaron a Steldor en la hora de su muerte.


  Al final de la tarde, empecé a sentirme atormentada por pensamientos indeseados. ¿Qué haríamos con el cuerpo de mi esposo? No podíamos enterrarlo, el terreno era demasiado rocoso, y además había hielo por todas partes. ¿Podríamos incinerarlo? ¿O quizás una pira funeraria llamaría la atención del enemigo? Me entristecía saber que no podíamos concederle el honor de ser enterrado en la tumba real de Hytanica, como era debido. Había sido coronado como el rey más joven de Hytanica, y ahora también sería el rey que moría más joven, pues precisamente había cumplido veintidós años durante ese cruel y frío mes de febrero.


  El odio que sentía hacia Cokyria era tan intenso que casi me resultaba imposible contenerlo. Un arma cokyriana había provocado la herida de Steldor; soldados cokyrianos le habían impedido recibir cuidados médicos; y habían sido los dirigentes cokyrianos quienes nos habían obligado a abandonar nuestro hogar. Habían sido la causa de la destrucción de tantas cosas que nunca dejaría de odiarlos. Nunca dejaría de odiarle a él. Deseaba su muerte, deseaba destruirlo, deseaba arrastrar al Gran Señor de Cokyria ante los ojos de su propia gente, igual que él había hecho que nuestros soldados murieran en presencia de sus seres queridos.


  Pero nada, ninguna de esas cosas, conseguiría devolvernos a Steldor.


  En ese momento su respiración era casi inaudible, y a cada segundo que pasaba yo sentía el corazón más desgarrado. Sabía que, en cualquier momento, su pecho quedaría inmóvil.


  Esa noche, London y Galen regresaron tarde. Solamente hacía dos días que se habían marchado. Por supuesto, se habían llevado los caballos, pues de lo contrario no habría podido viajar a tanta velocidad. No había pensado en ese asunto ni un momento, pero suponía que habrían puesto a cubierto a los caballos desde que habíamos llegado al escondite. Había sido una veloz carrera.


  London fue el primero en aparecer a la luz de la antorcha de la cueva. Sujetaba el extremo de una cuerda con una mano, y vi que el otro extremo estaba atado a la muñeca de Nantilam, alta sacerdotisa de Cokyria y hermana del tan temido Gran Señor. Detrás de ella entró Galen, que también sujetaba una segunda cuerda con que habían atado a la princesa por la otra muñeca. Le habían cubierto los ojos, y tenía el rojo cabello revuelto y sucio, al igual que sus vestimentas negras, lo que era una prueba de lo accidentado del viaje. A pesar de todo, Nantilam mantenía una actitud de dignidad que habría sido merecedora de castigo en cualquier mujer de Hytanica. London le quitó la tela que le cubría los ojos, y la mujer lo observó con furia. Luego miró a su alrededor, examinándonos a todos nosotros y a nuestro refugio. Tragué saliva y me puse en pie, al lado del fuego. Me sentía inexplicablemente intimidada ante ella, a pesar del estado en que se encontraba. Nantilam dirigió su atención hacia mí y estuve segura de que era capaz de percibir claramente mi inquietud, pero me negué a apartar la vista. Nuestros ojos se encontraron durante una eternidad hasta que la voz de London rompió el silencio.


  —¿Todavía está vivo? —preguntó a Halias, mirando a Cannan y a Steldor.


  No me podía creer su falta de tacto.


  —Sí, pero por poco —respondió Halias, sin hacer caso de la inconveniencia de London.


  Sabía que el guardaespaldas de Miranna pensaba decir algo más, preguntar cómo había ido la misión, pero London no le dio oportunidad de hacerlo. Cogió la cuerda que Galen tenía en la mano y tiró de la princesa hacia nuestro rey moribundo. Ella intentó resistirse, pero él era demasiado fuerte para ella y, al final, avanzó tropezando. Galen y Halias también dieron unos pasos hacia delante, nerviosos ante el comportamiento de London, y yo me quedé inmóvil. Ninguno de nosotros entendíamos su conducta. Cuando él y Nantilam hubieron llegado al lado de Steldor, London puso una mano sobre el hombro de la mujer y la obligó a ponerse de rodillas al lado de mi esposo.


  En un instante, Cannan sacó una daga. Pero London se encontraba, quizá sin darse cuenta, colocado entre el capitán y la cokyriana, y estaba claro que no estaba prestando atención a su superior.


  —Sanadlo —gruñó London mirando fijamente a la beligerante alta sacerdotisa.


  Halias se había acercado un poco a Cannan por detrás, y yo también había dado un paso hacia ellos, pero Galen se había quedado rezagado. Miranna se ocultaba entre las sombras, quizá después de haber reconocido a la recién llegada. Temerson estaba apostado fuera, montando guardia; seguramente mi hermana necesitaba ayuda, pero yo estaba demasiado absorta en lo que sucedía para acudir en su auxilio.


  A pesar de que Halias estaba preparado para sujetar a su capitán si era necesario, su mirada, asombrada, no se apartaba de London. Me miró un momento, intentando averiguar mi reacción ante la extraña orden que todavía resonaba en oídos de todos. ¿Habría ese viaje afectado la mente de London? Pero la mirada que le devolvió Nantilam no mostraba la menor confusión.


  —¿Es este vuestro famoso niño-rey? —preguntó en tono engreído.


  Vi que Cannan apretaba la daga con tanta fuerza que los nudillos se le habían puesto blancos.


  —Sí, es nuestro rey. Y lo vais a curar.


  London la agarró por la pechera de la camisa, la hizo levantar y la lanzó contra la pared de la cueva. Nantilam cayó al suelo y, mientras se incorporaba, dirigió una mirada llena de furia a London; luego se sentó en el suelo y cruzó los brazos, enfurecida.


  —Lo vais a curar —repitió London, con rabia. Luego, el tono de voz le cambió ligeramente y se mostró menos hostil y más seguro—: Yo os serviré, al igual que vos nos servís a nosotros, si hacéis lo que os diga. Si las cosas no salen como nos gustaría y vuestro hermano nos encuentra, ¿qué mejor regalo podríais hacerle que el Rey, vivo y sano, para que lo pueda torturar a su gusto? Por otro lado, si las cosas nos favorecen a nosotros, necesitaréis sobremanera nuestra compasión.


  Nantilam no apartó los ojos de London. Tampoco cambió de actitud. Permaneció callada, aparentemente reflexionando sobre las opciones que tenía. La tensión general aumentaba a cada momento y parecía difícil respirar en ese ambiente. Ninguno de nosotros sabía qué relación había entre el segundo oficial y la Alta Sacerdotisa. Yo no era capaz de imaginar qué podría hacer Nantilam para sanar a Steldor, pero si de verdad tenía esa habilidad, la lógica de London parecía incuestionable. Finalmente, la Alta Sacerdotisa llegó a una conclusión: se puso en pie, clavó los ojos en su captor, asintió con la cabeza y se acercó a mi esposo. Para mi sorpresa —y para la de ella— London le puso una mano en el hombro para que se detuviera.


  —Cannan —dijo London, y yo comprendí cuál era su preocupación—. Dejad que la Alta Sacerdotisa se acerque. No le hará daño.


  —Puedes estar seguro de que no se lo hará.


  El capitán había hablado con voz grave y ronca, y aunque yo no reconocía a Cannan en la ferocidad de sus ojos, me sentía inclinada a estar de su parte. Lo que decía London no tenía sentido: Steldor merecía morir dignamente, a su debido tiempo y entre sus compatriotas. Pero London se adelantó y se arrodilló al lado de Steldor, enfrente de Cannan, y alargó una mano pidiéndole la daga.


  —Escúchame —le pidió—. No tenemos mucho tiempo. Si no confiáis en mí, Steldor morirá. Pero si lo hacéis, ella quizá pueda salvarlo. Vuestro hijo puede vivir si me escucháis. Ahora, dadme la daga.


  La ardiente expresión de los ojos de London y el tono de su voz hicieron mella en Cannan, y al final el capitán le dio el arma. Entonces London le hizo una señal a Nantilam para que se acercara. Ella se arrodilló al lado de los dos hombres y le quitó la venda a Steldor. Sin mostrar la más leve reacción ante el mal aspecto que tenía, puso las manos sobre la herida y cerró los ojos, lo cual provocó que Cannan se pusiera tenso de inmediato. No parecía que estuviera sucediendo nada, pero a medida que los minutos fueron pasando, y ya casi había transcurrido media hora, me di cuenta de que el rostro de Nantilam traslucía un gran esfuerzo. Finalmente, apartó las manos y se dejó caer al suelo de lado, apoyándose sobre un brazo.


  —Esto es todo lo que puedo hacer por el momento —dijo en tono cansado—. Solamente puedo soportar esta fuerza un rato. Necesito descansar.


  —¿Vivirá? —preguntó London.


  Ella lo miró con el ceño fruncido, ofendida por el tono de duda.


  —He hecho lo que has pedido, London. Ahora ya no está en peligro inminente. Pero necesitaré mucho más tiempo para salvarle la vida, y no puedo continuar si no descanso.


  A una mirada de London, Galen fue a preparar un lecho para la mujer. Poco después, la Alta Sacerdotisa descansaba en el suelo con las manos atadas a la espalda. London se había colocado de pie a su lado para asegurarse de que la mujer no causara ningún problema, y Halias había salido para ver cómo le iba a Temerson. Observé a mi antiguo guardaespaldas con curiosidad, y él percibió mi mirada. Al final, abandoné toda precaución.


  —¿Qué le ha hecho? —pregunté. Cannan, que continuaba al lado de Steldor, también levantó la cabeza para enterarse—. ¿Y cómo sabías que ella podía… ayudarlo de esa manera?


  —Lo ha sanado —contestó London en tono brusco—. No por completo, todavía no, pero lo hará. No puedo decir cómo lo hace.


  —Pero… ¿cómo lo sabías?


  —Simplemente aceptadlo, Alera.


  London había respondido en un tono inesperadamente cortante, y me pregunté si quizá mi pregunta no habría hurgado en aspectos de su pasado que él hacía años que no rememoraba, cosas de las cuales no hablaba nunca. Abandoné aquel pensamiento y observé el cuerpo inmóvil de la Alta Sacerdotisa. Pensé que quizás ella sabía cosas del pasado de London que yo nunca conocería. Pero era muy tarde ya, y el alivio que nos había traído la esperanza de la curación de Steldor permitió que el agotamiento se apoderara de mí. Aprovechando el sueño que me invadía, fui a tumbarme con Miranna y me quedé dormida a su lado.


  Al día siguiente, al despertar, vi que London y Halias discutían cerca del fuego. Temerson había regresado al interior de la cueva y se había tumbado a pocos metros de distancia de Miranna. Galen, al que no vi por ningún lado, debía de haber salido a montar guardia. Y Cannan, que continuaba al lado de Steldor, vigilaba atentamente a la Alta Sacerdotisa, que había vuelto a poner las manos sobre la herida del Rey. No sabía cómo se sentía ella en presencia del capitán, pero pensé que si me hubiera encontrado en su lugar, me habría sentido muy incómoda bajo esa feroz mirada de desconfianza.


  Empecé a preparar el desayuno mientras escuchaba atentamente la conversación que mantenían los dos guardias de elite.


  —Uno de nosotros tendrá que ir al encuentro de un soldado cokyriano y darle nuestro mensaje para que se lo haga llegar al Gran Señor —le dijo London a su compañero, aunque no apartaba la mirada de nuestra cautiva.


  —¿Y qué diremos exactamente en ese mensaje? —preguntó Halias.


  —Creo que debería ser un mensaje escrito, para evitar cualquier malentendido. Le diremos que tenemos a su hermana en nuestro poder, y que estamos dispuestos a negociar su liberación. Propondremos un lugar para llevar a cabo el encuentro, y dejaremos claro que si juega sucio, si ataca o sigue a cualquiera de nuestros hombres, la Alta Sacerdotisa será ejecutada.


  —¿Y qué crees que podremos conseguir a cambio de su liberación?


  —No creo que podamos esperar recuperar nuestras tierras, pero sí podemos asegurar la liberación de nuestro pueblo. Sólo le son útiles como esclavos. Creo que cambiaremos su libertad por la de su hermana.


  Halias asintió brevemente con la cabeza.


  —Y si la nota le es entregada tal como queremos, ¿quién irá a reunirse con él?


  —Yo lo haré —repuso London sin dudar un momento—. Sé lo que puedo esperar de él.


  Halias arqueó las cejas, sorprendido.


  —No puedes ir solo.


  Se hizo un silencio mientras Halias esperaba la respuesta de London; me miró rápidamente antes de continuar.


  —No puedo llevarme a ningún hombre conmigo, pues hay muchos a quienes proteger, es necesario montar las guardias y, además, hay que vigilar a la Alta Sacerdotisa. Aquí hacéis falta todos.


  —Pero irás directo a la muerte.


  —Sólo si él está dispuesto a sacrificar a la verdadera dirigente de su reino. Sin Nantilam, Cokyria caería en el caos y él perdería su victoria. Él es el arma de Cokyria, pero ella es quien gobierna. La necesita. No creo que corra ningún peligro, ni tampoco lo correrá Alera si decide venir conmigo.


  Al oírlo, el vaso que sujetaba se me cayó al suelo.


  —No tenéis que hacerlo, por supuesto. Pero sería mejor que vinierais conmigo, porque así no le quedaría duda de nuestra seriedad y le demostraríamos que todavía nos queda un soberano. A él no le importará que seáis la Reina y no el Rey.


  Me senté, boquiabierta ante la petición de London. Lo primero que sentí fue terror. ¿Podría enfrentarme a esa persona, a ese monstruo, que había causado tanto mal? ¿Enfrentarme a quien había ordenado el rapto de mi hermana, había chantajeado al hombre a quien amaba para destruir mi hogar, había asesinado a los soldados que tanto se habían esforzado por defendernos y había torturado a Casimir y, posiblemente, a Destari hasta la muerte? ¿Podría presentarme ante él sin acobardarme? Pero, por otro lado, ahora que tenía la oportunidad de ver con mis propios ojos a ese señor de la guerra a quien odiaba apasionada y profundamente, ¿podía negarme?


  —¿Alera? —preguntó London, recordándome que no había contestado.


  —Iré —dije, poniéndome en pie. Por la mente me pasaban mil preguntas: ¿Qué aspecto tendría? ¿Cómo hablaría? ¿Qué pasaría?


  —No es imprescindible —repitió London, consciente de mi expresión confusa.


  —No tengo miedo. —Lo dije con mayor énfasis del que esperaba, pues la rabia y la expectación me daban una confianza nueva—. Quiero que él lo sepa.


  De repente, oímos una exclamación ahogada procedente del otro extremo de la cueva y Cannan gritó:


  —¡Steldor, no pasa nada! ¡Steldor!


  La exclamación ahogada no provenía del Rey, sino de la Alta Sacerdotisa. Steldor la había agarrado por el cuello con ambas manos y apretaba con fuerza. Ella le cogía las muñecas en un vano intento de quitarse sus manos del cuello, pero fue Cannan quien consiguió que el Rey relajara los dedos y dejara de ahogar a la cautiva.


  —Steldor, basta. No te está haciendo daño —repitió el capitán.


  London, Halias y yo nos acercamos, asombrados pero aliviados al ver que Steldor se habría despertado. Cannan alargó un brazo para que le dejáramos espacio libre. La Alta Sacerdotisa no dejaba de toser y de masajearse el cuello mientras miraba a nuestro rey con incredulidad. Éste, a pesar de la debilidad de su cuerpo y de lo desorientado que estaba, había tenido la lucidez suficiente para reconocer a su enemigo. Mientras Cannan intentaba que su hijo se tranquilizara, sentí que se me henchía el pecho de orgullo. Era como si Steldor hubiera estado muchos días bajo el agua y ahora saliera a respirar: parecía tan perdido y confundido que recuperar los sentidos lo sobrepasaba. No me podía imaginar cómo debía de ser haber aceptado la muerte, haberse sumido en su abrazo y, de repente, despertar de nuevo a este mundo.


  Steldor no tardó mucho en volver a perder la conciencia, pero Cannan y London se miraron con expresión de triunfo.


  —Está regresando —dijo London sonriendo.


  Fue Halias quien llevó el mensaje a los cokyrianos. London lo había redactado y se lo había confiado a su compañero después de que los demás, incluida yo, lo leyéramos y aprobáramos el contenido. La Alta Sacerdotisa también se había ofrecido a dar su opinión, pero London se limitó a dirigirle una fría mirada.


  Por supuesto, me preocupaba que algo pudiera ir mal. Pero Halias regresó al cabo de pocas horas y, sin entrar en detalles, nos aseguró que había convencido a un soldado cokyriano para que entregara la nota. En general, no me resultó difícil contener la ansiedad acerca del papel que iba a cumplir yo, pues no nos marcharíamos hasta la mañana siguiente. Pero cada vez que se me aparecía en la mente la imagen que me había formado del Gran Señor —la de una figura aterrorizadora y amenazante—, el pavor me atenazaba. En parte continuaba sintiendo las violentas emociones que me empujaban a demostrarle que no podía doblegarme, y en parte deseaba esconderme, hacerle creer que estaba muerta para que nunca pudiera venir a por mí. No sabía qué parte era más fuerte que la otra.


  La noche avanzaba, pero no podía dormirme, así que me levanté y fui a sentarme ante el fuego. Para mi sorpresa, Cannan dejó a Steldor por primera vez en muchos días y vino a sentarse conmigo. Por su expresión me di cuenta de que tenía algo en mente. La Alta Sacerdotisa estaba tumbada, con las manos atadas, a cierta distancia de Steldor, así que el capitán podía descansar un poco, pero yo sabía que no quería arriesgarse a que su hijo se despertara solo y desorientado. Fuera lo que fuese lo que quería decirme, tenía que ser importante.


  —Conocí a vuestro tío —me dijo en voz baja, pues no quería despertar a los que dormían a nuestro alrededor, pero yo sospechaba que aunque se hubieran despertado, él igualmente habría considerado que se trataba de una conversación privada—. Era mi mejor amigo, el príncipe de Hytanica. Era muy querido, y hubiera sido un gran rey, un rey que la historia nunca hubiera olvidado. Fuerte, decidido, inteligente, no tenía miedo de desafiar a nadie, ni siquiera a su propio padre. —Sonrió un poco, como recordando historias que nunca me contaría—. Era compasivo, Alera, y valiente. Y al final estas cualidades lo llevaron a la muerte, pero si no las hubiera tenido sólo habría sido la mitad de hombre de lo que fue.


  Cannan contempló las llamas un momento. Me pregunté por qué me contaba eso. Luego me miró a los ojos y continuó:


  —En vos lo veo a él, Alera. Vos tenéis su mismo espíritu. Por eso podéis hacer esto. No os acobardaréis ante el Gran Señor; le demostraréis la fuerza que hay en nuestro reino, en la sangre de nuestra familia real. Le provocaréis un segundo de incertidumbre que será el que abrirá las puertas de nuestra victoria.


  Me miró a los ojos. Luego se levantó y regresó al lado de Steldor. Todas las dudas que me habían invadido desaparecieron, y supe que al día siguiente sería capaz de enfrentarme al Gran Señor con dignidad. No podía decepcionar a esos hombres tan valientes.


  Las palabras de Cannan y la confianza que tenía en mí me acompañaron al amanecer, cuando salimos en dirección a un claro del bosque que quedaba al oeste de la ciudad de Hytanica. London había elegido cuidadosamente ese lugar, pues estaba lo bastante cercano para que el viaje resultara cómodo y, al mismo tiempo, lo bastante lejos para impedir que alguien descubriera nuestra cueva. También quería disponer de un punto elevado desde donde vigilar el claro, pues no confiaba lo más mínimo en el Gran Señor. Galen, que era conocido por su habilidad con el arco, se dirigía a tomar posición para protegernos.


  El encuentro iba a tener lugar a mediodía, y London estaba seguro de dos cosas: de que el Gran Señor asistiría a la cita y de que no convenía llegar con retraso. Al igual que London, yo llevaba puesto un pantalón y un jubón de piel, y me abrigaba con una capa. Con el pelo corto y esas ropas grandes, seguro que parecía más un chico que una reina.


  Recorrimos la mitad de la distancia a caballo y el resto lo hicimos a pie, pues no queríamos dejar ningún rastro que pudiera conducir a nuestro escondite. El guardia de elite observó el claro en que nos íbamos a reunir, que tenía unos trescientos metros y estaba cubierto de hojas y nieve. Los árboles lo rodeaban, casi todos robles y olmos, y había pocos pinos. La maleza era tan densa que resultaba difícil atravesarla. Nos pusimos a cubierto en un punto desde donde podíamos ver el claro y esperamos. Estuvimos esperando casi una hora. Nos habíamos cubierto con las capuchas de las capas, pues empezamos a tener frío a causa de la inmovilidad. Al final, oímos el golpeteo de unos cascos de caballo. De repente me pareció que el corazón iba a estallarme, pero me esforcé por respirar con regularidad. Estaba decidida a mostrarle al Gran Señor la fortaleza de nuestro reino.


  Aunque todavía no podía ver a nuestros enemigos, me di cuenta de que eran más de un caballo y un jinete los que se acercaban.


  —¡Creí que vendría solo! —murmuré.


  London se llevó un dedo a los labios para que me callara e, inmediatamente, oímos una poderosa voz.


  —¡Te escondes de mí como un cobarde! Sal y ponte a la vista, London. Sé que estás ahí.


  London se puso en pie con valentía. Sentí el sabor de la bilis en la garganta y deseé tumbarme en el suelo y desaparecer, pero concentré todas mis fuerzas en seguir su ejemplo y me quité la capucha al mismo tiempo que lo hacía él. Delante de nosotros, dos cokyrianos vestidos de negro desmontaban de sus caballos. Me di cuenta de que uno de ellos era Narian, y el corazón se me aceleró de nuevo. El otro hombre era alto, llevaba una túnica negra encima de una cota de malla y muñequeras de acero, y sus hombros eran tan anchos que nos tapaban la luz del sol. Pero no era un hombre tan pesado como yo me había imaginado. Más bien al contrario: sus movimientos eran ágiles, extrañamente elegantes. Se encontraba de pie al lado de su musculoso caballo negro. Tenía el cabello rojo como su hermana, pero lo llevaba más largo y recogido en la nuca. Sus ojos verdes también eran idénticos a los de ella, pero en su caso no sorprendían por su profundidad, sino por su dureza y crueldad. Los mismos árboles parecían encogerse de miedo a su alrededor, y el frío que procedía de su persona no era un normal: era un frío que absorbía la vida de todo aquello con lo que entraba en contacto. Era la primera persona que veía que parecía completamente carente de humanidad.


  Narian también había desmontado y se encontraba a pocos metros de su señor. Su caballo, un zaino, era ligeramente más pequeño que el del Gran Señor. También tenía un aspecto poderoso, pero su estatura y su comportamiento no eran tan intimidantes como los del Gran Señor. Éste tenía algo que hacía que todo a su alrededor temblara y se encogiera.


  —Eres tú —dijo en tono de burla el Gran Señor, mirando a mi compañero con el ceño fruncido.


  —Sí —repuso London con frialdad—. Y por ello podéis estar seguro de que nada de esto es un engaño.


  El Gran Señor soltó un bufido irónico y, de repente, extendió el brazo hacia London. Al instante, el segundo oficial soltó un grito y cayó al suelo sobre las rodillas y las manos. Me quedé helada, demasiado aterrorizada para reaccionar e ir en su ayuda. London se retorció de dolor, y solamente entonces su enemigo lo liberó.


  —Debería haberte matado hace mucho tiempo —dijo.


  London jadeaba, inmóvil, después de ese ataque. Sentí un fuerte deseo de huir, de salvarme, sin importarme si abandonaba a London, y probablemente lo habría hecho si no hubiera visto el brillo emocionado que Narian tenía en los ojos. No supe si era de orgullo, amor o admiración, pero fue suficiente para que me quedara quieta. Lo miré, intentando absorber parte de su fuerza, y sentí que recuperaba la confianza en mí misma. El Gran Señor había empezado a caminar de un lado a otro delante de nosotros, pero no se acercó. Este pequeño detalle me hizo saber que todavía teníamos la situación en nuestras manos. El señor de la guerra estaba furioso, pero no se arriesgaría a perder la vida de su hermana.


  Me puse delante de London para dirigirme a nuestro enemigo, desafiante.


  —¿Y quién eres tú? —preguntó él con desdén.


  —Soy la reina de Hytanica. —Respondí con voz firme y la cabeza alta—. La vida de la Alta Sacerdotisa está en mis manos. ¿Negociaréis para salvarla?


  Fue evidente que al Gran Señor le invadió una gran cólera, pero dejó de ir de un lado a otro y me observó, buscando una señal de debilidad. Lo único que encontró fue mi hostilidad.


  —Tened cuidado con lo que pedís. Mi negociación tiene un límite.


  Intentaba intimidarme para mantener el control de la situación. Pero me di cuenta de que era una bravuconada, así que la voz no me tembló:


  —Mi reino ha caído, pero miles de mis compatriotas todavía están con vida. Dejadlos salir libremente de la ciudad, hasta el último, y yo perdonaré la vida de vuestra hermana.


  El Gran Señor esbozó una desagradable sonrisa y soltó un gruñido.


  —Queríais las tierras de Hytanica, no a su gente. Mi petición es razonable —continué.


  Esperé, casi mareada ante mi propio atrevimiento, mientras él reflexionaba con el ceño fruncido. London se puso en pie y se colocó a mi lado, y su presencia reforzó mi petición.


  —Mañana —dijo el Gran Señor, por fin—. Os daré una respuesta entonces.


  Asentí con la cabeza.


  —Muy bien.


  London y yo permanecimos en el mismo sitio mientras el Gran Señor y Narian regresaban a sus caballos y montaban de nuevo. Justo antes de desaparecer entre los árboles, el Gran Señor se volvió y dirigió sus malignos e inclementes ojos hacia mí:


  —Pagaréis por esto —prometió.


  Me quedé casi sin respiración por un momento.


  Partimos poco después de que lo hiciera nuestro enemigo. London, aunque había dejado instrucciones claras en la nota que envió al Gran Señor y a pesar de que Galen vigilaba, no confiaba en que no nos siguieran, así que dimos un largo rodeo hasta llegar a la cueva, durante el cual no paró de mirar hacia atrás. Pero no tuvimos ningún problema, lo cual significaba que el Gran Señor nos había tomado en serio.


  Al llegar, empecé a temblar, pues entonces el valor me abandonó y me di cuenta del gran mal al que me había enfrentado. A pesar de ello, creía que habíamos tenido éxito. Los hombres se reunieron alrededor del fuego para escuchar a London. Éste omitió el ataque que había sufrido de manos del Gran Señor y me atribuyó todo el mérito de la negociación.


  —Me sentí mal de forma inesperada —dijo.


  Me pregunté si después ofrecería a los demás una versión más cercana a la verdad de lo que había sucedido durante la negociación.


  Cuando terminó, todos se dispersaron. Las dudas que yo albergaba acerca de si había actuado correctamente ante el Gran Señor me abandonaron en cuanto London, por primera vez en semanas, me sonrió y se mostró casi seguro de que todo había salido según lo planeado.


  CAPÍTULO XXVII


  No hay posibilidad de despedirse


  LONDON PARTIÓ a primera hora de la mañana, antes de la salida del sol, para encontrarse de nuevo con el Gran Señor. Dijo que no creía que fuera necesario que yo asistiera por segunda vez. A mí, ahora que sabía de qué era capaz ese hombre, no me gustaba que el segundo oficial se marchara solo, pero él prometió que todo iría bien y que regresaría al anochecer, si no antes.


  Durante casi todo el día la Alta Sacerdotisa continuó sanando a Steldor. Yo permanecí sentada a cierta distancia de ellos, desconfiada y fascinada a la vez, pues no podía negar sus habilidades. La fiebre de Steldor había remitido, la infección disminuía, y él se despertaba más a menudo. De vez en cuando Cannan lo animaba a comer y a beber, e incluso había intentado explicarle lo que Nantilam estaba haciendo, pero Steldor no reaccionaba, pues todavía le costaba acostumbrarse al hecho de estar vivo. Halias se encargaba de vigilar a la Alta Sacerdotisa, así que ya casi no montaba guardia; eran Galen y Temerson quienes se ocupaban de ello. Temerson nos sorprendió a todos con su resistencia. Después de lo que había visto, de las crueldades que había experimentado, se había hecho más fuerte y deseaba ayudar tanto como pudiera. Resultaba extraño verlo tan cambiado: incluso su leve tartamudez había desaparecido, lo cual era una señal de que ya no se sentía intimidado ante la vida.


  Miranna, a diferencia de su amado, progresaba poco. Todo el rato estaba callada, retraída y completamente insegura del mundo en que se encontraba. Necesitaba descansar en un entorno estable para curarse, y justo en ese momento la situación era todo lo contrario. Era una suerte que Temerson estuviera con nosotros, pues estaba contento de pasar horas a su lado. Galen, entre guardia y guardia, se ocupaba en afilar y volver a afilar la armas que habíamos llevado y las que habían sido previamente almacenadas en la cueva. Que yo supiera, no había estado al lado de Steldor desde que su amigo había iniciado su increíble recuperación, y puesto que Cannan y la Alta Sacerdotisa estaban al lado del Rey en todo momento, yo no sabía cuándo podría hacerlo. En cualquier caso, la recuperación de Steldor había animado mucho a Galen. Teniendo en cuenta las circunstancias en que nos encontrábamos, las cosas iban bien.


  Cuando London regresó, el cielo ya había empezado a oscurecerse. Yo cocinaba un guiso para la cena, y Miranna estaba sentada cerca del fuego. Temerson montaba guardia, mientras que Galen vigilaba un rato a la Alta Sacerdotisa para que Cannan y Halias pudieran hablar, pues habían empezado a pensar que quizás hubiera algún problema. En cuanto London entró en la cueva, todos nos quedamos en un silencio expectante. Mi antiguo guardaespaldas parecía sano y salvo, y esbozaba una sonrisa extraña. Se colocó en medio de la cueva y se pasó una mano por el cabello.


  —La negociación ha cambiado —se limitó a decir.


  Su actitud, grave y extraña, hizo que todos esperaran en silencio. Me puse en pie.


  —London, ¿qué sucede? —pregunté, y me aclaré la garganta, pues mi voz había sonado ronca—. ¿Qué ha pasado?


  —Algo que no habíamos previsto. —London apretó los puños y cerró los ojos mientras inspiraba profundamente—: Debería haber sabido que el Gran Señor no aceptaría nuestras condiciones tan fácilmente.


  Incluso la Alta Sacerdotisa estaba pendiente de sus palabras, y lo miraba con las cejas levantadas. Cannan y Halias se acercaron un poco a London, y Galen se puso en pie.


  —¿Qué ha pasado? —dijo Cannan también en tono alarmado, pues sabía que eran malas noticias.


  —El rey Adrik y lady Elissia… están vivos. El Gran Señor ofrece sus vidas a cambio de la Alta Sacerdotisa.


  Noté que me quedaba lívida, y avancé un poco hacia London con paso inseguro, sin poder reprimir una exclamación de angustia que me pareció que provenía de otra persona.


  —¿Los va a matar? —pregunté con voz ahogada.


  London asintió con la cabeza.


  —¡Pero no podemos permitir que lo haga!


  Observé los rostros de los hombres que, solemnes, permanecían de pie a mi alrededor. La actitud que vi en ellos era cualquier cosa menos tranquilizadora.


  —¡Tenemos que rescatarlos! —dije en tono más alto.


  —Ahora ya los habrá llevado de vuelta al palacio —me dijo Halias—. Lo más probable es que estén en las mazmorras. No hay forma de llegar hasta ellos.


  —La única manera de garantizar su liberación es entregar a la Alta Sacerdotisa, e incluso eso no nos da ninguna garantía —añadió London—. El Gran Señor no tiene corazón, y ahora que lo hemos enojado, no estará dispuesto a hacer un trato limpio.


  —Por mucho que deseemos salvar a los antiguos reyes, no podemos entregar a la Alta Sacerdotisa a cambio de sus vidas solamente. Necesitamos un acuerdo más ventajoso —afirmó Cannan con firmeza.


  Incluso yo sabía que, desde el punto de vista militar, tenía razón.


  —¡No podéis permitir que mueran!


  A pesar de que tenía esas mismas palabras en la punta de la lengua, no había sido yo quien las había pronunciado. Me volví y miré a mi hermana. Estaba de pie y nos miraba a todos con los ojos muy abiertos y una profunda expresión de terror. Estaba casi histérica, pero no fui a tranquilizarla, pues tuve la esperanza de que consiguiera que los demás entraran en razón.


  —¡Después de todo lo que hemos perdido —continuó ella con voz ahogada—, no podéis permitir que ellos también mueran!


  Cannan y los dos oficiales la miraron con expresión comprensiva, pero no contestaron. Halias dijo, dirigiéndose a mí:


  —No tenemos opción, Alera, lo siento. De verdad que lo siento. Pero estoy de acuerdo con el capitán. No podemos entregar a la Alta Sacerdotisa. Ella es lo único que tenemos. —El tono de su voz era grave y triste, y estaba claro que todo el mundo se sentía abatido.


  —El Gran Señor es inteligente y sabe que no mataremos a su hermana a la ligera —añadió Cannan—. Va a atormentarnos todo lo que pueda. Le encantan estos juegos.


  —¡Pero son mis padres! —grité, angustiada. La garganta me ardía, como si me sangrara—. ¡London, por favor!


  Miré al hombre que había sido mi guardaespaldas durante tantos años y que podía comprender el amor que sentía por esas personas cuyas vidas estaban en peligro, y le supliqué.


  —La ira del Gran Señor no debería caer sobre ellos. ¡Ya no son los reyes de Hytanica! Tenemos que salvarlos. Ésta es la manera que tiene el Gran Señor de castigarme por haberlo desafiado. ¡Te lo suplico, no permitas que eso suceda!


  —Podemos salvarlos —afirmó London en tono resignado.


  El enorme alivio que sentí al oír esas palabras me impidió darme cuenta de la dureza de su expresión hasta que Halias pronunció su nombre. London miró a su compañero como si se hubiera olvidado de nuestra presencia, y yo, que iba a darle las gracias, me mordí la lengua. Pregunté, repentinamente desconfiada:


  —¿Cómo?


  —Podemos hacer un intercambio, pero no con la Alta Sacerdotisa —explicó London, lívido como la nieve.


  La cabeza me daba vueltas.


  —Entonces, ¿qué le ofreceremos?


  Él cruzó los brazos sobre el pecho y tardó un poco en responder. Cuando lo hizo, su tono fue decidido:


  —Años atrás, el Gran Señor y yo creamos un vínculo nacido del odio mutuo. Si me ofrezco a él, liberará a vuestros padres. Tenerme en sus manos le proporcionará un gran placer.


  —No —dije de inmediato, y todos repitieron mi negativa.


  —No puedes hacer eso —afirmó Halias con pasión—. Tú has conseguido que hayamos llegado tan lejos. No puedo permitir que te sacrifiques.


  —Mi hermano aceptaría el intercambio —dijo la Alta Sacerdotisa inesperadamente. Miraba a London; sus ojos delataban admiración y un profundo respeto—. No tengáis ninguna duda.


  London asintió con la cabeza, agradeciéndole su apoyo, pero sus ojos no mostraban ninguna calidez. Luego miró a Halias y dijo:


  —Dejarás que haga esto. Es una vida a cambio de dos.


  —Pero… te matará. —Lo que dije era evidente, pues él ya lo había dejado claro—. Morirás.


  —Al final.


  —No —gemí, acercándome a él—. No, no quiero que mueras, por favor. Debe de haber otra forma.


  —No os estoy dando opción, Alera. He protegido a la familia real durante toda mi vida, y hace mucho tiempo que estoy dispuesto a hacer este sacrificio.


  Se trataba de la vida de London a cambio de la de mis padres, pero no quería aceptarlo. ¿Cómo podía decirle adiós? Con el rostro bañado en lágrimas, me acerqué y lo abracé, apoyando la cabeza en su hombro y luchando por aceptar el hecho de que ésa sería una de las últimas veces que sentiría su calor, que respiraría su familiar olor y que me sentiría reconfortada por su fuerza. Lo quería, lo quería intensamente. Él nunca había sido una persona que mostrara fácilmente su afecto, pero al final me devolvió el abrazo y me dejó llorar como una niña.


  Cuando mis sollozos cesaron, London me llevó al lado de Miranna para que fuera ella quien, por una vez, me consolara a mí. Mi hermana y yo fuimos a sentarnos en nuestro lecho y él regresó al lado de Cannan mientras Halias iba a vigilar el guiso.


  Al final, cenamos. Luego Galen salió a montar guardia y Temerson entró, también para cenar. Cuando terminó, nos dispersamos: Halias se fue a vigilar a la Alta Sacerdotisa; Cannan se instaló al lado de Steldor; y los demás buscamos el descanso del sueño. Pero por segunda noche consecutiva no tuve ocasión de disfrutar de ese respiro, pues tenía miedo de cerrar los ojos y de que, cuando los abriera, me diera cuenta de que las últimas horas al lado de London ya habían terminado.


  En algún momento me sumí en un sueño intranquilo y, al cabo de poco, me desperté sobresaltada a causa de las pesadillas. Me incorporé y vi que todos continuaban durmiendo, a excepción de Halias, que estaba sentado con la espalda apoyada en la pared, cerca de Nantilam. No le dije nada, pero me di cuenta de que me miraba. Me levanté, me acerqué al lecho de London: no estaba allí. Había querido que yo durmiera, pero era evidente que él no podía hacerlo. Miré a mi alrededor, pero no lo vi por ninguna parte y se me hizo un nudo en el estómago a causa del miedo. Me había prometido que no me abandonaría hasta la mañana siguiente. Entonces, ¿adónde había ido?


  —Está fuera —me dijo Halias en voz baja, como si me hubiera leído el pensamiento.


  Asentí con la cabeza y salí por la grieta de entrada de la cueva al aire frío de la noche. Pensé que debería haber cogido la capa, pero enseguida vi a London y olvidé toda intención de volver a entrar a cogerla. Estaba sentado sobre una piedra, a mi izquierda, y tenía la cabeza gacha. Su actitud era de desolación y ni siquiera cuando me senté a su lado dijo nada.


  —¿London?


  Él levantó la cabeza lentamente y me miró un momento. Al momento apartó su rostro, pero me dio tiempo de ver que tenía lágrimas en él. Me quedé desconcertada al ver que había llorado, pues él, al igual que Cannan, siempre ocultaba sus emociones. Era evidente que la tensión en la que vivíamos podía acabar hasta con la persona más resistente; incluso el mismo Cannan había estado a punto de perder la cordura.


  —Lo siento —murmuré, sin saber de qué me disculpaba, aunque era sincera.


  —No es lo que pensáis —contestó, su rostro todavía oculto en la sombra y con un extraño tono frío.


  —Entonces, ¿qué es?


  Quería que me hablara, que por una vez le contara a alguien qué le pasaba, aunque yo creía saber lo que le sucedía. No podía enfrentarse a la muerte al día siguiente sin haber expresado todo lo que mantenía oculto dentro. London permaneció en silencio un buen rato, pero yo sabía que no me estaba ignorando.


  —Alera, no os lo he contado todo —dijo finalmente.


  Escuché sus palabras sin replicar, pero no sabía qué quería decir.


  —¿Quieres contármelo ahora?


  —No —repuso él, inesperadamente, y tampoco esa vez supe qué quería decir—. Es… No…, no podéis…


  Fuera lo que fuese lo que tenía en la cabeza, le resultaba muy difícil decirlo.


  —Fue culpa mía. Si lo hubiera sabido, habría podido…


  —¿De qué estás hablando? —pregunté, pues ya no podía esperar más.


  Intentaba hablar con calma, a pesar de que el tono dolido de su voz me provocaba un nudo en el estómago. Deseaba ayudarle, pero no sabía cómo, pues lo que decía no tenía sentido.


  —Ya os lo he dicho, he callado cosas…, cosas que han pasado hoy, con vuestros padres.


  De alguna forma, de repente no quería escucharlo. A pesar de ello, pregunté:


  —¿Qué cosas?


  —No hablé con el Gran Señor. Me coloqué en el lugar elevado en que Galen se puso ayer y lo vi llegar con vuestros padres. Pero… no solamente con ellos. Él sabía que yo estaría allí, que estaría vigilando, así que aprovechó la oportunidad para hacer una demostración, para expresar claramente su intención de matar a vuestros padres si no cooperaba.


  El dolor que su voz expresaba me estaba asustando. Nunca lo había visto así, y no era capaz de imaginar qué había hecho el Gran Señor para que él estuviera en esas condiciones.


  —Él… torturó y asesinó a Destari, delante de mí, y yo no hice nada para impedirlo. Pensé que Destari ya estaba muerto. Si hubiera sabido que todavía estaba vivo… Debería haber hecho algo, cualquier cosa. Debería haberlo salvado, mucho antes de que el Gran Señor tuviera la oportunidad de hacer esto. Él ha estado todo el tiempo sufriendo, y yo sé qué es sufrir a manos de ese hombre.


  —London —dije, no sabiendo qué más decir, conmocionada y triste por la muerte de Destari.


  ¿Cómo era posible que London hubiera guardado esa triste noticia para sí y la hubiera soportado solo, aunque únicamente hubiera sido por unas horas? Destari había sido uno de mis guardaespaldas de confianza, pero había sido el mejor amigo de London desde que se habían graduado en la escuela militar. Además habían ascendido puestos el uno al lado del otro. Y haber presenciado su muerte de esa manera tan horrible…, no lo podía comprender. Sólo imaginarlo me hacía sentir náuseas, y sin pensarlo, alargué la mano para tocarlo, para consolarlo. Pero él me la apartó.


  —Yo protejo a todo el mundo —dijo, simplemente—. Es lo que debo hacer, lo que siempre he hecho. Pero le he fallado.


  —Tú no has matado a Destari —dije, en tono de incredulidad. ¿Cómo era posible que se sintiera responsable?—. Ha sido mejor que no supieras que estaba vivo, porque no hubieras podido regresar a por él. Él lo sabía. Destari lo sabía cuando os separasteis, en palacio; y lo sabía cuando se entregó para que el enemigo lo interrogara. Tú no le has fallado ni le has traicionado. Y no te atrevas a asumir la responsabilidad de lo que el Gran Señor ha hecho. Ha sido su mano la que ha terminado con la vida de Destari, no la tuya. Su brutalidad ha sido la causa de todo esto, y tu compasión te empuja a compartir una culpa que es suya. ¿Es eso justo?


  ¡Deseaba tanto que él reconociera la verdad de mis palabras, que encontrara cierto consuelo ante su tormento! De nuevo, el odio hacia el Gran Señor me invadió: nos estaba desgarrando emocional y físicamente, a todos nosotros. Sabía que pronto vería a London por última vez, y el Gran Señor incluso nos impedía encontrar la paz durante esas últimas horas que pasábamos juntos.


  Al día siguiente, temprano, partimos para ir al encuentro del Gran Señor. Yo acompañaba a London, tanto porque era la reina de Hytanica como porque no quería perder ni un segundo de estar a su lado. Quería que él supiera que yo le quería, y que admiraba y reconocía su valor. Cannan dejó a su hijo en manos de Galen y también vino con nosotros, lo cual era otro gesto de respeto hacia un hombre que ofrecía su vida voluntariamente en nombre de nuestra causa.


  Cuando llegamos, después de dar otro gran rodeo, entramos en el claro. Confiábamos en el criterio de London para saber cómo reaccionaría el enemigo. El segundo oficial estaba seguro de que los cokyrianos estaban observando el claro. También creía que nadie intentaría hacernos daño y que el Gran Señor nos permitiría irnos libremente hasta que su hermana estuviera a salvo.


  —Decidle a vuestro señor que traiga a los antiguos monarcas —les dijo London en voz alta a los invisibles soldados que nos rodeaban—. Hemos venido a liberarlos.


  No hubo ninguna respuesta, pero tampoco esperábamos ninguna, así que aguardamos en silencio casi una hora, desconfiados y aguantando el frío. Al final oímos que nuestro enemigo se acercaba. Le habían acompañado muchos de sus hombres, pero solamente el Gran Señor apareció en el claro, a pie, para hablar con nosotros.


  —¿Qué es esto? —preguntó, enojado, al vernos a los tres y darse cuenta de la ausencia de su hermana.


  —¿Habéis traído al rey Adrik y a lady Elissia? —preguntó London, ignorando la pregunta del Gran Señor.


  El señor de la guerra miró hacia atrás e hizo una señal a alguien que se encontraba entre los árboles. Inmediatamente, dos cokyrianos, un hombre y una mujer, empujaron a mis padres hacia el claro.


  —¡Alera! —exclamó mi padre al verme.


  Sin embargo, tuvo que quedarse quieto, pues un soldado le puso la punta de un cuchillo en el cuello y le hizo un poco de sangre. Mi madre no dijo nada, y yo no estaba segura de si era capaz de hacerlo. Tenía la cabeza gacha, y el cabello, sucio, le cubría el rostro. ¡Deseaba tanto correr hasta ellos, apartarlos de los cokyrianos! Pero no podía moverme, pues sabía que si quería mantener mi autoridad, debía controlar mis emociones. Mantuve la mirada clavada en el Gran Señor mientras London avanzaba y lo miraba con una expresión helada en sus ojos de color índigo. Nuestro adversario fue el primero en hablar, y lo hizo en voz baja y amenazadora:


  —Ten cuidado con lo que dices, London, porque si tus palabras no son las que quiero oír, los mataré a los dos aquí mismo.


  —Entregaréis a los anteriores reyes a mis compañeros, y me tomaréis a mí en su lugar —respondió London, tajante.


  Se hizo un silencio largo durante el cual ambos hombres se miraron a los ojos. El Gran Señor buscaba en los de London una señal de debilidad, de indecisión, y London lo desafiaba con la mirada a que la encontrara.


  —Tú siempre has sido el mártir, ¿eh? —se burló el Gran Señor. Cerré los ojos un momento, aliviada y destrozada a la vez por el hecho de que estuviera aceptando el trato—. Tan leal, tan valiente, tan sacrificado. Haré que lo lamentes antes de que mueras.


  —Fallasteis la otra vez que lo intentasteis —replicó London—. Estoy ansioso por ver si habéis mejorado.


  El Gran Señor esbozó una mueca de resentimiento ante ese desafío y, dirigiéndose a Cannan y a mí, dijo en voz alta:


  —¡Y vosotros! ¿Permitiréis que vuestro mejor hombre desaparezca? ¿Cómo podréis vivir con vuestra conciencia, sabiendo el tormento que tendrá que soportar? Y ese tormento será grande, os lo aseguro. Y lo más importante, ¿qué haréis sin él? Él, que ha sido el genio que ha creado vuestra estrategia, y la eterna molestia en mi vida.


  El Gran Señor había dado unos pasos hacia delante y había cogido a London por la mandíbula, lo cual hacía que su tamaño pareciera mucho más imponente. London tenía una constitución de explorador, musculosa pero esbelta, ideal para moverse deprisa y para pasar inadvertido entre las sombras. Pero el Gran Señor era un auténtico guerrero. Era diez centímetros más alto que London, y la mano enguantada con que lo sujetaba se veía más grande de lo normal. A pesar de ello, London no se arredró ni desvió la vista. Miré a Cannan y comprendí que no tenía sentido responder a la provocación del Gran Señor. No cambiaría nada, y nuestro enemigo, simplemente, estaba disfrutando de ese juego, que él veía como una pequeña victoria.


  —Entregadlos —ordenó el señor de la guerra a sus soldados, que intercambiaron una mirada antes de obedecer.


  Era evidente que eran leales a la Alta Sacerdotisa, y parecían dudar ante esa orden, pero no se atrevieron a cuestionarla. Los cokyrianos empujaron a mis padres hacia delante y los hicieron caminar en nuestra dirección. Mi madre llegó tropezando hasta nosotros, y mi padre cayó en mis brazos.


  —Alera —volvió a decir, dándome un abrazo—. Gracias a Dios que estás bien.


  Mientras abrazaba a mi padre vi que los soldados enemigos ataban las manos de London a su espalda. En cuanto lo hubieron hecho, se lo llevaron lejos de nuestra vista sin darnos la oportunidad de despedirnos de él. El Gran Señor, tras dirigirme una desagradable sonrisa, desapareció en la espesura del bosque.


  Durante las dos horas que Miranna pasó en palacio después de que London la rescatara, nadie les dijo a mis padres que estaba viva. Mientras regresábamos a la cueva, yo iba hablando con ellos en tono tranquilizador. Cuando mencioné que el hecho de volver a verlos sería de gran ayuda para Miranna, mi madre me miró, conmocionada, y por primera vez pude ver su rostro fuertemente magullado.


  —Madre… —exclamé.


  Me sentí destrozada al pensar en lo que debía de haber soportado. Mi padre no parecía haber sufrido ninguna herida, pero era evidente que ella no había tenido la misma suerte. Supuse que su rostro perfecto y sin mácula había sido demasiada tentación para el Gran Señor.


  —¿Miranna está con vosotros? —preguntó, con un temblor en los hinchados labios, e inmediatamente hizo un gesto para cortar cualquier observación que yo pudiera hacer.


  —Sí, está a salvo. London… —Me quedé sin habla, incapaz de continuar. Cerré los ojos un momento para reunir coraje y lo volví a intentar—: London la rescató cuando escapó de Cokyria.


  —Por lo menos tenemos un motivo para darle las gracias a Dios —susurró ella.


  El encuentro entre mis padres y su hija menor estaba pendiente desde hacía mucho tiempo, así que después de que mi padre la abrazara, Miranna pasó casi todo el día y la noche en brazos de mi madre. Al final me hizo un gesto y fui a cobijarme a su lado, ante el fuego, y encontré cierta paz, a pesar de que mis pensamientos estaban ocupados en London. Procuré no pensar en lo que debía de estar soportando, o en si estaba vivo, ni en que lo mejor sería que ya hubiera muerto.


  Cannan estuvo hablando con mi padre y le explicó por qué la Alta Sacerdotisa se encontraba bajo nuestra custodia, así como nuestro plan de utilizarla para salvar a nuestra gente. Mientras charlaban, los observé y me di cuenta de que mi padre tenía el cabello más gris que antes y que los rasgos de su rostro habían adoptado el filo del dolor. También había adelgazado, lo cual lo hacía parecer casi insignificante al lado del poderoso y alto capitán de la guardia.


  Mi padre y Cannan se dirigieron hacia la izquierda de la cueva, y la mujer acerca de la cual habían estado hablando se puso en pie y miró al anterior rey con frialdad. Mi padre se mostró igual de frío al saludarla, pero su atención se dirigía a Steldor, que dormía tranquilo, aunque era evidente que todavía estaba débil. Galen también se había adormecido, apoyado aún en la pared y al lado de su amigo. Cannan no lo despertó.


  —¿Qué le pasa a Steldor? —preguntó mi padre, probablemente pensando que se trataba de una enfermedad, puesto que la camisa le cubría el vendaje.


  —Resultó herido —dijo Cannan, sin mencionar la dura lucha que habíamos pasado—. Ahora se está recuperando.


  El capitán miró a Nantilam, que estaba de pie, tensa, con las manos atadas, y al lado de Halias, que la vigilaba.


  —Tenemos que agradecérselo a la Alta Sacerdotisa.


  —Aunque no lo ha hecho por propia voluntad —añadió Halias.


  Ella inclinó la cabeza ligeramente mirando al capitán, como agradeciendo su reconocimiento.


  Esa noche el sueño me invadió con mayor facilidad de lo que esperaba, probablemente porque me hacía tanta falta descansar que mi cuerpo lo estaba esperando. Pero con el sueño vinieron las pesadillas, pesadillas pobladas de gritos de agonía, de imágenes de dolor y en las que aparecían unos ojos índigo. Cuando me desperté, sobresaltada, ya había salido el sol y la luz se filtraba por la entrada de la fría cueva. A pesar de ello, los gritos continuaban.


  Sólo Temerson, mi madre y mi hermana seguían durmiendo. Hasta que me hube puesto de pie no me di cuenta de que los gritos que oía eran reales. Los oía como un tenue eco, tan tenue que al principio había creído que estaban dentro de mi cabeza, pero al ver la expresión de los que me rodeaban, corrí hacia la entrada.


  Lo hice tan deprisa que nadie tuvo tiempo de impedírmelo; Cannan me siguió. Me cogió del brazo e intentó hacerme entrar de nuevo, pero ya era tarde. Los gritos se oían más fuerte ahora que nos encontrábamos fuera de la cueva, y el sufrimiento que comunicaban los hacía más terroríficos.


  —¿Qué es eso? —pregunté, aunque ya conocía la respuesta.


  Miré a Cannan con los ojos llenos de lágrimas, esperando que él pronunciara las palabras que confirmaran lo que yo ya sabía. Él se mostró tan sincero como siempre.


  —Esta mañana hemos enviado a Galen a que investigara. Es London. El Gran Señor lo ha llevado a lo alto de las montañas para que sus gritos nos alcanzaran allí donde estuviéramos. Volved adentro, Alera. Es mejor que intentéis no hacer caso de ellos.


  —¿Cómo? —chillé, sin prestar atención al volumen de mi voz. Me aparté de él. Me parecía que me iba a volver loca—. ¿Cómo podéis decir esto? ¿Cómo podéis…? ¿Cómo podéis…?


  Me costaba respirar y los sollozos ahogaron mis palabras. Cannan volvió a cogerme del brazo para llevarme dentro de la cueva, pero me negué a moverme. En ese momento, otro gritó cortó el aire; finalmente, accedí a que Cannan me condujera de vuelta al interior de la cueva.


  —Es tiempo de guerra, Alera —me dijo, mientras pasaba su brazo por encima de mis hombros y me acompañaba hacia donde se encontraban los demás, ante el fuego—. Nada es justo, nada está bien, y no es fácil de comprender ni de aceptar. Pero todavía no hemos perdido. London se ha asegurado de ello.


  CAPÍTULO XXVIII


  Mi nombre es London


  LOS DÍAS PASABAN y todo continuaba igual. Los gritos empezaban cada mañana, al despertar, y no terminaban hasta que London ya no podía aguantar más la agonía y caía inconsciente, normalmente al cabo de unas cuantas horas. Era insoportable, pero imposible de ignorar, y nos afectaba a todos, incluida la Alta Sacerdotisa. Intentar un rescate era imposible, y probablemente pondría en peligro las vidas de las personas que se encontraban dentro de la ciudad.


  Un día, Temerson expresó en voz alta sus peores pensamientos. Estábamos desayunando, y de repente soltó el cuenco de gachas, se llevó las manos a las sienes y empezó a balancearse adelante y atrás. Galen estaba fuera montando guardia, y Temerson tenía que ir a sustituirle al cabo de poco tiempo.


  —¿No podemos acabar con esto? ¿Acabar con su vida? Ya ha durado demasiado. No lo puedo soportar más.


  —¿Quién de nosotros sería capaz? —preguntó Halias, que se encontraba al lado de Nantilam—. Llámalo matar por piedad, una muerte piadosa…, pero a pesar de ello, yo no sería capaz de apuntar una flecha al corazón de London.


  Cannan intervino antes de que nadie pudiera añadir nada al respecto.


  —Tenemos que desviar la atención del Gran Señor. Ha llegado el momento de que actuemos de nuevo, de que volvamos a plantear nuestras demandas iniciales. Hemos de demostrarle que no estamos jugando.


  —¿Qué sugerís? —Mi padre, al igual que Temerson, había perdido el apetito y estaba caminando de un lado a otro por delante del fuego. No dejaba de retorcerse los dedos de las manos.


  —Él no cree que seamos capaces de hacerlo.


  Steldor habló en voz baja, pero el sentido de sus palabras fue evidente. Se había despertado y estaba apoyado sobre el brazo mientras seguía nuestra conversación. Todavía tenía ojeras, pero cada vez se mostraba más inquieto; y esta vez era debido a que recuperaba la salud y no a la fiebre.


  —Calma, chico —le dijo Cannan, acercándose a él.


  Steldor negó con la cabeza.


  —Él no cree que seamos capaces de matarla. Se está divirtiendo al torturar a London, sin pensar en las consecuencias que ello pueda tener para su hermana. Cree que somos débiles. —Steldor apretó la mandíbula y miró a su padre a los ojos con expresión enojada y decidida—. Cortadle una mano y enviádsela. A ver si entonces nos continúa creyendo débiles.


  La Alta Sacerdotisa arqueó las cejas, sorprendida, y mi padre ahogó una exclamación. A mí se me hizo un nudo en el estómago. El capitán achicó los ojos, pero su expresión era la de quien contempla las posibilidades. Halias se frotó la nuca, desconcertado. ¿Era posible que estuvieran pensando en hacer eso? No podía permitir nunca que le cortaran una mano.


  Steldor hizo una mueca, y su padre dijo:


  —Deberías volver a tumbarte. Todavía no has recuperado tus fuerzas.


  —Sus fuerzas no, pero sí su cerebro —dijo Halias, mientras Steldor volvía a tumbarse con expresión de exasperación por su estado físico.


  Miré al segundo oficial: había sido guardaespaldas de Miranna desde el día en que ella nació, sus ojos normalmente eran bondadosos, y era conocido por su competencia y su generosidad, por su buen talante. Me pregunté qué le había hecho llegar al extremo de ser capaz de proponer una cosa así. ¿Era posible que el Gran Señor estuviera consiguiendo que todos cambiáramos, que nos transformáramos en algo parecido a él?


  —Yo he salvado a vuestro rey, recordadlo —intervino Nantilam, con razón—. Hasta el momento he cooperado, pero si intentáis cortarme una mano, eso va a cambiar.


  —La verdad es que no necesitamos vuestra cooperación —repuso el capitán fulminándola con la mirada.


  Aunque Nantilam había dicho la verdad, ella era nuestra prisionera, y una cokyriana. No era uno de los nuestros.


  —No, por favor —dije, inspirando profundamente para tranquilizarme—. No podéis hacer eso. No podéis cortarle una mano. Quizás estemos en guerra, pero todavía podemos ser humanos.


  —El Gran Señor se burla de la humanidad, Alera. —Steldor, aunque había seguido el consejo de su padre, no tenía intención de guardarse sus opiniones—. Si queremos que nos preste atención, tenemos que responder de la misma forma.


  —Quizás estéis cansados —dijo la Alta Sacerdotisa.


  Sentí un gran enojo, tanto por la crueldad de su sugerencia como por sus argumentos; pero aunque no quisiera admitirlo, lo que decía tenía sentido.


  —Así que tenemos que ser como él para poder luchar contra él. —Concluí con aspereza—. Tenemos que comportarnos de forma maligna y despiadada, y dejarnos arrastrar a esta violencia para poder detenerla. ¿Es eso lo que estás diciendo?


  —Eso es exactamente lo que estoy diciendo. —Steldor se había vuelto a apoyar en los brazos y me miraba con el ceño fruncido—. Tómatelo como si fuera un idioma, Alera. No nos comprenderá si no somos capaces de hablarle en su idioma.


  Me quedé sin saber qué decir y me retorcí los dedos de las manos, nerviosa. Cannan intervino.


  —Creo que te he dicho que te tumbes —le dijo a su hijo. Luego, dirigiéndose a mí, continuó—: Alera, intentad no dejaros arrastrar por las emociones. Todavía no se ha tomado ninguna decisión. —De repente, se dirigió hacia la entrada de la cueva y dijo—: Halias, tengo que hablar contigo a solas.


  El hombre asintió con la cabeza y miró a Temerson, a mi padre y a la Alta Sacerdotisa. Debió de pensar que ella era más fuerte que los que nos quedábamos a vigilarla, así que le ató las manos delante del cuerpo.


  —No le quitéis la vista de encima —dijo, mirándonos a todos—. Estamos ahí fuera, por si sucede algo.


  La última frase había sido una advertencia dirigida a nuestra prisionera. Halias comprobó por última vez los nudos que sujetaban las manos de Nantilam y siguió a su capitán.


  No sabía de qué habían ido a hablar, pero sospechaba que simplemente querían continuar la conversación sin nuestra presencia. Todavía enojada con Steldor, me dirigí hacia el fuego y vi un plato de comida que Cannan había preparado para él. Cogí un vaso de agua que había al lado y, discretamente, lo vacié para volver a llenarlo con vino y roble en polvo. Sabía que no estaba bien, pero dormir un poco más gracias a las hierbas no le haría ningún mal.


  Le llevé el vaso y se lo puse en una mano con intención de volver en busca del plato lleno de comida, pero él me cogió de la muñeca.


  —Tu cabello… —dijo con el ceño fruncido—. Está…


  —Corto —terminé yo, mientras me pasaba la mano por el pelo.


  —Está muy bien —me dijo.


  Sabía que, viniendo de él, eso era un gran cumplido, pues siempre le había gustado jugar con mis largos mechones.


  —Bebe —le aconsejé.


  Steldor lo hizo, sin sospechar nada. Esperé unos minutos y luego le llevé el plato de comida a la Alta Sacerdotisa, en lugar de a él. Ella tampoco había comido todavía. Nantilam miró a mi esposo, pues sabía que la comida era para él, y puso una expresión de sorpresa, pero al ver que el Rey empezaba a adormecerse, me miró y asintió rápidamente con la cabeza, indicando que entendía lo que yo había hecho.


  Los gritos de London habían cesado, pero todavía los oía en mi interior. Miré a la Alta Sacerdotisa y me di cuenta de que a ella le sucedía lo mismo, pues su expresión seria era un reflejo de la mía.


  —Yo no dirijo los actos de mi hermano, reina de Hytanica —me dijo al terminar de comer y después de dejar la cuchara en el plato, que tenía encima de las rodillas.


  Cogí el plato vacío, preguntándome si diría algo más.


  —Al hacerme prisionera, le habéis dado libertad, le habéis liberado de mi control. Ahora no hay nadie que pueda frenarle.


  Me quedé sin respiración al oír sus palabras; de repente la hostilidad que sentía hacia ella desapareció.


  —No creéis que desee vuestro regreso —dije.


  El pánico empezaba a embargarme, pues si el Gran Señor no quería que ella regresara, nuestra negociación no tenía ningún futuro.


  —La verdad es que, en parte, no lo desea. Pero en el fondo sabe que me necesita, y que él no es el dirigente de Cokyria por derecho propio. También siente cierto afecto por mí, si se le puede creer capaz de ello.


  Era una explicación difícil de comprender, pero no tuve mucho tiempo para reflexionar.


  —Hay una historia que debéis conocer, solamente vos —continuó Nantilam—. Lo vais a necesitar más que nadie. Sentaos si queréis oírla.


  Miré rápidamente a los demás. Steldor estaba durmiendo; mi padre permanecía de pie y nos miraba con el ceño fruncido desde el otro extremo de la cueva, pues no le gustaba que estuviera tan cerca de la Alta Sacerdotisa; mi madre y mi hermana se abrazaban al lado del fuego, y Temerson, que estaba cerca de ellas, tenía la vista clavada en las llamas.


  —Hablad. —Accedí, sin perder tiempo, pues en cuanto Halias y Cannan regresaran ya no podríamos continuar con nuestra conversación.


  —Mi madre era la dirigente de Cokyria, su orgullosa y estricta emperatriz —dijo, con el tono de quien empieza a narrar una historia—. Solamente ella había recibido el don divino de gobernar y castigar, de bendecir y recompensar. La magia que poseía había pasado de madre a hija durante generaciones, así que los cokyrianos daban por sentado de forma natural que las mujeres eran capaces de gobernar, y que los hombres no.


  »Cuando llegó el momento de que mi madre diera a luz a un heredero, sucedió algo inesperado. Dio a luz no a un hijo, sino a dos: un niño y una niña. La magia que yo tenía que haber heredado se dividió, la mitad la recibí yo; la otra mitad, mi hermano. Cuando crecimos y nos enseñaron a manejar nuestros poderes, se hizo evidente que la magia no se había repartido de forma equitativa, de tal forma que mi poder no era como el de él, y el suyo no era como el mío. Éramos el caos y la creación, la vida y la muerte. Él era un señor de la guerra, y yo una emperatriz compasiva. Pero no podría ser emperatriz, pues no poseía todo el poder que se creía necesario para gobernar Cokyria. Así que mi madre decidió que mi hermano gobernaría a mi lado. Yo estaba destinada a convertirme en Nantilam, la Alta Sacerdotisa, muy admirada y respetada por mis decisiones políticas y por mi forma de manejar los asuntos de las personas. Mi hermano, por otra parte, se convertiría en Trimion, el Gran Señor, que protegería nuestras tierras y nos conduciría a la guerra y a la victoria gracias a su principal arma: su don de matar.


  »Diez años después de que naciéramos, mientras mi madre todavía era la emperatriz, un hombre llegó a Cokyria y se presentó como el príncipe Rélorin de Hytanica, enviado en calidad de embajador por su padre, el rey de Hytanica, para proponer un tratado de comercio entre Hytanica y Cokyria. No era más que un niño y un insensato, y cuando se presentó ante la Emperatriz, se dejó llevar por la intolerancia. Se negó a hablar del asunto con una mujer, y esa falta de respeto no dejó otra alternativa a mi madre que acabar con su vida y, por tanto, rechazar el tratado.


  »Naturalmente, al rey hytanicano no le agradó recibir la noticia de la muerte de su hijo e interpretó el acto de mi madre como un despiadado asesinato. Pero nuestras fuerzas eran mayores, y cuando los hytanicanos atacaron, los rechazamos.


  »Cuando mi hermano y yo cumplimos los quince años, asumimos nuestros cargos de Gran Señor y Alta Sacerdotisa. A medida que pasaron los años, mi hermano se sintió más frustrado, pues no podíamos vencer a vuestro pueblo. No había explicación lógica en la manera en que la victoria nos eludía, pero continuamos luchando en esa violenta guerra durante casi cien años sin conseguir la victoria. Mis poderes para la vida y la sanación nos mantuvieron a ambos jóvenes y capaces, así que, a pesar de que teníamos casi cien años, teníamos el mismo aspecto que a los veinte.


  Nantilam permaneció en silencio un momento, perdida en sus recuerdos; noté que estaba a punto de revelar algo importante. Yo ya sabía parte de lo que me acababa de contar, pues Narian me había relatado, un año atrás, cómo había empezado la guerra. Pero lo que no me había dicho era que la Alta Sacerdotisa y el Gran Señor tenían casi cien años, algo que yo nunca hubiera creído. Nantilam me sacó de mis pensamientos al retomar su narración:


  —Muchos años después se produjo una gran batalla en la cual los cokyrianos superaban largamente en número a los hytanicanos. Vuestra gente se retiró y dejó atrás a sus muertos. Mientras nuestros soldados recogían los cuerpos de sus compañeros, mi hermano se dirigió a caballo hacia un lugar en que había visto a un hytanicano caer, un soldado de alto rango, el que había ordenado la retirada. La manera en que ese hytanicano había esperado valientemente hasta el fin volvió a suscitarle preguntas que hacía años que no se planteaba. ¿Cuál era el secreto de la fuerza de los hytanicanos? ¿Por qué no podíamos derrotarlos cuando todas las probabilidades estaban de nuestra parte?


  »Encontró al soldado tumbado en el suelo, de lado, sangrando por una herida que tenía en el abdomen; el cabello plateado le cubría el pálido rostro. Mi hermano vio que el hombre esbozaba una mueca de dolor, y cuando sus guerreros lo informaron de que todos los cuerpos habían sido retirados y de que ya estaban preparados para partir en cuanto él diera la orden, mi hermano levantó del suelo al soldado herido, decidido a llevárselo a Cokyria.


  Nantilam contaba esos hechos como si narrara un cuento, y enfatizaba algunos pasajes para causar una mayor impresión. Pero por su tono de dolor, supe que no era una invención. También adiviné la identidad del soldado y, al mismo tiempo, que ella había pensado muchas veces en esa historia.


  —Era un hombre fuerte —continuó la Alta Sacerdotisa—. Lo sané tan pronto como mi hermano me lo trajo, y al día siguiente Trimion empezó a interrogarle. Lo primero que le preguntó fue su nombre.


  »El hombre tenía las manos atadas delante del cuerpo y se encontraba arrodillado sobre el suelo de piedra de la sala, ante mi hermano. El joven oficial no respondía, y mi hermano alargó el brazo y apuntó con el dedo a su presa, amenazante. El hombre cayó hacia delante y paró el golpe contra el suelo con los antebrazos, pero todo su cuerpo se convulsionó. En medio de los gritos, se le escapó un susurro. “London, dijo, sin resuello. Me llamo London”.


  La Alta Sacerdotisa me miró a los ojos, que estaban llenos de dolor y de rabia. Me sentía aterrorizada ante la idea de por qué oscuros pasajes me continuaría conduciendo su historia. Todo aquello que London nunca le había revelado a nadie, ni siquiera a Destari, todas sus experiencias en Cokyria, existía en la mente de esa mujer y se abría paso sus labios. ¿Podría soportar conocer los horrores que mi amigo y guardaespaldas había tenido que soportar? «Lo vais a necesitar más que nadie», me había dicho Nantilam. Así que me dispuse a escucharla, dispuesta a no arriesgarme a que tuviera razón.


  —Esto fue lo primero que supe de él —me dijo—. Mi hermano se rió ante su rápida respuesta, y le dijo que estaba claro que no sabía mantener en secreto su identidad. Entonces London juró que nunca traicionaría a su reino. Trimion estaba encantado. Para él era un juego, y cuanto más desafiante se mostrara el prisionero, más disfrutaría él con su derrota. Y mi hermano había derrotado a muchos.


  »Sin embargo, a pesar de las semanas de tortura continua, London demostró ser resistente. Lo único que nos dijo fue lo que ya nos había dicho el primer día del interrogatorio: su nombre. Cada noche iba a su celda de las mazmorras y lo curaba para que al día siguiente pudiera continuar aguantando el castigo. Pero a medida que el tiempo pasaba, ni siquiera yo podía sanarlo del todo. El poder del Gran Señor había penetrado dentro de su cuerpo, y yo no podía expulsarlo, pues cada día entraba más en él. Su cuerpo se convirtió en el campo de batalla de nuestra magia: mi poder de curación luchaba contra los poderes de destrucción de Trimion.


  »Cierto día mi hermano anunció: “Ya no sirve”; habían pasado casi cinco meses. “Entonces, déjalo morir”, le aconsejé, con la esperanza de que accediera, pues London había aguantado muchísimo más que ningún otro prisionero. Pero Trimion, sin el menor rastro de compasión, juró: “No hasta que lo derrote”. La terrible rutina continuó durante dos meses más. Mi hermano lo torturaba durante horas, y yo lo sanaba para que la muerte no pudiera rescatarlo. Cada día, me apartaba a un lado y observaba. Trimion gruñía: “Suplica tu muerte, London, y te la concederé. Suplícame que te mate, y todo habrá terminado”. A pesar del calvario, London conseguía reunir el coraje necesario una y otra vez. “Parece que sois vos el que suplicáis”, le replicaba. “¡Loco!”, rugía mi hermano, y lo hacía chillar cada vez más fuerte, más fuerte de lo que yo nunca había oído gritar a ningún ser humano o animal.


  »Después de ocho semanas, Trimion tomó una decisión que me asombró. “Nunca antes nadie había resistido de esta manera —me dijo, hirviendo de ira, aunque me di cuenta de que sentía cierto respeto—. No sé qué hacer con él, excepto acabar con su vida”. “¿Y si vuelvo a sanarlo?”, insinué, pues se me había ocurrido otra forma de utilizar a London. “Un hombre con una voluntad tan fuerte es muy difícil de encontrar, y es una pena derrochar su vida”. Mi hermano se mostró prudente y suspicaz: “Deseas a ese chico”, se burló, pero yo lo miré con frialdad y le dije: “Tiene un espíritu impresionante. Solamente lo deseo para que su sangre corra por las venas de mi hijo, para que su fortaleza pase a nuestro heredero”.


  »Trimion me observó un momento y al final asintió con la cabeza, incapaz de negar que London lo había impresionado. Ordené que llevaran a nuestro prisionero al templo; allí se le dieron unos aposentos del segundo piso que tenían una gran ventana con vistas a la ciudad. Todavía faltaba mucho tiempo para que pudiera disfrutar de esas vistas, pero albergaba la esperanza de que la luz del sol después de la oscuridad de tantos meses en las mazmorras le ayudaran a recuperarse. Empecé a sanarlo. Al principio lo hacía varias veces al día, pues la serenidad que podía proporcionarle pronto se veía eclipsada por la magia negra que fluía por su cuerpo.


  »Si hubiera sido otra persona, menos fuerte, habría muerto, pero a pesar de que tardó semanas en despertar, se aferraba a la vida con una determinación increíble. Muy a menudo gritaba y lloraba, y el dolor se apoderaba de él incluso durante el sueño. Yo tenía miedo de que, a pesar de que hasta ese momento había conseguido salvar su cuerpo, quizá no hubiera forma de salvar su mente.


  »Fue durante ese tiempo cuando la frustración de mi hermano alcanzó su punto álgido, pues él había creído que London le ofrecería respuestas acerca de la misteriosa invulnerabilidad de Hytanica. Puso a sus escribientes a trabajar en busca de cualquier cosa que pudiera darle una pista, y éstos pasaron interminables horas leyendo oscuros textos antiguos. Entonces descubrieron la leyenda…


  —La leyenda sobre Narian —la interrumpí, para que supiera que no tenía que explicármela en detalle. Ella asintió con la cabeza.


  —Sólo con que hubieran pasado unos días más, la leyenda no habría sido de utilidad. Se predecía la luna sangrante para el final de esa estación. Mi hermano se alegró de lo apropiado del momento y actuó en consecuencia: secuestró a todos vuestros recién nacidos en busca del correcto. Y, como siempre, antes de salir al campo de batalla, me confió su anillo, que era idéntico al que yo llevo.


  Nantilam levantó levemente la mano para mostrar el anillo real que llevaba en el dedo índice.


  —Me lo colgué del cuello y no volví a pensar en él hasta que… —Meneó la cabeza, pues se dio cuenta de que se estaba precipitando—. London empezó a mejorar al cabo de poco. Una única dosis de mi fuerza curativa lo sostenía durante períodos de tiempo cada vez mayores. Y con su mejora, recobró la conciencia. Estaba agotado, y todavía deliraba hasta cierto punto, pero había llegado a reconocer mi presencia y a asociarla con el alivio. Cuando llegaba, el dolor cesaba; cuando me iba, sólo era cuestión de tiempo que volviera a apoderarse de él.


  »Yo quería que se diera cuenta de lo que le había hecho, y quizá que se sintiera en deuda. Me quedaba a su lado más tiempo del que era necesario, e hice más por él de lo que hacía falta. Mis ayudantes hubieran podido hacerle compañía y darle todo lo que necesitaba en mi lugar si yo hubiera querido estar en otra parte. Pero él me resultaba fascinante, muy distinto a los hombres cokyrianos que conocía.


  Su reacción ante London me recordaba extrañamente la fuerza que a mí me había arrastrado hacia Narian. Pero con una salvedad: Narian había correspondido con su afecto. Simplemente por la manera en que London había mirado a la Alta Sacerdotisa en la cueva, yo sabía que en su corazón no había espacio para ella.


  —Él había pasado diez meses en Cokyria, y su tiempo llegaba a su fin —continuó la Alta Sacerdotisa—. Un día se despertó y habló por primera vez, aunque, que yo supiera, todavía no había recuperado todas sus fuerzas. Al final, me encontré tan cerca de él que no me pude reprimir: lo besé, y él respondió momentáneamente. Ni siquiera me di cuenta de que me quitaba el anillo de mi hermano, que yo llevaba colgado del cuello. Entonces, empezó a adormecerse otra vez y me retiré. Al cabo solamente de unas horas, había desaparecido. La ventana estaba abierta, había robado un caballo y había desaparecido. Había subestimado su agudeza, pues estaba mucho más recuperado de lo que yo y mis ayudantes creíamos. Además, había sido descuidada y le había ofrecido la oportunidad de escapar de forma sencilla. Él sabía exactamente de cuánto tiempo disponía antes de que el dolor lo volviera a incapacitar, y tenía el tiempo justo para cabalgar hasta Hytanica si iba muy deprisa. Escapó con muchos conocimientos que mi hermano y yo nunca habíamos querido revelar a vuestra gente.


  —Cuando regresó, estaba… enfermo —dije, insegura de si ésa era la mejor manera de describir su estado—. ¿Era a causa de…?


  —Nuestras fuerzas en conflicto todavía tenían efecto en él. Vuestros doctores no podían saber qué sucedía, pues los síntomas eran irreconocibles. Pasó mucho tiempo hasta que tuve noticias de que London había sobrevivido. Había temido por él, pero mi magia debió de penetrarle en mayor cantidad que la de mi hermano. Es a causa de lo que queda de mi poder en él que está tardando tanto en morir a manos de Trimion. Se cura cuando no debería hacerlo, se enfrenta durante días enteros a fuerzas que lo deberían matar en cuestión de minutos. No parece haber envejecido durante los últimos dieciocho años porque mi magia lo conserva joven. Vivirá una vida muy larga, si mi hermano no lo mata.


  —¿Cuánto tiempo le queda? —pregunté, ahora que parecía que los retazos de información recibidos durante años empezaban a encajar y formaban una imagen coherente. El misterio de London estaba resuelto…, justo en el momento en que iba a morir.


  —Dos días, incluso quizá tres. Entonces mi poder se habrá agotado de tanto enfrentarse a los efectos del poder de mi hermano.


  —Y… —Hice una pausa, pues sabía que mi pregunta era irrelevante, pero quería hacerla de todos modos—. Y si os soltamos, ¿lo dejará vivir?


  —Mi hermano se vengará de London —me dijo—, sin importar lo que hagáis. Vuestro amigo ya no forma parte del trato.


  Me froté el rostro con las manos, como para despejarme de la abundante cantidad de información que me acababa de proporcionar, pero sabía que esa historia, por algún motivo, era importante. Pero ¿en qué lo podía ser?


  —Reina de Hytanica —dijo. Levanté la mirada hacia su hermoso rostro, hacia sus verdes e inteligentes ojos—. Sois distinta a la mayoría de las mujeres de vuestra cultura, pero se os subestima, incluso ahora; todo el mundo lo hace, excepto yo.


  Esa afirmación resultaba perturbadora y sorprendente, y no tuve tiempo de responder. Cannan y Halias habían entrado de nuevo en la cueva y hablaban en voz baja. A pesar del tono apagado de su conversación, fue como si sus voces se amplificaran y mi atención abandonó a la mujer con quien había estado hablando.


  —Temerson, ve a relevar a Galen —ordenó Cannan, haciéndole una señal en dirección a la puerta.


  —¿Y qué habéis decidido? —preguntó mi padre, que todavía estaba de pie y continuaba andando de un lado a otro.


  El capitán no respondió con palabras, y la manera en que me miró confirmó mis peores presagios. Me puse en pie. Sentí todo el cuerpo empapado de sudor.


  —No ahora —repuso Cannan, sin apartar la mirada de mí, y comprendí que en ese momento no amputarían ninguna extremidad.


  Por mucho que me desagradara la idea de cortarle la mano a la Alta Sacerdotisa, no hubiera podido interponerme en el camino de Cannan y de Halias. Quizá, tal como había dicho la Alta Sacerdotisa, yo no era como las demás mujeres de Hytanica, pero eso no significaba que mi opinión se tuviera en cuenta.


  CAPÍTULO XXIX


  Los muertos y los moribundos


  NANTILAM HABÍA intentado decirme algo que estaba más allá de lo que era obvio, pero ¿qué? Le di vueltas al tema durante horas. Repetí mentalmente todo lo que me había dicho con todos los detalles que fui capaz de recordar. Esa tarde, mientras Galen afilaba las armas, percibí que ese sonido estaba cargado de significado. Me penetraba los oídos, me distraía.


  Me tumbé sobre las pieles de mi lecho e intenté ignorarlo. «Emperatriz, hija, magia heredada, mellizos, el Gran Señor amargado, London capturado, torturado, sanado una y otra vez…, la huida de London, sin edad, prácticamente inmortales…». Empecé de nuevo, esta vez más despacio, prestando mayor atención a las palabras clave: «Emperatriz, hija, magia heredada, mellizos…».


  Durante la negociación con la Alta Sacerdotisa, antes de la derrota de Hytanica, London había sido capturado de nuevo y se lo habían llevado a Cokyria sin que el Gran Señor lo supiera. Lo habían escondido en el templo de la Alta Sacerdotisa…, ahora sabía por qué. Pero ¿en qué me ayudaba saberlo? «Emperatriz, hija, magia heredada…».


  De repente, me senté, pues se me encendió una luz. Me puse en pie y corrí hasta donde se encontraba la Alta Sacerdotisa sin hacer caso de la expresión de alarma de Halias.


  —Si tuvierais una hija, ¿qué sucedería con vuestro poder y con el de vuestro hermano?


  —Alera, ¿qué estáis…? —empezó a preguntar el guardia de elite, pero yo levanté una mano, irritada, para que esperara un momento.


  —Nadie lo sabe —respondió Nantilam, mirándome intensamente con sus ojos verdes, lo cual quizás era una señal de que me estaba acercando a la solución—. Nunca ha habido un caso como el nuestro. Pero sea como sea que se herede la magia, debería pasar a mi hija.


  —Creéis…, es decir, vuestro hermano cree que cuando tengáis una hija, todo el poder que ambos albergáis irá hacia ella —dije, sonriendo.


  No esperé su respuesta. Corrí al fondo de la cueva para coger un pergamino y una pluma.


  —Alera, ¿qué está pasando?


  Era mi padre quien había hecho la pregunta. Parecía abatido por mi comportamiento, tan poco apropiado para una dama.


  —Tenemos que enviar otro mensaje al Gran Señor —anuncié, mirando a cada uno de los hombres a los ojos.


  Galen todavía estaba sentado, con una espada afilada en la mano; Cannan se encontraba sentado al lado de su hijo, que había vuelto a apoyarse en los codos para mirarme; Halias vigilaba a la Alta Sacerdotisa, y mi padre les ofrecía una manta a mi madre y a mi hermana, que tenían frío. Expliqué deprisa y detalladamente mi idea, hasta llegar a la conclusión final.


  —Le diremos que su hermana está embarazada, y que a no ser que libere a los ciudadanos de Hytanica inmediatamente, incluido London, desapareceremos con ella.


  —¿Lo creerá? —preguntó Halias.


  —No tiene que creerlo. —Repuse, todavía con la pluma en la mano, pues había decidido que escribiría el mensaje yo misma—. Sólo tiene que temerlo.


  Cuando llegó el momento de decidir quién le llevaría el mensaje al Gran Señor, Temerson nos sorprendió a todos y se ofreció voluntario.


  —Quiero ayudar —se limitó a decir.


  Permanecí en silencio, incómoda, y lo mismo hicieron los demás. Temerson todavía no era un hombre, su estabilidad mental estaba en cuestión, y todos dudábamos de que fuera capaz de presentarse ante el dirigente que había asesinado a su padre delante de sus propios ojos.


  —Chico, ya estás ayudando —le dijo Halias, expresando en voz alta lo que pensábamos todos.


  —No. —El tono de voz de Temerson sonó inesperadamente estridente—. He visto demasiadas cosas para continuar siendo un chico. Y quiero ver la cara que se le pone a ese bastardo cuando lea lo que la reina Alera tiene que decirle.


  Esa afirmación nos dejó a todos perplejos, pues antes de los últimos sucesos, la mera idea de que Temerson pudiera hablar así nos habría hecho reír a todos. Ahora, empero, no se oyó ni una risita. Al final, el capitán, como siempre el más decidido de todos nosotros, habló:


  —Galen irá con él. —«Por si acaso», pensé yo, pero era una idea práctica, pues el sargento, que había ido a explorar, sabía dónde el Gran Señor había llevado a London—. Esperará mientras Temerson entrega el mensaje.


  Los dos hombres partieron temprano a la mañana siguiente. Temerson llevaba el pergamino que yo había firmado fuertemente sujeto en la mano. Querían llegar al lugar antes que el Gran Señor, pues tenían la esperanza de evitarle a London un día más de agonía. Supimos que la misión había tenido éxito antes de que regresaran, pues no oímos gritos procedentes de la montaña. Cuando Temerson y Galen volvieron a reunirse con nosotros, confirmaron que el mensaje había afectado profundamente al Gran Señor, pues se había retirado de inmediato a nuestra ciudad y se había llevado a London con él. Ahora había que esperar.


  Y fue una larga espera. Los días pasaban, la confianza disminuía, el mal humor aumentaba y la incertidumbre era constante. Halias había ido a observar la ciudad, por si el Gran Señor aceptaba nuestras demandas, pero no nos había llegado ninguna noticia. Todos sentíamos la inquietud de una posible derrota y si no sucedía algo muy pronto, no tendríamos otra opción que desaparecer, tal como habíamos amenazado con hacer.


  —Está buscando alguna otra forma de conseguir mi liberación —nos dijo la Alta Sacerdotisa, que era la única persona en toda la cueva que parecía imperturbable—. Por supuesto, no tiene alternativa. Al final, hará exactamente lo que queréis.


  —¿Por qué intentáis darnos confianza, precisamente vos? —le preguntó Galen, que se encontraba al lado de Steldor y no dejaba de juguetear con su daga. Parecía inquieto, como ya era habitual en los últimos días.


  —En la guerra soy implacable —le informó Nantilam en tono suave—. Hago lo que tengo que hacer para asegurar la victoria. Pero tanto si lo creéis como si no, sé lo que es la compasión. Si hubiera sido yo la conquistadora, vuestra gente no habría sufrido ningún daño. Eso es obra del Gran Señor; él disfruta infligiendo dolor. Mi mayor reto, cuando me liberéis, será controlarlo.


  Galen la fulminó con la mirada, pues no le gustaba que hablaran de conquistar a sus compatriotas.


  —Tenéis razón en una cosa —dijo, cortante—: no os creo.


  Entonces salió de la cueva con Steldor, que todavía estaba débil, pero que, por suerte, ya podía ponerse en pie. Mi esposo, que era de naturaleza inquieta, había tomado la costumbre de salir cada día fuera de la cueva un rato en busca de la luz del sol y el aire fresco, pero nunca se alejaba demasiado, pues todavía no tenía fuerzas para llevar armas.


  Fueron Galen y Steldor quienes anunciaron la llegada de Halias.


  —¡Ya está aquí! —exclamaron a media mañana, entrando en la cueva. Temerson se encontraba fuera, vigilando, y Cannan custodiaba a la Alta Sacerdotisa. Los demás estábamos reunidos alrededor del fuego—. ¡Halias viene hacia aquí!


  Todos nos pusimos en pie y miramos hacia la entrada. Pareció que ninguno de nosotros respirara mientras esperábamos las noticias que Halias traía. Por fin había llegado el momento en que sabríamos si habíamos conseguido esa pequeña victoria. El segundo oficial no tardó mucho en entrar, y jadeaba a causa del esfuerzo que había hecho para regresar a toda prisa.


  —Ha abierto las puertas —anunció Halias, mirándonos—. Ha hecho lo que le hemos pedido, y nuestras gentes caminan libremente.


  Todos gritamos de alegría, y el alivio nos invadió como una brisa de primavera. Miré a Nantilam, la Alta Sacerdotisa, que tenía una expresión satisfecha, y luego dirigí la atención de nuevo hacia Halias, que meneaba la cabeza con incredulidad mientras intentaba recuperar el resuello con las manos sobre los muslos. No era capaz de imaginarme a miles de personas —casi todos nuestros conciudadanos— saliendo por las puertas como un ejército en dirección al campo.


  —¡Milagroso! —exclamó mi padre, levantando la voz en medio de las exclamaciones de los demás.


  Pero el guardia de elite tenía que decirnos otra cosa más.


  —El Gran Señor ha enviado a unos hombres que nos esperan en el claro; London está allí. Su dirigente se encontrará con ellos cuando nosotros nos reunamos con ellos y llevemos a la Alta Sacerdotisa.


  —¿Está London vivo todavía? —pregunté, con el corazón acelerado.


  —Eso creo. —Halias miró a Cannan, para saber cuál sería su reacción a lo que iba a decir—: Quizá podamos salvarlo.


  El capitán reflexionó un momento, y yo esperé, nerviosa, a saber cuál era su decisión.


  —Si puede aguantar un poco más, quizá podamos hacerlo —dijo por fin—. Pero creo que será mejor que no nos reunamos con el Gran Señor hasta que la mayoría de nuestros ciudadanos hayan abandonado nuestras tierras. —Entonces, mirando a Nantilam, añadió—: Para evitar que se eche atrás.


  Halias asintió con la cabeza. Entonces Cannan envió a Galen a que vigilara la evacuación y que designara a algunos líderes para que se llevaran a la gente hacia el oeste. A Steldor le hubiera gustado acompañar a su mejor amigo, pero no necesitaba que su padre le dijera que todavía no estaba preparado para un trayecto a campo abierto.


  Las horas pasaban y todavía no había habido tiempo suficiente para que todo el mundo se pusiera fuera del alcance del Gran Señor, pero el pensar en London, que todavía estaba en su poder, hacía que nos sintiéramos cada vez más inquietos. Por fin, cuando Cannan pensó que ya habíamos apurado al máximo la paciencia del Gran Señor, Halias le ató las manos a la Gran Sacerdotisa y le vendó los ojos. Si las cosas salían mal, el capitán, siempre prudente, no quería que Nantilam pudiera guiar a nuestros enemigos hasta nuestro escondite. Luego Halias tomó las riendas del caballo en que llevaría a la Gran Sacerdotisa, Cannan y yo subimos a nuestras monturas, e iniciamos el trayecto para llevar a nuestra cautiva hasta su hermano. Steldor nos vio partir, pues no sólo reconocía sus limitaciones físicas, sino que también sabía que era yo quien había iniciado todo eso y que, por tanto, era yo quien debía terminarlo. No habíamos hablado mucho desde su recuperación, pero por sus actos supe que ahora me miraba con un respeto nuevo.


  Ese trayecto pareció ser el más largo de todos los que habíamos hecho, incluso más largo que el que nos llevó hasta la cueva al principio de todo. Cada paso que dábamos estaba cargado de miedo y de una desconfianza inevitable, pues sabíamos que los cokyrianos eran conocidos, sobre todo, por sus engaños. Pero también teníamos fe y estábamos expectantes, pues aunque íbamos a abandonar nuestras tierras, nuestras gente estaría libre, y eso abría la posibilidad de fundar una nueva Hytanica.


  Cuando llegamos al claro, el Gran Señor ya nos esperaba. La nieve había empezado a derretirse y noté una cálida brisa que me revolvía el pelo, señal de que se acercaba la primavera. La presencia del Gran Señor proyectaba una sombra sobre todo lo que se encontraba a nuestro alrededor, y sentí que me arrancaba la esperanza de lo más profundo del alma. Narian estaba al lado de su señor y sujetaba a London por los brazos. Observé al joven en busca de alguna señal que me dijera que continuaba siendo el mismo chico de quien me había enamorado. Cuando sus azules ojos se clavaron en los míos supe cuál era la respuesta, pues la preocupación que vi en ellos era incuestionable. No sabía si Narian estaba del lado de Cannan o del Gran Señor, pero continuaba estando conmigo.


  London permanecía completamente inmóvil, y la cabeza le caía sobre el pecho. Me pregunté si no estaríamos ofreciendo a Nantilam a cambio de un cuerpo sin vida. Cannan había empujado a la Alta Sacerdotisa para ponerla delante de él y utilizarla como escudo contra el poder del Gran Señor, y le apoyaba una daga en la garganta. Estaba dispuesto a matarla si era necesario, y no quería que su hermano tuviera ninguna posibilidad de impedirlo.


  —He cumplido mi parte del trato —afirmó el Gran Señor en un tono frío como el hielo—. Devolvedme a mi hermana.


  —Primero London —contesté de inmediato con voz firme—. Nosotros cumplimos más con nuestra palabra de lo que se puede decir de Cokyria.


  El Gran Señor me miró con desdén, enojado de sentirse atrapado de nuevo, pero le hizo una señal a Narian para que llevara al segundo oficial hacia delante.


  —Déjalo caer —le ordenó cuando Narian ya hubo recorrido la mitad de la distancia hacia nosotros.


  Aunque seguramente Narian se hubiera esperado a que Halias se acercara para ofrecer un trato mejor a London, obedeció a su señor sin dudarlo un momento. London cayó al suelo con todo el peso de su cuerpo, y Narian retrocedió unos pasos. Halias llegó hasta donde se encontraba el cuerpo de su amigo, lo levantó sujetándolo por debajo de los brazos y se lo llevó hasta los árboles que quedaban a nuestras espaldas.


  —Y ahora, mi hermana —exigió el Gran Señor.


  Cannan apartó el cuchillo y cortó las cuerdas que sujetaban las manos de Nantilam. Luego le quitó la venda que le cubría los ojos y la empujó hacia delante. Nantilam recuperó el equilibrio de inmediato y avanzó, tan digna como siempre, hacia el bando al que pertenecía. Narian se dio la vuelta y la siguió.


  —Ya hemos terminado aquí —anunció el capitán, tenso, pues ahora ya nada impedía que el Gran Señor nos atacara.


  Él y yo empezamos a retroceder en dirección a los árboles, donde Halias nos esperaba con London.


  —¿Ah, sí? —El Gran Señor se había llevado las manos a la espalda y sonreía con una expresión inquietante, amenazándonos en silencio—: Había pensado que podíamos conocernos mejor mutuamente.


  —Alera, marchaos —me ordenó Cannan en tono de urgencia—. Ahora.


  Noté que el capitán se ponía en tensión, esperando problemas. Miré a Narian, que también había cambiado ligeramente de actitud, lo cual significaba que también se había puesto en alerta.


  —Sí, Alera, marchaos —me provocó el Gran Señor—. Huid como una cobarde y abandonad a vuestro capitán, igual que él huyó y abandonó a su hermano. O demostrad que sois una reina digna y quedaos aquí para plantarme cara.


  A pesar de que sabía que debía hacer caso a Cannan, permanecí donde estaba. Temblaba de miedo, pero sentía el corazón henchido de rabia. Pensé en Baelic y en Destari, y en nuestros soldados caídos. Pensé en Miranna y en mi madre, en sus heridas tanto físicas como internas. Miré a Narian a los ojos, consciente del buen corazón que conservaba, a pesar de los esfuerzos del Gran Señor por pervertirlo. También recordé el valor de London al enfrentarse a ese hombre maligno. Entonces erguí la espalda y miré al Gran Señor a los ojos, sin ningún deseo de huir y cansada de esconderme.


  —Habéis sido una molestia para mí —me dijo en un tono bajo y amenazador—. Me he divertido con los demás, los he castigado a todos…, he destruido vuestro ejército y he torturado al hermano de vuestro capitán. El segundo oficial que os ha acompañado hoy hasta aquí ha soportado más cosas de mis manos de lo que nunca será capaz de expresar. Maté al padre del chico que se esconde con vos. Y London ha sentido un dolor cien veces más profundo del que vos pudierais imaginar nunca. Pero vos… habéis escapado, de momento.


  —He sentido el dolor de cada uno de mis compatriotas. —Respondí; la rabia que sentía escondía mi terror.


  —Entonces vuestro sufrimiento debe de haber sido intolerable —repuso él con una sonrisa burlona—. La muerte será un gran alivio.


  Percibí la alarma de Narian segundos antes de que un fuego infernal me envolviera, me abrasara, me fulminara. Pero lo sentía debajo de la piel, y no podía tocarlo ni apagarlo. La visión se me nubló y lo único que sentía era el fuego, el fuego… Gritar era fútil, pero inevitable, y a pesar de ello parecían gritos ahogados, lejanos, como si pertenecieran a otra persona. De alguna manera me parecía que la tierra se había abierto y que me había precipitado al Infierno.


  Entonces, ese dolor intenso cesó y me quedé débil y temblorosa. Estaba tumbada sobre el frío suelo; Cannan estaba a mi lado, arrodillado, y me di cuenta de que había intentado protegerme y que sólo había conseguido sufrir lo mismo que yo.


  Me senté con grandes dificultades y me esforcé por aclararme la vista y ver a mi adversario para averiguar por qué no me había matado, o si lo iba a hacer y me estaba permitiendo un breve descanso antes de la ejecución. Pero no fue el Gran Señor quien atrajo mi atención, sino Narian, pues se había interpuesto entre su señor y yo para bloquear el ataque.


  El Gran Señor bajó la mano, porque no tenía intención de matar al joven que me protegía. Narian continuaba de pie, pues era más fuerte que nosotros y los breves momentos de tortura que había sufrido no habían sido suficientes para hacerlo caer al suelo. Enderezó la espalda, retando a su señor, y vi que éste lo miraba con incredulidad y con ira.


  —Aparta —le ordenó.


  Narian negó con la cabeza y apretó los puños. Enojado, el Gran Señor se adelantó, levantó del suelo a su comandante y lo lanzó a un lado con un gruñido terrorífico. Narian cayó al suelo, y Cannan, al ver que nuestro enemigo se disponía a reanudar su tortura, se colocó delante de mí para protegerme.


  Sin embargo, no fui yo quien gritó, sino el Gran Señor. Narian, utilizando el poder que le habían enseñado, había hecho que el hechizo de su señor se volviera contra sí mismo. Pero no duró mucho, pues el Gran Señor desvió la magia con la misma facilidad con que había apartado a mi protector, y el grito que emitió fue más de sorpresa que de dolor. A pesar de ello, el joven que me había prometido que nunca me haría daño había cumplido su palabra, pues el rostro amenazador de su señor ya no se dirigía hacia mí.


  Narian lo había enfurecido, eso estaba claro, y ya no utilizó la magia, sino la fuerza bruta. Avanzó hacia él, lo agarró por la pechera de la camisa y lo levantó del suelo. Entonces le dio un terrible golpe en la cara y Narian volvió a caer. No pude reprimir un chillido de terror.


  —Ya no te necesito, Narian. —Gruñó el Gran Señor—. Éste es motivo suficiente para matarte. Si vuelves a interferir, lo haré.


  Vi que Narian tenía la mejilla llena de sangre a causa de la herida que le había abierto el anillo de su señor, y pensé que se lo debía de haber quitado a London.


  —¡Entonces será mejor que acabéis de una vez, porque no voy a permitir que la ataquéis!


  El Gran Señor, sin decir ni una palabra, desenfundó la espada.


  —¡Trimion!


  El tono de la Alta Sacerdotisa era de incredulidad y furia. Su hermano volvió la cabeza hacia ella y Narian aprovechó el momento para quitarle de una patada la espada, que cayó entre los matorrales. El joven se puso en pie inmediatamente.


  —No necesito ninguna espada para acabar contigo, chaval —se burló el Gran Señor, apretando el puño.


  Entonces soltó un temible grito y dirigió su magia invisible contra su díscolo pupilo. Éste saltó a un lado y rodó por el suelo para no caer víctima de los poderes de su señor.


  —Sin espada —dijo Narian, que se apoyaba en una rodilla para poder moverse deprisa si hacía falta—, necesitáis mantenerme a distancia con vuestra magia.


  El Gran Señor, con los labios apretados y los ojos entrecerrados, se acercó a él para demostrar que no era un cobarde. Narian volvió a ponerse en pie y desenvainó la espada, observando a su contrincante y evaluando los pros y los contras de la pelea que se le avecinaba. Para mi sorpresa, en lugar de utilizar la espada para atacar, la clavó en el suelo delante de él, como si abandonara el arma en consideración a que su señor no blandía ninguna. El Gran Señor, con una sonrisa de burla por la ventaja a que renunciaba su comandante, así lo entendió, pues el joven lo pilló desprevenido: Narian, agarrándose a la empuñadura de la espada, saltó y le dio una fuerte patada en el pecho con los dos pies.


  Aterrizó con agilidad y arrancó la espada del suelo, pero el Gran Señor ya se había recuperado del golpe y se estaba poniendo de rodillas. Entonces Narian descargó la espada contra él. Su movimiento fue decidido, y su expresión era de absoluta concentración, y me di cuenta de que tenía miedo de lo que podía pasar si perdía la ventaja de que en esos momentos disfrutaba. El Gran Señor paró el golpe con la muñequera de hierro que llevaba en el antebrazo izquierdo y desvió la espada mientras le daba un puñetazo a Narian que lo tumbó en el suelo, bocabajo.


  El Gran Señor, que ya se había levantado, puso un pie sobre la espalda de Narian para impedir que se incorporara.


  —Ahora vamos a ver si eres capaz de desafiarme con la espalda partida, chico —anunció, burlón, disfrutando al ver que el joven se esforzaba por soltarse.


  Yo me había cubierto la mano con la boca para no chillar, y miraba con el corazón acelerado. «Oh, Dios, no, no. Levántate, Narian, levántate de alguna forma, por favor…». El Gran Señor separó ligeramente el pie, disponiéndose a descargar un golpe hacia abajo, y eso fue lo único que Narian necesitó: extendió el brazo derecho y dirigió contra su señor la magia que la leyenda de la luna sangrante le atribuía. Su contrincante se tambaleó hacia atrás y Narian se puso en pie, escupiendo sangre y sin prestar atención a la que le salía por la nariz.


  A pesar de que Narian había reservado su poder como último recurso, el Gran Señor estaba furioso. Después de haber provocado a su señor llamándolo cobarde, se había comportado como un hipócrita y había utilizado la magia. Al ver la sonrisa que el Gran Señor le dirigía me di cuenta de que Narian se encontraba en un apuro todavía mayor en ese momento. Narian también lo sabía, pues había evitado utilizar la magia todo lo que había podido.


  El Gran Señor alargó el brazo. Narian volvió a apartarse y consiguió, de alguna forma, esquivar esa corriente invisible. Volvía a estar muy cerca de él, así que le dio una patada en las piernas y le hizo perder pie. Luego desenvainó la daga que llevaba en el antebrazo y se lanzó contra él para apuñalarlo donde pudiera. Pero el Gran Señor, muy rápido teniendo en cuenta su corpulencia, le cogió la mano. Se oyó un grito y un crujido: le había roto la muñeca.


  Narian rodó por el suelo, pero volvió a ponerse en pie mientras se sujetaba la muñeca. Me pregunté cuánto tiempo más podría durar esa pelea, cuántos golpes más podría aguantar un hombre. Entonces, mientras el Gran Señor se acercaba de nuevo a su adversario, la Alta Sacerdotisa llamó a su hermano por segunda vez.


  —Trimion, déjalo. Ya no puede luchar contra ti. Se ha terminado.


  —¡No! —respondió el Gran Señor, que se dio la vuelta hacia su hermana con actitud enfurecida, y por un momento pensé que le haría daño—. Habrá terminado cuando esté muerto. —Entonces volvió a dirigir su terrible mirada a Narian—. Me ha desafiado por última vez; lo ha hecho repetidamente, pero ya no lo volverá a hacer. Su sangre hytanicana correrá por el suelo, y él se dará cuenta de lo poco que le ha servido.


  Ver a Narian en esa situación era una tortura para mí, pero yo, que me encontraba en la retaguardia, todavía estaba más indefensa que él. De alguna manera sabía que, aunque tenía a mi lado a un hombre tan poderoso como el capitán, intervenir no serviría de nada. El joven, a pesar del agotamiento y del dolor, se negaba a rendirse. El Gran Señor se acercó peligrosamente a él, y Narian se agachó y se lanzó contra él hasta hacerle perder el equilibrio y tumbarle al suelo. Entonces se alejó tan deprisa como le fue posible, pero el Gran Señor fue más rápido: se puso en pie inmediatamente y alargó el brazo hacia su presa. Esta vez Narian se encontró aprisionado, incapaz de escapar de la magia. Lo había atrapado, y no lo soltó ni siquiera cuando su presa cayó al suelo chillando y revolcándose. Yo había sufrido ese mismo ataque durante unos pocos momentos y había querido morir; no podía desearle la muerte a Narian, pero tampoco podía verlo sufrir, así que estaba dispuesta a suplicar si tenía que hacerlo. Pero Cannan me sujetaba, aunque ya había dejado de intentar alejarme de allí, también él absorto en la batalla que se desarrollaba ante nuestros ojos. Cuando Narian hubiera muerto, nos sentiríamos como unos idiotas por haber desaprovechado la oportunidad de huir; pero resultaba imposible hacerlo en esos momentos.


  El Gran Señor se acercó a su presa, con el brazo todavía alargado hacia él, y se detuvo justo a su lado. Sonrió al ver que el joven se retorcía de agonía a sus pies. Yo sollozaba, casi sin darme cuenta, y cuando ya iba a suplicar piedad, Cannan me tapó la boca con la mano e impidió que llevara a cabo un acto tan irreflexivo como inútil.


  Finalmente, el Gran Señor bajó el brazo y Narian se hizo un ovillo en el suelo.


  —No deberías haberme desafiado, chico —dijo con desdén mientras empujaba al joven con el pie para que se volviera boca arriba.


  Agarró a Narian del cabello y lo levantó del suelo mientras desenvainaba una daga. Luego dirigió sus ojos hacia mí, que todavía me encontraba entre los brazos de Cannan, y se dirigió por última vez a Narian:


  —Por desgracia, tu muerte te impedirá presenciar la que sufrirá ella.


  Estaba convencida de que le clavaría la daga en el cuello, y no podía apartar la vista. Pero, de repente, fue el Gran Señor quien se quedó inmóvil. Algo había sucedido, algo le estaba haciendo dudar, pero los contrincantes estaban demasiado cerca el uno del otro para saber qué era. Entonces soltó el cabello de Narian y cayó de rodillas al suelo mientras agarraba la empuñadura de la daga que su adversario le acababa de clavar en el vientre: el Gran Señor se había equivocado definitivamente.


  Narian cayó al suelo y se alejó arrastrándose, en un intento de poner distancia entre él y su señor. Consiguió avanzar unos metros y se desmayó. El Gran Señor permaneció donde estaba y se arrancó el cuchillo del vientre con un gruñido de dolor; la sangre le manchó las ropas y las manos.


  —Hermana —gritó, luchando contra la debilidad que lo empezaba a vencer—, sáname.


  Nantilam caminó hacia él con paso firme y decidido y le quitó la daga sangrienta que le había causado la herida. Le puso una mano en el hombro y él cerró los ojos, esforzándose por sobreponerse al desfallecimiento que le provocaba la herida y confiando en que ella lo curaría. No la vio ponerse a su espalda ni sospechó lo que iba a hacer.


  —Lloraré por ti, hermano —dijo ella en voz baja, pero el tono de su voz no era de arrepentimiento.


  Nantilam, con un gesto fluido, le cortó la garganta. El Gran Señor abrió los ojos de un modo exagerado y se llevó ambas manos al cuello; la sangre fluyó por entre sus dedos. Intentó hablar, pero lo único que consiguió fue emitir un sonido gutural. Se ahogaba. Despacio, cayó al suelo y quedó tumbado de espaldas. Sufrió unas cuantas convulsiones antes de quedar inconsciente. La sangre continuó manándole de las heridas y manchando el suelo a su alrededor hasta que su cuerpo yació sin vida.


  CAPÍTULO XXX


  Quien ha sido rey


  CANNAN Y YO miramos a la Alta Sacerdotisa. Estábamos demasiado conmocionados para reaccionar. Ella estaba de pie en el centro del claro, con los ojos cerrados y la daga todavía en la mano, y respiraba con agitación. Halias, que se encontraba a nuestras espaldas, detrás de los árboles, con London al lado, mostraba la misma conmoción que nosotros. Había matado a su propio hermano. Intenté imaginar que yo le arrebataba la vida a Miranna, pero me resultaba imposible; ya había comprobado que era incapaz de sacrificar a mi hermana, ni siquiera para conservar mi reino. Pero, paradójicamente, ese acto brutal demostraba que Nantilam era una dirigente mejor y más benevolente que el Gran Señor. Éste había cumplido su propósito con ferocidad, y había perdido el control. Ella lo había visto tal y como era y había comprendido que sólo era capaz de sentir odio y de sembrar la destrucción, así que había acabado con su vida, pues sabía que no hacía falta continuar haciendo el mal. La agresión del Gran Señor contra la vida de Narian la había convencido de ello: ella había intentado detenerle, pero él se había negado a reconocer su autoridad.


  —Narian —exclamé, luchando contra el abrazo de Cannan—. ¡Narian!


  Mi grito hizo que el capitán me soltara, y crucé el claro trastabillando hasta llegar al lado del joven que acababa de salvarme la vida. Cuando llegué, la Alta Sacerdotisa ya se había arrodillado ante él. Narian estaba tumbado de costado, inmóvil, y el recio pelo rubio le cubría la cara. Parecía tan muerto como su señor. Nantilam le cogió la cabeza, intentando despertarlo, pero no lo consiguió. Al final, ella cerró los ojos y se quedó completamente inmóvil, concentrada, y yo supe qué intentaba hacer. Los minutos pasaron, pero él continuaba sin reaccionar. Al final, Nantilam lo soltó y me miró con una expresión decidida en sus brillantes ojos verdes.


  —Debemos llevarlo de vuelta a la ciudad, igual que a London, si queremos que sobrevivan. La vida de ambos pende de un hilo, y hará falta mucho tiempo y energía para sanarlos. —Mientras yo reflexionaba al respecto, añadió—: Mantendré el pacto que mi hermano acordó, mejor de lo que lo hubiera hecho él, y os dejaré marchar, con London, cuando llegue el momento. Pero morirá si no venís conmigo.


  Miré al capitán con expresión suplicante.


  —Cannan, ayudadnos.


  Él se adelantó y miró a la Alta Sacerdotisa con una expresión inescrutable. Pero me di cuenta de que no había rastro de confianza.


  —No hay tiempo que perder —dijo Nantilam, mirando a Cannan a los ojos—. Los hombres de mi hermano recibirán órdenes si no regresamos a tiempo de impedirlo. Tened por seguro que vuestra gente todavía está en peligro.


  A pesar de esas palabras, el capitán no mostraba credulidad, sino que continuaba reflexionando sobre las opciones que teníamos.


  —¿Me habéis comprendido, capitán? —preguntó Nantilam en tono impaciente, como si Cannan fuera un jefe militar de su ejército y no del nuestro.


  —Alera, podemos marcharnos ahora e intentar ayudar a London a nuestra manera —dijo Cannan, ignorando a la Alta Sacerdotisa—. Si regresamos a la ciudad con ella, quizá no nos permita marcharnos otra vez.


  —Estaréis a salvo mientras permanezcáis conmigo —respondió la Alta Sacerdotisa. Luego le tocó la frente a Narian—. Este chico debe vivir, y también salvaré a London. Ayudadme, y os doy mi palabra de que os dejaré marchar en paz.


  Aunque Cannan no dijo nada, se volvió hacia Halias y le hizo una señal para que trajera a London. Luego se encaminó hasta los árboles para traer los caballos. Me di cuenta de lo difícil que eso era para el capitán, pues no estaba en su carácter confiar en ningún cokyriano; el enemigo nos había engañado demasiadas veces durante esa guerra que había durado cien años, y yo no lo culpaba por su falta de confianza en la dirigente cokyriana. A mí me resultaba mucho más fácil confiar en ella, pues me había mostrado la manera de liberar a nuestra gente y había terminado con la tiranía del Gran Señor.


  Al cabo de unos momentos, Cannan regresó con las monturas. Habló un momento con Halias para darle unas órdenes. Entonces él y el segundo oficial subieron a Narian al caballo que la Alta Sacerdotisa había montado, colocándolo delante de ella. Cannan y yo también subimos a nuestras monturas y Halias ayudó a colocar a London delante del capitán. Halias no vendría con nosotros, sino que regresaría a la cueva para informar a los demás de lo que había sucedido.


  Cabalgamos hacia la ciudad y tan pronto como salimos del bosque nos encontramos con las tropas cokyrianas. Ver a los soldados enemigos vestidos de negro a mi alrededor me resultó terrorífico, y deseé no haberme equivocado al confiar en la Alta Sacerdotisa. Ella les dio órdenes y los soldados se colocaron a ambos lados y detrás para escoltarnos, y continuamos galopando hacia los derruidos muros de piedra que hasta entonces habían protegido a mi gente. Recorrimos la avenida adoquinada, y me dolió el corazón al ver tanta destrucción por todas partes. Estaba aterrorizada ante la perspectiva de ver qué habría pasado con el palacio. Cuando finalmente apareció ante nuestra vista, parecía una triste imitación de lo que había sido. Al igual que los muros de la ciudad, los del patio estaban derruidos y los soldados cokyrianos habían destruido sus hermosos parterres.


  Fuimos directamente a las puertas de palacio por entre los setos de lilas, que estaban destrozados. El blanco camino de piedra que nunca había sido pisado por un caballo estaba ahora manchado de sangre y suciedad, y los cascos de nuestros caballos ya no causarían un daño mayor. Al acercarnos, los soldados que había en el patio reconocieron a la Alta Sacerdotisa y, abandonando lo que estaban haciendo, le dedicaron una reverencia, intimidados ante su regreso. En cuanto nos vieron y notaron la ausencia del Gran Señor, intercambiaron unas miradas de desconfianza.


  El mismo palacio tenía las huellas de las celebraciones de los cokyrianos: los tablones con que habíamos asegurado las ventanas habían sido arrancados sin contemplaciones y muchos cristales estaban rotos; el vestíbulo principal y el primer piso parecían haber sufrido un saqueo, pero en parte se debía también a la presencia de nuestras gentes durante el asedio; los tapices habían sido arrancados de las paredes, los muebles, rotos, estaban esparcidos por todas partes, y las paredes estaban manchadas de sangre. Gran parte de esos destrozos se habían hecho simplemente como demostración de dominio y poder. Cerré los ojos, pues no quería pensar en el estado en que encontraría algunas de las habitaciones, en especial el salón del Trono.


  Conduje a los hombres que transportaban a Narian y a London hasta el tercer piso, pues sabía que era probable que esa zona hubiera resultado menos dañada. La Alta Sacerdotisa y el capitán nos siguieron. Me esforzaba por mantener las emociones bajo control, pues esos muros albergaban los fantasmas de todos los que habían muerto. No podía imaginar qué debía de estar sintiendo Cannan al encontrarse allí, en el corazón del territorio enemigo, donde tantos oficiales habían perdido la vida inútilmente, incluido su hermano.


  Nantilam ordenó que dejaran a los heridos en distintas habitaciones y, luego, despidió a sus soldados. Primero entró en la habitación de Narian, y yo la seguí, pues sabía que iba a intentar curarlo. Cannan no opuso ninguna objeción, pues parecía que había decidido que yo me encontraba a salvo aunque estuviera con ella. Pero no entró con nosotras, sino que prefirió quedarse con su amigo herido.


  —Tengo que repartir mi poder entre él y London —me dijo Nantilam mientras colocaba una silla al lado de la cama de Narian. Luego le colocó dos dedos en la garganta, buscándole el pulso—. Todavía está vivo.


  No sabía qué relación había entre ella y Narian, pero era evidente que sentía afecto por él. Sin decir nada más, le puso las manos, una encima de la otra, sobre el pecho y continuó con lo que había empezado en el claro. Al cabo de quince minutos se apartó de su lado, a pesar de que Narian no mostraba ninguna mejora, pues necesitaba parte de su energía para ayudar a London.


  Ella y yo nos dirigimos por el pasillo hasta la habitación en la que Cannan vigilaba a su segundo oficial, inerte. Nantilam, al igual que había hecho en la habitación de Narian, puso una silla al lado de la cama del herido y luego le colocó las manos encima. Cannan no dijo nada, pero permaneció cerca. Su actitud me recordaba la que había adoptado cuando Steldor estuvo a punto de sucumbir a su horrible herida, y era una clara demostración del enorme respeto que sentía por el guardia de elite que lo había arriesgado todo por defender el reino y a las personas a quienes amaba.


  Me instalé en una de las habitaciones del tercer piso, pero Cannan prefirió extender unas mantas en el suelo de la habitación de London. Después de haber soportado tantas horas y tantos días de tortura a manos del Gran Señor, London luchaba por su vida más que Narian, pero su curación era incierta. A pesar de que la Alta Sacerdotisa aseguraba que podíamos estar tranquilos, no nos aventurábamos a salir a otras zonas de palacio, pues no había motivo para ponernos en peligro entre el enemigo.


  La Alta Sacerdotisa colocó a unos guardias ante las puertas de las habitaciones de los dos hombres a quienes estaba sanando, y encargó a los sirvientes que atendieran sus necesidades. También ordenó a algunos miembros de su guardia que transportaran el cuerpo de su hermano a Cokyria, sin ofrecer ninguna explicación a sus tropas sobre la causa de su muerte. Dudaba de que la verdad fuera contada nunca, y que él fuera considerado el hombre que había conquistado Hytanica. Ni Cannan ni yo sabíamos qué nos podía deparar el futuro ahora que Nantilam era la única dirigente de Cokyria, pero no teníamos más opción que confiar en ella. Habíamos puesto nuestra vida en sus manos en el momento en que decidimos acompañar a London.


  Durante los días siguientes, Nantilam y yo fuimos de una habitación a otra atendiendo a esos hombres por quienes ambas sentíamos afecto. Los sirvientes los habían bañado y los habían vestido con ropa limpia, y después los habían cubierto con sábanas de lino. A veces, mientras descansaban, tenían una expresión angelical; otras veces se retorcían en una agonía de dolor. London, en concreto, sufría enormemente, y yo no dejaba de recordar lo que mi madre me había contado acerca de lo enfermo que había estado dieciocho años atrás, después de haber sufrido una tortura similar. Como siempre, su voluntad de vivir era impresionante, pero tenía miedo de que esta vez su fuerza de voluntad no fuera suficiente. Me resultaba desgarrador ver a esos dos hombres a quienes tanto quería sufriendo ese tormento. Deseaba volver a ver el brillo de burla en esos ojos índigo que tan bien conocía, así como la calidez del amor en esos ojos azules que habían atrapado mi corazón.


  Narian fue el primero en reaccionar. El dolor había disminuido y empezaba a dormir mejor. London, por el contrario, no mostraba ningún signo de recobrar la conciencia. Era como si estuviera atrapado debajo del hielo, como si su corazón latiera en vano contra una superficie irrompible. Cannan estaba cada vez más irritable, preocupado por los que se habían quedado en la cueva, así como por la gente de Hytanica que había sido evacuada hacía casi una semana. Deseaba partir, temeroso de que el enemigo dejara de mostrarse hospitalario, pero no quería irse sin mí, ni tampoco quería hacerlo sin London. La Alta Sacerdotisa conocía sus pensamientos, pero fue conmigo con quien habló. Yo me encontraba en la habitación de Narian con ella cuando me ofreció una propuesta.


  —Reina de Hytanica —me dijo, inesperadamente, mientras apartaba las manos del pecho de Narian y le volvía a poner el brazo encima de la cama—. He estado pensando detenidamente en cómo gobernar este reino, y quiero proponeros un acuerdo. Ahora Hytanica es territorio cokyriano; la venganza que ansiábamos en memoria de mi madre se ha cumplido, y ya tenemos lo que hacía tanto tiempo que deseábamos: el acceso a las riquezas de vuestra tierra. Pero no puedo vigilar esta provincia desde el otro lado de las montañas.


  Yo esperaba, con el corazón acelerado, a que se explicara.


  —Estoy dispuesta a permitir que vuestra gente regrese aquí, a su tierra, sin el peligro de convertirse en esclavos. Perseguir a vuestra gente era una ambición de mi hermano, no mía. Mi interés siempre ha residido en vuestra tierra, no en vuestros ciudadanos. Las opciones que veo son las siguientes: puedo delegar a una dirigente cokyriana aquí para que gobierne y supervise la parte anual de vuestra producción que irá a nuestra gente, o puedo ofrecerle a vuestra gente una dirigente a quien conozcan y en quien confíen.


  Me miró fijamente, y yo comprendí lo que quería decir.


  —¿Yo? —pregunté, casi atragantándome.


  Ella asintió con la cabeza.


  —A partir del momento en que vuestros ciudadanos regresen a esta tierra será inevitable que alguien piense en la rebelión. Pero estarán dispuestos a seguiros. Por supuesto, Cokyria mantendrá su presencia en Hytanica, pero creo que si la líder de esta provincia es uno de los suyos, se mostrarán más dispuestos a aceptar el cambio.


  —No me seguirán. —Insistí, pues no quería verme en esa posición—. El rey es Steldor.


  —Steldor no es el rey —me informó en tono frío y sin dejar lugar a la duda—. Pienso dejar este lugar con una mujer al mando. Si vos rehusáis, pondré a una de mis comandantes al mando, alguien que pueda sofocar con facilidad cualquier revolución y dirigir Hytanica con mano firme. Sólo se trata de que decidáis de qué manera queréis que vuestra gente se enfrente a estas circunstancias.


  Aunque era perfectamente consciente de que mi reino ya era suyo, la propuesta que me hacía me resultaba nueva y sorprendente, inimaginable. En Hytanica no se aceptaría fácilmente que fuera una mujer quien estuviera en una posición de autoridad, pero Cokyria no permitiría que Hytanica tuviera a su rey como dirigente ni a ningún otro hombre.


  —¿No podría ser otra persona? —pregunté, insegura de estar preparada para asumir esa tarea.


  —Yo no hago las propuestas a la ligera. Es a vos a quien he puesto a prueba. Sois vos quien habéis demostrado estar a la altura de la tarea. Por eso os he elegido como dirigente. O vos o una delegada cokyriana.


  —Necesito… tiempo para pensar —tartamudeé.


  Sin embargo, ya sabía cuál sería mi respuesta. Tenía que hacer lo mejor para mi gente, por mucho que eso me asustara. La Alta Sacerdotisa se puso en pie y salió de la habitación para ir a ver a London. Me senté en su silla, al lado de la cama, y apoyé la cabeza entre las manos. Intentaba comprender cómo habíamos llegado a esa situación.


  —¿Alera?


  Una voz esforzada pero familiar interrumpió mis pensamientos. Levanté la cabeza de inmediato y vi que Narian me estaba mirando. Parecía inseguro y tenía miedo de que su visión le estuviera jugando una mala pasada.


  —Estoy aquí —dije, alargando la mano para apartarle un mechón de pelo de la frente.


  Sentí un nudo en la garganta. Aunque estaba feliz de verlo despierto, todo lo que había sucedido y la responsabilidad que estaban depositando en mí me habían dejado al borde de las lágrimas.


  —¿Qué ha pasado? —preguntó, y entonces me di cuenta de que habían sucedido muchas cosas desde que él había perdido el conocimiento—. ¿Dónde está el Gran Señor? ¿Dónde… estamos?


  —Estamos en el palacio de Hytanica —le dije, respondiendo primero a la pregunta más fácil—. La Alta Sacerdotisa nos trajo aquí después de… —Inspiré profundamente y me pregunté hasta qué punto estaba en condiciones de conocer la verdad—. Después de que tú lo apuñalaras, el Gran Señor llamó a su hermana para que lo sanara, pero ella…, en lugar de hacerlo…, le quitó la vida.


  Narian hizo un visible esfuerzo por comprender lo que acababa de decirle. Pareció que se le nublaba la visión, y por un momento temí que volviera a caer en la inconsciencia.


  —Narian —dije, alarmada, arrepintiéndome de haberlo sobresaltado.


  Alargué de nuevo la mano para tocarle la frente, pero esta vez él me la cogió y entrelazó sus dedos con los míos.


  —Lo siento —susurró, con los ojos medio cerrados y un tono de angustia—. Lo siento muchísimo, Alera. No te culparía si me odiaras, después de todo lo que he hecho.


  —Déjame que te diga lo que has hecho. —Respondí en voz baja, esforzándome por controlar el temblor de mi voz—. Has salvado a mi hermana. Has hecho todo lo que has podido para proteger a mi gente. Has liberado a London del templo de la Alta Sacerdotisa. Me has salvado la vida. Y, al final, has desafiado al Gran Señor. Eso es lo que has hecho.


  —Tienes demasiada buena opinión de mí —repuso él, mirándome a los ojos—. Hay cosas que debería haber hecho, que habría tenido que evitar, pero no lo hice.


  No fui capaz de contestar, ya no podía verlo a través de las lágrimas que me tapaban la visión. Ahora Narian sufría otro tipo de dolor, un dolor que ni siquiera la Alta Sacerdotisa podía aliviar. Cuando por fin pude secarme las lágrimas, Narian se había vuelto a quedar inconsciente.


  Firmé el pacto con la Alta Sacerdotisa al día siguiente. El acuerdo había sido redactado por un cokyriano de alto rango a dictado de Nantilam, y tanto Cannan como yo lo leímos detenidamente. Sabíamos que en cuanto pusiera mi nombre en el pergamino, Hytanica estaría en mis manos. Cuando terminamos, garabateé mi firma al final del documento.


  El capitán regresó a la cueva, pues hacía demasiado tiempo que el resto de nuestro grupo de refugiados no sabía cómo había ido todo, y ahora ya podían salir de su escondite sin correr peligro. Mientras esperaba su regreso, entré en el salón del Trono por primera vez desde que había vuelto a palacio, con intención de ver los desperfectos que había sufrido. Avancé hasta el centro de la sala, me dejé caer al suelo y lloré. Necesitaba lamentar lo que habíamos perdido antes de poder enfrentarme al futuro.


  Los cokyrianos habían volcado los tronos y les habían arrancado casi todas las gemas que tenían engarzadas en la madera. El escudo de armas de mi familia estaba en el suelo, roto, después de que lo hubieran arrancado de la pared que quedaba detrás del estrado. Pero lo más horrible de todo era que los retratos de los antiguos reyes que se encontraban a lo largo de las paredes de esa valiosa sala estaban estropeados, algunos irreconocibles. Ésa era la historia de Hytanica, mi historia, tan querida por nosotros y tan maltratada por el enemigo. ¿Podría reparar las mentes y los corazones de mis súbditos? ¿Podríamos vivir bajo el gobierno cokyriano? Sabía que las condiciones que la Alta Sacerdotisa había impuesto permitían una solución mucho mejor que la que podíamos esperar, pues nos ofrecía cierta autonomía, pero a pesar de todo sería difícil que quienes habían perdido tantas cosas lo vieran como una buena opción.


  No había oído que Cannan cruzaba la puerta, pero me sobresalté al oír que carraspeaba.


  —Todos están aquí, Alera. Os esperan en la sala de reuniones.


  Me puse en pie y caminé hacia él, que me saludó con una breve reverencia.


  —Las cosas se pueden arreglar —me dijo, mirando a su alrededor—. Nunca olvidaré la brutalidad del Gran Señor, nunca podré perdonarla. Viviré con ese recuerdo durante el resto de mi vida. Pero valoro la oportunidad que la Alta Sacerdotisa nos ha dado, y creo que habéis tomado la decisión correcta. Hemos perdido mucho, Alera, y todavía tendremos muchas cosas que lamentar, pero nos recuperaremos. Lo haremos en honor de quienes han dado su vida.


  Esa noche, después de que todos cenáramos juntos la comida que la Alta Sacerdotisa nos proporcionaba, quise hablar con Steldor. Me alegraba ver que ya casi había recuperado toda su energía desde la última vez que lo había visto, y que sus ojos volvían a mostrar pasión por la vida. Nos despedimos de nuestros amigos y familia y caminamos juntos hasta la sala de la Reina, pues allí podíamos tener intimidad; además, esa estancia no había resultado tan dañada como las otras habitaciones del primer piso.


  Mientras contemplaba el patio este, la fuente que había quedado milagrosamente intacta (a pesar de que el suelo a su alrededor estaba levantado y lleno de huellas de botas), le expliqué a Steldor el acuerdo con la Alta Sacerdotisa. Deseaba que no considerara que le estaba usurpando el poder. Él estaba a mi lado, ante la ventana, y escuchó con atención cada palabra. Pero no mostró ninguna reacción hasta después de que pasaran varios minutos.


  —No he regresado creyendo que sería rey, Alera —me dijo, por fin. Aunque no sonreía, tampoco mostraba rabia.


  —Siempre serás un rey —le recordé, pues ésa era la tradición hytanicana: «Quien ha sido rey, siempre es rey».


  —Créeme: la corona te sienta mejor a ti que a mí. —Al ver mi cara de confusión, continuó—: Yo soy un militar, Alera. Tengo que ser el protector, no el protegido. Me siento mejor en ese papel.


  Sus ojos penetraron los míos con una repentina ternura, y supe que quería decir algo más.


  —Halias nos ha contado lo que sucedió en el claro. Siento mucho todo lo que tuviste que soportar; debería haber sido yo quien lo sufriera. Y a Narian…, a pesar de que nunca podré olvidar ciertas cosas, le daré las gracias por lo que ha hecho, al final.


  Alargó la mano y enrolló un rizo con el dedo, un gesto de afecto que había realizado muchas veces anteriormente. Luego se detuvo y bajó la mirada hasta su mano.


  —Supongo que debo darte esto —dijo, pensativo, quitándose el anillo real y ofreciéndomelo.


  —Y yo tengo una cosa tuya. —Repuse, cogiendo el anillo real y dándole el amuleto con la cabeza de lobo que llevaba colgada del cuello.


  —Me preguntaba qué había sido de él —comentó, divertido—. Gracias.


  Observó el colgante un momento. Luego se quitó el anillo de prometido de la mano izquierda y me lo puso en la mía. Sorprendida, fui a decir algo, pero él me puso un dedo sobre los labios.


  —El nuestro fue un matrimonio de conveniencia —me recordó, aunque el tono de su voz era triste—. Ahora ya no nos conviene, ¿no es así?


  Me acarició la mejilla con un gesto lento y tierno. Luego se dio la vuelta con intención de alejarse.


  —Pero… ¿cómo…? —empecé a decir, desconcertada.


  Él ya había cruzado casi toda la sala, pero se dio la vuelta para mirarme por última vez con la mano sobre la empuñadura de la espada.


  —No deja de ser curioso. La única línea que no crucé durante nuestro matrimonio, la única manera en que siempre te mostré respeto, es la clave para su cancelación. Nunca compartimos cama, nunca consumamos nuestra unión. Y la consumación es una de las condiciones que pone la Iglesia para que un matrimonio sea válido. Me ocuparé de que lo anulen en cuanto el sacerdote regrese a la ciudad.


  Observé su hermoso rostro y me sentí invadida por una oleada de emociones: sorpresa, alivio, alegría, arrepentimiento. Pero, por encima de todo, gratitud. No tenía por qué hacer esto, no tenía por qué admitir que no habíamos consumado el matrimonio, incluso podía tomarme si así lo deseaba. Pero, en lugar de ello, me daba la libertad. Me amaba y quizás ésa era la mayor prueba de ello, y me permitía ser libre. Antes de que pudiera decir nada, de que le diera las gracias, de que le comunicara mis mejores deseos, ya había desaparecido por el pasillo y había cerrado la puerta con suavidad al salir.


  CAPÍTULO XXXI


  Todo se asienta


  HABÍA QUE TRAER al pueblo de vuelta. A la mañana siguiente, Cannan y Steldor, el capitán de la guardia y, según creía la gente, el Rey, se marcharon para llevar a cabo esa tarea. Nadie puso ninguna objeción, pues ellos eran los únicos que podrían convencer a nuestras gentes de que no había peligro. Y puesto que Halias se encontraba en palacio, Cannan sabía que podía contar con él para que cuidara de London.


  Mientras ellos dos estuvieron fuera, los soldados cokyrianos, el mando de la Alta Sacerdotisa, empezaron a limpiar la ciudad para poder iniciar la reconstrucción y la restauración. Estábamos a mediados marzo, y al igual que el sol de primavera rejuvenecía nuestras tierras después de la dureza del invierno, la esperanza volvió a emerger de la desolación que había invadido los corazones y las mentes de todos.


  También en palacio habían empezado los trabajos de restauración, y el lugar empezaba a recobrar su antigua y hermosa faz. Mi padre, que últimamente me trataba con mayor deferencia, quería participar en ello, así que me alegré de ofrecer su ayuda a la Alta Sacerdotisa. Ella, por su parte, lo puso a trabajar codo con codo al lado de una de las mujeres que dirigían las obras. Ver al antiguo rey, anciano y conservador, pedir opinión a la joven militar cokyriana renovó mi esperanza e hizo que creyera que podríamos conseguir lo imposible.


  Temerson también deseaba ser de ayuda mientras esperaba el regreso de su familia. Había visto a su padre morir a manos del Gran Señor, pero tenía motivos para creer que su madre, lady Tanda, así como su hermano y su hermana, habían sobrevivido. Por otra parte, mi padre se alegraba de poder contar con su ayuda, así que Temerson también participó en los trabajos para restaurar el palacio. Por supuesto, el joven continuaba pasando muchas horas con Miranna, que se recuperaba poco a poco al cuidado de mi madre. Parecía que ambas habían creado un vínculo muy especial a partir de las experiencias que las dos habían sufrido a manos del Gran Señor. A pesar de que yo nunca podría hacerme a la idea del dolor por el que habían pasado, me alegraba de ver que se podían ayudar mutuamente a manejar los recuerdos y las consecuencias de ese periodo.


  En esa época me mudé de nuevo a los aposentos que había compartido con Steldor durante lo que me parecía que era otra vida. Aunque los cokyrianos también habían dejado su huella en esas habitaciones, al igual que habían hecho con casi todas las otras áreas importantes de palacio, éstas habían sido de las primeras en ser restauradas. Me resultaba extraño encontrarme de nuevo en ese espacio que los reyes y reinas de Hytanica habían utilizado durante generaciones y saber que la monarquía ya no existía en nuestro país. Al igual que sucedía en el salón del Trono, sus muros parecían guardar gran cantidad de recuerdos; el ambiente estaba cargado de tristeza.


  Regresar a mis antiguos aposentos habría sido mucho más difícil de soportar de no ser por una cosa. Para mi más absoluta sorpresa, la primera noche se reunió conmigo un desgarbado gato atigrado que tenía la barriga y las patas blancas. Aunque al principio mantenía la distancia y se limitaba a mirarme desde el otro extremo de la habitación, sus ojos curiosos confirmaron que se trataba de Gatito. Después de tanta muerte y destrucción, el hecho de que un gato hubiera sobrevivido quizá pudiera parecer un detalle insignificante, pero para mí supuso un regalo extraordinario que me ayudaba a conectar el pasado con el presente. Cuando lo vi me quedé quieta en el sofá, ignorando deliberadamente a mi visitante, y poco a poco el animal se fue acercando. Al final, Gatito saltó al cojín que tenía al lado y yo me quedé tan inmóvil como me fue posible, casi sin respirar, para que él pudiera examinarme y recordarme. Pero no pude reprimir una sonrisa cuando Gatito subió despacio sobre mis piernas y se tumbó, por fin satisfecho, en mi regazo. Al cabo de unos minutos me atreví a acariciarle el suave pelo y su ronroneo fue un enorme consuelo. Después de todo, no estaría sola.


  Pasaron muchos días, pero lentamente nuestros ciudadanos fueron regresando a sus casas, o a lo que quedaba de ellas. Galen, a quien Cannan había ordenado supervisar la evacuación, trajo a Tiersia de regreso con él; ambos mostraban una felicidad irreprimible por poder estar juntos. Galen también había encontrado a su madre y a sus hermanas gemelas, y tuvo que dedicar un tiempo a volver a instalar a las cuatro mujeres de nuevo en la casa familiar que, por suerte, no había sufrido grandes daños.


  Cannan trajo a Faramay para que se quedara a vivir en palacio, probablemente preocupado por que el caos que todavía reinaba en la ciudad pudiera afectar negativamente su ánimo. Pero Steldor continuaba buscando a alguien. Sin que Cannan lo supiera, su hijo había estado buscando a un miembro en concreto de la familia.


  —¿Has visto a Baelic? —me preguntó un día entrando en palacio, cuando me encontró en el vestíbulo principal.


  Lo miré, boquiabierta, pues en ese momento me di cuenta de que él no sabía nada de la muerte de su tío. Después de todo lo que había pasado, no le habían comunicado esa terrible noticia. Antes de que tuviera tiempo de responder, Cannan salió de la antecámara y Steldor dirigió su interrogación hacia él.


  —No he podido encontrar a Baelic —repitió con el ceño fruncido.


  El tono de su voz parecía agitado, pues era posible que cualquiera hubiera muerto durante los enfrentamientos. A pesar de todo, no podía estar preparado para oír lo que Cannan tenía que decirle.


  —Steldor, ven conmigo un momento —dijo el capitán cogiendo a su hijo del brazo.


  El tono de su voz había sido demasiado amable, excesivamente cariñoso, y Steldor, repentinamente sobre aviso, se apartó.


  —¿Qué ha pasado? —preguntó el joven, con la respiración acelerada—. ¿Dónde está? Dímelo ahora.


  Su fuerte carácter aparecía de sopetón, espoleado por el miedo. Pero Cannan respondió en tono tranquilo:


  —Ven conmigo y te lo explicaré todo. —Al darse cuenta de que su hijo no lo miraba, añadió—: Steldor, tienes que escucharme.


  —No me digas que está muerto —repuso Steldor; era casi una súplica—. No me digas eso, no me digas que ha muerto.


  Cannan no respondió. Puso una mano en la espalda de su hijo para hacerlo entrar en su gabinete. Subí la escalera principal, incapaz de quedarme en el vestíbulo. Me entristecía que Steldor fuera a sufrir el duro golpe de esa noticia, pues sabía que a él le dolería mil veces más de lo que me había dolido a mí. Subí hasta el tercer piso, entré en la habitación de London y me senté al lado de su cama. Halias salió al pasillo inmediatamente, contento de disponer de un descanso. Estar sentada al lado de London era casi como estar sola, pero imaginaba que él estaba conmigo, a pesar de su cuerpo inmóvil. El dolor ya no lo atormentaba y últimamente dormía bastante bien, pero todavía no se había despertado. La Alta Sacerdotisa lo visitaba cada día, aunque no podía hacer mucho más por él. Parecía que se había recobrado físicamente, pero hasta ese momento, su mente se había negado a regresar. Yo intentaba pasar un rato con él cada día, también, y le leía en voz alta con la esperanza de que el sonido de mi voz le devolviera la conciencia.


  Al cabo de varias horas me sobresaltó un golpe en la puerta. No respondí, pues sabía que, en ese caso, el silencio era una invitación. Oí que la puerta se abría, y creí que alguien vendría a mi lado, pero al ver que no era así, me di la vuelta. Y entonces la vi: era la última persona a quien habría esperado encontrar. Después de todo lo que Destari, mi madre y London me habían dicho, quizá no debería haberme sorprendido tanto. Me puse en pie de inmediato, con la boca abierta, aunque incapaz de articular palabra.


  —Me… he enterado de que no estaba bien, alteza —dijo lady Tanda, dirigiéndome una corta reverencia.


  Cuando me devolvió la mirada, leí en sus ojos la continuación de su frase: «No pude estar con él la última vez». Su esposo había muerto a manos del Gran Señor, lo cual era, desde luego, una tragedia, pero al final ella se había sentido liberada, tanto como me habría sentido yo en su momento si Steldor hubiera muerto.


  —Perdonadme —dijo en voz baja, mostrándose incómoda, mientras se daba la vuelta para marcharse, pensando probablemente que yo no sabía nada de su historia con London.


  —Lady Tanda, esperad, por favor.


  Se detuvo y dirigió sus dulces ojos castaños hacia mí.


  —Deberíais quedaros con él. Ya he estado aquí mucho rato…, y tendría que irme. Él no debe quedarse solo.


  —No —contestó con un deje de melancolía en la voz—. Sólo quería saber cómo estaba. —Apartó la vista un momento y continuó—: Él salvó la vida de mi hijo, y no puedo esperar más de él. No creo que él quisiera que me quedara.


  —No está consciente. —Me puse en pie, me acerqué a ella y le puse una mano en el brazo—. No se ha despertado en todo este tiempo. Necesita a alguien, Tanda. Quizá sea vuestra presencia lo que precisa.


  Ella me miró, insegura y triste, pero su expresión también mostraba amor hacia London, incluso después de tantos años. Asintió con la cabeza y se sentó en la silla que yo había dejado libre. Salí al pasillo.


  Tras quedarse con ella, London, por fin, abrió los ojos.


  Narian ya era capaz de ponerse en pie, y Nantilam lo designó el vínculo oficial entre Cokyria y su nueva provincia de Hytanica. Eso significaba que él se quedaría en Hytanica indefinidamente, y que tendría que realizar algún viaje ocasional a la tierra donde había crecido. Era un puesto adecuado para él, pues Narian tenía vínculos de lealtad con ambos reinos. No obstante, sabía que albergaba alguna reserva al respecto, principalmente porque no había tenido la oportunidad de conocer mi opinión sobre aquella situación. Hubiera resultado extraño que me consultara, pues la Alta Sacerdotisa todavía no había partido hacia Cokyria, y ella no conocía la historia que ambos compartíamos.


  No pude evitar darme cuenta de que Narian casi no estaba en palacio. Había decidido alojarse al lado del edificio que había utilizado Marcail, el maestro de armas, otro de los oficiales que había muerto a manos del Gran Señor. Por supuesto, era posible que sus obligaciones le dieran pocos motivos para estar en palacio, pero lo más probable era que creyera que su presencia en ese momento no sería bien recibida.


  Los trabajos de reparación y reconstrucción de la ciudad habían empezado, y me alegraba tener a Cannan a mi lado. Puesto que mis sentimientos y pensamientos eran un torbellino, y dado mi absoluto desconocimiento acerca de cómo dirigir una provincia, de no haber sido así mi aportación hubiera sido un fracaso absoluto. Me gustaba dejar que él asumiera gran parte del trabajo, aunque sabía que, poco a poco, iría dejando que yo tomase las decisiones, a medida que aprendiera a ser una líder.


  Hacia final de ese mes, Narian tomó el mando de las tropas cokyrianas, lo cual despejaba el camino para la inminente partida de la Alta Sacerdotisa. Narian ya había empezado a despedir a parte de los soldados, y al final su número se vería reducido al que antes había tenido nuestra guardia de la ciudad y el ejército permanente. Cada soldado que se marchaba suponía un peso menos en mi ánimo, al igual que le sucedía al capitán. Cannan, aunque apoyaba la retirada de los soldados, encontraba difícil trabajar al lado de Narian. Yo dudaba de que algún día pudiera ver al comandante cokyriano sin recordar al hermano menor a quien tanto había querido y cuya vida, según creía el capitán, Narian debería haber salvado.


  London también se había recuperado, pero necesitaba estar al aire libre y recuperarse físicamente, así que Halias había ocupado el puesto de mi guardaespaldas. A pesar de que había recobrado su ingenio habitual, así como su energía, todavía tenía que recorrer un largo trecho para recuperar la estabilidad emocional. A veces lo veía con lady Tanda. Sin duda, ella era la persona que más lo estaba ayudando en ese momento.


  A principios de abril llegaron, por fin, las primeras buenas noticias de verdad: Miranna y Temerson se habían prometido. Mi padre había dado su permiso para que su hija de diecisiete años se casara con ese joven que había cumplido los dieciocho hacía poco tiempo y que, por tanto, iba a heredar las posesiones y el título de su padre.


  Resultaba reconfortante ver el cambio que eso supuso para Miranna. Ahora que tenía algo en lo que concentrarse, parecía que volvía a ser ella misma, a pesar de que había sufrido demasiado para volver a ser la ingenua niña de rizos dorados de antes. Su carácter era un poco más retraído, y las pocas ocasiones en que parecía ser la misma niña de antes era cuando miraba a Temerson a los ojos o lo cogía de la mano. Por otro lado, las tareas para planificar la boda nos habían dado la oportunidad, a mi madre, a Miranna y a mí, de restablecer nuestro vínculo. Mi vida estaba tan ocupada que se me hacía difícil ver a los amigos, e incluso estar con mi familia era cada vez más complicado, así que pude disfrutar de ese tiempo que pasamos juntas.


  La Alta Sacerdotisa regresó a Cokyria dos semanas antes de la boda de Miranna. Justo antes de su partida, ella se había reunido con Narian y conmigo en el palacio para hablar de la situación en que quedaba la provincia. Por su actitud, me di cuenta de que sospechaba que la relación entre Narian y yo era algo más que amistad. Y por la actitud de Narian, supe que no quería que ella conociera los detalles. Durante la charla que mantuvimos, Nantilam me informó de cuál era mi nuevo título: gran preboste Alera. También estableció que el palacio sería conocido como el Bastión y, finalmente, decidió que London volvería a ser mi guardaespaldas y que Narian lo nombraría como tal en el momento que considerara oportuno después de la celebración de la boda de mi hermana. Tuve la impresión de que creía que esa decisión ofrecería a London la oportunidad de disfrutar del descanso que necesitaba; por otro lado, también me dio la sensación de que no le parecía oportuno dejar que London se las arreglara solo. En cualquier caso, esa situación la dejaba bajo la supervisión de Narian.


  Miranna y Temerson se casaron una bonita tarde de mayo, después de mi decimonoveno cumpleaños. El tiempo todavía era fresco, y la celebración se llevó a cabo en el jardín de palacio, que había sido restaurado tanto como había sido posible, aunque no mostraba el esplendor de antaño. A pesar de ello, el mero hecho de encontrarme de nuevo en mi precioso santuario me animó mucho, al igual que sucedió con todos los que asistieron a la boda.


  Mis padres acompañaron a Miranna al altar, y yo fui la dama de honor. Lady Tanda y uno de los tíos de Temerson acompañaron a la novia, y su hermano menor fue el padrino. La ceremonia fue sencilla pero hermosa y nos ayudó a confirmar que la vida continuaba.


  Después de cenar en el comedor del Rey, en el segundo piso, los recién casados y sus invitados se dirigieron a la sala de baile para continuar la fiesta, que duraría hasta bien avanzada la madrugada. La velada era muy entretenida, el vino corría libremente y los bailes resultaban más que alegres. Ésta era la primera celebración desde el asedio cokyriano, y aunque muchas personas todavía no habían reconstruido sus vidas, todo el mundo sentía una gran esperanza después de que supieran que teníamos la oportunidad de hacerlo. Mientras recorría la sala de baile, vi a Galen y a Tiersia dando vueltas en la pista de baile; a mis padres conversar con el barón Koranis y la baronesa Alantonya, los padres de Narian, con los cuales éste intentaba crear algún tipo de relación; a Cannan y a Faramay con la esposa de Baelic, Lania, y con sus hijas mayores; y a un grupo de amigas mías, entre las cuales se encontraban Reveina y Kalem, ambas viudas a causa de la guerra, y a las hermanas gemelas de Galen: Niani y Nadeja. Aunque pudiera ser extraño, me pregunté si London no se había acercado porque no se sentía seguro de si encajaría en la familia de Temerson y quería evitarle cualquier incomodidad a lady Tanda.


  En una reacción refleja, miré a mi alrededor en busca de Steldor. Esperaba encontrarlo solo, pero debería haber sabido que lo encontraría rodeado de jóvenes. Se había corrido la voz de que nuestro matrimonio se había anulado y él volvía a ser el joven más codiciado del país. Antes, Steldor hubiera estado flirteando de forma incorregible, pero en esos momentos me sorprendí al ver que me estaba mirando. Sonrió y meneó la cabeza, y yo solté una carcajada, a pesar de que nadie podría haber sabido qué me parecía tan divertido. En muchos sentidos, la vida estaba regresando a un agradable estado de normalidad. Pero, de todos modos, continuaba sintiendo que faltaba algo.


  Al cabo de un rato noté el ambiente de la sala cargado, y las puertas abiertas del balcón ofrecían la invitación de disfrutar de una agradable brisa. Crucé la sala de baile y salí a la penumbra del exterior. Inmediatamente me di cuenta de que no estaba sola; pero esta vez no me sobresalté. Narian estaba ante la barandilla, apoyado de espaldas en ella y con las manos sobre la oscura madera, a ambos lados de su cuerpo. Sus cautivadores ojos azules se clavaron en mí.


  —Buenas noches, lord Narian —dije educadamente, pero con el corazón acelerado al llegar a su lado y mientras miraba hacia la ciudad.


  —Buenas noches, gran preboste Alera —contestó él con una sonrisa e inclinando la cabeza en señal de respeto.


  Narian se giró hacia mí mientras apoyaba el antebrazo en la barandilla.


  —¿Evitando a la gente de nuevo? —preguntó, recordando las palabras que nos dijimos durante nuestra primera conversación, en ese mismo balcón.


  —Tal vez. —Respondí con una sonrisa, complacida de que él recordara esa noche con tanta claridad como yo—. ¿Y tú?


  —No podía rechazar la invitación de tu hermana —respondió en tono alegre, aunque sus ojos parecían desprender fuego—. Fue muy generoso por su parte. Pero no creo que la gente de Hytanica esté preparada para acogerme. La verdad es que no puedo esperar tal cosa.


  —No puedo hablar por los demás —dije en tono casual, aunque el corazón me latía ferozmente—, sólo puedo hacerlo por mí misma.


  Narian volvió a sonreír levemente y desvió la mirada hacia los destellos de las luces de la ciudad.


  —Me han dicho que tu matrimonio se ha anulado —afirmó en tono sereno.


  —Steldor no era el hombre con quien ansiaba casarme —murmuré, deseando que comprendiera que mi corazón lo había anhelado a él a pesar de todo lo que había sucedido.


  Narian no se movió, sino que continuó con la mirada fija en la oscuridad, impenetrable. Al final, suspiró profundamente y me miró a los ojos.


  —Ya no soy el mismo hombre.


  —Y yo ya no soy la misma mujer.


  —¿Y eso en qué situación nos deja?


  Puse mi mano encima de la suya y entrelacé mis dedos con los suyos. Sabía que él no se atrevería a establecer ese contacto.


  —Quizá nos deje en situación de empezar de nuevo. —Respondí en voz baja, luchando contra el temblor de mi voz.


  —Me gustaría, Alera —dijo él, sin soltarme la mano. Pero su mirada continuaba expresando tristeza y arrepentimiento. Luego se enderezó, como si se dispusiera a marcharse. Al ver mi expresión confusa, me dijo—: Deberías darte tiempo para averiguar qué es lo que quieres. Yo estaré aquí, por si decides venir a buscarme.


  —Hace mucho tiempo que sé lo que quiero —le aseguré casi sin respiración.


  Él me acarició la mejilla con ternura; levanté la vista hacia sus profundos ojos azules, y en ellos encontré el amor que siempre había sabido que sentía. No necesitaba más invitación. Me acerqué a él, me cobijé entre sus brazos, contra su pecho musculoso, y me dejé invadir por el olor de su piel, de pino y cedro. Él me abrazó con fuerza. Luego, cogiéndome la barbilla, me hizo levantar el rostro y me dio un suave beso.


  
    Una gran calidez me envolvió por primera vez desde


    hacía muchos meses y confirmé lo que hacía


    tiempo que sospechaba: en sus brazos,


    me sentía en casa.
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  Continuará y terminará en Redención


  tercer libro de la trilogía
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